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A los habitantes de la colonia Nuevo Va lle Rea l 
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Introducción 

"Somos pobres pues, mi ma rido es campesino" fue la resp uesta qu e dio Soledad Naranjo,1 una 

de las titu la res del Programa ele Desa rrollo Humano Oportunidades e n la colonia Nuevo Valle 

Real -l ocalidad s itu ada e n la peri"feria de la cabecera municipal de Sa n juan Bautista Valle 

Nacional, segunda ciudad del Distrito. de Tuxtepec Oaxaca- para exp lica r por qu é ella y su 
1 • 

familia desde hace más de una década forman parte del padrón de be nefic ia rios de dicho 

programa. De e ntre tocias las respuestas ofrecidas por las personas e ntrevistadas para es ta 

investigación ninguna revela co n tanta claridad la consolidación de un proceso de 

transformación de una categoría económica -campes ino- o a otra social -pobre- lo cua l 

cons tituye el eje de la prese nte investigación. 

Hacía finale s el e la década ele 1990, con la puesta en marcha del Programa de 

Educació n, Salud y Al im e ntac ión (PROGR ESA) hoy Programa de Desa rrollo Huma no 

Oportunidades, la re lac ión e ntre e l Estado mexicano y los ag ricultores campesinos cambió 

s ustancialm e nte e n e l se ntido de qu e el prim e ro dejó de reconocer en los pequefíos 

productores un pote ncial productivo para convertirlos e n s impl es benefi c iarios ele la 

as istencia soc ia l. En la actualid ad el Programa Oportunidades representa el víncu lo más 

importa nte e ntre e l Estado mexica no y la población rural, observac ió n qu e co in cid e co n e l 

hecho de que a s u in s trum e ntac ión se des tina un p resupu es to qu e rebasa en cas i 15 por ciento 

el asignado a l co njunto d e los otros programas que e l gobierno mexicano instrum e nta en las 

zonas rurales del país. 2 Para el año 2009 se invirtieron 38,071 millones ele pesos en una 

estrategia para e l combate el e la pobreza - ejecutada desde la política socia l y centrada en la 

promoción del desa rrollo humano- que atie nde a 5 millones de fam ilias, lo qu e equivale 

incidir el e mane ra direc ta e n la vicia de cerca de 25 millones el e ha bita ntes, es decir, cas i la 

cuarta pa rte el e la poblac ió n mexica na.3 

En 1997, afio e n qu e Ernes to Zeclillo, e ntonces presid e nte de la rep ública mexicana, 

a nunció la creac ión de l PRO GRESA, se es timaba qu e poco más de l 50 por ciento de la población 

mex ica na vivía por debajo el e la lín ea de la pobreza, estimació n que pronto fue ampliada co n 

las mediciones hech as por Juli o Boltvinik (Boltvinik y Cortés 2000). Da tos rec ie ntes pe rm ite n 

confirmar qu e, lu ego ele más de un a década ele operació n de l Programa Oportunidades, la 

1 Los nombres de los info nn a ntcs fuero n ca mbi ados pa ra protege r e l anon ima to. 
l Cálculos pro pios con base e n informació n obtenida d e la Presidencia de la Repú blica 
<http: //www.pres id e nci ,1.go b.m x/ > , cons ultada el 30 de juni o de 20 09 . 
3 Cifras obteni da s en <http://www.prcside nci a.gob.mx/p rogra rn as/?contenido=34798 >, cons ultada e l 
3 0 de juni o de 2009 . 



situac ión en las zo nas rurales del pa ís no ha mejorado cualitativamente. Un porcentaje 

considerable de la poblac ión en el medio rural continúa v iv iendo en una situac ión de pobreza 

extre ma, lo qu e se expresa en la preca riedad de la ca lidad de vid a y la insuficiencia en las 

cond iciones materia les de existencia, la falta de acceso a servicios de ca lidad y al empleo, el 

deter ioro de la salud y la mortalidad prematura. 

An te el panorama de extrema pobreza en el Méx ico rural resulta pertinente 

preguntarse por qué luego de poco más de 10 años de instrum entación de la estrategia para el 

combate de la pobreza más importante en la his toria del país, e incluso se presume de 

América Latina, la precariedad y la escasez co ntinúan siendo rasgos distintivos de buena parte 

de la población en el campo mexicano. En este se ntido, ya no sólo su incremento sino la 

pers istencia de una situac ión de pobreza extrema en las zo nas rurales del país hace relevante 

explorar a detall e el impacto que tiene el programa Oportunidades en las condiciones de 

reproducción social y económica de las familias que ati ende. 

El objetivo de esta investigación es demostrar, a la luz del es tudio de un caso, qu e el 

Programa de Desarrollo Humano Oportunidades, ante s PROGRESA, más que combatir el 

fenóm eno soc ial de la pobreza tiend e a reproducirlo como sector social. Los datos reco pilados 

para esta invest igac ión permiten sos tener que, luego de una década de operación, es ta 

es trategia para el combate de la pobreza no ha log rado qu e las condiciones de vida y de 

trabajo de los benefi ciar ios en la colonia Nu evo Valle Rea l se sitúen por encim a de la línea de 

la pobreza. 

La hipótes is qu e rigió esta inves tigac ión es que una estrategia para el combate de la 

pobreza in strum entada desde la política social y diseñada con base en un mod elo de 

desarrollo ce ntrado en e l indi cador de desarro ll o hum ano se enfre nta a diversos obstácu los 

para solu cionar una problemática el e na.l:ura leza fundamentalmente eco nómica. Di chos 

obstáculos son má s evid entes tanto en la co nce pción qu e el Estado "globalizado" tiene de la 

pobreza - es to es, no co mo una prob lemát ica de índol e socioeconómica sino co mo un a 

cuest ión de in capac id ades individuales- como en el üpp ,de ace rcamiento qu e t iene co n la 

pob lac ión rura l para fomentar su desa rrollo . .;.• 

Para abordar el problema ele in ves ti gación de es te· trabajo se co ncedió es pecial 

atenc ión a la década ele 1980 ya que, des pués ele la cri sis eco nómica in te rnacional originada 

por la caída del prec io del petró leo, en los países de l Tercer Mundo se in strum entaron las as í 

ll ama das polí ticas ele aj uste y es tabi li zación económ ica, promov idas, en parti cula r, por el 

Fondo Mon eta rio Internac ional (FM I). Se eligió es te co rte histór ico ya qu e a partir de ento nces 

es pos ible docum entar un parteaguas en lo que se re fi ere a los modelos el e desarro ll o 

económico ele la segu nda mitad del siglo XX: ele un mode lo ce ntrado en el crecimiento 

2 
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eco nómico y la repartición de mínim os de bi enesta r social a la población se pasa a otro en qu e 

la principal es trateg ia del Estado para enfrentar los problemas del desarrollo rural se centra 

en políticas focali za das qu e prete nd en fortalece r las capacidades bás icas de individuos. Como 

veremos, lo qu e distin gue a un mod elo de desarro ll o el e! otro - es decir, el proyecto nac ional y 

el proyecto de la as í llamada globa lización- no parece responder a una modificación 

sustancial en la es tru ctura socioe·conó mi ca de producción y dis tribución del ingreso s ino en la . .,. 
transformación del papel del Estadl!> que, a su vez, produce y transforma a los actores sociales, 

' . 
tal cual indica la especialista en desarro l"io inte rn ac ional de origen indio Ananya Roy (2003) . 

Como desa rrollaré a lo la rgo de es te documento, las dificultades para dar so lución a la 

escasez y la preca riedad en la qu e vive más de la mitad de la población nacional ti enen que 

ver, entre otros factores, con la manera en qu e desde el gob ierno federa l se concibe y defin e la 

pobreza. Es deci r, como una incapacidad individual de las personas para sa tisfacer sus 

neces idades vitales que se trans mite de ge nerac ión en generación. De ahí qu e en la 

perspectiva oficial aparezca como lo más adecuado para promover el desarrollo 

socioeco nómico del México rura l in st rumentar un a es trategia para el combate de la pobreza 

orientada a fortalecer las capacidades de los individuos con el fin de qu e "por su propio 

esfuerzo" (S EDESOL 2003) puedan superar esa co ndición. 

En contraste con la perspectiva oficial, en este trabajo retomo la defini ción el e pobreza 

co mo un fenóm eno soc ioeco nómico que se expli ca básica mente por la fa lta de empleo (Sen 

1973b) con la intención el e visibiliza r las relac iones sociales ele producció n que 

históricam ente han de termin ado la posición social de los gru pos sociales. Más aún, me 

interesa resaltar qu e en un co ntex to de adelgaza mi ento del Estado y escasos o nulos 

ince ntivos a la produ cción ca mp esina, los pobres rural es ya no se visualizan co mo un sec tor 

co n potencial productivo qu e podría aporta r al pa ís sino por su incapac id ad de co nsumir 

(Bauman 2008). Un a investigación el e es te tipo permite es tablecer que una form a viable de 

co mbatir la pobreza pasa por el di se ño y la instrum entac ión de programas qu e, desde la 

política económica, fo menten la inversión, el desa rrollo tecnológico, y el empl eo formal y 

sostenido en las zonas rurales. 

El cambio en la manera en que desde el go bi ern o federal mex icano se co nci be la 

pobreza -el e debilidad product iva a incapacid ad el e co nsum o- co inci de con la transfo rmac ión 

del modelo el e desar ro llo económ ico qu e se dio a fin ales del siglo xx a una esca la global. La 

apari ción el e PR0GRESi\/Oportuniclacl es en la década el e 1990 se cla en un momento en el que 

en Méx ico, al igual que en otras pa rt es del mundo, el Estado de l bienes tar cede su lugar ,1 un 

modelo qu e postula el lib re juego del mercado el e acuerdo con la id eología neo libera l. Para el 

campo mex ica no esto implicó e l retiro el e los programas productivos para el secto r de la 

3 



agricultura campesina, y en su lugar, la pues ta en marcha de programas de corte asistencial. 

De ahí que esta inves tigación intente dar cuenta tanto de los a lca nces corno de las limitaciones 

y los desafíos que implica atender a la zonas rurales del país con base en una política social 

focalizada qu e excluye a priori el fomento productivo de la agr icultura nac ional. 

El PROGRESA/Oportunidades, diseiiado por el economista Santiago Levi, es uno de los 

programas más eva luados en la historia de México, ya sea por instanc ias gubernamentales o 

académicas, lo cual en parte responde a que el propio diseiio del mismo promueve su 

evaluación e incluso cuenta con presupuesto específico para tal empresa. La particularidad de 

esta invest igación consiste en el diseiio de una metodología particular, que incluye la 

utilización de técnicas cuantitativas y cualitativas para obtener información de primera mano, 

sobre el desernpe iio de PROGRESA/Oportunidades en la colonia Nuevo Valle Real. Si bien la 

especific idad de un solo caso no puede ser representativa del impacto del programa 

Oportunidad es en la totalidad del país, que es la esca la en la que opera, estadísticas recientes 

indican que a nivel nacional no se han producido los resultados esperados. Para el aiio 2009, 

en su in forme so bre el Panorama socia l de América Latina, la Comis ión Económica pa ra 

Am érica Latina y El Caribe (CEPAL) indicó qu e, producto de la cris is financiera, México se 

convirtió en el país co n el mayor crecimiento de la pobreza, la indigencia y des igualdad en la 

distribuci ón del ingreso en la región. De acu erdo con Alicia Bárcena (entonces secretaria 

ejecutiva de la CEPAL): 

para el caso de México, el número de pobres al final de 2008 se situó en 37 

millon es de perso nas, equiva lentes a 34.8 por ciento de la población total [ ... ] A 

co nsec uencia de la cr is is de este aiio [2009], qu e ha convertido a Méx ico en el país 

co n la mayor contracción eco nómica de la región latinoamericana, el porcentaje 

ele mexicanos en situac ión de pQ.breza crecerá a 38.8 por ciento de la población 

total , es decir, afecta rá a 41 millones 252 mil 873 personas. Esto representa un 

creci mi ento en el año de 4 millones 252 mil 873 perso nas, prác ti ca mente la mitad 

de los 9 millones de toda la región" (A mador.2009: 24) . 
• J 

Lo ante ri or coinc id e con los hallazgos obtenidos en' es.1¡1. investigac ión, es dec ir, en 

términos de la reproducción de la pobreza relativa durante el. periodo ele tiempo en qu e ha 

funciona do P!WGRESA/Oportunidades en la lo cal id ad el e estu dio. De ahí qu e la rel evancia de la 

propues t;:i me todológica y del enfoqu e teó rico uti li za dos para es ta investigación radique en la 

posibilidad de identificar alguno s de los meca ni s mos qu e imp id en a la pob lac ión beneficiaria 

rebasa r la frontera marcada por la línea ele la pobreza. 

Pa ra desa rrollar el probl ema ele es ta inves tigación, es te docum ento es tá orde nado en 

tres capítulos y u11 é,pé nclice metodológico. 
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En e l Capítulo 1 prese nto aquellos e le me ntos históricos y teóricos que so n más 

rel evantes pa ra plantear e l problema de es ta investigación desde e l punto de vista de un 

modelo.4 

Es un hecho que PROGRESA/Oportunidades ha jugado un papel importa nte e n la 

estrategia d e desarrollo eco nómico de las últimas tres ad ministraciones pres idenciales 

(Ern es to Zedilla 1994-2 000; Vic·e nte Fox, 2000-2006; Felipe Calderón, 2006-2012), en 
. .-. 

particular, e n lo qu e se re fiere á las ,:onas rurales del país. De ahí que, a ntes de evaluar su 
' . 

desempeño e n la colonia Nuevo Valle Réal, considere necesa rio revisar la filosofía que hay 

detrás de la man e ra como, avalado por ins tancias internacionales, desde el programa se 

procura e l desarro llo y se d e fine la pobreza. 

Para explicar por qu é hace más d e una d écada que, desde la política social, el gobierno 

federal promueve e l desa rrollo en las zonas rurales casi de manera exclusiva a través de una 

estra teg ia centrada e n "e l fortal ecimiento del desarrollo humano de la población en pobreza 

d e capacidades" (SEDES0L 2003), e n la prim era parte del Capítulo 1 retomo algunos elementos 

del debate so bre e l d esa rrollo y la pobreza durante la segunda mitad de l siglo xx. Además de 

re flexion a r en torno a la re lación dialéctica entre los conceptos desarrollo y pobreza e n el 

marco de un Estado- nac ión, es d ec ir, la pobreza se exp lica por la falta de desarrollo y, a su vez, 

e l desa rrollo se d efine por la ausencia el e pobreza; describo e l proceso hi s tórico media nte el 

cual e l mode lo de desarrollo eco nómico qu e s urgió d espués el e la Posguerra -uno basado en el 

Esta do de l bi e nes tar, los ince ntivos a la prod uct ividad y los derechos soc ia les- se fracturó 

pa ra dar paso a otro mod e lo d e d esa rrollo económico in s pirado en una id eología de corte 

neolibe ral qu e se ca rac teri za por e l libre juego d e l mercado, e l adelgazamiento del Estado, los 

programas focalizaclos d e costo-eficiencia y la promoción de los derechos humanos. Ello 

porqu e es e n e l contex to de l mod elo de desa rrollo de la globa lizac ión en e l que surge y opera 

el Programa Op ortunid ad es. 

La segund a parte d e l prim e r capítulo es tá dedicad a a l término desarrollo humano, 

mismo qu e forma parte de l nombre el e la es trategia para e l combate a la pobreza que se 

ana li za en e l presente traba jo. Sos te ngo qu e para la década de 1990, e l desarrollo huma no 

d ejó el e se r un Jin e n sí mismo para conve rtirse en un medio a través del cual buscar e l 

crec imie nto económ ico de las nac iones. Para abordar esta probl e mática retomo a lgunos de los 

pos tulados teóricos ele Amartya Se n. Ad emás el e s us aportes en e l terreno de la filosofía, e l 

·1 Por modelo eMicndo, al igual que l:lourdieu , Passe rnn y C:hamboredon (1996), la utilización de va rios 
co nceptos pélra cxplic,11· y discutir un objeto de estudio con otros miembros de un ca mpo del 
conoc imiento. Un modelo teórico, que necesa riamente incluye referenc ias históricas, permite una 
elaboración conceptual de algú n problema en la 1·ealiclad siem pre y cuando se tenga claro que nun ca es 
la rea lidad en sí misma sino que gu;irclél unél clistélnciél co n ell a. La utiliclacl ele un mod elo es la ele reali za r 
él nalogíéls en el se11ti do del t ipo id eal weberi,ino o el concreto pensado marx ista. 
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trabajo del economista de orige n indi o infl uyó de ma nera decis iva en e l diseiio de los 

programas de política social que, como Oportunidades, se dir ige n a fortalecer las capacidades, 

entend idas como habilidad es, de la pobl ac ión más vulnerable. Tom a ndo e n cue nta qu e e l 

premio Nobel de eco nomía, con el propós ito el e d iscut ir co n el e nfoqu e ele la máxima 

racionalidad eco nómica, retomó la noción clás ica de desarrollo humano para a pe la r a s u 

significado como un fin de la sociedad, explico cómo es qu e s u propu es ta se tomó co mo punto 

de referencia para operativizar ese concepto e n un indicador es tadístico qu e lo mid e a partir 

de una ecuación que incluye la espe ranza de vida, la escolaridad y el ingreso de individuos. Al 

respecto también discuto con lo que pu ede ll a marse un a lib re interpretación de las nociones 

capabilities y entitlement que Sen utili za para exp lica r las causas de la pobreza cua ndo so n 

operativizaclas desde la arena política internacional. 

Después llevo la atención a las políti cas de poblaci ón, un importa nte bast ió n d e los 

proyectos de desarrollo del Estado-nac ión que histó ri ca mente ha te nido como preocupación 

central regular la fecuncliclacl sobre todo de la población al ma rge n de l crecimiento eco nómico 

y el bie nestar. Durante las últimas décadas del s iglo XX la po líti ca el e pob lac ió n pasó el e las así 

llamadas meta s demográficas a regirse bajo el pa rag uas conceptual de la sa lud repro ducti va. 

Hacer al us ión a dicho proceso histórico es relevante aq uí porq ue e l Programa Oportunidades 

tien e un importante contenido en materia de sa lud re productiva cuyo cl ese mpeí'ío ex ploro e n 

esta investigac ión tomando e n cuenta dos e lementos: la planificació n fami liar y e l enfoq ue de 

gé nero. 

Termino el prime r capítulo hacie ndo referenc ia a la hi storia reciente ele la política 

social mexicana. Examino el proceso mediante e l cua l se pasa el e la cobertura unive rsa l a los 

apoyos foca lizados. El ob je tivo es describir cómo dura nte las últim as décadas s iglo XX los 

programas ele política social -cuyo propósito e n princip io e ra la nive lac ió n socia l y qu e se 

imple me ntaban a la pa r de otros programas qu e desd e la po lítica eco nómi ca ofrecían 

incentivos a la productividad del sector de la agricultura ca mpesina- se co nvir t ieron en e l 

cana l cas i excl us ivo a través de l que e l Es tado se diri ge al grueso de la población rura l pa ra 

impul sa r s u desa rrollo. ' 1 

Como e je mplo de un programa de política social rep rese ntativo de la é poca e n qu e 

todavía operaba e n Méx ico un modelo de desarrollo eco nómico basado e n el crecim ie nto y los 

derechos socia les, primero prese nto una descripc ión el e los rasgos más sobresalien tes de la 

Coordinación Nac iona l del Pl a n Ge ne ral para Zon as De pr imidas y Grupos Ma rginados 

(COPLAMAR), una importan te es trateg ia para e l reparto del bie nestar soc ial, e n pa rticular, e n 

las zo nas rural es de l país, que empezó a funcion ar a fina les el e la déca da el e 1970. Despu és 

ex pongo las pa r ticular idades de l Programa Nacional de So licl a ridad (P RONi\SO L) qu e pe rmiten 
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cons id erarlo como rep rese ntat ivo ele una etapa en qu e se consolida la transición hacía el 

Estado neoliberal dond e la políti ca social comienza a ocupar un papel protagónico para 

promover la urbanización en las zo nas rurales del país. Finalmente, proporciono una 

descripción detallad a de los programas el e política social focalizaclos -P ROGRESA y 

Oportunidades- cuya importancia, en términos del presupuesto invertido y la cantidad 

población qu e atiende, sign ifi can la consolidación de la política asistencial como canal 

excl usivo entre la población cl éb.rige1) campesino y el Estado propiamente neoliberal. 
' . 

En el Capítulo 2 describo a prófundidad el contexto loca l en el que se rea lizó esta 

investigación: la colonia Nuevo Valle Real. Dicha loca lidad se encuentra en la periferia de la 

cabecera homónima del municipio San juan Bautista Valle Nacional, ubicado en lo que se 

conoce como la regió_n ch inan teca de Oaxaca. Este ca"pítulo inicia con una descripción densa de 

las características ecogeográficas, históricas, económicas, políticas y demográficas tanto de la 

región como del municipio en los que se inserta la localidad de estudio. Además de 

problematizar el ais lam iento -geográfico y cu ltural- que aparentemente define a la región 

chinanteca de Oaxaca; describo la manera en que el municipio San juan Bauti sta Valle 

Nacional ha s ido integrado a los proyectos de desarrollo económ ico del país desde el 

Porfiriato hasta nu es tros días. 

Habi endo contextualizado al lector en la reg ión y el municipio de referencia, en las 

segunda y tercera pa rtes del Capítulo 2 presento una monografía detallad a de la colonia 

Nuevo Valle Real. Primero reconstruyo la histo ria de su rec iente fundación a principios de la 

década de 1990, pocos años antes de que ahí empeza ra a operar PROGRESA, a raíz de un 

conflicto entre los ejiclata rios del Ejido Valle Nacional. Detallo cómo la hi storia del 

poblamiento de una porción del Llano del Tepezcuintle implicó una lucha por la ti erra pero ya 

no para trabajarla s ino para vivir en ell a. También describo la manera en qu e se dio la 

colonización del terreno para fundar la "Nueva Valle Real", una colonia cuya dinámica socia l 

está marcada por la tensión entre el confl icto y la cooperación y en la qu e el Programa 

Oportunidades tiene una importante prese ncia que se expresa incluso en el proceso de 

colonización del terreno. 

Lu ego el e refe rirm e a la mi crohistoria ele la localidad de es tudio, en la últim a parte del 

te rcer capítulo abord o las características de su poblac ión empeza ndo por la cl isponibiliclacl ele 

infraes tructura y se rvicios, lu ego paso por e l perfil demográ fi co, étnico, educat ivo y 

ocupacional de los pobladores, para terminar co n la est ra tifi cació n soc ioeconómica qu e 

prevalece actualm enlc en la colon ia Nuevo Véllle Rea l. 

Una vez plantead o el problema de invest igac ión desde el punto de vista de un modelo 

teórico, y habiendo descrito el dise ño y modo ele operación del Programa Oportuniclacles así 
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como los contextos nac iona l y loca l e n e l qu e se desa rrolló la inves tigación , en e l Capítulo 3 

prese nto e l es tudio de caso, es d ecir, ana lizo e l funcion a miento de l Programa Oportunidades 

en la colon ia Nuevo Va ll e Real. Este último capítul o está dividido en tres partes. En las dos 

primeras evalúo e l d esempeño d e l Programa Oportunidades e n la co lonia Nuevo Valle Real a 

la lu z de los conceptos d esa rroll o humano y sa lud reproductiva; y e n la tercera demuestro la 

pers istencia de la pobreza e n la co lonia Nuevo Vall e Rea l, a pesar de qu e forma parte del 

pa drón de beneficiarios de dicho programa desde s u orige n, "cua ndo se ll ama ba PROGR ESA", 

hace ya más de una década. 

Pa ra e nte nde r la manera como evalué la e fi cac ia d e l Oportunidad es es necesario 

delimitar, de e ntre los co mpl ejos compo ne ntes que lo consti tuyen, aque ll os e le me ntos que se 

tom aro n e n cuenta para a na liza r s u re ndimie nto. 

Prim ero, co n e l propósito ele conside rar si es que las acciones para el fortalec imiento 

de las capacidades bás icas d e la población beneficiaria efectivamente modifican e l círculo 

intergenerac io na l ele la pobreza, a na lizo e l impacto de las es trateg ias monetarizada y no 

m o netar iza cl a d e l Oportunidades e n Nuevo Vall e Rea l. 

En lo qu e se re fiere a la est rateg ia mone ta ri zada d e Oportunida des estudio la 

percepc ión que las titu lares tienen de e ll a, la ma ne ra en qu e se le utili za y su destino. Cabe 

d estacar que e n la percepción d e las t itul a res entrevis tadas para esta invest igación recibi r la 

trans fe ren cia monetar ia es lo qu e más va loran d e perte nece r al programa. No obstante, e l 

monto otorgado directamen te por e l gobierno federa l -que va ría ele acue rdo a la composic ión 

ele la fa mili a y a l gé nero de los becarios- es insufi cie nte para sa ti sfacer las necesidad es básicas 

que requiere la fam ilia para s u re produ cción bás ica. En consecuencia, la tra nsfe rencia 

mon eta ri a no imp lica necesariamente la e levació n neta de l ingreso, uno que vaya d e acue rdo 

con los pa ráme tros sa ti sfactorios de l índice ele d esa r rollo huma no, s i¡10 qu e es pos ibl e 

s uponer qu e se ca lcul a e n función de ev it;r la caída tota l de ese indicador e n la pob lac ión 

bene ficiari a. Lo an te ri o r influye ele man era d ete rminante en la reproducción el e la pobreza 

co mo fenóm eno soc ia l ya que no inc ide ni en e l po te ncia l prod uct ivo n i en las posibilidades d e 

acceso a un em pleo re munerado ele la población rural. ·Ptr otro la cio, también se observó qu e 
1 

b ue na parte de los in g resos fam iliares, moti vad os por la tiloso fí i ctel programa, se in vierte n e n 

gastos relacionados con la esco larización de los becarios que, como veremos, no 

necesariamente favorecen e l rendim iento esco lar; y cuyo destino es cap ita li zado por un sector 

ele peq ueños comerciantes el e la cabecera muni ci pal. 

El a11ólisis del funcionamiento d e la estrateg ia no monetarizacla del Programa 

Op o rtunidad es en la co lon ia Nuevo Valle Rea l se organi za en t res ejes : 1.- la asistenc ia esco la r 

2.- la parti cip ,1ció11 en la co ns ulta médica y 3.- e11 las sesiones para la comunicación ed ucativa. 
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Se concedió es pecia l importancia al anális is de un ciclo completo de sesiones para la 

comunicación edu ca tiva rea lizadas en la Casa de sa lud de la colonia Nuevo Valle Real para dos 

periodos dife rentes (2005 y 2009). Ello porque, a pesar de que se trata de una medida de 

cobertura universa l, represe ntan el espac io singular de "las tituares" del Programa 

Oportunidades. Aun cuando, al igual que los otros apoyos para el fortalecim iento de las 

capacidades básicas qu e las fami liás beneficiarias reciben con ca rácte r de obligatoriedad -por 

ejemp lo, la co nsu lta médica a~· prip1er nivel o la educación básica-, las denominadas 
' . 

localmente "p lát icas de salud ", que en lá letra se deberían distribuir a población abierta a 

través de los programas y las instituciones públicas de salud, con el tiempo se han convertido 

en un espacio exclusivo de las titulares. Con información recopilada mediante la observación 

directa y la entrevisq1 sem iestructurada, muestro t¡ue las actividades rea lizadas en dichas 

ses iones producen resultados marginales en lo que se refiere al fortalecimi ento de las 

capacidades básicas de las titulares. 

Debido a que el programa Oportunidades tiene un importante co ntenido en materia de 

sa lud reproductiva que se manifiesta en algunos de los servicios que forman parte de la 

consulta médica obli gatoria y en buena parte de los tem as abordados en las sesiones para la 

comunicación edu ca tiva, la segunda parte de l Capítulo 3 es tá dedicada a eva lu ar su impacto 

en la población beneficiaria de la colonia Nuevo Vall e Rea l. En particular, exp loro la 

planificación fam iliar y a l as í llamado enfoque de género con que el programa pretende 

"empoderar" a la muj eres. 

Analiza r la planificación famili ar que forma parte de la vertiente de salud del 

programa OPORTUNIDAD ES permi tió, por un lado, tener una refe rencia acerca de la calidad de 

los serv icios de sa lud ofrecidos a la población beneficiar ia; y por el otro, evaluar si, como se 

presum e en el discurso, se han superado las metas demográ ficas para dar paso al ejercicio de 

la planificac ión fam iliar como un derecho, es decir, ya no como un instrum ento para limitar el 

tamaño de la fa milia sino como una herramienta para separar reproducción de sexualidad y el 

eje rcicio de és ta or ientado a l goce (ONU 1995, SSA 2001) . 

Un rasgo part icu lar de Oportunidades es su enfoque de género. Como se detalla más 

adelan te, aunqu e en su disc urso es pos ibl e id entificar referencias concretas a los acuerdos 

inte rn ac ion ales en mater ia de derechos vin culado s co n las diferenc ias que implica se r hombre 

o muj er - es dec ir, lo qu e Faye Ginsburg y Rayna Rapp (1995) denominan políticas globales de 

reprod ucción- en la prác tica las actividades qu e se promueven bajo el as í llamado enfoq ue de 

gé nero co ntradi ce n la leg isl ac ión c1 la qu e se zipelc1. No es noved ad encon tra r qu e 

Oµortunid ades ti end e a cae r en un a tendencia, al pc1 recer bastante ge nera lizada, en la cual la 

catego ría gé nero se utiliza como si nónimo de muj er. Esto no sólo se exµresc1 en qu e sea la 
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titular la interlocutora del gobierno fe dera l, lo cual, co mo ve remos, responde más bi en al 

intento de optimizar los recursos públicos in ve rtid os; tambi én en el hecho de que el progra ma 

se propone explícitamente "empodera r" a las muj eres en s ituac ión de extrema pob reza. Los 

resultados de es ta inves tigac ión permiten afirm ar qu e, en el caso es tudiado, más allá el e 

empoderar a las mujeres, en el se ntid o de la autonomía, se promueve una suerte de 

profesionalización del ama ele casa, afianza ndo rol es tradicionales como el de madre, esposa o 

cuidadora de la fami lia, dejando qu e so bre las titula res caiga todo el peso de la 

corresponsab ilidad. Esto es, se las sobre-res ponsabiliza frente a sus fa milias y ante el 

programa. Otra manera de evidencia r qu e en el Oportunidades el enfoqu e de gé nero 

reproduce un sesgo hacia lo femenino se evidencia cuando se abord a la segregación de los 

hombres de las familias beneficiaria s. Los có nyuges de las titulares es tán prác ticamente 

excluidos de las actividad es que dicho programa promueve: ya no son los inte rloc utores del 

gobierno y su participación en las sesiones para la co municación educativa no es obligato ria; 

además de que lo s hijos reciben una cantidad menor el e beca escola r co n res pecto a sus 

hermanas a partir de la secundaria. 

Habiendo analizado el dese rnpefi o de la es trateg ia de desa rroll o humano y el 

contenido en materia el e salud reproductiva del Programa Op ortuniclacl es en la co lonia Nuevo 

Valle Real, en la tercera y última pa rte del Ca pítulo 3 demu est ro la pe rsiste ncia de la pob reza 

en dicha localidad. Desde 1998, "cuand o entró el PROGRESA" hoy Oportunid ades a la colo nia 

hasta hoy, Nu evo Valle Real continua s iendo co nsid erado corno de alta margin ac ión por las 

instancias evaluadoras nacional es, tanto por parte el e la SED ESO L corno del lNEG I. 

Para abordar la pe rsistencia de la pobreza en la colonia Nuevo Vall e Rea l re fl ex iono 

acerca de las problemáticas qu e implica definir la pobreza co rno un as unto el e ha bilidades 

individuales, tal cual lo sugiere la noción del¡ Jrculo intergeneraciona/ de la pobrez a a pa rtir de 

la cua l funcion a el programa. De igual form a, pl anteo algun as de los retos qu e se de riva n el e 

medir la pobreza en funci ón de indicadores moneta rizados y de los pun tos ciegos que ese 

ángulo de visión ge nera. . ' 
Al respec to des taco el ca rácter ambiguo el e la asistancia, tanto a la co nsulta médica .... 

corno escolar, cuyo objetivo es mejorar el es tado de sa lu d y los ni ve les de esco la ridad de la 

población en situación de pobreza extre ma qu e fo rma parte de l pad rón de benefic iar ios del 

programa Oportunidades. Esto es releva nte en la medid;:i en que en las eva luacio nes hec has a l 

Oportunidaes e l in cremento de la as istencia esco lar y a la cons ul ta méd ica apa reLT como un 

indicador posit ivo el e su rend imiento (H ernán cl ez Prado et al 2004, de la Tu r1·e 2005, Gonzá lez 

de la Rocha 2006, SEDESOL 20 08) . Ell o a pesar el e que este indi cador no es optat ivo s ino qu e se 

trata de un requisito el e per manenc ia en el programa, es decir, no asistir ca usJ sa nciL'in y lue go 
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baja definiti va. Desde es ta perspectiva, s i el requis ito del cual no sólo depend e la permanenc ia 

en el programa sin o también recib ir "el apoyo" más apreciado po r las t itu lares entrevistadas -

la transfe rencia monetaria- , resulta tautológico consid era rl o co mo un indicador pos itivo de su 

dese mpeño. Se evalúa un hecho qu e no necesariamente es resultado del fun cionamiento 

pos itivo del programa. Bajo el criterio de corresponsabilidacl es obv io qu e las benefi cia rias 

va n a as is tir a las actividades obliga torias para recibir los apoyos y t ransfe rencias monetarias 

qu e les ofrece Oportunidades.,:-• En ,contras te, propon go amplia r el ángulo de visión 
1 • 

problematizanclo el s ignificado de la asistencia sobre todo porque no es un sin ónimo de 

calidad en los se rvi cios de sa lud y educación ofrecidos en el marco del programa, tal cual lo 

revelan algunos de los testimonios el e las titula res entrevistadas y otros trabajos de 

inves tigación (Aeby 2Q0 4, Ses ia 2001, González Moiftes 2005, Valenci a 200 6, Villarrea l et al 

2009). Si el propósito es que tanto la salud como la escolaridad tenga n un impacto pos itivo en 

el crecimiento económico nacional, la vigilancia del desempeño de las vertientes de edu cación 

y sa lud de Oportunidades requi ere un abordaje metodol ógico qu e sup ere el regis tro 

estadísti co de la as istencia y ponga el énfasis en el dese mpe 1'í o de las in stituciones públi cas 

enca rgadas de dis tribuir esos se rvicios. 

En segund o lu gar me refi ero al ingreso como parámetro para situa r a un grupo soc ial 

por debajo de la lín ea de la pobreza, o bi en, en pobreza rela tiva, ya qu e éste también es un 

co mponente indispensa bl e para calcul a r el índice de desa rro ll o humano. Co mo veremos a 

detall e en este ca pítu lo, a rro ja r una cifra precisa del in greso de una poblaci ón cuyo perfil de 

ocupació n se de fin e por un empl eo irregular, a destajo y que se rea liza en co ndiciones de 

in fo rmalidad requi e re más que la aplicación de una encues ta; además de qu e medi r el ingreso 

oculta aqu ellas acti vidades eco nómicas no mon etarizadas, basa das en la produ cción para la 

subsistencia, la reciprocidad y la redistribución, qu e en gran parte permiten la reprodu cci ón 

soc ial en los sectores de escasos ingresos. 

Des pués de aborda r algunos de las problemáti cas que pl antea n las mediciones 

co ntemporáneas de la po breza expongo algunos meca nismos que, desde es ta perspectiva, 

fa vorecen su reprodu cc ión como fenómeno socioeco nómi co en la co loni a Nuevo Vall e Rea l. El 

hecho de qu e la es trateg ia el e Oportunidades es té diseñada co n el obj etivo de fortalecer las 

ca pac id ades bás icas de la pob lac ión en situac ión el e ex trema pobreza para que "por su propio 

es fuerzo" puedél sup erélr su condi ción, im plica el supu es to implícito de que ex iste una 

iguald ad el e co ndi ciones y opo rtunid ades para la totali dad de in dividuos. La info rm aci ón 

ge nerada en estél inves t igación con tradi ce dicho supues to y;i qu e la frecu encia y cli ve rs icl él d el e 

activ idades a las qu e la población se dedica no coi ncid e co n la remun erac ión que obt ienen. De 

ahí qu e se vuelva neces él rio describir las cond iciones en que es ta poblac ión se inserta en el 
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me rcado de trabajo y actividad es produ ct ivas locales, pa ra es ta blecer los lími tes que las 

es tru cturas socioeconómicas impon en a l es fu e rzo individua l. Así, s i la est ructura productiva y 

eco nó mica loca l se e ncue ntra e n reces ión -co mo es e l caso-, por más sa lud y edu cación que 

lograra n obte ner los be ne ficiario s del Op ortunid ades, és tos no podría n supe ra r la s ituación de 

pobreza pu es no te ndrían acceso al e mpl eo ni a mayo res ingresos. 

Para finali za r e l Ca pítulo 3 re fle xio no sobre las implicac io nes qu e ti e ne la 

tran sformación de los agricultores campes inos e n pote ncial es beneficia rios de la política 

social, d icho de otro modo, acerca de la descampesinizac ión y e l e mpobrecimiento de quie nes, 

como los habita ntes de la co lonia Nuevo Va ll e Rea l, nacieron e n e l se no de una eco nomía 

campesina. Los vallerrea lenses incluso ha n adoptado e l adj e tivo "pobre" co mo un signo de 

id e ntificac ión perso nal. Esto último no só lo pa ra describir la privac ió n que a diario e nfre nta n 

y para s ituarse e n la estructura social, tambi é n como es trategia para la negociación de 

recursos con el gob ie rno fede ral. Lo a nter ior -pasa r de una ca tegoría eco nóm ica ca mpesino a 

otra social pobre- es indicativo de qu e e l proyec to de desarro llo vige nte es tá orie ntado a 

soste ne r e l co ns umo y no la capac idad p roductiva o la bora l de la pobla ción rura l, e n 

particula r, de aqu ella qu e, como la de Nuevo Va ll e Rea l, es obj e to de la política socia l. Un 

proyec to de desar rollo ce ntrado e n el consumo, como se muest ra e n esta inves tigac ió n, no 

conll eva nin gún proyec to de futuro pa ra e l gr ueso ele la pob lac ió n rura l mex ica na . 

..... 

' 1 
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Capítulo l. La noción de desarrollo y los programas de combate a la pobreza 

Desde 1997 el PROGRESA/ Oportunidades rep rese nta la es tra tegia más importante del 

Gobierno Federal para promover el desa rrollo socio eco nómico e n las zo nas rurales del país. 

La importa ncia co nced id a a es te -programa coord inador y focali zado, que en el discurso se 

prese nta co mo de co mbate a la,:po~r:za, se manifies ta no sólo e n el creciente tamaño de su 

padrón de benefi cia rios (Cuadro 1) s\ n•o-tambié n en la cantidad del presupues to invertido en 

su operación (Cuadro 2). 

Cuadro 1. Cobertura del Programa OP.J.!RTUNIDADES 1997-2008. 

Año Millones de hogares 

1997 0.3 

1998 1.6 

1998 2.3 

2000 2.5 

2001 3.1 

200 2 4.2 

200 3 4.2 

2004 5.0 

2005 5.0 

2006 5.0 

2007 5.0 

2008 5.0 

Fu cn te:SE0ESU L(2008 ). 

Cuadro 2. Presupues to del Programa Oportunidades 1997-2008. 

Año Millones de pesos 

1997 367.3 

1998 3,3 98.7 

1999 6,898.7 

2000 9,518.2 

2001 12,296.6 

2002 17,003.8 

2003 22,334.5 

2004 25,597.3 

2005 29,964.9 

200 6 33.532.7 

200 7 36.762.2 

2008 42,27 1. 0 

Fu l'ntc: Si·. 111.S0I. ( 2008 ). 
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De hecho, de acuerdo con la Pres id e ncia de la Re pública, para e l a ño 2008 e l presupu es to co n 

e l qu e Oportunidades co ntó representaba ce rca de un 15% más del as ignado al conjunto d e 

progra mas para e l ca mpo, es decir, Progra ma de Apoyos Directos a l Ca mpo (PROCAMPO), 

Programa de Estímulos a la Producción Ganad e ra (PROGAN) , e l Programa de la Muj e r de l 

Sector Agrario (PROMUSAG), Proyectos Productivos, Jove n Emprendedor Rural, Progra mas de 

Apoyo para Maíz y Frijol (PROM AF) y e l Fondo de Estabilización para la Com e rcialización d e 

Porc inos. Ese m ismo año más de 40,000 millones de pesos se invirtiero n en una estrategia 

para e l combate de la pobreza -ejecutada desde la política social y centrada en la promoción 

del desarrollo humano- qu e atiende a 5 millones de familias, lo que equivale incid ir de 

manera directa e n la vida de cerca de 25 millones de habita ntes, es decir, cerca de la cuarta 

parte de la población mexicana.5 Pa ra e ntend er por qué y cómo hacia final es d e s iglo pasado 

"e l combate a la pobreza" centrado e n promove r e l desarrollo humano se convirtió en la 

es trateg ia de desa rrollo rural más importa nte e n Méx ico, este capítulo está dividido e n cua tro 

partes. 

En la primera me refi e ro al s ignifi cado de los con ce ptos desarrollo y pobreza tomando 

e n cuenta dos momentos de lo que desde es te punto de vista a parece como un mismo proceso 

hi s tórico: la pu es ta en marcha de lo que Philip McMichael (1996) llama proyecto de desarrollo 

a partir de la Posgu e rra. En la segund a parte, co ns id era ndo que e l término desa rrollo humano 

es central pa ra e nte nde r el di se ño del PROGRESA/Oportunidades, retomo el trabajo de Am a rtya 

Sen, economista y filósofo indio a quie n le debemos haber puesto e n la mesa de discusi ón 

dicho té rmino. En la te rcera parte de es te ca pítulo abordo la historia de las políti cas de 

población mexica nas pues ti enen una impor ta ncia s ignificativa e n té rminos de l di se ño y la 

instrumentación del Program a OPORTU NIDADES. Finalmente, e n la última parte, describo cómo 

hacia finales de l s iglo XX la política socio! dio un giro de la cobe rtura unive rsa l a la 
..... 

foca li zac ión, lo cua l es releva nte para e nte nd e r la lógica de l programa qu e aquí inte resa 

ana li za r. 

1.1 Modelos de desarrollo durante la segunda mitad· del siglo XX 
¡ 

.;.• 

En es te apa rtado describo las carac te rísticas de lo s do s m odelos de desarro ll o hege m ó ni cos 

du rante la segunda mitad del s iglo XX qu e son más releva ntes para e nte nd e r e l o bj e to de 

estudio: uno e n e l qu e e l desa rroll o se c ntic nclc co rno un proyecto nacional, qu e va desde 

fina les el e la cl écZtcla de 1940 has ta la el e 1 CJ70 ; y otro qu e puede id e ntifi ca rse a pZtrtir de la 

" Cifras o bte nid as e n <h ttp://ww w.pres idcn ci :1.goh .m\:/ prog ra111 as/7 co ntcnido=34798 >, consulta da el 
jQ de junio de 2009 . 
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década de 1980 y que es tá vigente en la ac tualidad , en el que la id ea de desa rrollo se asoc ia 

con la noci ón de globa lización (McMichae l 1996 y 1997) . Es en e l segundo pe r iodo cua ndo 

vernos aparecer, a una escala inte rnac ional, los programas focal izados de combate a la 

pobreza por la vía de la po lítica socia l cuyo devenir filosófico e his tórico inte resa aquí 

a na li zar. 

A la luz de o tras investigac iones (Appe ndini 2001, De Teresa y Cortez 1996, 

Hobsbawrn 2010, Mackinlay 1998) sabe rn os que a pa rtir de la década de 1980 se dio un 
' .. 

ca mbio en el paradigma de l modelo de desarrollo uti li zado co mo referente para ins trumenta r 

políticas y progra mas o ri entados a promover el desarrollo en los Estados-n ación. Es decir, 

co mo ve re mos, de un o basado en la integraci ón y e l crecimiento eco nómico con una política 
.... 

social de cober tura unive rsa l por parte del Estado no sólo para los trabajadores s ino tambié n 

para la poblac ión ma rginada; se pasó a otro mod elo en e l que im pera n la des regulación 

eco nómica y e l ade lgaza miento de esa institución que, pa ra el caso de l México rura l, a pa rtir 

de la década de 1980 dejó de ver en la agricultura campesin a un potencia l productivo. En s u 

luga r se pu so en marc ha una estra tegia ce ntrada en una polí t ica social de apoyos focalizad os 

qu e busca n el forta lec imiento de capac id ades pa ra que los individuos sean los age ntes del 

creci miento económico naciona l (Cordera 2008, Ocampo 2008) . Es e n es te último co ntex to e n 

e l que se desarrolla la vida cotidiana ele los habitantes de la colonia Nuevo Valle Rea l, 

loca lidad donde se ll evó a ca bo es ta inves tigac ión y qu e desde 1998 se con s id e ró e n la 

se lección de beneficiarios del entonces Progra ma de Edu cación, Salud y Alime ntac ión 

(PROGRESA). 

Es importante se ñala r qu e hablar de desarrollo remite a un a mplio debate his tórico 

qu e a trav iesa tod as las di sc iplinas de las ciencias socia les (sociología , ciencia política, 

eco nomía y a nt ropo logía). 6 Aunque desde el pensa miento clásico se le dio espacio a la 

re flexión s is te má tica so bre lo que hoy se llama desarrollo/ o bien, au nqu e la idea moderna 

haya florec ido en e l s iglo XIX co n el auge de la indu stri a li zac ión europea y estadounide nse 

(G im e no y Monrea l 1999, McMichae l 1996), en es te ca pítulo ún icamente me voy a referir a su 

s ignificado a partir de la Posgue rra. Lo a nter ior porque desde enton ces e l desa r ro ll o - como 

un proyec to de l Es tado-n ac ión- ha implicado un proceso a gran esca la de integrac ió n 

planificada de las soc iedades ag ra rias a l me rcado -mejor d icho, a l s iste ma económico 

capital ista- lo cual perm ite sos tene r qu e tiene una natu raleza fundam entalmente eco nómica. 

" De hecho, el origen de lzi cien cia socia l a fin;iles del XIX tiene un pro fun do víncu lo con los procesos ele 

industr ialización y n10clern izar ión, no sólo l' n términos epistemológicos sin o también de aseso ramiento 
y aplicación, un tem :1 que rebasa el objeto de estudio el e esta investigació n. 
7 Para una revi sión histó1 ·iCél del signifiGtdo del desarro ll o, como una ma nera de orga niza r la sociedad : 

produci 1· un excedente y 1·eclistribuirlo en frmna diferenciada entr e los m iem bros del grupo, desde la 

Crec ía antigu él, véase Sen ( 198:l b) . 
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Establ ece r que e l desa rrollo impli ca un conjunto de probl emáticas de índ ole sobre todo 

económica es relevante aqu í para disc utir con otras pos turas - como por ejemplo, la del 

gobierno federa l mexicano en el discurso y las acc iones de PROGRESA/Oportunidades- que 

utiliza n la cultura y los a tributos indi vid uales, ya sean hab ilidades o capacidades, como 

argumentos para definir los obstácu los que his tóri ca mente el gru eso de la población rural ha 

encont rado para ga rantizar la subsistencia. 

Para interpretar la prob lemática de es ta investigación - a saber, e l combate de la 

pobreza rural por la vía de fortal ecer ca pac id ades individuales- desde un punto de vis ta 

antropológ ico resultó sumamente útil re tom ar el debate teór ico entre· formali stas y 

sustan tivistas (Dalton 1971a y 197 1b, Firth 1974, Godelier 1976, Herskowitz 1954, Pola nyi 

1957, 1971 y 1976) en re lación al encuentro de la eco nomía de mercado con las sociedades 

agra rias que, has ta antes de la globalizac ión de finales de mil enio, estaban exc luidas total o 

parcia lm ente de la monetarización de la econo mía. El encu entro con el otro, uno de los pi lares 

del pensamiento a ntropológico, es decir, con sociedades agra rias s in din ero y s in me rcado, 

ll evó a la co nstrucc ión de dos enfoqu es apa rentemente excluyentes que, s i bien no forman 

parte de las temáticas más relevantes en el pensamiento antropol óg ico con temporán eo,fl sus 

premisas no ha n perdido vigencia para inte rpretar las prob le máti cas de la eco nomía rura l 

actua l. De un lado, los formali stas plantearon la existe ncia de l hamo economicus que podría 

definirse co mo una inclinac ión innata a la máxima raciona li zac ión, 9 id ea que puede ser 

bas tante compatible co n el funcion am iento económico del s istema capitalista que se rige por 

la obtención de la máx ima tasa de ga nan cia, y una concepc ión de la soc iedad como un 

conglomerado de individuos en igualdad el e opo rtunidades. De otro lacio , los sustantivistas 

argumentaro n que existen relac iones de reciproc id ad y redi stribu ción qu e permiten el 

funcionami ento de eco nomías al margen ,de l mercado y el d inero, es deci r, qu e e n las 

sociedad es agrar ias entonces denominadas pr imitivas lo eco nómico se in cru s ta o incorpora 

e n otras in stitu ciones sociales como so n las políticas y relig iosas (Polanyi 1957). Di cho 

enfoqu e, actuali za do en términos de bienes comunes, p !i r¡n itió a Elinor Ostrom y Oliver E. 
1 

Williamson obtener en 2009 el premio Nobel ele eco nomía. Rett'lmar di cho debate para esta 

investigac ión perm iti ó ente nd er cómo sobrevive una pob lac ión de ori ge n campes ino hoy 

clas ifi cada por debajo ele la lín ea de la pobreza -un ind icado r monetar izado- si n a lte rn at ivas 

v iab les para trabajar la ti e rra y s in acceso al e mpleo formJI. 

La compa ración entre lo s dos model os el e clcsarrnllo el e la segunda rnit :1d del s iglo XX, 

cuyas caracte rís ticas más releva ntes desCl'ibo en la prime1·c1 pc1 rte el e este cc1pítulo, per mitió lo 

H Como por ejemplo, los estud ios sobre identid:icl y cultur;1. 
9 El pl ,1 ntea111iento sobre la máxi111c1 racion al iz,1ci ó11 se e11rne11t1·,1 en lc1 compil,1ció11 ele Codelier ( l ')96). 
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qu e co nst ituye otro a porte el e es ta inves tigac ión, a saber, id e ntificar e l proceso ele 

transformación cl e l campes inado ele una ca tegoría económ ica a o t ra socia l, es decir, los 

pobres. Desde es te p un to ele vista, dicha tra nsfo rmac ió n responde, ele ma ne ra dete rmin a nte, 

a l cambio radica l ex pe rimentado por el Estado e n e l marco clel proyecto ele desarrol lo pues, 

como vere mos, e n e l prime r mod e lo -nacional- se des taca por s u activ icl a cl pl a nifi cado ra para 

la modern izac ió n m ie ntras qu e e n e l segundo - e l el e la globa li zac ión- expe rim e nta un .... 
ade lgazami ento cons id e rable. Así, dura nte el prime r modelo que surge con la Posgue rra, para 

' . 
el Estado mex icano en las zo nas rurales ha bía agricultores ca mpesinos con potencial 

productivo que e ra pos ibl e integra r a un proyec to nacional; y en contraste, e n e l segundo 

mod e lo, que nace co n la cr is is inte rnacional de l pe tról eo en la clécacla ele 1980 y las política s 

el e ajuste y estab ili zac; ión eco nó mica a nivel global,e l Estado mex ica no se dirige a "los y las 

pobres", suscept ibles el e cuant ifi ca rse es tadís ti cam e nte para se r beneficiari os el e la política 

as is te ncia l. El qu e a lgunas be ne fi ciarias e ntrevistadas se llamaran a sí mis mas "pobres" en el 

contexto ele entrev ista, no as í e n pl áticas informal es, funcion ó como punto ele pa rtida para 

profundizar en este proceso socioeco nó mico que d espoja a los agricultores ca mpes in os el e la 

pos ibiliclacl el e capi ta li zar su potencia l producti vo y los tran sfo rm a e n beneficia rios el e la 

política soc ial, con m uy poco marge n el e acceso a l me rcado el e trabajo. 

Al igual qu e desarro llo, e l co ncepto pobreza tambi é n es polise mántico. Si bi e n desde un 

punto de vista filo só fico la categoría pobreza es s ie mpre rela ti va o re lac iona l, es to no s ig nifica 

qu e sea subj et iva o a rbitraria ya que clepencle ele un estándar (que re mite a un nive l 

socioeco nó mi co, a un nivel ele estudios o el e sa lud) qu e se esta b lece en fun ción del grado de 

desa rroll o eco nó mi co genera l. Es dec ir, la pobreza se de fin e e n co ntras te e ntre sec tores o 

pe rso nas. Más qu e e n s u s ignificado, e n este cap ítul o me inte resa profundizar e n la re lación 

e ntre desa rrollo y pobreza, es to es, e n las acc io nes que a pa rtir de la Posgue rra dive rsos 

Estados- nación, Méx ico incluiclo, di se ña n e ins trum e ntan pa ra a tend e r las neces id ades de los 

me nos fav orec idos e n s u te rritorio. 

Cabe des tacar tamb ié n qu e e n es ta invest igación la pobreza se cons ide ra un fe nómen o 

socioeco nómico, e n e l se ntido ele q ue es un prod ucto de l mod elo d e desa rroll o nac iona l y el e la 

ins ufi cie nte in te rve nció n del Es tado en la di s tribu ción del ingreso, y no un fe nóm e no 

cultura l. 1t1 Establ ece r es ta diferenc ia ta mbién e ncu e ntra fundam e nto e n el trabaJO el e ]ean 

Ma ri e Schaeffer (2009), filóso fo fra ncés que defi ne lo cultural co mo aqu e llos s ignos y s ímbolos 

qu e se trans mite n el e un a mente a otra y, e n co n tras te, lo so cio/ resp ond e a las relac io nes 

concretas qu e se esta hle cen en tre pe rso nas si tu adas e n di stin tas pos icion es, mediada s por las 

in s titu cion es socia les. Es re leva nte ac lara r es ta di sti nción ya que, co mo desa rroll a ré más 

111 Para una refl exió n so bre el concepto ele pobreza en la dé ca da de 19';)() vééi se José l.uis Anta ( 1998) . 
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ade lante, desde el punto de vi s ta del Programa Oportunid ades la pobreza rural e n México se 

ex pli ca por razo nes fundamentalmente culturales. 

La pobreza, concepto que e mpezó a ocupar un lugar ce ntra l e n las agencias 

internac ion al y gub e rnam e ntal para e l desa rrollo sobre tocio a part ir el e la década el e 1990, 

corno ve remos, bie n puede cons id e rarse un efecto co latera l, o en el mejo r de los casos, no 

desea do, de l proyecto de desa rrollo. Com o ya lo indicó Be rn s tei n e n un trabajo sobre 

desarrollo y cien cias sociales: 

[ ... ] e l movimiento hacía e l desarrollo e ncarna un juicio de valor co n e l que pocos 

no es tarían de acuerdo: que es deseabl e supe ra r la desnutrición, la pobreza y las 

e nfe rm edad es que son los aspectos más inmed ia tos y ge nera lizados d e l 

sufrimie nto humano (Bernstein 13:1973).t l 

No obstante, e n los hechos, hasta el momento presente, e l desa rrollo eco nómico de l país no ha 

conseguido e rradica r e n la población rural -tradicio na lm e nte considerada como aq ue lla que 

menos accede a los be ne ficio s del desa rrollo- ni la desnutrición, ni las e nfe rmedad es, ni la 

precariedad, y co mo ve remos, en algunos casos inclu so ha incre me ntado sus care ncias. 

Frente a la pe rs istencia de la pobreza rural a pesa r de la pu es ta e n ma rch a de l mod e lo 

nac iona li sta, desde América La tina se cuestionó la teo ría el e! desarrollo e n el se ntido el e qu e la 

rea lid ad en el Te rce r Mundo no parecía co rresponde r co n la id ea de una r e lac ión de 

ca usal idad o lin ea l e ntre países subd esa rroll ados y desa rrollados. Fue e ntonces cuando su rge 

la teoría de la depe nde ncia (Bambirra 1992, Rodríguez 1996), es dec ir, aquella qu e cuestiona 

la no ción ele s ubdesarrollo como un paso ante ri or a l desa rrollo y visibiliza, a la luz de los 

términos centro y periferia (Wallers tein 1979), qu e los obs táculos para e l desarrollo e n las 

naciones el e Am é rica Latina se e ncue ntra n tam bién e n las re lac iones de de pe nd e ncia s ituadas 

e n la división inte rnac ion a l del traba jo. Re tom a r en es ta inves tigacié¡n la teo ría de la 

de pe nd e ncia permite plantear que e l proyecto iniciado con e l Pla n Ma rsha ll no só lo s ig nifi có 

que e l Estado protagonizara la planeac ión del desa rrollo a l inte rior el e s us fronteras s ino 

ta mbi én la conformac ión el e un s iste ma de re lac ion es comercia les y fin a ncie ras e ntre 

nac ion es, mi s mo qu e fue pos ible grac ias a la inte rmºed iación el e las ll a mad as "her manas 
' 1 

ge melas": el Banco Mund ia l y e l Fondo Mo netar io lnte rnaciona l. ·\Yeremos cómo, e n ti empos de 

la llam ada gloha li zación o munclia li zac ión lo q ue se transfo ,:mó no fue la est ructura de la 

coope rac ión inte rnacional pa ra el desa r rollo s in o el pape l que ahí juega n los Estados 

nac iona les, e n este caso, e l mexicano. 

ti T1·adu cció11 mía: "lnclccd the movement for clevelo pment ernbocl ies a val ue judgmen t with wh ich fcw 
wou \d cli s.:ig1·cc : che clesirabi li ty of overcoming lll éll nutrition, pove rty and disease w hi ch are the rno st 
immcd i.:i tc ami widesprea cl aspects ofhu1fü1n sutlcri ng" (l:l crnsle in 13: 197:3). 
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De hec ho, más a ll á el e la Am érica Latin a, en la década el e 1980 la ha mb runa en el 

co ntin ente afri ca no también evid enció el fra caso del proyecto de desa r ro ll o en su fase 

nacionalista. Las imáge nes de muj eres y niños, cuyos cue rpos mos traban el deteri oro pro pi o 

de la inanición, pro nto fu eron obj e to de una ca mpaña mediática en el contex to el e lo que 

Ma rshall McLuh a n (1964 y 1967) ll amó ald ea global. De ahí que para referirme a la fil oso fía 

que ca rac teri za a l segundo mom eñto del proyecto de desarrollo, en el cual el Es tado se 
. .,, 

repliega co mo promotor del po te nCiaJ productivo de los agricultores ca mpesinos y los 
e • 

co ndena a la asiste ncia socia l. Por ello fin alizo la primera parte de este capítulo haciendo 

referencia al se ncillo We are the World (A&M Recording Studios, 1985), canción 

representativa por excele ncia del modelo de desa rrollo de la globalización qu e se adopta ría a 

escala mundial a pa rtir de la última década del siglo pasado. Para entonces las transnac ion ales 

superaba n el pod e r efectivo del Estado del bienestar y, frente a la cri s is económica 

internacional y a la caíd a del bloqu e socia li sta, pronto hubo conse nso e n qu e retoma r la 

id eología libera l debería se r el punto de partida para el crecimiento económico (Hobsbawm 

2010). Co n la pe rcepción de que el Estado del bi enes tar es deficitario , Marga ret Tatch er y 

Ronald Reaga n protago niza ron la pu es ta en marcha de las privatizaciones y el adelgazamiento 

de l Estado, acc iones aco mpañadas de la propagación de la id ea de que es la voluntad 

individu al el princip al ingredie nte pa ra el crecimiento económico y el bienes ta r social. Pe ro 

a ntes de aborda r es ta pro ble máti ca vemos có mo el desarrollo fu e un proyecto el e los Es tado

nac ión has ta el últi mo tercio del s iglo XX. 

1.1.1 El desarrollo como un proyecto nacional 

Desde lo qu e Pie rre Bourdieu (2007) ll ama sentido práctico igual qu e en dete rminadas 

co rr ientes del pe nsa mien to social del s iglo XX es frecuente que la palabra desarrollo se defina 

co mo algo incluso natu ra l en la hum anidad, cas i s iempre como sinónim o de progreso o 

evo lución . Aquí re tomo la propuesta de Philip McMichae l (1996) para quien es más bien el 

prod ucto el e un co nj unto el e decisiones históricas qu e, como ya mencioné, determin an el rumbo 

de los países a pa rti r ele la segunda mitad del s iglo pasado. 

El desa rro llo, como un proyecto del Es tado-nac ión que, a su vez, impli ca relac iones 

come rciales y fi na ncie ras co n otros Es tados nac ionales, aparece por prim era vez e n la 

Posguerra. Al térm ino el e lo qu e Eric Ho bsbaw rn (2 010) llama época de la gu erra tota l vemos 

a pa rece r un nu evo orden mu ndial dis tin to al dec im onónico. Ell o porqu e aun cua ndo in clu so 

e n la actu ali cl a cl pe rm a nece una d ife renciac ión entre no rte y sur pro pia de la di vis ión 

intern ac ional de l trabaJo col onia l, es decir, las metrópo lis co nserva ron la hegemo nía 
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tecnol óg ica y e l co ntrol es tra tégico y las pe ri fe ri as co ntinu a ro n s ie nd o produ cto ras de 

mate ri as prim as y el e fu e rza de traba jo (Wa llers te in 1979) , a pa rtir de la Posguer ra la 

organizac ió n eco nó mi ca y política el e la socieda d se tra ns fo rm ó cua li tat iva m e nte. Desd e este 

punto de vis ta , e n esa transform ación influye ron de m a ne ra de te rmina nte dos procesos: la 

modernización, e nte ndida como un proceso socioeco nómico de indust ri a li zac ió n y 

tecnifica ción y promovida e ins trumentada sobre todo por e l Es ta do; y la expa ns ió n de lo qu e 

suele ll a marse un se ntimie nto naciona li sta o nacionalismo e ntre los ciud ad a nos fre nte a una 

nueva organización geopo lít ica mundial (Dalton 1971a, Gim e no y Monrea l 1999, Hobsbawm 

2010) . 

Aunque la idea de un proyecto de desarrollo dirigido por e l Es tado nace e n los Es ta do s 

Unidos de Am é rica durante la segunda mitad del s iglo XX, respond e a un comple jo proceso 

orques tado a esca la mundial. De acu erdo con Hobs bawm (2010) , ade má s de la influe nci a que 

tuvo la cris is de l 29, es decir, en términos de evid e ncia r la neces id ad de regul a r e l m e rcad o 

bajo la influ e ncia de las ideas de john Mayna rd Keynes, e n e l bloque socia li s ta tambié n se 

adoptó la id ea de un Es tado p la nificador. En es te se ntido , inde pe ndi e nte m e nte d e la opos ic ió n 

id eológica e ntre Es te y Oeste que caracte ri zó e l pe riod o de la Gu e r ra Fría, e l Es ta do como 

motor ce nt ra l de l desa rrollo funcionó como polo de a tracc ió n pa ra las clases tra ba ja d o ras a 

nive l mundi a l lo q ue, ha cía final es de l s iglo, influyó e n la in s ti tuciona li zac ió n d el Es ta d o de 

bi e nesta r cap ita li s ta. As í, las di s tintas naciones a esca la inte rn ac io na l pronto ad a pta ron e n s us 

territorios la id ea de qu e e l Estado debería promove r y pla nea r no só lo e l c recimi e nto 

económico de la na ción s ino ta mbié n ga rantiza r la segurid ad y e l bie nes ta r socia l de la 

población, e n pa rti cular, de aquellos más vuln e ra bl es. En es te se ntido, a unqu e la hi s tori a de l 

desarrollo e n cada nación ti e ne sus parti cula ricl a cl es y procesos hi stó~icos, a pa rtir el e la 

Posgue rra en ca da ca so coincidie ron la i'flode rnizac ió n y la ge ne rac ió n ele un a id e nt id ad 

naciona li sta a ca rgo el e un Estado planificador. 

Lo a nte ri o r pe rmite entende r lo qu e podría de fini rse co mo cl os esczi las d e un mi s m o 

proceso: la form a e n que se promovió el desa r ro llo a l i'n ~e.r ior ele las nac io nes; y a l ex te ri o r, es 
¡ 

d ec ir, en la in te racc ió n e ntre naciones tocia vez qu e e l clesarro ll'ti'ta mbi é n se d a en e l m a rco de 

una di vis ión inte rn ac io na l de l tra baj o a un a pesa r ele las frontera s naciona les. Esta bl ecer esta 

di s tin ció n tam bié n pe r m ite pl a ntea r qu e e l p roceso que se ha ve ni do de fi n ie ndo como 

neo libera li smo no s upone una ruptu ra ese nci J I con IJ expJns ión y radical iza ción del s istemJ 

cap ita li s ta que se estab lec ió e n ti e mpos el e la Posgue rra. 

Destaca r IJ posi ció n q ue ocu pó Estados Unidos en la PosguerrJ es re levante para 

e n te nder el s ig n ifica d o de l proyec to ele desa r ro ll o. Como es sa bido. e l fin ele la seg unda gue rra 

m undial cl ete rn1inó q ue e l ep ice n tro econó m ico se desp lazara ele l:uropJ a América . En parte 
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gracias al deterioro de las naciones europeas qu e en sus territorios libraron el confli cto 

a rmado, y lo que esto implicó para sus colonias, y en parte debido a su propio proceso de 

industrialización, la nación estado unidense se convirtió en la primera potencia económica, 

comercial y militar. El Plan Marshall, estrategia diseñada por el Departamento de Estado, se 

puso en marcha para la reconstrucción europea cua ndo acabó la segunda guerra mundial al 

tiempo en que también permitía limitar el avance del comunismo, con lo cual Estados Unidos .... 
consolidaba su hegemonía. Otro elernento que permitió a los Estados Unidos erigirse como 

' . 
primer mundo que vale la pena destacar aquí lo constituye el hecho el e que para la década de 

1940 se trataba de una nación autosuficiente y con una posición ele ventaja en la divis ión 

internacional del trabajo, lo cual le permitió capi taliza r las relaciones con las naciones a escala 
..... 

internacional. 

La Posguerra también determinó que se diera una nueva comprensión de la geografía 

internacional que dividía a l primer, segundo y tercer mundos: Estados Unidos, la Europa 

occidenta l (Gran Bretaña, Francia, Alemania, Suiza) y Japón; la Unión de Repúblicas Socialistas 

Soviéticas (URSS), Europa occidental y la China comunista; y América Latina y las region es de 

África y Asia que entrada la segunda mitad del siglo XX comenzaron sus procesos de 

independencia. La geopolítica de los tres mundos prevaleció en el discurso oficia l has ta el fin 

de la Guerra Fría y la caída del bloque socia li sta, y no obstante diferencias ideológicas 

sustantivas en los tres mundos, el papel del Estado en la planeación del crecimiento 

económico y el repa rto de la seguridad y el bienestar socia l, al igual que la construcciones de 

identidades nacion ales, fueron constantes en la historia de los países que form aban parte de 

un mismo proceso el e transformación económ ica, política y soc ial. 

Los acu erdos de Bretton Woocls, nombre del complejo hotelero en el qu e por 

convocatoria de Naciones Unidas se reunieron representantes de los estados mi embro para 

participar en una confe rencia internacional, se firmaron en 1944 en New Hampshire, Estados 

Unidos. Son re leva ntes en la hi storia del desarrollo contempo ráneo pues ahí no sólo se 

es tabl eci eron las reglas para las relacio nes financieras y comerciales entre países 

industrializados al término de la guerra (Ca rdaci 2004, McMichael 1996), mismos qu e tenían 

control económico, e in clu so político, en los te rritorios que desde antes el e qu e es tallara la 

primera guerra mundia l ya ocupaban una posición periférica (Wall erstein 1979); tambi én 

permi tie ron la fund ac ión del Banco Mundial (BM} y el Fondo Monetario Inte rn aci ona l (FM IJ, 

orga ni smos mul tila tera les qu e han tenido un papel s ignificati vo en el des ti no el e las 

eco nom ías a escala globé1I. De acu e rd o co n Dora Carcl ac i 

el Banco Mundi al es una in stitución pres tadora de recursos qu e no oto rga 

prés ta mos ni a in di viduos ni a pa íses ricos. El FMI tiene co mo propósito permi tir 
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la libre co nve rs ió n de mon eda de los pa íses mi e mbros, para lo cua l éstos de be rá n 

ma nte ne r informado a l Fondo de los ca mbi os qu e co ntemp la n hacer e n materia 

de polít icas fina ncie ras y moneta rias que pu edan a fec ta r a las de más eco nomías, y 

mod ifica r esas políticas con base e n la asesor ía de l FM I para qu e estén de acue rdo 

con las neces idades de l conjunto de los países. El FMI es ese ncia lm e nte un 

orga nismo fi scalizador de las políticas mone ta ri as y de co nver tibilid ad de los 

países miembros (Cardaci SS y 56) . 

Hacer refe rencia a los ac uerdos de Bretton Woods permite e nte nder qu e e l desa rrollo, más 

allá de los proyectos nacio nales, desde su or ige n se co ncibi ó co mo un s is tema de coop e ración 

internacion a l e n el que o rga nismos multilate rales, como las ll amas he rm a nas geme las (BM y 

FMI) incid e n e n los procesos de crecimiento econó mi co de las nac iones de l terce r mundo 

ind e pe ndie nte mente de su sobe ranía . 

De este modo, e l proyecto de desarrollo ha promovido e l c recimie nto eco nóm ico de las 

nac ion es, a ni vel in te rn o, a l me nos hasta la década de 1980, a través de po líti cas eco nó micas y 

de e mpleo; y, a l ex te ri or, media nte ac uerdos bil atera les o mult ilate ra les de coope rac ió n 

económica inte rnac io na l, por eje mplo, a través de l Plan Ma rs ha ll pa ra los países devas tados 

por las guerras mundiales, sobre todo los e urop eos y la nac ión nipo na; o b ie n. media nte 

créditos ges tionados por las he rmanas ge melas e n aque ll as reg iones qu e había n s iclo o e ran 

coloni as y q ue e nto nces, como a hora, era n clas ificadas como eco no mías deso rga nizadas. 

El objetivo de l proyecto de desarrollo qu e su rg ió lu ego el e q ue te rmin a ra la Segu nda 

Guerra Mundi al fue la conso lidació n de Estados-nación, a utónomos e n e l di scurso, pe ro, 

s igui e nd o a Ph ilip McMi chae l (1996) y Gus tav Ra ni s (2000), es pos ible suger ir qu e, a l me nos 

para e l ca so de los pa íses de lo qu e en tonces se ll amó Te rcer Mu nd o, e l desa r rollo es tuvo 

de terminado po r la inte rve nci ó n de o rga ni s mos multil a te ra les mu cho más qu e por los rec ié n .... 
conformados Estados-n ac ión . A pa rtir de los a ños cua re nta sobra n e je mpl os el e la 

inte rve nció n de l BM para financiar proyec tos re lac io nado s co n e ne rgéticos o el e ag ric ul tu ra 

inte ns iva e n nac ion es te rcermundistas, o bie n, de l FM I, orga nis mo qu e cond iciona préstamos o 
• • 1 

créditos e n épocas el e cr is is y es ta ncam ie nto eco nó rni c¡o a ca mbio del d iseño y la 

ins trum entación de cie rto ti po de políticas y progra mas gube rn a me nta le , in cluye ndo e l 

cum pl imi e nto de las así nombrad as me tas de mográfi cas. En este se n tido, la fun ción el e las 

herm a nas ge melas consistió en prop icia r, s ie ndo intermediari as, ac uerdos de coopnació n 

econ ó mi ca internac iona l e ntre los países del Pr imer y Tercer Mundos. 
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Estado del bienestar y modernización 

El proyec to de desarro ll o s ignificó una nu eva diná mica e n la división internacional del trabajo, 

es dec ir, e n cuanto a l pape l de l Estado y el tipo de ac ue rdo fin a ncie ro en tre naciones. Por e ll o, 

con base e n el caso mex icano, en este a pa rtado me refiero a aque llas ca racte rís ti cas de l Es tado 

de l bi e nes tar (We/fare State por su or igen anglosajón} consolidado a escala global a partir de .... 
la Posguerra, que so n más re leva ntes' p,ara entender la problemá tica de esta inves tigación. 

' .. 
El Estado del bie nesta r se de fine como un mod elo gene ral de Estado, y por lo tanto de 

la organ izac ió n socia l, cuyo rasgo distintivo es provee r servic ios -pa ra cumplir con los 

derechos social es- a la totalidad de habitantes de un a nación. Es mediante una política de 
.... 

redistribución del ing reso, es dec ir, e l conjunto de estrateg ias y accio nes que buscan la 

protección socia l fr e nte a los efectos de la des igua ldad y los desequilibrios sociales, como el 

Estado del bienestar hi s tóri ca me nte ha procurado inco rporar a los grupos más vulnerables a 

los bene fi c ios del desarro ll o. Además de l pacto con los sectores me nos favorecidos, e l Estado 

de l b ie nestar tamb ié n as umi ó e l rol protagónico e n la promoción de l crecimiento eco nómico 

de una nación. 

Aunqu e e l término modern ización e ncier ra un co mple jo debate inclu so decimonónico, 

aq uí lo util izo pa ra hace r refere ncia a que e n la é poca de la Posgue rra, en México, como e n 

otros lugares de l mundo, el proyecto de desarrollo implicó que el Estado fu ese el principa l 

motor tanto de la indu s trialización como de const ruir la infraes tructura necesa ria para la 

modern izac ión. Me refiero entonces a una mod e lo de desarrollo dirigido y regulado desde e l 

Estado. 

En e l caso de México, e l periodo de crecim iento eco nómi co y de cons trucción de l 

a pa rato in s titucion al de l Estado a nive l nacion a l ti e ne su a ntecede nte tanto con e l proyecto 

s oc ia li sta de l ge nera l Lázaro Cárde nas (1934-1 940} como con el sexe nio del ge ne ral Ma nuel 

Ávi la Camacho (1940-1946}. Entonces mode rni za r s ignifi caba integrar los secto res sociales al 

crec imi e nto eco nómico por la vía de la u rban izació n y la tecn ificac ión del trabajo; y a l mis mo 

ti e mpo s urg iero n las ins titu cio nes pa ra la seg uridad y el reparto del bi e nes ta r soc ial. Por 

eje mp lo, la Secre taría de As is tenci a Soc ia l apareció e n 1938, ca mbió de nombre a Secretaría 

de Salubridad y Asi s te ncia Soc ial en 1940, y más tarde , en 1982, tomó el nombre q ue hasta 

a hora tiene, Sec retaria de Salud (SSA}: tambi é n se creó el In s ti tuto Mexicano de l Seguro Socia l 

( IM SS , e n 1944), ambas form a ndo pa rt e de la política social. 

C:ihe de s tacar qu e, un año más tJ rcle el e qu e termina ra la segund a guerra mundi;:il, en 

México asum ió la pres id encia e l li ce nciado Miguel Ale mán (1946-1952}, e l prime r presidente 



civil después de la Revoluci ón y co n e l que e l partido tomó el nombre el e Revolucionario 

Institucion a l. De acuerdo co n jose fin a Vázqu ez, Romana Falcón y Lorenzo Mcye r 

Al concluir la gue rra, México e ra un país con a proximadam e nte 21 millon es d e 

habita ntes, 40% el e e llos clas ifi cados como urba nos y más o me nos esa misma 

proporción de su fuerza ele tra bajo es taba ocupada e n ac tivid ades no agríco las. El 

valor de la produ cc ión manufa cturera había a ume ntado e n 63% resp ec to el e 

1940. La bue na dispos ició n gube rname ntal hacia el ca pita l privado y la a use ncia 

de conflicto s internos significativos, hi zo ingresa r a la inversión ex te rna a la 

producción pa ra e l crec ien te pero pequ e ño mercado in terno. En es tas 

condiciones, la nueva promesa el e la clase política a la ciudadanía no fu e ya tanto 

la de construir un nu evo país por la vía de la justicia socia l, sino por la del 

crecimiento económ ico basa do e n una e mpresa privada y públi ca nac io na l y 

extranjera, y e nfat iza ndo la producción de man ufac turas para el me rcado interno 

y la de materias primas y productos agrícolas pa ra e l mercado d e expo rtación 

(Vázqu ez, Fa lcón y Meyer 2001:242} . 

La cita anterior permite id entificar la filo sofía de lo que comúnme nte se domin a sustitución de 

importacion es como eje direc triz del proyecto de desa rrollo nacion a l, es to es, qu e el prin cipal 

objetivo de l Estado mexicano debería ser promove r e l crec imiento eco nóm ico nac ion al. 

Si bi e n e l propósito ce nt ral de la sustitución de importaciones fu e la c reació n y 

consolidación de una industri a nacional para sat isfacer las neces idades el e consumo de l 

mercado inte rno, cuyo crecimi ento permitió clas ifi car e l pe riodo como "e l milagro mex icano", 

como ya se espec ificó e n otro trabajo (Appencl ini 2001} dicha política subordinó e l sec tor 

primario a l secund a rio, e n pa rti cu lar, a la ag ricultura ca mpesi na. Tam bi é n impli có la 

consolidación de un sis te ma bimodal e n e l secto r primario: de un lado los agri cultores 
..... 

campesinos y de l otro las e mpresas ag rícolas privadas y co me rcia les. Las activ id ad es 

agrícolas de vini eron en un sector eco nómi co que hi zo pos ibl e, a través de lo s s ubs id ios y e l 

es tablecimie nto de lo s precios por parte de los Estados-n ac ión (determ in ados e n pa r te por e l 

me rcado inte rnac io na l}, la pu es ta e n marcha y e l funciÓría,ln ie nto de la indu s tri a li zac ión pa ra 
1 

sa tisfacer las demandas de l me rcado nac iona l. 12 

Otra manera de e je mplifica r e l t ipo de re lación q ue e l Es tado de l bi c nestzi r el e la 

Posguerra sostuvo con lo s ag ricultores ca mpesinos dura nte e l proyec to de d csa1To ll o 

nac ion a l, qu e a la vez es rela tiva a la reg ión ele estudio, es hac ie nd o re ferenc ia ;1 la Comisión 

12 Para una exp li cac ión de ta ll .:i da sob re el funcion am iento desigua l de las unidades de prnducción en l:1 
agr icu ltura y la ind ustr ia, consú ltcse El rnpitol en 511 lo/Jerin tu ... , un a reciente re copilaci(rn de los 
t rabajos de /\r rnand o 8Jrt1·é1 (2006 ); en p;ini cul ,11·, 1·evisese "L;i renta de IJ tierra: ¡_ llc1n ,rnc nte hi, t{>1·ico 
o efecto es tructural7 " . 
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de l Papaloa pa n (C0D ELPA). En e l sexe ni o a le ma nis ta se pu so e n marcha, con sede e n Ciudad 

Al e mán, un proyecto de desarrollo qu e a barcó a lrededor de 46,000 km 2 en los es tados de 

Ve racruz, Oaxa ca y Puebla ya qu e los límites no e ran a dminis tra tivos s ino hidrológicos. A 

propós ito de un huracá n qu e prácticamente acabó co n la c iudad de Tuxtepec, se decidió poner 

e n marcha es ta comis ión in spirada e n la de l Va ll e del Te nnesse. De acuerdo co n Ignacio Sosa 

(s/t), la C0D ELPA pu ede interpre tarse como "otro huracán, e l d e l desarrollo" pues, a la pos tre, 

s u impacto no favoreció a la poblac¡ón mayo rita ri a que predominaba en la región: los 
' . 

ag ri cultores campesinos. Si bien a propós ito de la CODELPA se cons truyeron grandes proyectos 

de infraes tructura e n la reg ión, sobre todo caminos y ca rrete ras, por ejemp lo, la que conecta 

la ciudad de Oaxaca con la de Tu xtepec, s u alcance e n té rminos de favorecer las act ividades 

agropecua rias fue limit,ado. De hecho, la construccióri"de la presa Cerro de Oro en e l cauce del 

río Santo Domingo, e n San Juan Bautista Tu xte pec, implicó e l desplazamiento de población 

loca l que ll evó a una de nuncia de "e tnocidio" hec ha por Miguel Bartolomé y Ali cia Barabas 

(1990), más tarde cal ificada de "irresponsab le" por Gonza lo Aguirre Beltrán (1975). Patricia 

Legarreta (2009) re toma es ta di sp uta pa ra pone r e l é n fas is en que la C0DELPA tambié n 

s ignificó un proyec to de desarrollo nac ion a l de gran e nve rgadura en e l qu e diversos 

profes ionistas, nota blem e nte inge ni e ros y a nt ropó logos, trabajaron a l servicio de l Estado 

nac ional pa ra procurar la mode rni zac ión. 

La crítica a la teoría del desarrollo 

Aunque a pa rtir d e la Posgue rra a esca la mundial se vivió una época de crec imie nto 

económico soste nido grac ias a la pu es ta e n marcha de l proyecto de desarrollo (Hobsbawm 

2010), a medi ados de la décad a de 1960 e mpeza ron a manifes tarse a lgunas problem á ticas 

que pe rmiti e ron cues tiona r lo s límites de l mod elo . En particular, las condiciones mate riales 

de ex iste ncia de los agricultores ca mp es ino s, e n desve ntaja fre nte a los indi cadores de 

bi e nes tar e n los sectores urbanos, s irvieron para cues tion ar la id ea de desa rrollo que 

ofic ia lm e nte se pla nteó co mo un objetivo lin ea l s imilar a la id ea de progreso, es decir, como s i 

fu ese la co nsecu e ncia na tu ra l de todo proceso social no había co nseguido integrar a una 

bu e na pa rte de la població n mundial. En e l caso el e Méx ico, e l proyecto de desa rro llo nac iona l 

se pla nteó e n té r minos el e la integ rac ión al crecim ie nto eco nó mico y al repar to de l b ie nes tar 

soc ia l po r la vía de la mo dern ización dir·i g icla por e l Estado a la pobl ac ió n de las zonas rur·ales 

del pa ís. 

Si bi e n Nac ion es Un idas dec la ró las décadas de 1960 y 1970 como las "del desa rrollo" 

(Sá nch ez Brin gas 200 3) , e l crecim il'nto ccon6mico de ciq ue llas naciones co mo Mé\ico, clu ncl e 



las ins titucion es Breto n Woods intervin iero n de ma ne ra di recta, estuvo s ubord in ado a las 

neces idades de los pa íses de l norte. De este modo, en lugar de conso lida r una industria 

nac iona l que pudie ra sus tituir las importac io nes y sa ti sface r las neces idades el e! mercado 

inte rno, los pa íses e n pos ición pe riféri ca se co nso li daro n como economías productoras d e 

mate rias primas e ins um os expo rta bl es para la industri a d e los países centra les. 

Otra cr íti ca a la teo r ía del desa r ro llo, además de apu n ta lar la fo rm a de integración 

desve ntajosa de las sociedades campes inas a los p royec tos de desarrollo nac io na les, se da 

desd e el punto de vis ta de que e l desa rro llo implica ta m bié n la im posición de un dete rm inado 

mod o de vida a sociedades, co mo las rurales, qu e no necesa ri a me nte comparte n los m ismos 

códigos o cos tumbres que e n aqu ellos espac ios de no minados urba nos, probl e mática que 

aborda en form a d eta ll ada e l a ntropólogo Arturo Escoba r (1997). En es te sent ido, la cr ít ica a l 

proyec to de desa rroll o igua l pu ede pl a tea rse más a ll á de l te rre no económico, pa ra imp li car la 

impos ició n de una dete rminada fo rma de orga nizac ió n socia l. 

1.1.2 El desarrollo como globalización 

Existe un a mpli o co nse nso e n torno a qu e pa ra la década de 1980 la ideo logía qu e ha bía 

inspirado el proyecto de desar rollo naci ona l tu vo una tra nsfo rm ac ión ta l qu e in cluso ha 

ll evado a s ituar la así llamada g lobalización co mo una etapa his tó r ica ese ncia lm e nte dist inta a 

la iniciada con el proyec to de desa rrollo de la Posgue rra, una de cuyas máx im as ex pres iones 

fue la decla rac ión de Franc is Fukus him a sob re e l "fin de la h istoria" (Cas te ll s 1999). Desde 

es ta perspec tiva, e l des ma ntela mie nto de l Es tado de l bi e nesta r, no só lo e n los países 

de pe ndientes si no ta m bié n e n los desarro ll ados, y co n é l, la t ra nsformación de los actores 

sociales - e n e l caso particul a r de es ta inves tigac ió n, de los agricultore's ca mpes inos- no .,,.. 

necesariame nte im pli ca una ruptu ra ese ncia l co n e l p royec to de desa rrollo qu e nac ió en la 

Posguer ra, si es qu e se to ma n e n cue nta las re lac io nes come rcia les y fin ;_i ncicras entre 

nac io nes que, desde el pe r iodo co lo nia l his tór ica me nte, han de terminado las pa uta s tanto de l 
• • 1 

crec imiento económico como de la red istribu ció n de l b ie nes tar social. .,. . 
Antes de profundizar sob re aqu ellas carac te r ís ticas de l_proyec to de desarrollo basado 

e n la globa lizac ió n q ue son más relevantes para e nte nd e r la prob le ma tica el e esta 

inves ti gac ió n -es dec ir, qu e se haya n re tom ado ideas ba sadas e n e l libe rali s mo clásico como 

a lternati v;i a la cr is is eco nómi ca estructural ciad a e n la déca da de 1980 y e l im pacto de las 

tecno logí;is el e la informa ció n que pos ibilitaro n a l capita l lin;incicro y u 1rnncic1! las 

tran sacciones e n ticmpn real (Caste ll s 1999)- co ns id ero necesario deten e rse sob re e l 
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s ignificado del té rmi no glo ba li zac ió n. Ello porqu e la globali zación e n sí mis ma no es un nuevo 

proyec to s in o la exp res ió n a mpliad a de l cap ita li s mo como siste ma mundi a l. 

En s u ace pción eco nómica, hab la r de g loba lización, e n e l sent ido de un mund o 

interco nectado por relac ion es de produ cc ión e n in te rcamb io econó mico a dista ncia, 

estrictame nte implicar ía re trocede r a l me nos cin co sig los. Autores como lmma nu e l 

Wallerstein (1979) y Erick Wolf (2006) ya demostraron que, fue a fin a les del s iglo XV, e n 

pa rticular, a part ir de l descubrim'te nt¡o ,de Am é rica e n 1492, o lo qu e Enriqu e Du ssel (1994) 

llama e ncu e ntro e ntre dos mundos, ~e• originó lo qu e Wallers te in nombró s is te ma de la 

eco nomía mundo. Los pu ebl os que pa ra Wolf a parece n "s in hi s toria" so n los mis mos qu e 

Du ssel id e ntifica como represe nta nd o "la otra cara de la mode rnid ad", o b ien, aque llas 

sociedad es agríco las a l.margen del me rcado y e l a lfab-eto a partir de las cuales se construyó la 

idea de un a "sociedad primitiva".13 En es te se ntido, retomar esta pos tura e n la que se 

re ivindica la pa r tic ipac ió n de lo no europeo o no occidental como pa rte del proceso más a mplio 

de mod e rn izac ió n que se da e n el siglo XIX pe rmite evid enc ia r qu e, ta nto e n e l terreno 

eco nómi co como cu ltura l, desde qu e las tres ca ra bel as de Cristóba l Co ló n equivocaron s u 

rumbo, es posib le id e ntificar re lacion es de inte rcamb io eco nómi co y cultu ra l entre sociedad es 

diversas a esca la planetar ia. Por eje mplo, de acuerdo con Wo lf, 

en cie rto nivel, se ha vu elto lu ga r común decir que todos ha bitamos "un mundo". 

[ .. . ] Lo a nte rior es cie rto no nada más e n cue nto a l prese nte, s ino ta mbié n e n 

cuanto a l pasado. [ ... ] Eu ropa aprend ió a cop ia r los tex til es de la India y la 

porcela na ch ina, a beber e l choco late a mericano, a fum ar e l tabaco, oriu ndo el e 

América, y a usar los núm eros árabes. Se trata de hechos bien conocidos que 

indica n co ntacto y conexiones, vínculos e inte r re lac iones (Wolf 2006: 15 y ss). 

Si se acepta que el inicio de l s iglo XVI re prese ntó el inicio de un s iste ma eco nó mico 

in terconectado a nive l mundial que, co n e l paso del ti e mpo y debido a d iversos procesos, tomó 

u n rumbo dirigido a l progreso ,14 id ea qu e más tarde se asoci ó con la de desa rrollo, ca be 

pregun tarse sob re aque llos elementos que d e finen lo que ha ve nido a ll ama rse la 

globa li za ció n de fin a les de l s iglo XX. Desde esta pe rspectiva, la particu la rida d radica no en e l 

pl a no de lo eco nó mi co s in o e n e l de la posib il idad de a plicac ión de las tecno logías de la 

inform ac ión. Es decir, e n la base tecnológica qu e permite la pos ibilid ad de com uni carse e n 

13 Para m5s de ta ll es so bre una vi s ión crítica el e la co nstrucción el e la ot recl acl a pa rti r el e las sociedades 
hegemón icas, consúltese [;' I salvaje en el espeja el e Ro ger Ba1·t rél y Th e lnvention of Primitive Society ele 
/\clam l< uper. 
1•1 Si bi en no exis te luga r aquí pa ra abordar el debate sobre la iclea de progreso , cons id ero relevante 
des taca r, por un lado, qu e se vin cula con un determi nado prnyecto económico, es dec ir, la puesta en 
111;:i 1·cha del ca pita li smo, a l tiempo en qu e se tra ta el e unz1 id ea que tien e una rel;:ic ión cli;:ilécti c:1 con s La 
id ea el e prog reso soci;:i l cl ec imo11 ó11i ca coin cide co n el naci mi ento ele la ciencia socia l 

27 



tiempo real, y las impli caciones q ue eso ha tenido no só lo e n las tra nsacc iones financ ieras y 

co merciales s ino ta mbi é n en e l o rd e n de la tra nsm isión de significados, lo q ue establece una 

difere ncia. 

La vuelta al liberalismo económico 

Pa ra abordar e l re torno a l libe ra li smo eco nómico que, co mo fe nóme no mundia l, se di o a pa rtir 

de la década de 1980 es importante distinguir e ntre la are na política y la es tructura 

eco nómica para e nte nd er por qu é la cri s is de inte rnacional por la ca ída del prec io de l petróleo 

llevó a una crisis econó mica ge nera li zada a prin cipi os d e dicha década. Es to de bido a qu e las 

cont radicciones e n e l capita l propiciaron qu e s e promov ie ra la id ea de que la intervenc ión del 

Estado en la economía gene ra in efi ciencia y co rrupción ge ne ralizada. En s u lu gar se ado ptó la 

doctrina de la Escu ela de Chicago, e ncabezada po r Milto n Friedman, que ve en e l me rcado un 

pote ncia l de regu lación a l es tilo clás ico de la man o invisible.15 Este proceso es tu vo d irigido 

desde Es tados Unid os e In gla ter ra , e n particula r, bajo la fi gura de Rega n y Tatcher, s ie ndo un 

ejemplo caso clás ico s u in s trum e ntac ió n en e l Chil e del di ctador Augusto Pinoche t, cuyo 

impacto a nali za a profundi dad la pe ri odista de or ige n canadie nse Naomi Kl ei n (2007). 

Hac ia finale s de la segun da mi tad de l s ig lo XX, s igui endo la te nd e ncia inte rna cio na l, e l 

modelo de desarro ll o insp irado e n e l Es tado de l bienestar se modificó para adoptar a lgunas 

noci o nes clás icas de l libera li s mo eco nómico qu e se aglutin aro n bajo e l co nce pto 

neo libe ra li smo. Aq uí se co ns idera la cris is econó mi ca inte rnaciona l de 1982 y e l s urg imiento 

de las po lí ti cas de a jus te y esta bili zació n econó mi ca como factores clave para desc r ib ir la 

ma ne ra en qu e e l modelo de desarro ll o ce ntrado en e l crec imi e nto econó mi co y los d e rechos 

socia les dio paso a otro en e l qu e e l punto c1'e partid a es e l desa rrollo humano de individuos 

con de rechos culturales e id e nti ta ri os. Au nqu e, como expo ndré con más de ta ll e e n e l s iguiente 

cap ítul o, me inte resa hace r alu sió n a las co nse rne ncias q ue ha tenido pa ra e l campo mexica no 

la pu es ta en ma rcha un mode lo de desa rro ll o inspirado -elil \a a pertura del mercado y e l retiro 
1 

del Estado, por el momento me refiero a a lgunos e lem e ntos hi s tl'!!'icos qu e pe rmite n e ntende r 

la cr is is de la década el e 1980. 

La cris is eco nóm ica de 1980 es ta lló con la ca ída de l precio inte rn ac ion al de l pe tról eo. 

En pa rti cular para la reg ión ele Am é rica Lat in a, es to coinc id ió con un co nte xto d e 

encleu cl a rni ento de los Es tados qu e fi na nci a ba n e l crecimi e nto eco nó mico y el rep ,1rto de l 

15 Reco rd emos que lé1 mano in vi s ible es qui zá l,1 rne táfo r,1 más soco rr id ,1 p<1 ra ,il udi 1- J l,1 c,1pacidacl 
auto1Tegul ador8 del rn e rcacl n, acuil ,1 di1 por e l f"ilóslil·o Aclc1 111 Srn ith y que prnnto se co nvin1ó en uno de 
los pos tu la dos de l lihe1·,liisrno econ ómi co. 
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bi e nes tar a l inte rior el e las nac ion es. De acue rdo co n Eric Hobsbawm, era muy improbable que 

las cl e uclas contraídas por los países periféricos para subsidiar e l desa rrollo nacional fu era n 

sa ldadas por lo que: 

A com ienzos de los ochenta se produjo un momento de pánico cua ndo, 

empezando por Méx ico, los países latinoam e ricanos con mayor de uda no 

pudieron seguir pagando, y e l sistema bancario occidental estuvo al bord e de l 

co lapso, pues to que·en 1.9?0 (cuando los petrodólares fluían sin cesar a la busca 

' . de inversiones) algunos de lo~ bancos más importantes habían prestado su dinero 

con tal descuido que ahora se e ncontraba n técnicamente en quiebra. Por fortuna 

para los países ricos, los tres giga ntes lati noa mericanos de la de uda no se 

pusieron ~e acuerdo para actuar conjumamente, hiciero n arreglos por separado 

para renegoc iar las deudas, y los bancos, apoyados por los gobiernos y las 

agenc ias internaciona les, dispusie ron de tiempo para amortizar gradualm ente sus 

activos pe rdidos y mantener su solvenc ia técnica. La crisis de la deuda persistió, 

pero ya no era pote ncialm e nte fatal. Este fue probablemente e l momento más 

peligroso para la eco nomía cap ita li sta mundial desde 1929. (Hobsbawm 2010: 

422). 

En luga r de atribuir la crisi s económica a una contradicción e n el s iste ma capita lista de 

producción ya que, a l igual qu e e n 1929, alca nzó una esca la inte rnacional por la vía del 

s iste ma fin a ncie ro, pronto la crisis se at ribuyó al gas to ejerc ido por el Estado de l bi e nes tar 

basado en el mod e lo keynesiano. Ta nto e n e l Este como en e l Oeste, indepe ndie nte mente de la 

oposic ión ideológica entre capital ismo y socialismo, se le tachó de improductivo y deficitario, 

en particula r, debido a las fuertes inversiones des tinadas al gas to social. 

Es rel eva nte tomar en cuenta que, a l marge n de la co nsolidación de los Estados del 

bi e nestar, en e l terreno económ ico, a pa rtir de la Posg uerra la divi s ión internacional del 

tra bajo se expresó e n la const itu ción de monopol ios com e rcia les y financieros, más conocidas 

como e mpresas transnacionales, con un a mplio marge n de acción para incidir e n la sobera nía 

de l Estado. Hobsbawm (2010) indica que e l pod e río de estas e mpresas pu ede id e ntificarse 

desde la década de 1940, en particular, asoc iada con la indu s tri a de la gu e rra pero tambié n 

con la indus tri a de bi enes y servic ios qu e permitió socia li za r e l American Way ofLife, es dec ir, 

el consumo de masas. Estas empres;:is, clesp legacb s a lo a ncho del globo terráq ueo, ele a lgun a 

m;:i ncra re forzaba n e l s iste ma de la econo mía mundo he rcclaclo el e la co loni a ya qu e los países 

centra les co ntrolan la compos ició n org:rniec, cl e l cap ita l, es dec ir, la inn ovación tecno lóg ica, as í 

como tambi é n la ex tracc ió n y produ cción el e ma te ri as pr im as en los países pe rifé ri cos. Para 

me ncionar un ejem pl o cl{is ico pc rn ilu strat ivo me remito a la indust ria autom ot ri z. El cli se 110 y 
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los s istemas inte lige ntes de los a utos producidos por la Volkswage n se hacen en Alema nia y 

los autos se produce n y ensa mblan e n Brasil para su ve nta y distribuc ión en otros países., Así, 

satisfacer los intereses de los grandes monopo lios im plicó qu e las empresas de sp laza ran a los 

Estados nac ión y los so metieran para administrar y de fe nd e r los intereses privados de los 

e mpresarios. En este sentido, el llamado neoliberali s mo es una ideología adoptada por los 

Estados para protege r las ganancias de las tra nsnacio na les o multinacional es y de aq ue ll as 

industrias qu e considera motores del crec imiento eco nómi co. Nac id as en Estados Unidos, 

Japón y Europa occidental, las transnacionales han acumul ado gra nd es ca pita les y desean 

seguir aumentándolos. Para estas empresas, qu e como ya indiqu é, tienen su sede e n un país y 

filiales en otros, los Estados y sus fronte ras, los gobiernos y sus leyes, debe n destruir los 

obstáculos al libre intercambio de las me rcancías, a la inve rs ión y a la reproducción de 

capitales. 

En el caso de México, la crisis estalló en 1982. Entonces Miguel de la Madrid Hurtado 

había asumido la pres id encia de la república te ni e nd o qu e firmar una carta comprom iso con 

e l FM I para sa li r de la crisis. A partir de su gobie rno es posibl e id e ntifi ca r un viraje en e l rumbo 

del mod elo de desa rrollo eco nómico nacional. Me refiero al re torno del libe ra li smo económico 

del XIX, el ll amado neoliberalismo, como id eo logía rectora de las políti cas eco nómi ca y social a 

esca la global. En e l caso de las zo nas rura les de l país. di cha cri sis agud izó e l deterioro y la 

paupe rizac ión de las cond iciones mate riales de ex is te ncia de numerosas familias de 

ag ricultores campesinos. Recordemos qu e en la década de 1970 ya habían surgido diversos 

movimientos soc ia les y rebe liones en e l ca mpo mexicano, década en la que tambi é n hizo cris is 

e l Sistema Alim e ntario Mexicano (SAM) por lo que desde ento nces la segu ri dad alim e nticia 

pasó a depe nd er de la comp ra-venta de maíz e ntre México y Estados Unidos (Appendini 

2001). Lo anterior no es me nor e n la med.i.da e n que no se trató única n; ente de un a cri s is 

eco nómica sino alimentaria, esto es, de la producción ca mpes ina, de la cual has ta e l mom e nto 

el país no ha pod ido recupe rarse (a lo cua l volveré e n e l tercer capítu lo). 

Aunque algunos a utores esta bl ece n qu e la crisis. de 1982 tuvo mayor impac to en otros 
• 1 

secto res socia les, como las clases med ias urbanas (Cardad 20,D.4), para e l ca mpo mex ica no 

adop tar las políticas de ajuste y es tab ilizac ió n corno pauta para resolver la cr isi s eco nómica 

s ign ificó un camb io drástico. Por eje mpl o, las re formas a l artícul o 27 cons titucion a l ap robadas 

d urante la p res id e ncia de Car los Sa lin as de Gortari permiti e ron fin a lizar la re fo rma ;:ig ra ria 

toda vez que la tierra devino en propiedad privada (véase ele Te resa 1991 b); y en relac ir'rn a la 

política pública se regi s traron im portantes transfo rmaciones corno e l cie rre de p<1r;iest;i ta les, 

como el Instituto Mexicano del Café o Tabacos Mex ica nos a lo qu e vo lve ré con rn :is deta ll e e n 

e l s iguiente capítulo. ;:isí como tam bi é n se desllla nte la ron otros p rog 1·zi!llas e inst itu ciones 
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co mo la Co mpañía Nacio nal de Subs is te ncias Po pula res (C0NASUP0) o e l Banco de Crédito 

Rura l (BANRURAL) qu e has ta e nton ces se di s tinguió por los prec ios de garantía. Es to incid ió e n 

e l es ta nca mi e nto produ ctivo de l ca mpo ya que los agricultores ca mp es inos, la mayor ía de la 

po blac ión rura l, ha bía n pe rdido e l a poyo de l qu e has ta e nton ces había sido s u p rin cipa l 

in te rlocutor e n e l juego eco nómico : e l Es tado. 

Pa ra la déca da de 1990 las políticas y los programas gube rnam e nta les que a ntes se 

traducían e n a poyos productiv·Ó-s par.a e l campo -por eje mplo, los s ubs idios a la cade na 
' . 

productiva, la fac ilidad de créd ito o los pi·ecios de ga ra ntía- desaparecie ron y en su luga r se 

ins trume ntaro n políticas de corte as iste ncia l dirigidas a la población rural (d e Teresa y Cortez 

1996). Es e ntonces cuando los agr icultores campes inos pasan de se r productores a 

consolidarse como un puevo actor social : las y los poores. 

'We Are the World ": la pobreza en la aldea global 

En la década de 1980 las ha mbrunas e n África, igual que el de te rio ro y la paup eri zac ió n de las 

co ndiciones mater ia les de ex is te ncia de gran parte de la población rural en países de Asia y 

Am é ri ca La tina, co nfirma ron el cues tionamie nto del proyecto de desa rrollo que ya se ha bía 

hecho por los teór icos de la de pe nd e ncia. Si su objetivo fu e la creación el e Es tados-nac ió n cuyo 

crec imiento econó mico ll evara a l progreso de la soc iedad a nive l global , la ex is te ncia de una 

crec ien te població n en s ituació n de extrema pobreza, no só lo e n las regio nes de l Te rcer 

Mundo, parecía e videnciar la magnitud de su fracaso. De a hí que se ll ega ra al reco nocimie nto 

de que e l desarro ll o debe ría impli ca r, ya no sólo la consolidación de l crecimiento eco nó mi co 

de Estados-nac ió n, s in o so lucio nes capaces de e nfre nta r s ituac io nes cr íticas como la mu e rte 

por in a nició n o la morbilidad prolongada asociada a la des nutrición. 

Para e jemp lificar que e n la década de 1980 no sólo cambió la ma nera el e pe rcibir la 

pobreza s ino tam bi é n la ele e nfre nta rl a considero ilus tra tivo recurrir a We Are the World 

(1985) ca nción q ue, a propósito de la hambruna e n Etiopía, fu e co mpu esta Michae l jackson y 

Lion e l Ritc hi e e inte rpre tada po r e llos junto con los cantantes más re prese nta t ivos de la 

in du s tria global de l e ntre tenimiento con sede e n Es tados Uniclos 16 ba jo e l se llo di scográ fico el e 

Co lu mbia Records. El propós ito de su la nza mie nto a esca la gl obal fue recaudar fondos 

media nte la ve nta de l se ncillo (e n LP o casete), mi s mo que e l prim e r fin de se ma na alca nzó las 

800,000 co pi as, para des ti nar e l din ero a la coope rac ión internac ional s in te ne r que pasar 

11• P:1rt1cip,1 ron Stcv ie Wonder, Pau l Simon, Kenny Rogers, james lngram, Tina Turn er, Billy ]oe l, Diana 
Ross, Di onc Warwick, Willie Nelso n, /\1 )aereau, Bruce Spr ingstccn, Kenny Loggin s, Steve Perry, Darry l 
ll zlil. Condy Laupcr. I< im Carnes, l3ob Dyl an y Ray Charles, ade más de otros mú sicos des tacados que 
p,1rticip;mrn en los coros [entre ellos, los herm anos ]acksun) y en música instrum ental. 
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necesaria me nte por la mediaci ón del Estado. Los be nefic ios el e la ve nta del se ncillo (en a udi o 

o video) y su merchandising supera ron lo s 50 mill ones ele dó la res. Desde este pun to ele vis ta, 

We Are the Wo rld es represe nta tiva de la ca ra hum a ni ta ria de la id eol ogía neo liberal ya qu e 

impli ca la asoc iac ión directa entre desarroll o y soc ieda d civil o rga nizada. Es to es re leva nte s i 

se cons id e ra qu e las últimas dos décadas del s iglo XX so n ta mbi é n las de la co nsolid ac ión del 

as í ll a mado terce r sector o no lucrativo, es pac io en el que las orga nizac iones no 

gubernamentales y la soci edad civil recla ma n poder y capac idad de orga ni zación fre nte a un 

Es tado del bi enestar en cri sis, del que ya no se espe ra qu e supere los re tos qu e supone la 

pobreza. 

De igual forma, el sencillo We are the World ta mbié n permite refl ex iona r sobre el 

término globalización que, las más de las veces, aco mpa11a a l neologismo neo /ibera / pa ra 

expli ca r el co ntex to socioeconómico de fin ales ele mil en io. Desde es ta pe rspectiva, el hecho el e 

qu e el día 5 el e abril de 1985 la canción fu e ra tra nsmitid a s imultá nea me nte por 5000 e misoras 

de radio al igual que interpretad a en los Gra mmy es rep rese nta tivo de lo que Marshall 

MacLuha n (1964, 1967) ll a mó aldea g lobal, es decir, un mund o in te rco nectado a d istanc ia, po r 

a pa ratos qu e son exten s iones del oído (radi o) y la vista (televi sión}. Las tecn ologías de la 

información permitía n, en los hoga res de países prim er munclis tas, acorta r las dis ta ncias 

geográfi cas y nac ionales co n los pa íses tercer muncl istas bajo la co ns igna que en es paño l reza 

"nosotros so mos el mundo/ nosotros so mos los niños", mi sma qu e invitaba n a co ntri buir, a 

través de la compra del se ncillo o el e donac iones, a procura r el bie nes ta r el e los ni110s 

fa mélicos que proyectaba n en imáge nes interca ladas con los ca nta ntes ele moda. De este 

modo, lo qu e defin e a la globali zac ión el e fin al de mile ni o es el im pacto de la revolución en las 

tecnologías de la inform ación, no sólo a ni ve l de la base prod uctiva y econ ó rr¡i ca de la sociedad, 

s ino en términos de las posibilidades el e com uni cac ión, mi sma qu e el soc iólogo es pañol 

Manu el Cas te ll s (19 99) describe con lu cid ez en tres to mos. Para él, desde la inve nció n del 

circuito integrado e n la década de 1960 la posib ilidad de co municación en tiem po real se 

ada ptó al siste ma el e la eco nomía mund o, lo rna l favo'n!c,tó en pa rti cu la r el dese mpeño de 
1 

e mpresas tra nsnac ion ales y del s istema fina ncie ro. La globa li zacCó n el e fin a les el e mi le nio es, 

pu es, mediática, sob re toci o s i se co ns id era qu e L'n lo re lati vo a la base mater ia l de la sociedad, 

com o he suge r id o co n anteri or idad, el e No rte a Sur y de Es te a Oes te, ha bía in te racc ión en 

té rmin os prod uctivos y econó micos desde lo qu e lJ hi s tori a ofi cia l de nomina desc ubrimi e nto 

el e Amér ica ( Du sse l 1994, Wa ll e rs te in 1979). 

Evocar las imágenes de la hambruna c11 Áfric ,1 sugeridas por el se ncillo We A,-e the 

World ta mbi én es re leva nte en es ta inves ti gación ya que pe rmite traza r u11 a conc:-.:ión con los 

es tudios qu e so bre la pobrez;:i efectu aba en ese nrnmento Am ;:irtya Sen e 11 L'I co11ti11cnte 



africa no. Ta l co mo lo a pun ta e l eco no mi s ta indio, e n un se ntido fil osófico, la pobreza es un a 

noción re la ti va a priori ya qu e so n pa rá me tros socia les los que la defin en: es to es, se es o no 

pob re s ie mpre e n re lació n a otros grupos o sectores socia les (Se n 1983a). Ahora bie n, s i se 

cons ide ra n los co ntex tos soc ioeco nó mi cos, la mediac ión política y las coord e nadas hi s tóricas, 

te ne mos qu e e l té r m ino pobreza ha adquirido dife re ntes s ignificados desde que se puso e n 

ma rcha e l p royec to de d esa r ro llo á partir de la Posgue rra. Desde un a pe rspectiva macro, ba jo 
..... 

el pa radigma de l desa rro llo e n s u fáse de la globa lización las y los pobres devinie ron en un 
' . 

nuevo ac to r socia l qu e se de fin e principaÍme nte por su capacidad o incapacidad de consumo; 

lo cua l co ntras ta co n qu e, coino advie rte e l propio Se n, durante el proyecto de desarrollo 

nac iona l la pobreza se d e finí a a nte todo por la fa lta de empleo (Se n 1973b). En este sentido, 
..... 

ta l com o s ugiere José Luis Anta, e n la fase globa lizada del proyecto de desarrollo "podríamos 

dec ir que la p regunta ya no es qué es e l hombre y, por lo ta nto, qué es pobre, sino qué es e l 

pode r y, co nsecue nte me nte, qu é y quié n hace a de te rminados ind-ividuos los suj e tos de la 

pobreza" (A nta 1998: 48). Su pla nteami ento coincid e con el de Ananya Roy (2003) para quien, 

lu ego de es tud ia r e l impacto de las po líticas socia les focalizadas y con un dife rencial de géne ro 

e n Ca lcuta, co ncl uye qu e la polít ica produce y tra nsform a el lugar de los sujetos social es. 

Ca be des taca r qu e la f eminización de la pobreza represe nta otro eleme nto fundam e ntal 

para compre nd e r e l s igni fica do de la pobreza e n la fase globa li zada de l proyecto de desarrollo. 

Au nqu e pa ra las ú lt im as dos décadas de l s iglo XX la pobreza se id e ntificaba directa me nte 

sobre todo e n las zonas rura les de pa íses subd esa r ro ll ados o pe ri fé ri cos, e l s urgimi e nto de l 

co nce pto fe m inizac ió n de la pob reza contribuyó e n e l cuestiona mie nto de la hege monía de l 

p royecto de desa r ro ll o a un e n los pa íses del prim e r mundo. Ta l conce pto surge ta mbién en la 

década el e 1980, e n la academi a estado unid e nse, a pa rtir de es tudios ll evados a cabo en 

estados s u re ños de ese pa ís e n los qu e se regis tra una a bunda nte poblac ión afroa me rica na. 

Dichos es tu di os, ade más de de mostra r qu e la pobreza, sea inte rpre tada como falta de acceso 

a l me rcad o el e t ra bajo o com o in ca pac idad el e co nsum o, no es exclus iva de los países 

terce rmund is tas, e nco n t ra ron q ue e n s ituac ión el e pobreza, de bi do a la divi s ión sex ual de l 

tra bajo, s o n las m uje res q ui e nes te nd ía n a res ulta r más pe rjudi cadas. Lo a nte rior se 

evid e nc ia bJ, por eje mpl o, e n la doble carga de t rabajo ya q ue se ocupa n de l tra bajo 

re produ ct ivo a l ti e mpo e n q ue lleva n a ca bo d is t intas ac tivid ades re mun e radas ya que, e n 

s it uac ió n de cr is is eco nó m ica es tructu ral, e l va lor de l trabajo mascul ino ti e nd e a di sminuir 

se ns ib lcrn en tc; a cl c méÍ s ele re porta r un a mayor mo rbi li cl a cl a lo la rgo el e su vici a , no tab le me nte 

vincul ad zi ,1 czi usas rc lzic io na das co n la re produ cci ó n, a un cua ndo s us pa res hombres regis t ran 

una es pe ra nza de vic!J me nor. E11 o tras la ti tudes, so bre todo a pa rtir de las políticas de ajus te 

y c~ tél bil izc1c iú n eco nó m ica, J;:¡ te minizac ión de lél pobreza resultó un con cepto útil para la 
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e laboración de políticas y progra mas asi s te ncia les pu es e n países como África y la lndi a ya 

que a partir de evaluacion es y es tudi os qu e reve la ron qu e s i los s ubs idios o apoyos se 

e ntregaban a las muj eres-madres és tas te ndía n a inve rtirlos e n s u tota lid a d e n la unid a d 

doméstica mi e ntras que los hombres des tin aban una parte para sat isface r s us neces id ades 

individual es, se inició como una práctica de rutin a e l qu e la política socia l de corte as iste ncial 

se dirigiera a las muj eres. 

1.2 El devenir del desarrollo humano en indicador estadístico 

Es a l econom is ta y filó sofo indi o a Amartya Sen a quien debe mos habe r pu es to e n la m esa de 

discusión el té rmino desarrollo humano. La ma ne ra e n que es te a utor, tamb ié n pre mi o Nobe l 

de economía, definió dicho concepto a partir de las inves tigac ion es qu e rea li zó ace rca de l 

hambre e n África (Sen 1976, 1981a y 1981b) ti e ne una dobl e utilidad pa ra es ta inves ti gac ió n. 

En prim e r lugar su propuesta, qu e no es aje na a l debate entre fo rmali stas y 

sustantivistas a l qu e ya hice re fe re ncia en la prim e ra pa rte de l ca pítulo, es e n s í una crítica a l 

e nfoque qu e ve en la máxim a racionali zación de l individuo e l meca ni smo ce ntra l d e tod a 

e mpresa económ ica ya que desde la perspect iva de Sen e l desa rrollo humano es un fin e n vez 

de un medio. Co mo veremos, es e n pa rti cular a la lu z de su conce pto capab ility dond e se puede 

identificar un a s ue rte de tradu cció n o lec tura poco prec isa el e su pla ntea mi e nto. Po r ot ra 

parte, en segundo lugar, des taco qu e la de fini ció n del economis ta indio p ro nto se tran sformó 

e n un indi cador estadístico qu e miele nive l de escolarida d, ingreso y es pe ra nza ele v id a; 

además el e hace r re fe rencia a su importa ncia política en la medida e n qu e se trata de un 

requisito qu e no s ólo miel e niveles el e desa rrollo e nt re naciones, tambié n de termina la 

posibilidad el e que un pa ís obtenga o no c réditos y/o apoyos por parte cl e l s istema de ..... 
cooperación inte rnacional para e l desa rroll o. 

1.2.1 De fin a medio 
' J 

.... 
El núcl eo bás ico teór ico de la noción de desa rroll o hum a no , qu e hoy tambi é n se d efine a pzi rti r 

de un índice (o una ec uac ión qu e consid e ra ni vel e d ucat ivo, sa lud e ingreso) pued e a tribuirse 

a l trabajo de Amartya Sen. Echa ndo mano ele lél ge nerali za ci ó n ya qu e e l traba jo el e Se n es muy 

extenso, e n s u obra pu eden id e ntifi ca rse clos g1·a 11d e s eta pas . En sus traba jos de I ina lcs d e la 

clécéldél el e 19 60 a prin cipi os el e la el e 1980 , abu rd ,1 una rc ll e xión pro fund a sob re l,1 ~ c:1us ,1s de 

la pobreza para de finirla co mo la falta de e mpi co. es dec ir , co mo la in ca pa cid a d de l proye cto 

el e clesarroll (J pa ra in tegra r· J las soci edJ cl es ~1g1·<1r ias e n IJ mocl e rni zJci (m clir 1g id ;1 p(J r e l 



Estado. Hacía fi na les de la décad a de 1980 y en la de 1990 su trabajo grav ita e n torno de 

discutir con indicadores mon e tari za dos que parten de una concepción de la pob reza ba sada 

e n la capac id ad de co ns umo y también aborda temas co mo la fecuncliclacl y es tudia la pobreza 

utili za ndo e l dife ren cial el e gé nero. 

En re lación a s us pr im eros trabajos, es pos ibl e a firm a r qu e, e n franco co ntraste con los 

teóricos de la maximizac ión y los· e nfoqu es utili taristas, Sen pla nteó qu e e l p rob le ma de la 

pobreza en te ndida co mo privacio"n -,c9 mo hambre, cuyas ma nifes tac ion es es tudi ó con mu cho 
,, ' 1· 

cuidado e n e l Africa s ubsa ha ri a na-más qu e te ne r que ver con la escasez de recursos y la 

pos ibilidad de as ignar a es tos un valor monetario, encu entra su razón el e se r e n quié n tiene 

derecho o no a gozar de oportunidades y bienes mate ri ales (who 's entitled17). De igua l forma, 

pla nteó qu e la poblac i_ó n afr ica na que protago nizó lá's hambrunas el e los ochentas no contaba 

con ciertas capac idades (capabilities18) qu e am plia ra n sus oportunidades para acceder a l 

juego eco nó mico e n una eco nomía qu e e nto nces se vo lvía a pe rfil a r de nu evo hac ia e l libre 

me rcado, es decir, la pos ibilid ad de acceso a l em pleo calificado y for mal y, de es te modo, a los 

mínimos de bienesta r ge nera l. Sen sos tuvo que -palabras más, pa labras me nos- cuando la 

ge nte es pobre no se la pu ede cons idera r igua l qu e a l consu midor rac ional con pre fe re ncia s 

autónomas pues e l es tré s qu e provoca la pr ivació n, a l igual qu e la s ituac ión de inm ediatez, 

impide n a los pobres ordenar la je rarquía el e s us neces idades. Por eso es que Sen pl an tea que 

el ve rdadero fin de l desa rrollo es la a utoregu lac ión persona l. Así, des pu és ele lo pla nteado por 

este a utor, en un con texto e n e l que se inte ntaba dotar el e un "rost ro hum ano" al desarrollo, 

éste co mie nza a se r definido y e nte ndido como un proceso de a m pliación de las capac id ades 

individual es de las personas . 

La prim e ra Declarac ión de l Desarrol lo Humano pronunciada por Naciones Unid as 

a parec ió en la déca da el e 1990. Fu e e l paqui sta ní Ma hbub u! Hack qui e n, a l op e rativi za r la 

teoría del desa r ro llo hum a no de Se n, e laboró el primer índice ele desarro llo huma no pa ra 

Naciones Unidas. Aunq ue desde ese organis mo de Estados se le de fini ó como e l obj et ivo 

último de la ac tividad humana, inclu so por enc ima del crec imie nto económico, se estab lec ió 

que es a través de potenciar las capacidades individua les co mo se podr ía log ra r un 

crecimiento eco nóm ico ge nera li zado pues la meta es in cre me ntar las opciones qu e tienen las 

pe rso nas, pa rti cul a rm e n te, de aq ue llas q ue se clas ifi ca n e n s ituac ión de pob reza, de ta l 

manera qu e puedan tene r vicias más !Jrga s, sélnas y plena s. Desde entonces se recomienda a 

17 En relaci ón a los problemas el e t r~1clucción, es importante hacer nota r qu e aunqu e las paL1bras 
entitled y h11111an rights se u·a clu zcrn ,11 esp,1110! co mo derechos, en ingl és su sign i fiG1do ('S dist in to e 
il ustrativo. Según el Dicciona1·io C1mb1·iclge, en ti tled sign ifica to give so111eone the right tu do ur huvc 
something y human ri,c¡hl thc husic rights which it is g eneral/y rnns id-eFed u/1 peoplc sho11/d huve, s11 d 1 as 
justice nnd th e frcedom to sny 1vhat_vo11 think. 
18 El di cc ion ario define Capubility como "the habi/1 ty to do som ething". 
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las naciones destinar recursos pa ra e l desa rrollo huma no a través del gas to públi co, so bre 

todo, e n ma te ri a de edu cació n y sa lud , pos te riorme nte, e n lo qu e a nutrición se re fi e re. Es 

decir, ba jo la pe rs pec tiva neo libe ra l, e l Esta do debe limita rse a proporcion a r igua ldad ele 

oportunidades para qu e los individuos pu edan co mpe tir e n un me rcado a pare nte me nte 

a utorregulado. Así, esqu e má ticame nte y cl es cl e los á mbitos global y nac iona l, se e mpieza a 

conside ra r qu e ex iste n dos vías para logra r e l desa rrollo: una a pa rtir de l c rec imi e nto 

eco nómico, la ot ra media nte la inve rs ión e n e l desa rrollo humano (Ra ni s 2000) . 

Es mediante una s ue rte de reduccionismo a plicado a la noción de capabilities como se 

pu ede exp li car qu e el desa rrollo huma no haya pasado de fin a medio. Ca be des taca r qu e para 

Amartya Sen e l desa rrollo humano de be ría se r e l fin al que debe ría ori e nta rse la producción 

mater ia l y la redi s tribución e n cualq uie r sociedad, a l me nos e n la de finición que se le dio 

desde e l pensa miento clás ico. Una mane ra de exp lica r por qué dicho esce na rio no se es ta ba 

da ndo, e n parti cul ar e n contextos de extre ma privació n, Se n utiliza la noció n de capabilities, es 

dec ir, un conjun to de ha bilidad es qu e pe rmite n a las perso nas rea lizar u obtener 

de terminadas acc iones o resultados, pa ra identifi car s u impacto a nivel estru ctural, por 

ejemp lo, e n té rminos de qui é n ti e ne acceso a l me rcado de trabajo o derecho a los se rvicios y 

progra mas ofrec id os por el propio Es tado. En este se ntid o, más qu e s in ó nimo de habil idad, 

por eje mplo, sa be r lee r o escribir, capabilities remite a de te rmin ados procesos o es tructuras. 

El desar ro ll o co mo a mpliac ió n de capac id ades e ncier ra e l peligro de convert ir e l 

desa rrollo hum a no e n un m edio pa ra el crec imie nto eco nómico toda vez qu e te rmina por 

defi nir la pobreza co rno la fa lta de habilidades individuales, lo cua l es pos ibl e d eterm inar 

es tadís tica me nte a l co ns id e ra r indicadores como esco lar id ad o a na lfa be ti s mo. 

Desde las últimas décadas del s iglo pasado se ha ve nido da nd o un proceso glo ba l e n e l 

q ue bu e na pa r te el e la poblac ión mundial, so bre tocio la que es tá s itu ada e n las zo nas rural es 
.... 

el e países de l a ntes ll a mado te rce r mund o, se ha dejado ele pe rcibi r a l campes in o co mo una 

ca tego ría económ ica, es dec ir, e n tanto produ cto r ag rí co la para -paradójicame nte- identi fica r 

a la poblac ió n ca m pesina co mo "los po bres". Me re fi ero a l proceso qu e Eric Hobsbaw m (2010) 

ll ama la revolución soc ial más impor ta nte del s iglo' k1, a saber, la desa pa rición de l 

campes inado. 

Es pa rad óji co pu es a u n ti e mpo, y to ma ndo el caso de l Progra ma Opo rtunid ades qu e es 

un o el e los gr,111d es bast io nes de la pol ítica soc ial de l nu evo mil e nio, a la pob lac ió n 

be ne fici a ri a, luego de conce ptua li zac iones eco nó m icas prop ias de un e nfoque de la 

maximizac ión, se le otorgan t ra nsfe renc ias mone ta ria s para qu e los nive les de co nsu mo no se 

des plom e n m ie ntras e l res to del progra ma prete nde dota rl e de "capac id ades" soc ia les 

(eclucacic'i n y sc1 lud) pétra ayu darle a que, "por s us prop ios medios", pu eda s upe rar su pobreza. 
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A partir de la década ele 1990 podemos encontra r do s grand es posturas o pe rspec tivas 

frente al fenóm eno social de la pobreza rura l en México: la que intenta desentrañar sus causas 

y la que se dedica a enco ntrar indicadores para identificar benefi ciarios el e la política social 

(De Teresa y Cortez 1996). Una mane ra el e id entifica rlos es a través del índice de desarrollo 

humano. 

La noción más amp li a de desa rrollo humano vue lta paradigma ele la política soc ial fue .... 
legitimada por Naciones Unidas (O NJJ) y adoptada en la age nda política de distintos países 

alrededor del mundo, sobre todo durante las últimas dos décadas del siglo XX. Es tom ando en 

cuenta los términos de la ONO como hoy se disei'la prácticamente toda la política social a nivel 

mundial pues, a partir de 1991 el índice de desarrollo humano acabó siendo eje rector en el 

diseño el e políticas y programas socia les. De hecho, no fu e casualidad que PROGRESA, no 

obstante la histórica alternancia partidaria en México, haya conservado su modo de operar y 

sólo haya transformado su nombre a Programa de Desarrollo Humano Oportunidad es 

(durante el gobierno del pres id ente pani sta Vicente Fox). En es te se ntido, cuando en 2002 Fox 

rebautizó esta iniciativa gubernam ental s ignificó otro ele los mecanismos para la 

formalización en el país del tránsito el e un modelo de desa rrollo a otro: ele uno basado en 

potenciar la capac id ad productiva el e los ag ricultores ca mpesinos a otro centrado en el 

fortalecimiento del desa rrollo humano, lo cual se rea firmó cuando en el gobierno de Felipe 

Calderón también se le dio continuidad. 

1.2.2 Esperanza de vida, escolaridad e ingreso: el índice de desarrollo humano 

La noción de desa rrollo humano, al operativiza rse, en particular desde la ONU por Mahbub ul 

Hack, se co nvi e rte en un indi cador num érico co n lo cual pierde la ca pacidad ex plicativa que le 

atribuyó Amartya Se n. Por ej emplo, la noción de capacidades se ha vuelto, sin más, un 

sinónimo de hobilic/ac/es qu e poco tom a en cuenta las relaciones y los contextos 

socioeconómicos el e las pobl ac ion es qu e han s ido cla s ificadas como pobres. Es decir, a l 

transfo rm arse eh un a ecuación qu e co nsi dera la esperanza ele vici a, la escola ridad y el in greso 

el e individuos e n forma puramen te cuantitat iva y mecán ica, pierd e la profuncliclacl y el nivel de 

abs tracc ión co n qu e Sen la utili za en el trabajo al que me he es tado refiri enclo. 1Y En este 

sentido, ex is te un a diferencia s ustanci al entre te ner la habilidad el e lee r y la capzi cidad el e 

in se rta rse en el espacio soc ial en qu e es pos ible a pre nd er a lee r. Dicho sea el e paso, en e l caso 

mex ica no, co mo lo demu es tra la últimzi cvzi luzic ión de lzi OCDE en 2009, no es precisamente el 

19 En particul;ir, el libro Poverty u111i !-"c1111in cs: un Essuy on l:'nti tlcment nnd Deprivation ( l 981 ). que en 
cspaiio l llcv;i por título /'obrezuy lw111hru11u: 1111 e11suyo sobre el c/crecho.v In privaci!Ín. 
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aula esco la r, dond e se s itúa al país en el luga r 30, el último, y se ubi ca como uno de los pa íses 

en dond e menos se invierte en educación) . 

Si bi en la discusió n al res pec to del desa rrollo humano podría servir como punto el e 

partida para res ucitar la pol émica entre formali stas y sustan tivistas en la antropo logía ele la 

posguerra -en el se ntido ele en tend er los procesos eco nómicos más a llá de la monetariza ción 

de las economías- baste aquí con señalar un a importante diferencia entre lo propues to por 

Sen y el índice qu e resultó de la ONU. Mientras que en la concepción de Sen el énfasis está dado 

en ubicar y comprende r las causas de la privación qu e trae consigo la pobreza en el marco de 

unas relac ion es social es determinadas, a partir ele las cuales se establece, por ejemp lo, quién 

ti ene o no derecho y capacidad de acceso al mercado de trabajo y al bienestar social; e l índice 

de desarrollo hum ano de Naciones Unidas considera a la persona -cuál es su esperanza ele 

vida a l nacer, cuántos años asistió a la escue la y cuál su ingreso- de alguna manera ais lada de 

su contexto social en el que, no obstante, son las relaciones socia les ele produ cción las que 

determin a n esos indicadores. 

Má s a ll á del discurso ele la prime ra Declaración del Desarrollo Humano pronunciada 

por Nacion es Unid as que aparece en la década de los noventa del s iglo XX, a partir de entonces 

desde el á mbito de la cooperación internacional para el desa rrollo dond e se le defi ne como el 

obj etivo último de la activ id ad huma na, incluso por e ncima del crecimiento econó mico. Ello 

porque se establece que es a través de potenciar las ca pacidades individuales como se podría 

llegar a un crecimiento económ ico genera li zado, ya que la meta es incrementar las opciones 

de las personas -particula rmente, de las declaradas en situac ión de pobreza- de tal manera 

que les permita tener vicias más la rgas, sa nas y plenas. Desde entonces se invita a los 

gob iernos a destinar recursos para el desa rrollo humano a través de l gasto público, sobre 

todo, en mate ri a el e nutrición, ed ucac ión y sal ud, tal cual el mod elo qü e ri ge el diseño de 
..... 

Santiago Levi para el diseño del PROGRESA/Oportunidades. 

Como ve remos más adelante, e n el mod elo el e desarrol lo qu e privil egia el inclicaclor del 

desa r ro llo huma no com o medid a del bienesta r y co rno es trategia el e Estado, supera r la 
• 1 

pobreza se vue lve una responsabilidad incliviclual en un ·cp ntex to, como el es tudiado, dond e 

no ex iste ni acceso a l me rca do el e empl eo o bienestar urba no, ni la pos ibilidad ele subs is te ncia 

ca mpes in a, o bien, ag rícol a, lo cua l se vincula con e l ade lgazam ie nto del Es ta do bajo la 

id eo logía ne(l libe ral. 

La co 11ve rsió n ele un mod elo de desa r rollo centrado en el crecimie nto económ ico y la 

di st ri bución ele la riq ueza a otro que tom é1 como bé1se e l desa rrollo humano esL~1 vin culada, 

ad emás, co n la vueltJ a l liberalismo eco nómico y el repli egue del Estado el e \ bienes ta r. En este 

modelo se sitC1a al ind ividuo millo ce ntro ele b activiclacl eco nómica lo cual se vuelve más 
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evid e nte y r ígido lu ego el e la in s trum e ntació n, a esca la globa l, de las po lít icas de a jus te y 

es ta bilizaci ó n. Es decir, bajo es ta pe rs pectiva, e l Estado debe li mitarse a proporcionar 

igua ld ad de o po rtunidades pa ra q ue los indivi d uos pueda n co mpe tir en un me rcado, 

a pa re nte me nte, a uto rregul ado. As í, esque máticam e nte y desde los ámbitos globa l y nacional, 

se e mpi eza a co ns id e ra r que exis ten dos vías pa ra lograr el desa rro llo: una a pa rtir de l 

crec im ie nto económico (s in inte rve nción redi s tributiva del Estado), la otra med iante la .... 
inve rs ión e n e l desarrollo hu ma no, ' es to es, en el fortalecimiento de habilidades concretas 

1 ' 

(Ranis e t a l, 2000). 

En el caso mex icano, a lgunas autores (Appendini, 2001; Cardac i, 2004; Cardozo Brum, 

2005; De Te resa, 1996; Fritsche r, 2004; Lozada, 2002; entre otros) ha n advertido y explicado 
_,., 

puntua lm e nte cómo luego de la cris is de 1982, al estab lecerse las políticas de ajus te y 

es tabili zac ió n (un fe nóm e no político a esca la plane taria), tambié n se in s trum e ntaro n nuevas 

reglas del juego e ntre e l Es tado y la población, e n es te caso rura l. Surgió e ntonces e l 

progres ivo des ma nte la miento de l Estado del bi e nes tar, proceso que se ha caracterizado por 

tra nsform ac iones corno e l re tiro de los subsid ios a la producción y e l consumo agríco la (como 

e n e l caso de la to rtill a y e l desmante lami ento de l Siste ma Al im e ntario Mexicano qu e detalla 

App endini); la a brupta desapa r ición de paraesta ta les que fome ntaba n la producción ag rícola 

(com o e n caso de l In s tituto Mex ica no de l Café en la región q ue nos ocupa); y, e n ge ne ra l, se 

re duj e ro n co ns id e rab le me nte los progra mas de go bie rno orie ntados a ince ntivar e l potenc ia l 

produ cti vo de los cam pes inos y productores ag ríco las mexicanos. 

Si bi e n es jus to record a r qu e los efectos de la pobreza e n la población rural ya ha bían 

s ido a te ndidos -s in resolverlos- por e l Es tado mex ica no a través ele la política soc ial (por 

e je mpl o, dura nte e l ti e mpo qu e o pe ró la Coord in ac ión Ge neral de l Pla n Nac iona l de Zonas 

De primid as y Grupos Ma rg inados) , e n la era de l pa radigma del desa rrollo hum ano, vemos qu e 

es a través de prog ra ma s prove ni e ntes de la po lítica soc ia l desde donde se pretende 

solu ciona r un prob le ma que ti e ne raíces profund a me nte económi cas, como es la pobreza (sea 

re la ti va o abso luta) . Es dec ir, ve mos có mo se renun cia a la opción del crecimiento eco nóm ico 

co n redi s t r ib uc ió n de l in greso para priv il eg ia r la del desa rrollo hum a no. Así, ve rnos que de un 

modelo de desa rroll o ce ntrad o e n la promoció n de l desa rro ll o eco nó mico y social -que 

toclélvía a med iados de l s iglo pasélcl o impli ca ba in ce nt iva r la produ ctiv idad de l secto r agríco la 

se pél sél a otro mode lo el e d esZ11-ro ll o do nd e e l oh je t ivo exclu s ivo es fomentar e l desa rrollo 

hu ma no de pe rso nél s . 
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1.3 Las políticas de población 

En este capítulo consid e ro importa nte re fl exionar so bre la imp ortancia de las ll amadas 

políticas g lobales de reproducción (Ginsburg y Rapp 1995). Ell o porqu e el cont rol el e la 

natalidad de las soc iedad es ag ra rias qu e a pa rtir ele la Posgue rra quedaro n in co rporadas al 

Es tado-nación ha sido una preocupac ión ce ntra l de los gobi ernos. El proyecto de desa rro ll o, 

para el caso de México, implicó la creación de insti tuciones de salud públi ca que, entre otros 

se rvicios, históricamente han ofrecido el de la pl anificación familiar. 

Al respecto es importante se ñala r que el surgimiento de los progra mas de 

planificación familiar se dio hacía fin ales de la década de 1970, as í como su elevac ión a rango 

co nstituciona l, en pa rticul ar, en lo relativo a la poblac ión rural qu e, histórica mente, reg istra 

una mayor tasa ele fecuncl iclacl y qu e ha es tado al marge n del reparto del bienes ta r soc ial. A 

este periodo se le denomina el e las metas dem ográfi cas ya que, más a ll á de las dec is iones y las 

preferencias pe rsona les, es tá docum entado qu e la plan ificaci ón famili ar en zo nas rurales del 

país se utilizó sobre todo con el fin de cumplir co n determinados indicadores estad ísti cos, 

co ndición el e préstamos y apoyos vin culados co n la coope raci ón internac ional pa ra el 

desarrollo (Cu ella r 1990, Eibenschutz 1983 , Fe rn á ncl ez y Sa ncloval 200 4, Sá nchez Br in gas 

2003). En segundo luga r cabe des taca r qu e a pa rti r de lJ década el e 1990 la noció n snlud 

reproductiva, al menos en el disc urso, impli có un parte aguas en lo qu e a las polít icas ele 

población con metas demográficas se refi e re (Co rrea 2001). En atención a qu e el pa raguc1s 

conceptual el e la salud reproducti va es, como veremos, bas tante ampli o, úni ca mente tornaré 

en cuenta dos elementos que, por cierto, so n releva ntes en el contexto el e Oportu nicl acl es: la 

planificación famil iar y el enfoqu e de gé nero. 

Para entend er la prese ncia el e la sa lud repro du cti va en un prog rama qu e en el d isc urso 
.,,... 

se presenta como de combate a la pob reza es necesa rio remonta rse al año el e 1965, mo mento 

en el que "se determin ó por primera vez qu e la alta fecundidad de las muj eres cons tituía uno 

de los factores del subd esa rrol lo" (Sá nchez, 2003 : 34). En ese año se rea li zó en 13elg rael o la 

Conferencia sobre Pobl ac ión orga nizada por Naciones· Ún't das, después ele la cua l se L' ntenclió 
1 

.;.• 

que tanto la ONU como los gobi ernos el e pa íses indu stria li zados, en pa rti cul c1 r, Estados Unidos, 

debían inc id ir en la poi íti ca cl emogr,:Ífica ele los países su bel esa rrol lados. En este sent id o, rn e 

interesa hacer refe rencia c1I proceso que comien z,1 con el camb io el e unc1 políticél d L' po bl ,1ción 

centrad a en la pla ni licac ión fa mili a r a otra ele s,1lu d repro duct iva, que abarG1 tc1111 hié n él los 

de rechos sexuales. 

Antes de aborcbr el proceso anterior vc1 le lc1 pena dete nerse en el té·r111 i11 0 salud 

reproclu cti vc1. Qu izá su ra sgo más d ist intivo se,1 la cim higücdad ent re su uso con10 i1 1strn mc11to 



políti co, ta nto pa ra propi cia r e l desa r ro ll o como a rma pa ra la mo vili zación civil, y s u e mpl eo 

co n fin es e pis te m ológicos. En re lac ió n a s u utili zac ió n pa ra la producción de conocimiento, 

Va nia Sa lles y Rod olfo Tuirá n (2 00 3) , igua l qu e So nia Correa (2001) , ya obse rvaron qu e, has ta 

hace unos a ños, de ntro de las cie ncias soc ia les todav ía no ex is tía con se nso en torno a lo qu e 

s ignifi ca sa lud re produ ctiva. Mie ntras qu e pa ra los prim e ros 

las dim e ns ion es a na lí'ti cas, las a ccio nes impl e mentadas y un sinnúmero de .... 
aspe ctos qu e e l co ncepto ,de sa lud reproductiva prete nde a barcar, ti e nen una 

' . 
a mplitud tal que ha ll evado a ·a lgunos autores a cu estiona r la adecuación entre el 

de nomina tivo "salud re produ ctiva" y la riqu eza el e s ituaciones y dimensiones a 

qu e se re fi e re (Salles y Tuirá n, 200 3: 204), 

Correa nos recue rda _que "seguimos debati e ndo sr"sa lud re productiva es un concepto, un 

ca mpo, o s imple me nte un recorte (d e limitació n de un campo de inves tigación)" (2001: 128). 

Dado lo a nte rior, más qu e dedica rm e a propon e r una definición de sa lud reproductiva, 

o bi e n, inte nta r re unir un ca tá logo el e los mu chos s ignificados que puede atribuírsel e, aquí la 

utilizo para na rra r un pro ceso hi s tóri co-po líti co e n e l qu e ti ene un papel protagónico, sobre 

tocio , a pa rtir de la Confe re ncia sobre Pobl ac ió n y Desarrollo celebrada en El Cairo, Egipto, en 

1994 y co nvoca da po r Nac io nes Unid as (e n a dela nte El Cairo-94). La fecha es e mbl e mática 

porque desde e nton ces ve m os a pa rece r e l ini c io de un pro ceso global de su s titución el e la 

política de po bl ac ió n ce ntra da e n la pl an ificac ió n fa milia r, des tinada sobre tocio a la 

obte nció n de me tas de mográ fi cas, po r un a política de salud re productiva qu e, como ya 

me ncioné, a ba rca ta mbi é n las noc iones el e de rechos re productivos y sexua les, la salud sexual 

y un e nfoqu e de gé ne ro. 

A cas i 20 a ños de El Ca iro- 94, hoy e n día sa lud re produ cti va devino e n un té rmino qu e 

s irve co mo e je pa ra un co njunto de pol íti cas nac ion a les e inte rnacion ales cuyo obj e ti vo último 

es p ro move r e l desa rroll o hum a no, soc ia l y eco nó mico e n los pa íses suscritos. Ad e más de ser 

bas ta nte u t ili za d o e n e l di se ño el e progra mas y p royectos ejecutados ta nto por los go bi e rnos 

nac io nales co m o po r o rga nizac io nes no gube rn a me n ta les, ta mbi é n es fá cil e ncont rar e l 

té rmin o sa lud re produ ctiva e n inves ti gac io nes acadé m icas, sobre to cio e n e l ca mpo el e las 

cie ncias bio médicas y socia les, as í como verlo asociad o a mu chas el e las dema ndas y 

ac t ividades de o rga nizacio nes y mov im ientos soc ia les, e ntre las q ue hoy des taca n las de 

m ujeres y homosex ua les. A s u p1·ese nci a en esos espacios hay que a ñadi r su ut ili zació n e n 

gra n ca ntid a d de notas pe riod ísti cas y ;1rtículos de d ivulgac ió n; por e jem plo y e n rel ac ión a 

fue ntes no im presas, en ju lio de 2008 tecl ear "s,ilud re p ro du ctiva" en un bu scador de Internet 

co mo Googlc rem itía a un os 579 000 /111/.:s . En este se nt id o, hoy dis pone mos de u na g ra n 

ca ntid ad tic información ace rca de la s zi lud rcprucluctiva y a pesar de la ex iste ncia de un a 
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definición institucional -pl asmada en el Programa de Acción de El Ca iro-94- cli cho té rmino 

adquiere diferentes s ignificados y funcion es dependiendo del co ntex to en el qu e se le utilice. 

Esta importante prese ncia en las arenas política, aca démica y de la soc iedad civi l, reitero, hoy 

se exp lica a partir de su inclusión en el Programa ele Acc ión elaborado en el marco ele El Cairo-

94. 

Para entender el surgimiento de la política de sa lud reprod ucti va, legitimada en el 

contexto ele El Cairo-94 con la part icipac ión protagónica ele las femini stas, es necesario 

mencionar algunos antecedentes hi stóricos. 

1.3.1 La planificación familiar con metas demográficas 

La políti ca de población centrada en programas de planificación famili ar s urgió a nivel 

mundial a principios el e la década de 1970. Durante la Posguerra, como co nsec uencia del 

proyecto de desa rrollo recom endado a los países del mundo por el gobie rn o ele Estados 

Unidos a través el e organismos bilaterales y multilatera les, se dio un crecimiento s ignificativo 

de la poblac ión mundial, en particular, en los países en desa rrollo. Como seña la Ánge les 

Sánchez Bringas (2003), dicho crecimiento poblac ional ll evó a qu e en 1946 la Orga nizac ión de 

las Nacion es Unidas (ONU) creara una Comis ión el e Poblac ión centrada en re fl ex iona r so bre 

las implicacion es políticas y económicas del crecimiento demográfico. Estas probl emát icas 

comenza ron a se r observadas bajo premi sas de corte neoma lthusiano a través de las cua les se 

es tablece una relac ión directa y linea l entre la alta natalidad y la contracc ión del crec imiento 

económico. Cas i 20 años desp ués, en 1965, en el marco de la Confe rencia de Pob lac ión 

ce lebrada en Belgrado, se llegó a la conclusión de que la alta fecundidad de las muj e1·es e ra un 

fa cto r del subd esa rrollo, y a partir el e ento nces se comenzó a obse rvar la in cid encia el e las ..... 
Naciones Unid as y Estados Unidos en las políticas de población de los pa íses menos 

desarrollados (Sá nch ez Bringas, 2003: 33 y s.s.). 

Para il ustrar ese proceso de instrum entació n de_ la política de pla nifi cación fam ili ar en 
• 1 

la década de 1970 tom emos como ejemplo el caso de Méx ito, en dond e también se ado pta ron .,.. 
las premisas neo rn althusianas. De ac uerdo con Sánchez Bringa? 

en la década ele los año s sete nta, en el marco intern ac ional ele las po lí tic.:1s 

cl en10g ráfi cas es tabl ecidas por la ONU, el Es tado mexica no se hizo ca1·go del 

proyec to nac iona l el e pla nificac ión fami li ar. E11 1972 se crearo n los prug1·a 111as ele 

pl ,1 11 ificac ión fami li ar en las institu ciones el e sa lud públi ca , cspcdfican 1c 11tc e 11 la 

SeCl"e taría ele Sa lubricl ael (SSA), en el In s tituto ele Seguriel ael y Serv icios Soc iale s el e 

los Tra baJadores el e! Estado (I SSSTE} y en el Instituto Mex ica no del Sl' hurn Soci ,11 
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(IMSS). En 1973 fue apro bada la Ley Gene ral de Población, en dond e se suste ntaba 

lega lm ente la política gub ernamental ele pl ani fi cación fa miliar; e n 1974 és ta fue 

convertida en derecho co ns titucional, a la vez qu e se es tabl eció ex plícita men te la 

igua ldad en tre hombres y mujeres ante la ley" (Sá nchez Bringas, 2003: 35 y 36). 

A pa rtir el e la década de 1970 vemos qu e la in s trum entación de la políti ca el e población 

centrada en la pl a nificac ión famili ar e n México, a través del Plan Nacional el e Pla nificación 

Familiar (PNPF), impli có la éoi1strucción el e un a parato ins titucional dirigido por el Estado. El 
1 ' 

PNPF se centró en la procreación y la e ntendió desde una perspectiva predominantemente 

biomédica, es decir, consignada al espacio del mod elo hospita lario y la práctica el e la 

ginecoobstetricia. Pru eba de lo anterior, nos dice Ángel es Sánchez Bringas, en esos años se 

invirtió en la mod ~rnización de las á reas de gin1!t:oobstetricia de los hospitales pa ra brinda r 

servicios de atención médi ca pre natal, natal y postnatal y, como parte de los desarro llos 

tecnológicos centrados e n la procreació n, también com e nzó a utili za rse el ultraso nido en la 

consu lta pre natal y se desa rrolló e l Ins tituto Nac iona l de Perinatología. Dura nte esa década, 

además, se le dio espec ial é nfas is a la inves tigac ión sob re a nticoncepción y co me nzó su 

distribución mas iva pero en un a pobl ac ión de mujeres casadas, es decir, se le prom ovía 

so la mente con la fin alidad de vigilar el tamaño de la famili a. 

Con es to s acontecim ientos se ini ciaba un proceso a través del cual la procreació n 

y la cr ia nza se co nve rtía n e n campos el e especia li stas. Las inn ovac iones 

tecnológicas y los ant icon cep ti vos fueron co ntrol ados por las in s titu cion es 

gubername ntales y los méd icos a través de las políticas de salud y los protoco los 

hospital a rios (Sánchez Bringas, 2003: 38). 

La políti ca de poblac ión co n a rreglo a metas demográfi cas in strumentada a nivel 

internacion a l a par tir el e la década ele 1970 co ns istió en la a pli cac ión ele agres ivos programas 

de pla nificación familiar, contro lados por los Es tados y dirigidos vertica l y unil a teralme nte 

sobre la pobl ac ión fe menina (Sánchez Bringas, 2003; López Arellano, 1989; Eibenschutz, 

1989). En este se ntid o, la polít ica de planificac ión fa mi liar hizo de l con trol de la fecu ndidad un 

as unto exc lus iva me nte fem enino dond e la capac id ad de co ntrola r la fec unclid acl ele las 

muj eres se e nte ndía co mo un a ma nera de limi tar el tamaño de la familia . En los casos más 

dramá tico s, la s ituac ión se traduj o a la rea li zación el e la oc lus ión tubaria bil ate r·a l (0T B] o 

es terili zac ión el e las mujeres, sobre todo el e lél s más po bres y/o representantes de min orías 

é tnicas, sin qu e ellas tuv iera n acceso él infm mac ión sub r·c los proced imi entos médicos él léls 

que e ran so metid as o a lc1 ex iste ncia de otr·:rs mannéls no defin iti vas de controlar· lél 

fecundid ad, y e n muchos otros casos, sin que ella s toma ra n la dec is ión sob re su propia 

ca pac id ad reprocluct i\·a. En el caso de la OTíl , en 1987 el 47 por cie nto de las mu jeres decb1·(¡ 



no haber recibido la info rm ación adecu ada; 25.4 por ciento nunca había utili zado otro mé todo 

y el 32 por ciento de las mujeres vivían en zonas rurales (Cardac i y Sá nchez: 2005 ¿?). 

En una in vest igación rea li zada en la meseta Tarasca por académicas el e la Univers idad 

Autónoma Metropolitana, unid ad Xochimilco, se recog ió el es píritu el e! PNPF ejecutado en las 

zo nas rurales el e! país a través de las unid ades del IMSS -COPLAMAR, que entonces atendía 

fundamentalmente a la población campesina e indíge na. En el lugar dond e desarrollaron su 

investigación, 

se premiaba" a los médicos pasantes e n se rvi cio social con un día de desca nso por 

cada muj er reclutada para sa lpingoclas ia [ .. . ] En es tas mi smas unidad es de IM SS

COPLAMAR se rea lizaban los comúnmente ll a mado s "sábados de sa lpin go". Estos 

días, todos los recursos eran des tin ados para el programa el e pl a nificac ión 

fam ilia r, específicamente para la oclusión tubárica. Las mujeres que optaban por 

este método te nía n la "fortuna" de se r trasladadas e n a mbula ncia de su 

com unid ad al hospital rura l [ ... J La "captació n" de usuari as para métodos 

definitivo s (sa lpin goclas ia) se realizaba con mucha inte nsid ad e n e l periodo de 

posparto inmediato. En la litera tura ps ico méd ica ex is ten sufici entes ev id encias de 

la fragi li dad e mocional el e las muj eres en es te pe riodo, s ituac ión qu e se utiliza 

fr ecu e nte mente para hacer presión y "co nvence r" co n relat iva faci lidad sobre la 

"bondad" de la ester ilización [ .. . ] En el medio rural mexicano, se co ns id e ra que el 

tene r más ele tres hijos (paridad sa ti sfecha), co nvie rte a la muj er e n ca ndid ata 

ob ligada para la es ter ilizac ión s in tom a r en cuenta aspectos culturales, 

económicos y /o políticos. Esto se evi denci a en lo s regis tros de los hospitales 

IM SS-COPLA MAR, e n donde frecuentem e nte la prime ra . ca usa el e egreso 

hospita lario es "paridad satisf~cha", no importa nd o qu e la muj er en cuest ión 

te nga 18 o 19 a ños. (López Arella no, 1989: 30) 

1.3.2 La salud reproduct iva en la agenda del desarróll~ 

Frente al pan orama surgido de la ap licac ión de los progra mas él e planifi ca ción fa mi lia r -donde 

exi s te un a relac ión direc ta e ntre alta fecund idad de las mujeres y la co ntracción el e! 

crec imi e nto eco nómi co, y el control de la ca pacicl acl rep rod uctiva fem e nina para la vigilancia 

del ta ma í1 0 de la fa milia- e n la cl écacb el e 1980 grupo s fc rni nist;:is inte nta ron in cidir e n el pl a n 

mu nd ia l de pbnificació n fami lia r, di seiíado en las co nferencias de pobl ,1c ión orga nizad as po r 

la O U y que operaba e n los países su scr itos, µrec isa men le po rqu e los prog r;:i mas dirigidos a l 

con trn l el e! crec i111 iento poblac ional. mino lu re ll eja L'i pj rrafo a nt e1· ior, t ra nsg rede n los 
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de rechos hu manos de las muj e res. Fue has ta 1994, e n las re uniones de tra bajo e n Egipto con 

motivo de la Conferenc ia In te rn acional de Pobl ación y Desarrollo cuando las fe minis tas 

logra ro n qu e se reco noc ie ra form a lm e nte y a nivel inte rnaciona l la sa lud reproductiva como 

a lte rna ti va a la polít ica de pl a nifi cac ión familiar s uj e ta a me tas de mográficas (Cardaci y 

Sá nchez Br ingas 200 5, Co rrea 2001, Kra us 2001, La mas 2001b, Salinas Be ri s tá in 2001, Sall es 

y Tu irá n 200 3, Sá nchez Bringas · 2003, Petchesky 2006). En este sentido, es importante 

des taca r qu e un rasgo di s tintivtr·de ,1~ de finición ins titucional de salud reproductiva que se 

legitimó e n El Cairo-94<0 es qu e se desarrolló e n un diálogo entre instituciones (como la 

Orga niza ci ó n Mundia l de Salud -OMS-, la ONU y los gobiernos de los países suscritos) y el 

movimi e nto fe minista. De acue rdo con Sonia Correa, fueron dos los elementos que 

pe rmiti e ron ese diá lo&o: 

la crítica a las ve rti e ntes biomédicas, que dominaban y aún dominan la 

inves tigació n sobre reproducción humana, y el cuestionamiento de los 

a rgum e ntos lin eales qu e justifi caba n políticas de población y programas 

ve rti ca les (e ine fi caces) de pl a nificación familiar (Correa, 2001: 130). 

Si bi e n e n la década de 198 0 sa lud reproductiva e ra un té rmino que se utili zaba sobre 

todo en e l ca mpo de las cie ncias bi o médicas (ce ntrado e n aspectos biológicos sobre todo de la 

pl a nifi cac ió n fa milia r), e n e l co ntex to de rivado el e El Cairo-94 se integra lo jurídico a lo 

bi ológ ico a l reco noce rse e l es trecho vín culo e ntre re producción y sex ualidad, lo cual impli có 

q ue, ade más de re ivin d ica r e l de recho de tod a perso na a decidir cuá ndo y cuá ntos hijos te ne r 

y te ner acceso a se rv icios de sa lud pa ra e llo, se a i'i a dió e l derecho a l ejercicio de una 

sex ua lid ad o ri e ntada a l goce, con se ntid a y libre el e viol e ncia. Ad e más, en el Progra ma ele 

Acc ió n de El Cai ro-94 se ll a mó a los go bi e rnos y las organizaciones pa rticipantes a incluir un 

as í ll a mado e nfo que de gé ne ro cuyo obj e tivo último es promove r la igua lclacl entre hombres y 

muj e res a t ravés del e mpod e ra mi e nto 21 el e las últim as. En es te sentido, más que un concepto 

teó ri co, a nive l ele pol ít ica el e poblac ió n, 

"º Según el Progra rn r1 de Acc ión el e El Ca iro-94, "La salud reproduct iva es un es tado gene ral de bie nes ta r 
físico, ment;li y social en to ci os los aspectos relacionados con el s istema reproductivo y con sus 
funciones y procesos . Ello ll eva imp lícito el de rech o del ho mbre y la muj er a obtener informaci ón y 
tener acceso a métodos de su elecc ión seguros, eficaces, ace pta bles y económica mente accequibl es en 
rnateri;i de plan ificación de la fami li a, así como a otros métodos de su elecc ión para la reg ul ac ión el e s u 
fecu ndidad, que no estén lcgé1 lmente prohibidos, y el derecho él la muj er a tener acceso a los se rvicios ele 
;1tcnción de la sa lud qu e propi cien los emba1·azos y los partos si n 1· ie sgos . La ate nci ón el e la salu d 
rcprnductiv :1 incluye l;i sél lud sexu cil, cuyo objetivo es el desa rrollo ele la vida y las relaci ones 
person;lies" (ONU, Conferencia internacional sobre lo po/Jloción y el de.rnrro llo. Resumen del program o de 
ucciún, disponible en <http //www.un.o 1·g/sp,111 ish/co nl"ei-encias/accion2.htm >, co ns ultada el 
26/ 11 /Z llllH). 
:: i Ln l<1 ve1·sión en in glés de l'rograrnzi ele Acc ión d ice "empowcrment" pero al espa ñol se le tradujo 
como "hé1bilitació11" , lo que nos permite supone r que entonces todavía 11 0 se fo rmulaba el a ngli ci sm o 
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la sa lud reproductiva pu ede se r definida co mo un a pe rs pectiva qu e: i) reco noce el 

derecho de toda pe rso na a regular su fecu nclicl acl segura y efec tiva me nte; ii) tener 

y cria r hijos sa lud able s; iii) compre nd e r y di s fruta r su propia sexua lid ad, y iv) 

permanecer libre de en fe rm ecl acl, in ca pac idad o muerte asoc iadas con el eje rcicio 

de s u sexua lidad y reprodu cción " (Salles y Tuirá n, 200 3: 199) 

Al incluir la noción de salud re productiva co mo directri z de la política el e población 

algunas autoras (Correa 2001; Sánchez Bringas 2003; Petch esky 2006) coinciden e n qu e los 

grupos feministas, ade más de desafiar los supuestos demográficos que a tribuyen la pobreza a 

la alta fecundidad de las mujeres, tambi é n lograron pla ntea r s u situación de des igualdad e n la 

sociedad e incluir e l tema del abortan e n las discusiones que se estaban da ndo pa ra la agenda 

internacional en materia de política de pobl ac ión. 

Por su parte, Salles y Tuirá n (2003) sostienen que los programas de pla nificac ión 

familiar, de salud materno infantil y de mate rnidad-s in riesgo que ya funcionaban e n la década 

de 1990 también contribuyeron en la de finición ele los rasgos que ca rac teri za n la políti ca 

pública el e salud reproductiva. 

Dice Sonia Correa (2001) que los de rechos reproduct ivos, los derechos sex ua les y lo 

relativo a la salud sexua l ge ne ra lm e nte se co mpre nd e n co mo forman do parte ele! paraguas 

co nceptua l el e la sa lud reprodu ctiva, y que es necesario explici ta r e l s ignifi cad o de cada un o de 

esos térm inos pu es t ienden a pa recer interca mbia bl es. 23 Por e jemplo, advierte qu e, a 

diferencia de salud re productiva, la prim e ra in s ta ncia de leg itimac ión de los derechos 

reproductivos no fue un a de finición insti tuci o na l. Te nie ndo como base la lu cha por e l d e rec ho 

a l aborto y a la a nticoncepción e nca bezada por las fe mini s tas el e pa íses indu s tri a li zados, los 

derechos reproductivos se originaron medi a nte 

un consenso discursivo prod'ncido en un e ncue ntro inte rnac iona l feminista 

rel at ivam ente margina l: la lnte rna tion a l Wom e n' s Hea lth Mee ting, e n Ámste rcl am, 

1984. En esa ocasión se prod uj o un ac ue rd o, Zlllnqu e provi s ional, e nt re fem ini s tas 

l 

empoderamiento ni era utili zado en lengua cas tellana y qúei esa t rad ucción es fiel ;:il espíritu .... 
desarrolli s ta del docume nto. 
22 En relación al abo rto, un te xto de Marta Lamas (2001 h) ilustra muy bi en esta problem:ítira tiempo 
a ntes de que se lograra la despena li zación en el Distr ito Federa l. En pa rticular, se ce ntra en el peso de la 
ideología ca tóli ca en nu estrn país como obstáculo ce ntral para concebi r el aborto desprovisto de la 
lente ele la mora l y como una grave probl emática de sal ud pública. Siendo ella una de l;1s ligu1·as m;ís 
sobresa li entes de la luch a por la despe nalizac ión del aborto en nuestro país, pocos éllios ;rntes de !;1 
victori a en DF se!'ia ló: "El peso del discurso de Naciones Unidas sob re la s itu ;1ción ele la 111ujer, con !~1 
utili zación de términos nuevos como g énero o como cmpowcrmcnt (e l e111po de1·;1111ie11to de l;1s 11H1¡e1·es ) 
ha s iclo rotundo" (200 1b: 184). 
23 A lo largo el e este documento utilizo "p;11·,1guas conceptual ele !;1 s,1lucl reprndu ct iv ,1" p;1r;1 1·e111itir c1 

este proceso donde también son centr;lies las nociones de derechos reprodu ctivos , salud y derechos 
sexual y enfoqu e ele género. Si bien coincido con 1~1 ncces icl ,1 d de clis tin guirlos que plantea Co1Tc;1. en 
adelante utilizo esa frase sólo con tines de cco 110111í;1 del lcnguaw 



de l norte y de l s ur res pecto a qu e ése e ra un té rmino adecuado para los fin es 

políticos del movimie nto (Cor rea, 2001 : 130) . 

Añad e Correa qu e e l víncul o e ntre sa lu d y de rechos reproductivos e n un a pe rspec ti va 

qu e integ ra pre misas el e desa rrollo eq uita ti vo y de rechos huma nos ancló el conse nso e ntre los 

movimi e ntos de muj e res qu e influye ron e n El Ca iro-9 4, y qu e son dos los e lementos c ruci a les 

e n ese esfu e rzo de conceptu ac ión : '!Ja p re mi sa el e inclivis ibilicla cl el e los derechos hum a nos y la 

noción de un 'ambie nte fa vora bI~·pa ra e l eje rc icio el e esos derechos (condiciones econó mi cas, 

sociales y políticas)" (Correa : 2001, 13ÍT- · 

Al de tallar minuciosa m ente la trayectoria de cons trucción discursiva ele los té rminos 

salud y derechos reproductivos y sexua les, Sonia Correa nos recuerda qu e en e l Programa de 

Acción de El Ca iro-94 no se adoptó la noción el e ~ e rechos sexuales.24 Fue hasta 1995, a l 

ce lebrarse la IV Confe rencia Mundia l de la Muj e r ce lebrada en Beijing cuando se introdujeron 

en el discurso de la age nd a inte rnac iona l los té rminos sa lud y derechos sexua les. En es te 

se ntido, propon e como fund a me nta l cons id e rar qu e has ta El Ca iro-94 y Be ijing-95 la 

sexualidad y e l cu e rpo pe rma necían sum e rgidos e n las ideas ele salud y de rechos 

reproductivos. 

La a ct ivi s ta bras il e ña sos ti e ne que la sa lud sexua l ti e ne un or igen in s titucion a l pu es 

"fue ta mbi é n objeto de una de fini ció n de la OM S, motivada por e l reconocimie nto el e la c ri s is 

de la pa nd e mia VIH/SIDA" (Co rrea, 2001 : 132); po r ot ro lado, obse rva la evolu ción po líti ca y 

di scurs iva el e los de rech os sex ua les bajo la con s igna de ca mbios políticos y cultura les el e co r te 

ra dical e n las sociedad es mis mas. De es te modo, más q ue a l fe minis mo e n se ntid o es tri cto, 

atribuye la vita lid ad de la recie nte vi s ibilid a d de los de rechos sexuales a los es fu e rzos 

conce ptua les y po líticos del movimi e nto gay y lésbico. Se abre as í el debate sobre la libe rta d y 

dive rsid ad sexua les y la composición de la famili a, y se e mpi eza a promove r e l uso d e l cond ó n 

y a refl exiona r sobre la sexua lidad mascu lin a. 

La re fl ex ión so bre la sexua lidad masc ulin a y e l pap e l de l hombre en la pro creaci ó n 

implicó ta mbié n el cues tiona mi e nto de con ce bi r la re producción huma na cono un as un to 

exclu s iva m e nte fe m e nino, y se e mpezó a habl a r el e in clui r a los hombres e n los progra mas de 

pla nificación fa milia r. Pa ra e je mplifi car lo ante ri o r re torno aquí lo dich o por La ura Sa lin as , 

cua nd o a rgum e nta qu e e n la Pl a tafo rm a el e Acció n ele Be ijing-95 

los Es ta d os es tuvie ron de a cu erdo e n q ue e l de rech o a la salud re p rodu cti va 

for ma pa r te de los de rechos hu ma nos, y con s is te, bás ica me n te, e n e l de rech o ele 

la s m uj c r·es é1 d ec id ir en lo con cernien lL' é1 s u szi lud sex ua l y reprodu ct iv c1 , s in verse 

24 Correa atr ibuye esta om isión a la presió n del V:1ti ca no por in clu ir la definic ión co mplctzi ele lzi 
Dec laraci ón Unive r sa l de los Der·echos l l urn anos (LOO 1: 132). 
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s uj e tas a la coe rción, la di sc riminac ión y la violenci a, y a pa rtir de la ex iste ncia el e 

re lac iones igua litar ias con e l hombre; es decir, re lac ion es basadas e n e l respe to y 

co nse ntimi e nto recíproco, y la vo lunta d d e asumir co njunta me nte la 

responsabilid ad de las consecue ncias de l comportamie nto sex ual (Sa linas, 2001 : 

224-225). 

Es importante des taca r qu e au n cua ndo los e le m entos el e construcción de l té rmino 

derechos re productivos es té n asociados a l movimi e nto feminista y la bú squed a d e la 

autodeterminación reprodu ctiva de las muj e res, ta mbién ex is te n es fu e rzos por combinar los 

té rminos varo nes, re produ cción y de rechos. Un texto de Juan Guill e rmo Figueroa (2001) 

permite consid e rar la probl e mática que implica pe nsar los de rechos re productivos e n 

re lación a la condición masculina. Al respecto, Figue roa se ñala: 

Lo s ace rcamientos a la discusión sobre derechos reproductivos de lo s varones 

ha n s ido muy he te rogé neos: desde aqu e llos que niega n qu e los d erechos 

reprodu ctivos sea n una caracte rís tica o pos ibl e pre rroga tiva de los varones ( .. . ) 

has ta qui e nes propon e n qu e tien e n tantos de rechos co mo las muj e res, pasando 

por qui e nes inte rpre tan qu e e l principa l derecho de los hombres es cuestionar los 

es te reo tipos masc ulinos qu e dificulta n un inte rca mbio equita tivo co n las muj e res 

( .. . ) e inclu so e nfatiza ndo el de rec ho a la te rnura ( ... ) e ntre otras mod a lidades 

(20 01: 157). 

Es importa nte resa lta r que, s i bi e n en la ac tua lid ad los té rminos sa lud y d e rechos 

reprodu ct ivos y sex ua les goza n de re la tiva ace ptac ión, e n e l ce ntro d e ese co nce pto más 

amplio qu e las femini s tas logra ron in clui r e n la agenda inte rnac ional 

imp e ra un pri nc ipio qu e todavía a m ediados de los años ochenta e ra 

ge ne ralm ente co ns id e rad o inaceptab le, s i no es qu e impe ns'a bl e e n cas i tocios los 

países y s is tem as políticos: qu e inclu so e n las áreas más íntim as de la familia , 

co mo la vida procreativa y sex ua l, los derec hos humanos de las muj e re s a la 

a utodetermi nac ió n y la igualda d de be ría n p reva lece r (P e tchesky, 2006: 44) . . ' 
En es te se ntido, de l propós ito de cu mplir metas demográficas, la discu s ió n qu e hoy ,,. . 

nut re la hechura de la po lítica de poblaci ó n se tras ladó a la ~o ción de pe rsona, a un cua ndo, a l 

m e nos e1 n ive l d iscurs ivo, ta mbi é n se otorga especia l importa ncia a los co ntextos 

socioeconórn ico s que pe rm itirán -o 11 0- e l eje rci cio ele los derechos re p rod uct ivos y sex ua le s 

tanto como el acceso a la sa lud reprod uct iva y se xu a l. En a te nc ión a la ce ntra lid a d qu e 

adqui e re la 11oc ió 11 d e pe rso11e1, Rosali11 d Petchesky ubi ca, e1 pa rtir el e El Ce1 iro- 94, e l ini c io el e 

los de ba tes sob 1·e la político ele/ rncrpo , jus tam en te porqu e los de recho s a la 

autocl ete rn1i 11 ació11 y lé1 igu alda d bu sG111 q ue las muj e 1·es tenga n la pos ibil iclacl de decidi r s obre 
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su fecundidad y sexualid ad - sob re su propi o cuerpo- libres el e coerción y el e ma nera 

individual. a l ti e mpo e n qu e ta mbi é n se cues tion ó la hetero normatividad y se abr ió el debate 

sobre la dive rs idad sex ua l. 

Para fin a li za r es ta narrac ión cl e l comp lejo proceso de sustitución el e una política de 

población centrada e n la pl a nifi cac ión fam ilia r por otra basada e n la noción de sa lud 

reproductiva, rescato aquí tres críticas sustanciales. 

Una crítica recurrente coñ°i;ist<? yn argum entar qu e, a pesa r de que en la agenda de los 
1 •. 

gob iernos a nivel internacional desde mediados el e los nove nta se adoptó una política de 

poblac ión ce ntrada en la noción de sa lud reproductiva, la aplicación de los programas 

continúa estando orientada a vigilar el crecimiento de la población más qu e a propiciar 

contextos socioeconóm,icos en los qu e las person as pueda n te ner acceso a servicios bás icos de 

sa lud reproductiva y sexua l, o bi en, ejerce r sus derechos reproductivos y sexuales. En es te 

se ntido, como bien se ñala Correa, sa lud reproductiva remite a un proceso de leg itimac ión 

discursiva: "son mutac iones se má nticas qu e sosti enen pote ncia lm ente una diná mica de 

cambio soc ia l" (Correa, 2001 143) razón por la cual, desde su perspectiva, la tra nsformación 

pu ede llegar a se r tan gradual como lo fu e la tra ns ición de la soc iedad medieva l a la mod erna. 

En el caso de Méx ico, desde 1995 el go bi e rno incorporó la definición internaciona l de 

sa lud reproductiva como parte de la política naci onal de pob lació n, inclus ión qu e res pondió a 

los compromisos adquir idos por su participa ción e n El Cai ro-94 y qu e han s id o ratifi cado s e n 

la actualid ad. Ejemplo de e ll o fue la creación del Prog rama el e Salud Reproductiva y 

Planificación Familiar 1995-2 000, elaborado por el Grupo lnterdisciplina rio el e Sa lud 

Reproductiva, form ado por represe ntantes el e orga nizac iones civiles y feministas, qu e opera a 

nivel nac ion al a través de la SSA. De acu erdo con Dora Carclaci y Ángeles Sánchez Bringas, 

a unqu e dicho programa des tacaba la neces idad de igu aldad entre los miembros 

de la familia, especialme nte en cuest iones de gé nero, planteaba que el re to 

prioritari o qu e pers istía en el á mbito demográfico e ra propiciar la disminución de 

la fecundidad en las regiones y e n los es tra tos de pob lación de mayor rezago 

soc ioeconómico, do nd e la tasa de crecim iento pobl ac ion al era aún demas iado a lta. 

Es decir, es ta política ca ía e n lo qu e el Progra ma el e Acc ión de El Cairo había 

tratado el e ev ita r. (Cardac i y Sá nchez Br in ga s, 2005: ¿?) 

En segundo lug;i r, ya se ha cuestion é.l do el é.l dj eti vo "sal ud" que anteced e l;is nocion es 

de reprodu cc ión y scx ua licl é.1 cl e n lé.1 111 eclicl é1 en qu e se percibe puede cae r e n te nd e ncia s 

no rm at iva s. En relac i1l11 a lé.1 sa lud reprodu ct iva. Sa ll es y Tui rzí n se preguntan ":_por qué e l 

té rmin o sa lud reprodu ctiva s i todo lo que cubre el pci raguas co nce ptua l indi ca do 110 es 

reductible él es tél di mL'11s ió11 ·r (20S), lo qu e. en su pers¡w cti vé.1 . just ilica que al gun os ;1u to 1·cs 
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defi endan un a concepció n del té rmino qu e va más all á el e los problemas de sa lud asoc iados 

con las funcion es reproduct iva s. Por otro lacio, a rgum entan que 

añadir e l término sa lud a lo sexual puede se rv ir ele base para legitimar una 

norma ti vicl ad qu e im plícitame nte cues tiona prácti cas y opc iones sexual es 

altern ativas, lo qu e atañe a ciertos grupos que hoy día reivindican espacios ele 

convive ncia e interacción afines a sus orientaciones sexuales (Sa lles y Tuirán, 

2003: 206) 

En tercer lu ga r, dice Rosa lincl Petchesky qu e un a crítica recurrente hacia la sa lud 

reproductiva y sexual tanto como a los derechos reproductivos y sexuales co nsiste en 

argumentar qu e so n un producto de la cu ltura occ id enta l a partir el e los cuales se intenta 

imponer una visión específica del mundo en soc iedades co n culturas diferentes y particula res. 

Frente a este tip o de crítica Petchesky resa lta la pa rticipac ión de las feminis tas del Sur en el 

proceso de legitimación de esos té rminos. Aunqu e aqu í no abordo la dimensión de la id eología 

religiosa que impregna tocio el unive rso de la reproducción y la sexualid ad, ell a sostiene que 

en países co mo Méx ico, Bras il y Filipinas, dond e la ideología cató lica y los grup os que la 

represe ntan es tán en co ntra de la lega lización del aborto o s implemente se niega n a percibirlo 

como un pro blema de sa lu d pública, grup os de muj e res reivindica n su de recho a él y toman 

como base los docum ento s el e El Cairo-9 4 y Beij ing-95; as í como tambi én seña la la prese ncia 

en esos países de movimi entos ele hom osexua les y lesbia nas que se pronuncian en favo r del 

uso del condón y el sexo seguro. De igual forma , añade, en países islám icos como Bangladesh, 

grupos ele mui e res denun cian públi ca mente la pena el e mu erte qu e tr ibunales imputa n a 

muj eres qu e vio lan la ley sexual (Petch es ky, 200 6: 43). Además, s i bi en resalta que las 

fem inistas de l Norte (E UA, Canadá y Europa) ini ciaro n los procesos el e lu cha por el de rec ho al 

aborto y la ant ico nce pción, nos recuerda qu e ya en la década de 1980 a· esa lu cha se a ñaden 
..... 

las femini stas del Sur (A méri ca Latina, El Car ibe, Asia y África) y concluye qu e tanto sa lud y 

derec hos reproductivos y sexual es so n definiciones que fu ero n construid as con 

represe ntantes de pa íses subdesa rrollados y min orías étnicas. Fina lmente Petches ky ape la a . ' 
la faci lid ad de ubica r una co in ciden ci a en las demand a·s •Y proyectos de los movimi entos y 

•,#· 

o rga nizaciones de muj e res, tanto del norte como de l su r, ~ sabe r, la búsqueda de métodos 

seg uros y efectivos para la antico ncepción y el aborto; condiciones sa lub res para la 

procreac ión ; el eje rci cio de un a sex ualiclacl li bre el e violenc ia y enfe rm edades; el acceso seguro 

a la al im entación; la ca pacitzición y la obte nción el e in gresos propios; y la dign id ad y el res pe to 

com u receplur<1s de se rvicios y como seres humanos (Petc il esky, 2006: 4 1 ). 
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1.4 De la cobertura universal a la focalización : Los programas social es de atención a la 
pobreza en México 

En es te apa rtado co n que fin aliza este primer ca pítul o desc ri bo aqu ell as ca racter íst icas el e la 

política socia l en Méx ico qu e son más re levantes pa ra es ta in ves tigación. Si bien la his tori a el e 

los programas ele po lí tica social el e atención a la pobreza en México se remonta hasta final es 

del s iglo XIX (véase Ordoñez 2002) , aquí só lo se hará re fe rencia a las tres últim as décadas del 

s iglo XX ya qu e el propósito es señalar 'qu; la adopci ón de la id eología neo libera l pa ra gui ar el 

modelo de desa rrollo eco nómico a partir de la década de 1980 implicó, en el ámbito de la 

política social mexicana, pasar de la cobertura unive rsal a los programas focalizados con un 

techo pres upues ta! co mo PROGRESA/Oportunidades. 

Los programas . ele política soc ia l permite ,{'° id entifi car el tipo el e relación que 

históricamente se ha es tabl ecido entre el Es tado mexica no y la población más desfavorecida. 

Si bien existen diversas formas de mira r esta relac ión, aquí se to ma co mo punto de partida la 

propues ta el e Gabriel a Barajas (200 2) ya que su traba jo no só lo pone el énfasis en el vín culo 

entre ta les programas y el modelo eco nómi co predomin ante para definir lo que e ll a ll ama 

modelos de política social, particularmente, por las características el e su instrumentación para 

inte nta r cubrir las necesidades de quien es habitan en las zonas rurales del país; también 

pe rmite clas ifi ca r es te tipo de políticas y programas no co mo ele comba te o lucha co ntra la 

po breza s in o co mo el e atención ya qu e, el e acuerd o con su aná lisis, es posibl e cuestion ar su 

eficac ia para logra r los objet ivos qu e en el di scurso se han propues to, como por ejemplo, 

ga rantiza r el bienes tar y la nivelac ión soc ia l. Su propuesta permite identifi car qu e, al es ta r 

vi ncul ados con fun ciones de legitimación gube rnamental y con trol políti co-social, los 

programas de po lítica soc ial se reve lan como meca nismos a través de los cuales el Es tado 

mex ica no ha podido da r ca uce institucion al a la eme rge ncia el e tensiones y foco s roj os pero no 

así reve rtir el proceso de empobrecimiento el e la pobl ac ión. Aunqu e en es te trabajo no se 

ana li za el impac to de la política social pa ra desa rticular lo qu e podría definir se co mo 

movimientos soc iales, la propuesta de Ba rajas resu lta útil en lo qu e a la in capacidad el e 

reve rtir la pobreza se re fie re. 

Pa ra expo ne r la transform ación de los programas el e polí tica socia l de co bertura 

universa l a los apoyos foca liza cl os, el prese nte apartado abord a cronológicame nte tres 

per iodos importan tes e n los qu e se han instrum entado r rngramas ele as is tenciJ a la pobreza 

en la histor ia el e la po lí t ica soc ial el e! Méx ico co nte mp oráneo: a) el Programa de In ve rs iones 

Ru rales (P11Jrn) y la Coo rdi nac ión Ge ne ral del Plan Naci onal de Zon il s Deprim idas y Grupos 

Margina les (COPLAMAR), peri odo que va el e 1972 a 1983 ; b) el Progra ma NJc iona l el e 

So lict a ri clad (PIWNASOL) el e 1988 a 1995; y ele 1997 a la fecha, la puestJ en marcha ele 
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PROGRESA/ OPORTUN IDADES. Como veremos, PIDER y COPLAMAR son programas de bienesta r 

social que se pusieron en marcha con cobertu ra universa l entre las décadas de 1970 y 1980, 

instaurados una déca da antes de que se agotara el modelo de desarroll o basado en la 

sustitución de importacion es en Méx ico. Como veremos, en particular, COPLAMAR fue uno de 

los grandes programas de ate nción a los grupos vulnerables - entonces clasificados co mo 

marginales- con cobertura naciona l y una fuerte inversió n de presupuesto públ ico, lo cual se 

atribuye a que surg ió en un momento en el que el Estado del bi enes tar todavía inspiraba la 

hechura de la política y la orientación de l desa rrollo económico nacional. 

1.4.1 El PIDER y la COPLAMAR 

A partir de la década de 1970 desde el gob iern o federa l comenzaron a instrum entarse 

determinados programas públi cos cuyo denominador co mún ha sido co nstituir la expres ión 

de la preocupac ión guberna mental por los sectores que, desde el discurso oficia l, se 

identifican co mo los más des favo rec idos, mismos que se ubica n, sobre todo, en las zonas 

rural es del país. 

Tomando en cuenta el vín culo entre progra ma de atención a la pobreza y mode lo ele 

desa rrollo eco nómico, Gabriela Ba rajas (2002) distingue dos grandes modelos el e políti ca 

social que correspo nden a distintos proyectos eco nómicos así como también un periodo de 

transición entre ambos. La autora des igna el primer mode lo de política social como µup ulista, 

que abar ca desd e 1970 hasta 1988; y al segundo mod elo lo denom ina neo /ibera/, cuyo ini cio 

identifi ca en 1997 co n Progresa y continú a en la actua li dad; identifi ca ndo tambi én un peri odo 

ele transición que co incide co n el sexe nio sa linista (1988-1994). 

El mod elo de políti ca soc ial qu e Ba rajas denomina populista ·correspond e co n los 

gob iernos de Luis Echeverría Álvarez (197 6-1 970) y José López Portillo (1 976- 1982) quienes 

en su momento instrum entaro n el Program a ele Inversiones para el Desa r rollo Rural (PIDER} y 

la Coord inac ión Genera l del Plan Nac ional de Zonas Deprimidas y Grupos Mc1rgi nados 

(COPLAMAR) respecti vam ente. ' 1 

La literc1tu ra rev isc1cla para es té! investigac ión permite ide nlifi cc1 r t res hechos 

fundamental es que, en los primeros aiios de la década de 1970, dieron luga1· al surgi miento 

del PIDER: 1) el reconoc imiento por pa I·te del go bi erno federal de que el creci miento 

econó mico po r sí mismo no gara nt izaba una mcjo1· di stribu ción de l ingreso, es decir, de la 

desigua ldad tracluciclc1 en el enriqucci n1ientu dc unos cu ,rntos a cost,1 del progresivo 

emµob rec im iento ele mu chos otros: 2) las presiones a ni ve l internacional por parte de 

orga nisn10s fin ,rnc icros. cumo el B,rn rn lnLnarncriG1 11 u de Dcsétrrollo (Hin) y el Fondo 
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Mo ne ta rio Inte rna cion a l ( FM I), para los cuales la redu cció n de la pobreza resulta una premisa 

indis pe nsab le para logra r e l desa rrollo; 3) y la cr is is ag r ícola que caracter izó la déca da de los 

a 1i os se te nta. En lo qu e respec ta a las pres iones el e organizac iones ca mpesinas, el e ac ue rdo con 

Barajas: 

la c ri s is ag ríco la de principios el e la década de los sete nta [ ... ] a fectó de mane ra 

más seve ra a los produ ctores de zo nas el e te mporal, lo s más pobres. La creciente 

pobreza de la población ,rural, s um ada a la crisis de las centra les campes inas 
' . 

(so bre tocio de la Confederación Naciona l Camp es ina , organización del Partido 

Revo luciona rio Ins tituciona l, la cual mos traba una crec iente incapacidad pa ra 

promove r la satisfacción las demandas de la tierra) , exp li ca n el surgimi e nto de un 

deso rganiz~ do pe ro crec ie nte movimient<'.fcampesino, cuyas armas fu eron la toma 

de ti e rras, las ma rchas a la ciudad d e México, las tomas de locales de organismos 

oficia les ag rarios y la orga nizació n de fr e ntes y ag rupaciones loca les y regionales 

ind e pe ndi e ntes del Estado [ ... ] Estas movili zac ion es no tenían precedentes en la 

hi s tori a cl e l pa ís; además, sus cl e mancl as e ra n múltiples : presiones por mejores 

prec ios pa ra sus produ ctos, hu e lgas el e traba ja dores ag rícolas, y sobre todo la 

pe lea por la ti e rra (Bara jas : 557) . 

Fre nte a ese pa noram a el e re ivindi cac ión soci a l por parte el e grupos campes inos, la 

propu es ta clel go bi e rn o el e Luis Echeve rría para ci a r so lu ció n a las probl e máticas rural es se 

ca racte ri zó po r un a mayor inte rve nción de l Estado e n e l sec tor ag ropecuar io. Pa ra e llo se 

inte ntó mod e rniza r a la "agricultura tradiciona l" con inyecc ión de capital y propiciar la 

co lec tivi zac ió n el e e jidos, dotados a propós ito de la re forma ag ra ri a, que tuvi eran tierras ele 

riego y con pote ncia l co m e rcia l. La in ve rs ión e n e l ca mpo fue muy a lta "creció a un r itm o de 

21 por ciento a nua l, se pasó de 12 por ci e nto de l tota l de IJ inve rs ió n pública e n 1970 a l 18 

por cie nto e n 1975" (Ba ra jas, 200 4: 558). 

En la admini st rac ión el e Luis Echeve rría, ade más de instrume ntarse e l PiDER -un 

proyecto el e desa r ro ll o rura l finan ciado po r e l BID y e l Banco Inte rnacion al de Recons trucci ó n 

y Fom e nto ( BIR F)- se crea ron un a se ri e de fid e ico mi sos y se a mpliaron las acc ion es el e 

de pe nde ncias ya ex is tcn tes.ls Dich os programas de políti ca soc ial coex is tía n co n un proyec to 

económico nac ion a l para in ce nti va r la procluct ivid a cl d e l sec tor ele la ag ri cultma ca mpes in a 

pues, t<1 I como lo se 1ial<1 Kirsten Appenclini, ento nces 

2s Por ejemplo, se cI-e,ll'u11: el 1>rng1·a11u de ühr,1s rlural es, el ele Unidades ele Ri ego par:1 el l)es,1rrollo 

Rura l ; aclem js ele un ;1 serie ck mg,1nis111os nuevos entre los que clestac1rn11: la Com isión Nac ional ele 
ZonJs Á1·ic!Js, el l';1t 1·inir1n io lndígen;:i del Val le del Mezquit;1I, Prnc!uctorcs Fo 1·cs t;ilcs ele IJ T,1rahu111J ra 

y el 1:idL"icorniso pM;1 Oh1 ·,1s Soci ,iles ,1 C1111pcsinos C,111erns ele l·:sc1sos Recursos. 
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por prim e ra vez desde la reforma agrar ia ca rd e nis ta se planteó la incorpo ración 

del sec tor ca mpesino a un proyecto product ivo en e l que e l in cre me nto de la 

oferta de cultivos bás icos t radicionales se apoyaría en las tierras de temporal y e n 

el sector ejidal. Pa ra e llo, e ra necesa rio adoptar un e nfoq ue más a mpli o que e l 

me ram e nte productivi s ta y plantea r un desarro ll o rura l integ ra l que incorporara 

a l secto r ejidal-campesino a progra mas es pecíficos de desarro ll o como e l 

Programa Integral de Desarrollo Rura l (PIDER) (Append ini, 200 1: 59). 

Si bien el PID ER no se presentó en el discurso como una política específica de atenció n 

a la pobreza formaba pa rte de una política socia l d e desa rrollo nac iona l a pli cada, e n es te caso, 

a comunidades rural es con carencias extre mas. Pa ra dicho programa se utili za ron recursos 

que a te ndiero n a 200 zo nas consideradas como atrasadas y e ntre s us ob je tivos destacó : 

proporcionar infraestructura física y económica; promover la produ cc ió n ag rícola, pecuaria, 

minera, pesqu era e industrial, ade más de proporcionar se rvicios de sa lud y vivi e nd a as í como 

aseso ría técnica. 

A pesa r de qu e e n el di se 110 de l PI DER se le otorgó singul ar imp orta nci a a l a poyo de 

proyectos produ ctivos, e n los hechos só lo e l 38 por ciento de los recursos se dest in aro n a este 

rubro, un peso re lat ivo menor que el gobie rn o jus tificó a rgum e ntando la necesi dad de cubr ir 

la escasa infraes tru ctura en las zonas rura les, ta les como cami no s, e lect ri ficac ió n y ce ntros de 

sa lud , e ntre otros (Barajas, 2002). Por e llo e l PID ER re prese ntó una nu eva forma de ate nd e r la 

de ma nda de grupos sociales específicos además de resulta r novedoso e n té rmin os 

administrativos, razo nes por las cuales Barajas lo incluye, e n ca lidad el e pion ero, e n e l a ná li sis 

el e la hi storia el e las políticas el e a ten ción a la pobreza en México. 

Desde la in s trum e ntac ión de l PID ER se advierte, e n la admini s tració n púb li ca para las 

zon as ru ra les, e l surgimi ento el e lo qu e podría de no min a rse un a .cos tumbre política

adminis trativa que se ca racter iza por cia r pri o ri dad a la pues ta e n ma rcha de acc ion es 

des t inadas a co ns truir infraes tructura social bás ica -po r eje mplo, e lectrificación, 

a lcantari ll ado, ag ua potable, pavim e ntac ión- por e ncima el e acc iones e nfo cadas a la 

pro moció n de proyectos productivos, e ntre otras · ra::wnes, porqu e lo último imp licaba 
¡ 

e nfre nta r los cac icazgos loca les. Sostiene Ba rajas que en los ti cti;pos del 1'111ER: 

promove r d irec ta me nte la produ cc ión res ul lJba admini st rJtivJ y po líti c;:i mente 

más co mpli ca do, por lo ta nto, impul sa r pcqueii;:is ob ras de serv icios básicos 

perm itía sat isface r un mayor númcrn el e dem ;:i ndas. Evid c ntcmcnle, lo que 

im po rtaba e ra la leg itimi dad qu e la ges tión del presidente Eche vc l'l'ÍJ oh tcní zi zi 

t ravés de ta les acc ion es (Barajas, 20 02: 560). 



Cabe reco rd a r qu e el periodo de la política soc ia l el e cobertura uni ve rsa l el e la década ele 

1970 coincidió con un clima de tensión social, que no sólo se expresó e n las revueltas o 

guerrilla campes inas (e.g. Lucio Cabañas o, para el caso qu e nos ocupa, la encabezada por el 

Güero Medran a) sino, e n los espacios urbanos, por e l movimi e nto estudianti l y la consecuente 

repres ión de los años 1968 y 1971. 

Durante la administración de· López Portillo, la prese ncia de los programas de política 

social para la a te nció n a la pobreza ,también permaneció concentrada e n el sector rural. 
' . 

Entonces la pobreza se concibió como Ún problema que se podía resolver a través de la 

reorganizac ión d el aparato administrativo responsable de su atención. Esa concepción se 

expresó en que la COPLAMAR (1977-1983) estuviera integrada por las e ntidades públicas26 que 

e n ese mom e nto se e~pecializaban en atender los probl ema s de rivados de la marginalidad 

social y el atraso eco nómico. Por ello Barajas señala que 

la razón el e se r de la COPLAMAR era la idea de a provechar la pen etración territorial 

de las depe ndencias integra ntes. Las regiones y áreas donde trabajaban las 

dependencias fueron definidas como las priorita rias; ele es ta ma ne ra, se ubicó una 

población objetivo compuesta por 18 millon es de habitantes e ntre indígenas y 

campes inos pobres de l desi e rto, de l se mid es ie rto y el e las zonas monta ño sas el e 

Méx ico (Barajas, 2002: 561). 

En dicho pe riodo también se creó e l Sistema Alime nta ri o Mex ica no (5AM), a través del 

cual se busca ba consegui r la a utosuficie ncia alim e ntari a de l pa ís, ex te nd e r e l mercado inte rno 

y elevar los in gresos y la productividad de l ca mpes ino pobre; y se le dio continuidad a l PIDER 

(para profundiza r so bre el SAM véase Appe nc!ini, 2001). 

Entre las s imilitud es qu e se pu ede n encontrar e n los programas ele ate nción a la 

pobreza in s trume ntados durante los gobiernos el e Echeverría y López Portillo, destaca e l 

reconocimie nto de l vínculo e ntre es tabilidad política y soc ia l con lo s probl e mas el e la 

des igualdad y la pobreza e n qu e vivían numerosos sec tores de la soc iedad. Además, e n a mbas 

adminis tracion es, las acc iones de ate nción a la pob reza no supo nían una política específica ya 

que ta nto el PID ER co mo la COPLAMAR se constituyeron co mo siste mas el e coordinació n 

administrativa a través de los cu a les se buscaba d e tec ta r y e nca uzar ins titucionalmente las 

de ma nd as soc ic1 les. 

El mod e lo el e po lít ica socia l de cobertura uni ve rsa l co rres pon de con las Ciltirn c1s 

décadas del modelo eco nó mico de sus tit ución el e im po rtaciones. Duré111te poco más el e 

cr, Entre ellas : el Instituto Nac ional Indigenista (I NI ). la Comisión Nacional de Zonas Aricla s, el 
Patrimonio Indígena del Va ll e del Mezquital, la rores tal FCI. el Fon do Crn clili llern, lus Prncluctores 

Fores tal es de l zi T arahumara, el Patronato del Maguey, el Fondo Nacion;il µ;i1·a el rom ento ele las 

Artesanías (FON 1\ RT), !él Compañíé! Foresta l ele la Lé1célnclona y el 1:icleico111iso de Desdst1-cs. 
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cua renta a i'í os el Estado mex ica no part icipó activamente regulando el juego eco nómi co. Para 

el caso del sec tor ag ropec ua rio, es ta im portante part icipac ión se manifes tó en la creació n de 

paraesta tales, la pro moción el e subsidios y precios de garantía para impul sa r la productividad 

y el fo rta lec imiento del me rcado interno. Por otro lado, 

el desarrollo basado en la ind ustri a li zac ión po r la vía de susti tución el e 

importaciones [ ... ] implicó un modelo en el cual la agri cul tura se subo rdin ó a los 

requ erimientos del mod elo el e crecimiento urbano-industria l y tuvo la fun ción de 

proporcionar divisas, materias primas, mano de obra y a limentos sufi cientes y 

ba ratos al res to de la economía (App enclini, 2001: 33) . 

Es pertinente subrayar que la pa rti cipac ión del Estado mex ica no en el sector 

ag ropecua rio también impli có la conformac ión de un modelo ag ríco la bimodal en el qu e, por 

un lado, se encu entra la agricultura empresar ia l o ca pi ta li s ta y, por el otro, la agricultura 

camp es ina o de subsistencia, s iendo la últim a la menos fa vorec ida aun co n la pa rt icipac ión 

ac tiva del Estad o en el secto r (Appendini, 2001). 

El mod elo de política social de co be rtura un iversa l se expresó en la tend encia estatal a 

la ofe rta de pro gramas -corno el PIDER y la COPLA MAR- a través de los cuales se procuró la 

integrac ión de las zonas definid as co mo pa rti cul a rm ente marginales a l proyecto de desa rro ll o 

nac ional. El surg imiento el e tales program as tamb ién respondió tanto a las di ficultades 

eco nómicas a las que se enfrentaba el Estado pos revolucionario co mo a la creciente debilidad 

de los meca nis mos tradi cionales de co nt ro l po lí tico co rpora tivo. Pa ra Gabrie la Barajas resulta 

claro qu e ambos programas "estaban dise ñados para mold ear y dar ca uce institucio nal a las 

demand as de grupos de poblac ión que se enco ntraba n al marge n de las entonces pode rosas 

estructuras co rporativas" (B arajas, 2002: 555). 

Lu ego el e la cris is eco nómica es t ru ctural que se d ie ra en el sexenio de Migue l de la .... 
Madrid inició la tra nsform ac ión del mod elo de desa rroll o eco nómi co en Méx ico. El Es tado dejó 

ele ver en los agricultores ca mpes in os un pote ncial prod uct ivo y poco a poco fue as umiendo 

un pa pel zis istencia li sta res pec to de actores sociales gue pro nto deja ron de se r id enti fi cados 
• 1 

co mo ma ,:g inados para clas ifi ca rse co rn o pobres. Para abo'roa r _~~ te proceso el e transfor mac ión 

hi stórica de la po lít ica social en Méx ico la seg und a pa rte qe es te capítu lo tra ta ace rca del 

Programa NJ cional de So licl a r idacl (PR0NAS0L, 1988- 1995). Di cho programJ, emblemótico del 

sexe ni o el e Ca rl os Sa lin as de Go rta ri, coi ncide con lzi desapa ri ción el e unJ políti ca eco nómi ca 

pa ré1 din am iza r la eco nomía el e los ag ri cu ltores czimpes inos en favor el e prng ramas qu e. desde 

la polít ica soc ial, emrezaron J representc1 r e l G1nal exclusi vo de co mu niec1ció n entre el Es tado 

y la po bl ac ión más vul nerab le. PR0N1\S0I ya torma pa rte de un contexto en el que el cl esa rroll o 

económico se plantea desde lc1 pers¡w niva clL- 1~1 gl obélliz;1ciún y. como Vl' remos, sobre tocio 
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propi ció la co ns trucc ión de infraes tru ctura de tipo urbano en las zo nas rurales del pa ís s in el 

acompaña mien to de una política económica que pudiese impulsar la productividad de l sector 

ca mpes ino ya qu e se trató de un sexe nio de co nsta nte privati zación y desa par ición el e 

paraes tata les vinculadas co n la ag ricultura ca mpes in a nac ional. 

El peri odo clas ifi cado como de transición entre un mod elo de política soc ial de 

cobert ura uni versa l y ot ro fo ca lizado corres ponde a los sexe nios de Miguel el e la Mad rid .... 
Hurtado (1982-1 998) y Ca rlos Salirlai; de Gortari (1998-2004). Se trata tambi én de un 

' ' 
momento his tórico qu e representa el cambio de un modelo económico a otro. Es decir, el fin 

de la in s trum entación de políticas económicas basadas en un proyecto de desarrollo nacional 

qu e, aun en detrim ento del sector ag ropecua rio, apoya ron una industria interna con miras a 

s us tituir las importac ion es, a la implementación d e""' políticas económicas centrad as en la 

a pertura al ex teri or, la tend encia a la privatización y la concentrac ión de los es fu erzos en 

forta lece r la industria de la exportación. Durante el sexenio salinista, ya es clara la inclinación 

a la ideo logía neolibe ral co no eje direc triz del desa rrollo económico lo cual, en términos del 

sector ag ríco la, se manifes tó en las reform as a l Artículo 27 Constitucional que pe rmiti eron 

pos ter io rm ente la tra nsform ac ión del ejido en propi edad privada (véase de Teresa 1991). 

1.4.2 El PRONASOL 

En 1982, año en que De la Madrid as umi ó la pres id encia de la república, es ta ll ó un a severa 

cr isis eco nómica de orden es tru ctural cuyas ca usas fu eron múltipl es y complejas, que in clu so 

ll evó al gob iern o mex ica no a suspend er los pagos de la deuda externa. Entre las ca usas el e la 

cri sis se conta ron: 

la ca íd a el e los precios del petróleo en el co ntex to intern acional, el alza de las tasas 

el e interés y la suspensión de prés tamos [fac tores que] se co njuga ron con una 

eco nomía en la qu e se manifes taba n las co ntradi ccion es surgid as de su 

de pendenc ia de las ex portac iones petrol eras y un aparato productivo in efici en te, 

más un a se rie el e pro blemas de ri vados de un crec imiento qu e había fo mentado la 

desigualdad eco nómi ca y soc ial, y cuya so lu ción se había pos tergado durante un a 

década med iante la ex pansión del gas to públi co sostenid a con el ende ud ami ento y 

los ingres os petro leros lAppe ndini, 200 1: 93). 

Di ve l'sos autore s co inc ide n en que el mod e lo eco nómi co inspirado en la id eolo gía 

neolihe rc1I SL' ;1socia rnn lc1 lirmc1 de la carta de intenc ión con el FMI (A ppendini 2001, Bc1 rzi jas 

200 2; Ca rd m.o 200 5 ). con lo cual el go bi e rn o el e Mé xico se co mpromet ió a pro mover un 

profun du prngramzi de es tabilizac ión y ajuste 111c1croeconóm ico, lo cua l su puso e l 
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achicamiento del Estado, es deci r, la venta, fusión y/o liquidación ele un gran número ele 

empresas pú bli cas, co mo fu e el caso el e Tabacos Mex ica nos (TABAMEX} o el Inst ituto Mexica no 

del Café (! NMECAFÉ} , así com o también la reducc ión del gas to públi co, lo cual se t radujo en la 

suspensión el e una se ri e el e subsidios, la ca ncelac ión el e programas sociales y el desp ido ele 

empleados públicos. Las consecu encias derivadas el e las comúnmente co nocidas co mo 

políticas de ajuste y es tabili zación econ ómica co nduj eron a una rec! efini ción del papel del 

Estado. En materia el e bienestar social , a partir el e entonces es notabl e que el gobierno feder al 

empezara a bu scar limitar la intervención del Estado al mínimo, lo cual se expresa en que 

durante el gobierno el e Miguel ele la Madrid el gas to social se redujo significati va mente y los 

r esultados del crecimiento económico se ce ntraron en "crecer par a pagar" la deuda ex terna 

(Carclaci 2004}. 

En r elación con el probl ema ele la marginación en las zon as rurales del país, aunque 

durante el gobierno de Miguel de la Madrid desapareció la COPLAMAR se mantuvi ero n una se rie 

de programas sectorial es qu e hasta entonces se r ea li za ban a través de di cha coord inado ra. 

Éstos quedaron bajo la r esponsabilidad el e algunas depend encias federales enca r gadas de 

instrum entarlos: 

el Programa de Soliclariel acl Soc ial po r Cooperac ión Co munitari a pasó a ser 

respon sabilidad del Instituto Mex ica no de l Seguro Soc ial ; el Progra ma el e 

Electrificac ión para Zonas Marginadas del Medio Rural a la Co misión Federa l de 

Electriciclacl; el Sistema C0NASUP0-C0 PLAMAR de zo nas marginadas y se rvi cios 

integrados de apoyo a la eco nomía campes ina a la C0NASUP0; el Programa de Agua 

Potable y Caminos en lo r elati vo a ca minos a la Secretaría el e Edu cac ión Públi ca; y 

el Programa de Capacita ción y Empleo Cooperati vo para el Fomento de Recursos 

Naturales a la Secretaría el e la Reform a Agraria (Barajas 200 2.: 565} . 

Por otro lado, es relevante des tacar que en dicho sexe nio también se se ntaro n las 

bases operativas para la instrumentac ión el e programas el e atención a la pobreza posteriores, 

es decir, los denominados Convenios Únicos ele Desarro ll o (cuo's}. Si se encuent ra en los 

Conve nios Únicos de Coordin ación utili zados clura 1ite ,e l sexe nio el e López Po rtill o co mo 
' 1 

herramientas para pl anea r in versiones co nju ntas entr e la fede'fác ión y los estados, fin anci :1das 

a t ravés de un ramo especí fi co de l presupu esto el e eg resos feclcrzil : el Rzirno XXV I denomin ado 

"Pro moc ión Regio nal". Aunque co nse rvaron la es tru ctura, con Miguel de la Madrid Sl' les 

camb ió el e nombre así como tam bién el Ramo XXV I pa só a se r de "Desarrollo Rcgionzil" 

(Ba rajas 2002}. As í, en la ges t ió n de Miguel de la Madrid los cI1Ii's estuvie ron integr;,1clus por 

los Progra mas Sec tor icil es Co nce r tados (PR0 SEC), los Programas de Deszirro llo Estata l (PR0llL:S), 

los Prog ramas Es tatales de l nvers iún (Pi-:I ), el Programé! tk 1\Ie nci c'111 ;1 7.on ,is Mzi 1·g i11<1d as 
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(PAZM) y el PIDER. Poco tiem po des pu és estos cin co programas fueron unificados bajo el rubro 

de Progra mas de Desa rrollo Reg ional (1983-1988) y comprendiero n tres es pecialidades 

program áticas : in fraest ru ctura bás ica de apoyo; in fraestr uctura pa ra el desa rrollo social ; y 

programas prod uct ivos. Lo an ter ior es s ign ifi ca tivo pu es los de nominad os Programas de 

Desarrollo Reg iona l co nst ituye ron las bases administra tivas para la posterior 

instrumentación del Programa Nacion_al de Solidaridad (PR0 NAS0 L). 

Carlos Sa linas de Gortari ta1~i én asumi ó la pres id encia de la república en un clima de 
1 

conflicto y tens ión socia l. Al desco ntento d6: grand es capas de la población por el deterioro de 

sus cond iciones de vid a luego de l_as políticas de ajuste, se sumaron las movilizaciones sociales 

que advertían el fraud e electoral. Asimismo, para 1988, el panorama económico prese ntaba 

grandes difi cultad es ya que durante el sexen io a nterior el pa ís se había convertido, ..... 
lite ralm ente, e n un ex portador de capital (Appendini 2001) al habe r cen trado el producto del 

crecimiento económico al pago de la deuda ya qu e "entre 1983 y 1988, la salida de recursos 

s ignificó el 6 por cie nto del PIB, y para 1988 la deud a asce ndía a más de 100 mil millon es de 

dólares, es decir, e l 57 por cie nto de los recursos ge ne rados por el país ese mismo ai'io" 

(Barajas 2002: 566) . 

El estab lec imie nto del PR0NAS0L represe ntó el primer acto del gob ierno de Carlos 

Salinas, lo cua l. a utores co mo Barajas, interpreta n co mo s ign ifi ca tivo en relac ión con qu e la 

política soc ial se ha ut ili zado con un propósito no ex plícito de co ntención del descontento 

social, so bre todo s i se considera la difícil coyun tura en la qu e dicho pres idente ascend ió al 

pod er. 

De hecho, lu ego de es tar ausente de la re tórica ofici al durante más de un sexen io, e l 

tema de la pobreza pasó a se r el centro mismo del discurso presidencia l. PR0 NAS 0L fue 

ins trum entado co n rap id ez y des tacó su capacidad pa ra res pond e r a las demand as sociales ya 

qu e se montó so bre estructu ras y mecani smos heredado s de las admi nistracion es anteriores. 

Por eje mplo, se a provecharo n los equipos de trabajo fa mili ari za dos con labores direc tas en las 

co munidad es, cuya capac idad de penetración fu e he redada de la C0PLAMAR que, a su vez, había 

sab id o aprovecha r e l trabajo comunitar io rea li zado por el In st ituto Nac ional Indi ge nis ta (I NI ); 

o bi en, la integrac ión de programas co mo Muj eres en So lid arid ad e IM SS-C0PLAMAR qu e 

aporta ron métodos de trabajo com unitar io, oficinas en campo, perso na l espec ia liza do e n 

trabajo de base y una imp orta nte es tru ctu ra organizat iva a nivel comu ni tario, producto el e la 

labor rea li zada e n mil es de po bl ados a lo largo de más el e una déca da. 

Con el PRON1\Sul. se reforzó la rclélc ión elirec til e11L1-c L'i p1·eside11te y los pobres ru rales 

lo qu e, co mo ya se ex puso, fu e pos ibl e lu ego el e las refo rmas aplicadas a los rno's en 1989. Los 

cambios operados implicaro n la co ncentrac ión ele lo s 1-cc u1·sos en el ejecut ivo fecl e rél l y la 
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inclusión de un anexo técnico que debía ser ava lado por la comu nid ad beneficiada. Para el ai'lo 

ele 1994 

el PR0NAS0L era utilizado para realizar, con la participación directa ele los propi os 

beneficiarios, obras de infraestructura bás ica (pavimentación, agua potable, 

alcantarillado, electri cidad, etcétera) así como la rehabilitaci ón y el 

mantenimiento el e planteles educativos, ce ntros ele sa lud comunitarios, hospita les, 

centros penitenciarios, unidades hab itac ionales obreras y espacios deportivos. 

Sirvió también para apoyar pequeños proyectos productivos y proyectos 

ecológicos; y para asignar apoyos económ icos y en especie a una serie de grupos 

de población ubicados como: niños pobres, campesinos de zonas de temporal, 

jubilados, periodistas, enfermeras, cafeticultores, muj eres e indígenas, entre otros. 

Además de apoyos pa ra mejoramiento de vivienda y programas de desarrollo 

regional. Siempre bajo la sombra protectora del titular del Poder Ejecutivo, el 

Presidente Carlos Salinas (Barajas 2002: 568). 

Es re levan te destaca r que en ese mismo aíio, 1994, el levanta mi ento armado en 

Chiapas evidenció qu e los pobres ele! país seguían s iendo tan pobres y marginados como al 

ini cio del gob ie rno de Carlos Salinas. La guerrilla surge en los municipios de más alta 

margi nació n, prec isamente en el estado dond e el programa había asignado mayor can t idad el e 

recursos y donde se crearon el mayor núm ero de Comités de So lidaridad (Barajas 2002). 

La importancia de PR0NAS0L se proyectó en términos id eo lógicos, es decir, sirvió como 

fó rm ula de goberna bilidad y permi t ió redefinir el pacto social posrevolucionario. En el diseño 

de PR0NAS0 L se puede identificar un discurso que se presenta como "de combate a la pobreza" 

y, en té rmino s operativos, implicó cambios profundos en relación con las tend enci as 

intrín secas al mod elo ele cobertura univenra l. 

Para demostrar la influencia de PR0NAS0L en el camb io estructural de ord en 

eco nómico que favorec ió la adopción de un mod e lo de desarrollo al es tilo neolibe ral, ha ré 

referencia a tres hechos. Primero, la utili zación po lítiGa , de "So lidaridad" pa ra el triunfo de l 
¡ 

Partido Revoluciona rio Inst itucional (PR I) en las elecc iones fetle ral es de 1991, lo que impli có 

también qu e el PR I recupera ra el contro l del Congreso (Barajas 2002). De este modo, lue 

posible, co n relativa fac ili dad, es tabl ece r reformas como la del Artículo 27 constitucion al 

(para un a referenc ia de sus consecue ncias, véase de Te resa 1991 b). En seg undo lu géir, y vi s to 

corn o un él !M mulé1 de gobe rn abil idad, el PR0N/\S0 1. permit ió márge nes de acción pa ra efectu a r 

tran sfor1na ci ones como el ade lgazamiento del Es tado, la reducción el e las regulaciones del 

merecid o y la firma del Trata do el e Libre Comercio co n Estados Unido s y Ca nadá (TI.CA N). 

Fina lmente. el PR0NAS0L im pulsó un nu evo mode lo de política social tod a vez que propuso que 



debía dejar la co be rtura universa l vincul ada co n e l desa rrol lo pa ra asumir u n carácter 

se lec ti vo. 

El PR0NAS0L se ntó las bases para qu e el Es tado se li mitara a proporcionar únicam e nte 

aque ll os sat isfactore s qu e ningún agente de l sector privado puede ofrecer a la población e n 

ge ne ral. Por e ll os es que es pos ibl e supone r que es a pa rtir del sexe nio el e Carlos Salinas 

cuand o el Estado asum e e l compromiso de l bienes tar só lo con los pobres y ya no con el 

conjunto de la población e n las-:-2on;i~ rura les del pa ís. De es ta man era, desde e l gobie rno 

federal se proporcionó una nueva id
1

enticlad a estos grupos: ya no eran campesinos s in o 

se ncillamente pobres suscept ibl es de se r ben e ficiaro s de los programas sociales. Es 

importan te des taca r qu e fue entonces cuando comenzó a operar una estrategia basada en la 

correspon sabilidad d e_ los grupos bene ficiado s, instt't'tm e ntada desde los órdenes de gobie rno 

y e l pod e r fede ral, e n la qu e no todos "los pobres" res ultan se r suje tos de apoyo sino sólo 

aqu e llos qu e se comprometen a devolver parte de los a poyos para su reinve rsión. 

La e me rgencia de la etiqu eta social el e pobre y s u consecuente proceso de leg itimación, 

ex presa la reco nfigurac ión de los compromisos de l Estado mexicano con los productores 

campes ino s. De l di scurso ele la margin ac ión se pasó a l ele la pobreza extrema. 

Aunqu e e l Programa Naciona l para la Mod e rni zac ión del Campo 1990-1994, 

impulsa do duran te el sexe nio de Carlos Sa lin as, tenía el propósito de promover la 

productividad del sec tor ag ropecu ar io naci ona l, e n la rea lid ad se trad uj o e n la restricción de 

los subs idi os y la a niquil ac ión el e los prec ios el e ga ran tía lo cual d ifi cultó, sobre todo a los 

ag ri cu ltores ca mpes inos, la pos ibilidad de comp etir con los precio s estab lecidos en el 

me rca do inte rna ciona l. Aunado a e llo , las reformas a l Artículo 27 Constitucional implicaron e l 

fin de l repa rto ag ra rio y la pos ibilidad de comp ra-ve nta y posterior privatizac ión de l ej id o (de 

Te resa : 199 1h). 

Las políticas de aju s te estructura l qu e se ins trum e ntaron e n el gob ie rno de Migue l de 

la Madrid, mi s mas que enco ntraro n continuidad e n el proyecto sa linista de mod e rnizac ión 

rura l, impli caron e l progres ivo a bandono de acc io nes e ncam in adas a la prom oción de la 

produ ctivid ad de l secto r ag ropecuario, sobre tocio las ori e ntadas a la agri cultura ca mp es ina. 

Como lo scíial a Ana Pa ula de Te resa : 

e n el ma rco de la política eco nóm ica impul sa da por el gobie rno e n los últimos 

años no hay cab id a para la producció n campes ina. Las zonas el e ag ri cultu ra el e 

temporal ha n dejado ele se r co ns id e radas un a fu e rza (rea l o pote nci a l) ele r iqu eza 

pZtra el país y se hérn conve rt ido e n e l es pac io donde lo s pobres luchan por 

subsis tir ( de Teresa 1996: 190). 
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Lu ego ele habe rse afi anza do el modelo eco nómi co de co rte neoli be ra l durante e l 

sexe nio sa linis ta, desde la pe rspec tiva del Es tado mexica no se ha tend ido a pe rcibir el 

problema ca mpes in o separa nd o lo produ ctivo de lo so cia l, lo qu e se expresa en la escasa 

corres pond encia entre la política eco nómica y la política soc ia l. 

A co ntinu ac ión analiza ré el cli se fio el e los programas de política socia l qu e co in ciden 

con la co nsolidación del proyecto de desa rrollo económico en la fase el e globalizac ión. En 

primer lugar, me re fi ero al Programa de Educaci ón, Sa lud y Alim entac ión (Progresa, 1997-

2001) puesto en marcha a pa rtir de 1998 durante la pres id encia de Ern es to Zedill o Ponce de 

León. Se trata del primer programa de políti ca social fo ca li zado y de transfe rencias 

moneta rias directas qu e, a nivel na cional, se dirige a "l as titula res", es decir, a las muj e res 

rural es, con el propósito de combatir lo qu e, en sus términos, se ll ama "círculo ge nerac ional el e 

la pobreza". Por último abordo el Programa de Desa rrollo Humano Oportunid ades (200 2), 

concentrándom e en los sexe nios de la alte rnancia pa rtid a ria - es decir, los de Vi ce nte Fox y 

Felipe Cald erón- en los que, sa lvo el cambi o el e nombre y modifi cac iones menores, se 

demu estra qu e, ind ependi entemente de la alte rna nci a pa rtid a ri a en México, en ese ncia la 

estrategia de política socia l opera de la mi sma manera, es decir, co n a rreglo a un proyec to de 

desa rroll o económico ca racterístico de la globa lizac ión. 

1.4.3 PROGRESA/Oportunidades 

El aumento de la pobreza a nivel mundi al durante la década de 1990 co menzó a ma ni fes ta rse 

como des nutrición, a lta morbilid ad, un a corta es pe ranza el e vid a, la mu e rte mate rna e infantil , 

la falta de acceso a se rvicios básicos, el analfabet ismo, o bi en, tener in g_resos me nores a 1. 2 

dólares por día, de acue rd o con la lín ea el e 1'a pobreza del Ba nco Mundi al. Frente a es to s s igno s 

el e la pobreza, qu e empeza ron a genera li za rse entre los produ ctores campes in os, desde el 

Estado mexi ca no se puso en marcha una es trateg ia qu e pretendía su integración a las redes 

del inte rca mbio merca ntil por la vía de la pro moció n l'l ~l desarroll o huma no. Dicho el e otro 
¡ 

modo, habiénd olos id enti ficado como pob res, y en hono r a s'ti' núm ero, el go bie rn o fede ra l, 

desde e l sexe ni o el e Ern esto Zecl ill o e ind epe nd ientemente de la a lte rn a ncia pa rtid a ri a, 

concedi ó a los prod ucto res camp es inos úni ca ment e el henefi cio de la as istencia social pu es a 

pa rt ir de entonces PROGR ESA y O1)01nuN 1D1\Dl·S han represen ta do cas i de mane ra exc lusiva lci 

po lí tica soc ial en las zonas rurales del pa ís. 

PRO GRESA se ins trume ntó du r·,rn te el sexenio de Ern es to Zcdill o. Al ocu par el c1 rgo de 

pres id ente, en un clim a el e violencia po lít ic;:i que esca ló al pun to del c1sesi11ato de Lui s D011c1ldo 



Colosio, Zeclillo se e nfrentó co n otra crisis económica incluso desde e l mis mo a í'io qu e inició s u 

sexenio pres idencial. 

La ll ega cl a de PROGRESA, un progra ma clisefiado por San tiago Levi, econom is ta 

mex ica no en tonces Subsec re ta rio el e Egresos de la Sec re taría de Hacie nd a y Crédito Público, 

re prese ntó un parteag uas en la ma ne ra e n que desd e e l Es tado se concebían y ejecutaban las 

es t rateg ias para enfre ntar e l probl ema de la escasez y la preca ri edad entre los agricultores 

ca mpes in os, as í como ta mbi é n sfgnifüc,ó la tra nsfo rma ción del lugar que es te sec tor ocupaba 
' . 

e n las prioridades de l e jecutivo federal. Dé acuerdo con Gabriela Barajas, 

la admini s tración zedilli s ta reco noció de forma tácita que e l problema de la 

pobreza no se podía reso lver, lo qu e podía mos hacer es aspirar a "buscar la 

igua ld ad c\e oportunidades" a te ndiendo a los pobres ex tre mos con subsidios 

perfecta me nte focalizados y dirigidos a la de ma nda. Su preocupación más grande: 

mejora r la re lac ión costo-impacto de los s ubs idios y ev itar que dichos subsidios 

interfieran e n e l libre funcionamiento de l m e rcado (Bara jas 2002: 571). 

La id ea de busca r gene rar un clima de igualdad de oportunidades para los individuos 

cor respo nd e con una ide ología neolibera l e n la que e l m e rcado a pare ntemente se autorregula 

y e n la qu e cualq ui e r gas to de l e ra rio público pa ra e l be ne fi c io socia l se cons id e ra de uda o 

defic itar io. De a hí que los camb ios ope rados dura nte e l sexe ni o de Ernes to Zedillo e n re lació n 

con la políti ca soc ia l se expresa ran e n la desce ntra lizació n de los recu rsos del Ra mo XXVI para 

transferir sus atrib ucion es a los muni cipios. Tambié n se reformó la Ley Orgá nica de la 

Ad minis t ración Públi ca Fed e ral cuyos ca mbios implicaro n qu e la Secre ta ría de Desa rrollo 

Socia l (Sed eso l) , creada e n e l sexe nio ante rior, asumi era acc iones estr ictamente normativas y 

ya no de ma ne jo de los rec ursos. Con la creació n d e l Ramo 33 las a utoridad es municipal es 

comenzaron a hace rse ca rgo de dete rmin a r e l des tino de los recursos, a dife rencia de pe riodos 

a nteri o res en los que lo hac ía n las inst itucio nes a nive l fede ra l. En es te se ntido, se trató de 

acc iones a través de las cua les se pre te ndía, por un la d o, rac ionalizar e l funcion a mi ento de la 

adminis trac ión públi ca, y por e l otro, a fi a nza r e l nuevo pape l co nfe rid o al Estado. 

La rJc ion a li zac ión cl e l gas to soc ia l ca rac te rística de la adm inis trac ió n de Ernes to 

Zed ill o se hizo ma nifi es ta en la inte nción de eli mina r la tota li dad de subs idios ge ne ralizados, 

que hasta ese mom e nto eran proporcionados por e l Estado, para otorga r s ubsidios el e m a ne ra 

foca li za da. esta tend enc ia se reflejó tanto en e l progra ma nutricional orientado a los grupo s 

más vuln ercililes (ni ños meno res ele 5 a 11 os, las mujeres embarazadas o en lacta nci a, los 

inclígena s y los di sca¡nc itaclu s) ; así como e n el Program c1 ,11 Subsi dio cle l Consumo el e Tor till a . 

Otra cc1ractel"Íst ica del mode lo de política social foca lizaclo fue la utili za ció n ele un a 

fórmula llldl L' máLic;i, hélsacl J en inclic;iclores cuantitativos ele pobreza e n los es tados y 
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municipios para distribuir, de manera rac iona li zada, los recursos des tinados por el 

presupuesto federa l. De hecho, las familia s benefici a rias de l PROGRESA se eli gieron a partir del 

leva ntami ento de una encu esta dirigid a por la Secleso l, previa selección de loca lidades que, 

co mo la co lon ia Nuevo Va ll e Rea l, estuvie ran en un ran go de kilóm etros cerca no a Centros de 

salud y escuelas primar ias. En esas localid ades se escog ió un porcentaj e de habitantes para 

otorgarles: una transfe rencia mon etaria directa, que debe ser recib ida por la titul ar, por 

concepto de pensión alim enticia y beca esco la r; y un co mponente en mate ria de ed ucación, 

sa lud y alimentación cuyo propós ito es fom entar la esco lar izac ión ele los menores y mejora r 

los indicadores de desnutrición, y morbi-m orta lidad in fant il y materna. 

La selección de las fam ilias se rea liza mediante un doble crite rio de foca lizac ión,n es 

decir, los beneficiaros se eligen de acuerdo con un padrón de fami lias qu e se encuentran por 

debajo de la línea de la pobreza,28 a diferen cia de la foca lizac ión con base en las demandas de 

los benefi ciarios potenciales, que se hab ía util iza do durante la etapa del mod elo de políti ca 

social de cobertura universa l. En es te sentido, el prob lema el e la pobreza pasó a entend erse 

como uno el e orde n técnico, dejando a trás otras perspectivas qu e pe rmiten eva luarlo co n 

profuncliclacl histórica. 

Según estimaciones rea lizadas por el PROGRESA en el mismo año el e su aparic ión 

(SEDESOL 1997), alrededo r de l 25 por cie nto el e la pob lac ión mex icana se encontraba en una 

situación de pobreza extrema, notab lemente aquella ubicada en zo nas rurales y con un a lto 

porcentaje ele población indígena (Su árez, 2002: 74). A pesar de que la medic ión de la pobreza 

efectuada por PROGR ESA fue y co ntinúa siend o obj eto de fuertes críticas/ 9 las cifras propuestas 

evidenciaban la magnitud del problema el e la paupe rización ele las condic iones el e vicia el e 

amplios sectores de la poblac ión ded icada a la ag ricu ltura campes in ~ y el e subsisten cia, 

expresada en se rias problemáticas re lactonaclas con la des nutri ción, la elevada morbi

mortaliclad resultado de un perfi l ep idemiológico ele enfermeclacles infec to-co ntagiosas, la 

mu erte mate rna, el analfabetismo y las altas tasas de fecunclicl acl; entre otros. Para el caso de 

los agricul tores ca mpes inos, estos signos de la pobreza ,.se habían aguclizaclo des pués de la 

n Dobl e focal ización implica, prim ero, la icl entit icació11 de quién es son los pobres y, de entre ellos, 
se leccionar a aqu ellos que son can didatos a se r benefici ,tr ios del programa. 
2B La línea de la pobreza es el nivel de in greso mínimo ncces.J 1·io para adq uirir un adecuado est;í ndar de 
vici a en un país dacio. Para cletern1inar la línea de pobrcz i1 se c ilcula el costo tota l de todo s los recurs [) S 
esencia les que un se r humano adulto prom edio co nsurn l' en un año. Este método se di ce b,ts zHlo en Lt s 
necesi dades ¡rnrque se eva lúa a tr,ivés del g,1sto mínim o ncccs;1 rio pa1·:1 ma ntener una vicb to lc1· ,1blc. 
29 Aunque ofrece r una descripción econórn ica cl cta ll ,1d ,1 de l con cepto pob1·ez :i v del dch:i te al 1·es pcct t1 
ele la pos ibili dad ele medir el fenómeno irnplicMí,1 la re ,i liza cic',n ele otro trabajo el e in vestiga ción, aq uí 
s impl emente des taco qu e las críticas esg rim idc1s entonces J IJs med ici ones - p 1·eduminan tcmcn te 
rnonetarizaclas- el e PROGRESA, entre las cu ;i le s dcst;1Gm rn las p:1ni cip;1cio nes el e Julio Boltvini k, hací~111 
su pone1· qu e el prnblerna ele la pobreza cst; 1h,1 mucho 1n ,ís exten d ido que lo 1·e port;1do por l;i es timación 
de l prng1·,rn1 a. 



crisis es tru ctural de 1982 y, más qu e deberse a una cues ti ón de capacidad individual, eran e l 

res ultado de relac iones históricas de discr iminac ión y desigualdad en el acceso a los 

beneficios del desa rroll o na cional (González Mo ntes 20 05). 

Desde el punto el e vista de la jus ti cia d istributiva, Francisco Sa les (2003) ap unta cómo 

detrás el e las medid as ele costo efic iencia con un techo pres upu esta! que im pl icaron la 

rac ional ización ele la política soc ial ·en ti empos del co mbate a la pobreza se esconde lo que 

llama una lógica el e gue rra. En efécto, e l, PROGRESA, más tarde re bautizado co mo Programa de 
' . Desarrollo Hum ano OPORTUNIDAD ES, no sé dirige a la poblac ión más pobre del país s ino 

aqu ellos que se consideran en pobreza de capaci clacl es,30 en un a analogía con no ate nd er a los 

enfermos más graves sin o a los que tien en posibilidades el e sob revivir a las herid as de guerra, 

esto es, "los pobres viab) es, suj etos ele apoyo".:ll ..... 

PROGRESA represe nta a un Es tado para el qu e los beneficiarios de la política social 

dejaron de se r grupos socia les co n un potencial productivo y ca pacidad de organiza rse para 

se r individuos que pe rtenece n a familia s por debajo de la línea de la pobreza y qu e ti enen el 

potencial el e pode r aprovechar la igua ldad ele oportunidades que apare nteme nte hay en un a 

sociedad de mercado. 

En otra investigac ión (Suárez 2002) ya se planteó que el dise iio el e PR OGRESA intentaba 

favorecer la in corpo rac ión el e los ag ricul to res campes in os al mercado de trabajo y se rvi cios 

urbanos. En ese mis mo trabajo se pondera s i eleva r la escolaridad, como política el e desarro ll o 

para las zo nas rural es de l país, incide en la proc!uctiv iclacl agríco la demostrando que en 

rea lidad tiene un mayo r impacto en qui enes logra n in sertarse en empleos vincu lados co n los 

sectores secund ario y te rciario. 

Fu e en el año 2002, durante la pres id encia ele Vicente Fax Quezacla, cuando el 

PROGRESA ca mbió su nom bre a Programa el e Desa rroll o Humano OPORTU NIDAD ES. El objetivo 

del programa OPORTUN IDADES que, en esenc ia, continúa siend o el mis mo qu e el el e PROGRESA, 

co nsis te en rom per e l as í ll amado "cí rculo intergenerac ional de la pobreza" med iante una 

es trategia centrada en el desa rro ll o hu mano. Para logra r es ta meta a un largo e ind efinid o 

plazo, como ya mencioné, el gobi erno fed eral oto rga a las fami lias seleccionadas, por un lacio, 

tra nsfe rencias mon etar ias direc tas a las titu lares y, por el otro, se rvicios públicos relac ionados 

con la edu cac ión, la sa lu d y la alimentación que se brindan a través el e la infraest ru ctura y los 

programas ele las inst ituciones públicas vigentes mediante un crite rio ele corresponsa bilicl ad . 

. rn Para prnfuncli zar en lél 111ccliciún ele la pobrez;1 en Mé:-:ico desde el punto de v ist él de l gobierno fedcr~il, 

véanse Gonzá lcz ele la Ro ch:1 2006, l lcrnáncl cz Pardo et o/ 2004 y Seclcsol 1997, 2003, 2008. 
3 1 La id ea es de Mariano HéÍ ez !.;inda. 



Las t1·ansfere nci as mo netarias se otorga n a las fam il ias bene fi ciarias ba jo las fig uras de 

pensión ali me nticia y beca escola r pa ra cada uno de los hij os y /o hijas que as istan a la escue la 

a part ir del tercer grado el e pr imar ia, s iend o ligera mente mayo r para las niñas que para los 

ni ños. También se d istribuye n comp lementos alimenticios y vita míni cos para niños y niñas 

menores a cinco a11os as í co mo pa ra las muje res em barazadas o en lactanc ia. As im ismo, 

incluye algunas medid as de ca rác te r preventi vo pa ra promove r e l cui dado de la sa lu d. De es te 

modo, en los términos del programa, se pretende co ntribuir a qu e la poblac ión pueda, "por s í 

mism a", superar su co nd ición de pobreza. 

En el gobi ern o el e Fox el Programa Opo rtunidades for mó parte del Plan Nacional de 

Desa rroll o y de la Est rategia Contigo. Al igua l qu e PROG RESA, se tra ta de un programa 

"coordinad or de esfue rzos" qu e, a través el e la SEDESOL hace actuar a ot ras instituciones 

púb licas, notabl emente la Secreta ría de Hac ienda y Crédito Público (S HCP) , la Secreta ría de 

Educac ión Pú blica (SEP), la Secretaría de Salud (SSA) y el Inst ituto Mex ica no del Seguro Social 

(I MSS) pa ra ent rega r los apoyos a las fa mili as be nefi cia ri as. 

Si en la administ ració n el e Vice nte Fox se dio co ntinui dad a es ta es trategia pa ra el 

co mbate de la pob reza pues, como es sab id o, su go bi erno fue el de la alte rn ancia pa rtid aria 

lu ego el e más de se te nta afios de qu e el PR I es tuvie ra en el pode r, respo ndió a la co nt inuid ad 

en el mod elo el e desarro llo eco nómico neolibe ral. Al rebauti za rlo co mo Oportunidades se 

implementaron algunas modifi cac iones, como la ampl iac ión de cobe rtura en zonas rura les y la 

inclusión de las urbanas; el aum ento en el po rce ntaje de las transfe rencias moneta rias 

otorgadas y la amp liac ión de la co bertura de beca esco la r hasta el bachillera to (Go nzá lez de la 

Rocha 2006l 

Es pos ibl e suge ri r qu e los programas PROGRE SA y Opo rtu nidades son de co rte 

as isten cial y compe nsato ri o ya que es ta (;.S trategia que aparentemente 'co mbate la pobreza 

privil eg ia la promoción de l desa rro llo humano por encima de la ge ne ració n de a lte rnativas 

p roductivas viables para el crecimiento eco nómi co de este nu meroso secto r de la poblac ión 

nac ional. En franca cor respo nd encia con la premi~a neoli bcra l que ri ge el proyecto de . ' 
desarro ll o el e la globalizac ión, el Estado mex icano ha I pr9.JJ1 ov ido un a política fiscal y 

monetaria es tric tJ a tr:wés ele la cual se pr ivil eg ia el control de la inflac ión y la reducció n de l 

pa pel eco nóm ico de l Estado, lo cua l imp lica la impos ib ilicl acl rea l de implementa r po lít ica s y 

programas para l'i desarro llo econó mico y del empleo (App endin i 2001). 

A pes ar de los logros obten idos por el programa -entre los qu e des taca n la 

amp liació n de j;:¡ rnbenu ra, el aumento en IJ s co nsul tas méd icas ele ca rácte r preve nt ivo y el 

incremen to de l,1 per111 ~111e11cia esco lar- como se demue st ra en un a in vest igac ió n reciente 

(Lozad:1. 2002J . unzi est 1~ziteg izi parzi el comhzite de la pob1 "C z;1 ce ntraclzi en el clcsarro llo 
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hum ano, qu e no in ci de d irec tamente en el crecimiento eco nómi co, posee efectos muy 

limi tados pa ra cumplir s us obj etivos. La t ransferencia mon etaria (sea a través de la pensión 

alim enti cia o de la beca esco la r) fun cion a como un a de las múltipl es es trategias de 

reprodu cc ión qu e co mpl ementan los rec ursos para la subsistencia del grupo domés tico, lo que 

no se tradu ce en un a modi fica ci ón sustancial de sus condiciones materiales de ex istencia o de 

su pos1c1 ón en el s istema ca pita li s ta. 

·"'· A través de las palabras co11 las que el ex- pres id ente de la república mex ica na prese nta 
1 • 

el docum ento ofi cia l del programa OPORTUNIDADES es posible advertir la transfo rm ac ión de los 

compromisos de l Es tado con la pob lación más desfavo recida: 

Como tod a la política socia l de mi adminis tración, es te Programa se aleja de las 

prácticas cli,e nte li stas y desca nsa en la respo nsabilidad compartida de todos; en la 

corresponsa bilidad de la gente; en la so lid aridad de las co munidad es. Aquí res ide 

la fu erza y eficacia del Programa. Con OPORTUN ID ADES impul sa mos a las fami lias 

para qu e pueda n supe ra r la co ndi ción de pobreza por su propio es fu erzo (SEDESOL 

200 3: 13). 

De la noci ón de un desarrol lo social promovido por el Estado, pa rticul arm ente, desde los 

ámbitos eco nómico y produ ctivo, se pasó a la promoción del desa rrollo de las ca pacidades 

ind ivi dua les mediante la polít ica soc ial. 

Al produ cirse es te viraje en el ca mino hac ia el bie nestar social se as ignó un nuevo 

papel ta nto a la fun ción social del el Estado como a los agri cu ltores ca mpesin os de las zo nas 

rura les, papeles que pe rm aneci eron s in alteracio nes durante el sexenio de Felipe Calderón, 

pres idente qu e di o co ntinuidad a di cho programa pero bajo el sloga n de " Vivir Mejor". Durante 

su sexe nio se in crementó la cobertura a nivel nacional y se amp lió la transferencia moneta ria 

bajo el co ncepto de apoyo para energé ti cos. 

La vertiente de sa lud 

Dado qu e en es ta in ves tigaci ón se anali za e l contenid o en materia de salud reproductiva del 

Pro gra ma Oportu nid ades en la co lon ia Nuevo Valle Rea l co ns id ero necesar io hace r referencia 

a la verti ente de sZ1 lucl de esta est rateg ia qu e en el di scurso se presenta co mo de combate a la 

po breza y qu e ti ene unJ íntim a relación con la id eo logía neol ibera l que r ige al proyec to el e 

desarro ll o de la globali zJc ión . 

Ou 1,111te l,1s últ imas dos décad as del s iglo XX, lo s s ignos de la pobrez.:i e n el ca mpo 

mexica no se hací c1 11 ev id entes no so lamente en e l rezago prod uc ti vo y la baja escola rid ad o el 

analfa beti smo, sino l,1 mb ié 11 en los altos índices de des nu tri ció n, la eleva da morta lida d 
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materna, la importante prese ncia de e nfe rm edades infecto-co ntagiosas, la m e nor espe ra nza 

de vida as í como las mayores tazas el e fec undidad, entre otros indi cadores a partir d e los 

cuales se pu ede esboza r un panora ma ge ne ra l a l respecto de la cal id ad de vida y e l es tado d e 

sa lud e ntre la población de las zon as rura les. Si a estos indicadores -de ma rginac ión, 

s ubdesarrollo y pobreza extrema- se añade la variable é tnica, es pos ibl e adve rtir có mo e l 

deterioro e n e l estado de sa lud se agudiza.3' As í, e n el umbral de l nuevo mil e nio, la pobl ac ión 

con el peor estado de salud compartía la ubi cación rura l y e l origen indíge na. Da tos rec ie ntes 

permiten suponer que la situación no ha s ido superada. 

A los signos de la pobreza ma nifestados en e l es tado de sa lud de la población rural 

mexicana, hay que añadir la falta de acceso a los se rvicios públicos de sa lud, la reducción el e ! 

presupuesto estata l, el subabasto de medica mentos y la fa lta de profes iona li zación de l 

pe rsonal de salud, entre otros (Aeby, 2004). 

En esta investigación, e l de terioro de l es tado de sa lud el e g ran parte de la pobl ac ión de 

origen indíge na y campesina del México rura l contemporáneo, más qu e de be rse a un asun to 

de ignorancia e irresponsabilidad individua l, resp ond e a causas de carácter histórico qu e 

encuentran sustento en la subordinación des igu a l de la población indíge na y campesina a l 

proyecto el e desa rrollo naciona l. 

En e l contexto del Oportunidades es pos ible adve rtir que, desde la pe rspect iva el e la 

política de sa lud , tanto a nive l nacional co mo in te rnac iona l, la sa lud de ja ele re presenta r u n 

derecho para convertirse en una me ra respon sabilidad pe rso nal dond e el Estado intervi e ne de 

manera muy limitada (Aeby: 2004). 

El des plazamiento de la responsab ili dad del bi enesta r soc ial, qu e hasta antes de las 

políticas de a juste y estabilización eco nómica se e nte ndía co mo un a responsa bilid a d de l 

Estado, hacía los individuos es visible en e l,..di seño del PR OG RESA/Oportunid ades , por e jemplo, 

e n la vertiente de sa lud, mis ma que se e nti e nd e ín ti ma me nte li ga da con la educac ión, lo qu e a 

su vez se id e ntifica con la posibilidad el e incre mentar las pos ibilid ades de e mpl eo m e jo r 

remunerado y, por lo tanto, el e m ejora r la a lim e ntacióq lo qu e, a su vez, e leva la sal ud . Así, 
) 

desde e l punto de vista de l programa e l va lor el e la sa lud 'n6 e~~ de pos itad o e n s í mi s ma s in o 

en la aportac ión que pu eda te ne r a l creci mie nto eco nó mi co, no ció n qu e I< a tys Aeby (2004) ya 

id entifica como imp ul sada po r e l Banco Mundia l. 

El va lo r econó mico el e la salud se hzice manifies to e 11 el d ocu me nto ofi cial clel pro g rzirnzi . 

e n d o nd e se plantea ta mbi é n qu e el p rnh le mzi de b pobreza respond e a la tra ns mi sic'i n 

ge ne racional ya que, desde la óp ti ca ele! Oportunid ades lz1s familias en condiciones d e pobrez;1 

n P,1ra un di;:ignóstico más preciso del cst,1clo de s;ilud , en cst,I i11vcs,igaci ón, como se vc r ,í I11,1s 

c1 clel an te, se prnpon c la incl usión ele l él Véll"iahlc género. 



ti enen más prob lemas pa ra buscar una atención adecuada, menor acceso a los 

se rvicios de sa lu d y más dificultades para entender los mensajes de sa lud, 

preventivos o curat ivos. !Ta l s ituac ión·¡ co ntribuye a perpetuar la transmi sión de 

la pobreza el e un a ge neración a otra ya qu e los hijos de las fam ilias pobres se 

enfe rm an con más frec uencia lo qu e a la vez afecta su desa rroll o y sus 

posibilidades de form ación; as í, suelen ll ega r a la vida adulta en co ndi cion es de .... 
desventaja pa ra adqu'irir 1mejores trabajos y remunerac ion es (SED ES0L, 20 03: 18; 

' . 
cursivas mías) . 

Los ejes de acción a través el e los cuales el Progra ma Oportunidades busca mejorar el 

es tado de salud de las familia s en pobreza extre ma son dos: el otorga miento de un paquete 

esencial de se rvicios de sa lud (PESS} y un a serie de ses iones educativas para la promoción de 

la salud, acc iones a través de las cuales se pretende mejorar el es tado de salud de la población 

benefi cia ria y, de es ta forma, co nt ri bu ir en el romp imiento del círculo interge ne rac iona l de la 

pobreza. 

Al se r un progra ma coo rdinado r el e es fu erzos Oportunidades hace actuar a la 

Secretaría de Salud y al In stituto Mexicano del Seguro Social (IM SS) para que, a través ele la 

infraes tructura in stitu ciona l y los programas vigentes, se ofrezca n a las familias benefici a ria s 

se rvicios públicos de primer nivel de atención a la salud. Esto implica que OPORTUN IDADES no 

otorga se rvicios de sa lu d de manera directa s in o qu e son instrum entados a través del sec tor 

sal ud mex icano. De ahí que tanto el PE SS como la s ses iones para la co municació n educativa, 

comúnmente co nocidas co mo "p láti cas de sa lud" o "capac itac iones", sea n proporcionadas a la 

población benefic ia ri a por perso nal del IMSS-O portunidad es y la Secretaría de Sa lu d, o bien, 

por promotores co munitarios reco nocid os ofi cia lm ente. Cabe mencionar qu e el primer 

programa pa ra sat isface r las neces id ades en sa lud el e la poblac ión rural ca mpes ina, 

especí fi ca mente, en s ituac ión margin al fu e ins trum entado en el marco de la C0PU\MAR a pa rtir 

de 1979 sobre la infraest ructura del IMSS; en 1983 se transfo rmó a IMSS-S0L.IDARIDAD ; y para el 

2002 se convi rtió en IM SS-O portuni cla des. 

En la actua li cl acl, la ofer ta de se rv ic ios el e sa lud de primer nive l de ate nción qu e 

promueve el programa Oportunidades se inscr ibe en el mod elo el e po lí tica socia l de corte 

neoliberal ya que el Estado tiend e a la reducción de l gas to soc ial in vertido pa ra ga rantizar 

mínimos el e bi enes ta r social y, por otro lzi do, promueve la pri va ti zació n el e los serv icios el e 

sa lud . No obs tante, pa ra el año 2004 entró en vigo r el Seguro Popula r. No se trata de u11 

sis te ma de unidad es médicas (centrns de sal ud u hos pitales) s ino de u 11 Sistema qu l' rn nso li cla 

los recursos económicos. provenientes el e di versas fu entes, a fin el e fina nciar el costo el e los 

se rvic ios el e sa lud pzira l:1 pobl ac ión qu e lo requ iere. Esto s ign ifi czi que, zi t r;w és ele! Scgurn 
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Popul a r, e l Estado mexica no se propo ne ga rantizar que la poblac ión rec iba ate nción m édica 

de p ri mer y segundo nivel a l tiempo e n que a porta fondos económ icos para cub ri r las 

ll a madas e nfermeda des catast róficas (te rce r nive l) por e l a lto costo qu e implica su 

trata mien to. Tom an do e n cuenta qu e se trata de un programa que está o ri e ntada a la 

pobl ación ab ie rta, las fa milias bene fi ciar ias de Oportunida des son candidatas so licita r 

inscrip ción. 

El nuevo pape l as ignado a l Estado lu ego de las políticas el e a jus te es tructural propició 

una rees tru cturac ión de l Sector Salud mexica no. Según López y Blanco (2001), a pesa r de las 

defi c ie ncias ins titucionales, hasta a ntes de 1982 los se rvicios públicos el e sa lud ofrecidos por 

el Estado mex ica no funcionaban como un sistema integra l basado e n los criterios ele 

solidaridad y cobertura universa l, o bi e n, lo qu e se de nomina ate nció n primaria 

compre he ns iva de la salud, noci ó n qu e ti ene sus raíces a nive l inte rnacion a l e n la confe re ncia 

cele brada en Alm a Ata.D 

Des pu és el e la cri s is y e n corres pondencia ta nto con un mod e lo eco nómico de 

ori e ntaci ó n neo li bera l as í como co n la política interna ciona l d e sa lud promovid a por e l Banco 

Mundia l, se ha id o configura ndo un s is te ma de sa lud bipolar: por un lacio, ex is te la te ndencia a 

la privat izac ión y me rca ntili zac ión de los se rvicios el e sa lu d; po r e l otro, la atenc ió n de l Estado 

se ce ntra principa lm e nte e n el otorgam iento de un co njunto de medidas de carácter 

preve nt ivo para la pob lac ión más pobre (Aeby, 2004; López y Blanco, 2001) . 

La rees tructuración implicó ta mbi én la desce ntra li zac ión de l Sector Sa lud m exicano, 

concretizada dura nte e l sexe ni o de Ernesto Zedillo. Co n e l propós ito ele bu scar la e ficiencia e n 

e l gas to, e n la propuesta de re form a del Sector Sa lud prese ntada por Zeclill o e n 1996 se indica 

qu e 

e l ce ntra li s mo limita la e fic~ ncia de l s is te ma e impli ca pr in cipalme nte las 

s iguien tes probl e máticas: 1) Baja efici e nci a e n las dec is ion es res pec to de hacia 

dónd e de be n o ri enta rse los recursos; 2) Defin ición poco pre ci sa el e 

respo nsab ili dades; 3) Burocratismo que e r.1tp 1;pece las acc io nes y los procesos y 4) 

Inercia e n las dec is ion es de as ignac ió n de l ga~tl:i e ntre los es tados ("De cre to por e l 

qu e se a pru e ba e l programa el e refor ma de l sec to r salud" de Ern es to Zed illo cit. e n 

Ae by 2004) . 

33 1-' éu-a una cxp li c,1cit'1n de l,1s noci ones ele J\te nciún P1·i 111a r ia Co mp1·ehc 11 s iva de lc1 Sa lud y Atenci ón 
Prim ar ia Sel ecti v,1 de l,1 S,1lucl vé,1se el t r,1b,1jo el e l< ;1ti,1 Aeby ( 2004). Es imp ortJnte de st,1ca1· q ue ambos 
conceptos fucrnn cliscu ticlos a n ivel intern,1cion,1\ en \,1 década de 1 'i8ll, en respu esta a las p ropues tas 
forn lll lacl,1s luego de la rn nfc 1·e 11 cia de Alm z1 /\t,1 01·ga ni z,1cl i1 po1· \,1 ()i-g¡¡ ni zación Mu ncl i;¡ \ ele \;i Sa lud 
(O MS) y el 1:ondo de \;¡ s N,1ciones ll n icl,1s p,11·a j;¡ lllíélllCia ( LIN ICE F) . 
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Suge rid o po r el Banco Mundia l e in spirado en la noc ión de a tención pr im aria selectiva, el 

PESS apa reció dura nte la admin istración de Ernesto Zedill o con la cons igna de ofrece rse a 

pobl ac ión abi erta s in seguridad socia l. Se trata de un a medi da que responde a un cá lcul o de 

costo-efi ciencia a través del cua l se intenta dismin uir la mayo r pa rte de la carga global el e 

rnorbilicl acl a l menor cos to posible. Co mo lo ind ica Katia Aeby, 

datos epidemio lógicos· a nive l mundial indica n qu e el 50 % de la carga global el e 
..... 

morb ilid ad se refie re a e nfermedades tra nsmis ibles, desórdenes nutri cionales y 
' . 

causas maternas y pe rinata les, donde las muj eres y los n iñ os menores de 5 años 

represe nta n la po bl ac ión más afectada. Por lo tanto, pa ra alcanza r mayor eficac ia 

en la d isminución el e la carga de mo rbilidad las políticas de salud deben 

"focaliza rs.e" hac ia las e nfer medades transmi s ibles, es pecialmente en las muj eres 

y los niños (Aeby, 2004: 17). 

El PESS, or ientado fundamenta lmente a la co bertu ra para muj eres y niños, compre nde: 

el sa nea mi ento bás ico en el ambiente fa miliar; la pla nificación fa mil ia r; la atención prenata l, 

del parto y el pu e rper io; la vigila ncia de la nutri ción y crecimi ento del niño; las 

inmunizacion es ; el ma nejo efec tivo de casos de diarrea; el trata mi ento antipa ras itario de la 

famili a; las infecc iones res pira to r ias agudas; la preve nción y co ntrol de la tuberculos is 

pu lmona r; la preve nción y control el e la hiperte ns ión a rte rial y de la diabetes mellitu s; la 

prevención el e acc id e ntes; el ma nejo ini cial de les iones; la participac ión soc ial de la 

co munid ad; la preve nción y co ntro l de l cóle ra, e l de ngue y el paludismo; y la preve nción y 

contro l oportuno de l cá nce r cé rv ico uter ino. El PESS tiene una co bertura de ca rácter universa l. 

Lo que dis tingue a la pob lac ión benefic iaria del progra ma OPORTUN IDADES del resto de la 

poblac ión abierta s in seguro es el carácter de obligatorieda d e n la recepción de l PESS 

determinado por e l crite rio de corres ponsa bilicl ad co n el que opera. 

En cua nto a las ses io nes de la comu nicación educati va, su obj etivo es promover la 

adop ción el e hábitos prác ti cos y eficaces para el cuid ado de la sa lud de la fa milia, medida qu e 

ade más de tra nsfe rir la res po nsa bili dad del cu idado de salu d a los ind ividu os se orie nta a la 

pos ibili da d de rest rin gir el gasto social en sa lud. En las ses io nes se abordan 36 temas, 

di se ñados el e acuerdo con los lin ea mie ntos propues tos en el progra ma Muje r, Sa lud y 

Desa rro llo. :M De los 36 te rn as 14 co rres pond en a as pec tos relacion ados co n la sa lud 

reproductiva: Gé11el'(1 y sc1lud (enfa ti za nd o la co nst ru cc ión socia l de las difere nci as entre los 

sexos); Plan ificación FarniliJr; Mé todos antico nce ptivos (desde los temporales y definitiv os 

3 1 l::I prngr,1111<1 ,1p,11Tce en 2 ll ll l. Con se ll o ele l,1 Orgérnización Pa name ri cana de la Sa lud y un marcado 
é nf,1si s en la viol e ncia i11tr;1t;11niliar, en él se prnponen 1·,izo nes co ntundentes qu e ex p1·esan l,1 neces idad 
ele i11c lu i1· l,1 c 1Le¡.;01· í;1 de gé nern en la el ;1 bo1·ac ión de las políticas pú blicas que abo r·da n lzis 
prnb lcm,'itíc1s de l;1 s;liu d dl' pu hl;ic íones en sí tu;1 cíón de pobreza. 
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has ta la anti co ncepción de e merge ncia) Embarazo, Parto y Pu e rpe ri o; Los derec hos el e la niífa 

y la muj er (nota blemente, los sex uales y reprodu ctivos); Sexualidad; Él/La adol esce nte 

(d es tacando los cambios biológicos qu e a nunci a n el ini cio ele las capacidades rep rodu ctivas); 

Ri esgo ocupac iona l durante el embarazo; Cli mate rio; Cánce r del cu e ll o el e la matriz; 

Enferm edades de Transmis ión Sexual; VIH -S IDA; Prevenci ón de la ag res ión sex ua l; y 

Prevención de la viol e ncia intrafa mili ar. Sin embargo, existe una di s tan cia s ignifica tiva e n 

cuanto a los co ntenido del programa a nivel de su dise ño y d iscurso con res pec to a su modo de 

opera r pues, como veremos, ex iste un ab ismo de om is iones, ma los tratos y deformac ión de 

contenidos. 

La inclus ión de la sa lud reprodu ctiva en el diseño de PROGRESA/OPORTUN IDADES se 

encuentra en íntim a relación con el viraje e n los obj e tivos rectores de la política demográfica 

mex icana. En el año de 1995, la Coordinació n Nacional de Planificació n Familiar, qu e había 

s ido creada e n 1974, se transfo rm ó en la Dirección General de Sa lud Reproductiva y 

Pl anificac ión Familiar. La inclus ión del concepto de salud reproductiva en la a rena política 

mex icana hizo evid ente el peso de los co mpromi sos adquirido s po r el gobi erno mexicano 

después de su pa rti cipac ión en la Conferencia Internacional de Población y Desa rrollo ll evada 

al ca bo un a110 a ntes e n El Cairo. De este modo, la ob ligación adqu ir id a por el Estado mex ica no 

de ofrece r a la población, sobre todo aquell a en s ituac ión el e pobreza extre ma, se rvi cios de 

sa lud relac ionados con la entonces nueva definición de sa lud reprod uctivJ, fue vis ible 

especialm ente e n el d ise ño del PROGRESA y co ntinuada en el ma rco de l Progra ma 

Oportunid ades. 

.... 

' J 
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Capítulo 2. La colonia Nuevo Valle Real, Valle Nacional, Oaxaca 

El obje tivo de este ca pítulo es situa r al lecto r en el contexto en el que se rea lizó la 

in ves tigación: la co lonia Nuevo Valle Rea l, pertenec iente a l municipio San juan Bautista Vall e 

Nac iona l, en la Chinantl a oaxaqueña. En es ta co lonia periurbana 35 de rec iente formación 

desde hace más ele una década PROGRESA/Oportunidades ocupa un lugar central en la 

dinámica soc ioeconómica de sus poblad_ores. 
' . En la primera pa rte describo algunós rasgos qu e considero más relevantes de la región 

y e l municipio a los cuales pertenece la co lonia Nu evo Vall e Real: la Chinantla oaxaque11a y San 

Ju an Ba uti s ta Vall e Nacional. En particular, me interesa problematizar la noción de 

ais la rni ento geográfico. y cultural asociada a la reg-ión de es tudio tanto co mo pensar las 

cond iciones en qu e se ha dado la integración de la población de origen campesina e indígena 

c!e l muni cipio de refe rencia a los proyectos de desa rrollo eco nómico nacional es durante la 

seg und a mitad del s iglo XX. En la segunda parte reconstruyo la historia de la fundación de 

Nuevo Vall e Rea l qu e, como veremos, se dio pocos años antes de que llegaran los primeros 

encues tadores de la SEDES0L para ap licar un censo y determinar qué familias formarían parte 

del padrón de beneficia rios del entonces PROGRESA. En el proceso del poblamiento de l Llano 

de l Tepescuíntl e es posibl e id entificar qu e la lu cha por la tierra no se dio para trabajarla sino 

pa ra vivir e n ella, lo cua l representa una tendencia de formación de localidades distinta a otra 

regist rada en la región (ele Teresa 1999, Se rrano 2007). Finalmente, la tercera parte de este 

ca pítulo contiene un pe rfil demográfico el e la loca lid ad de estud io elaborado con datos propios 

qu e permitirá a l lecto r contar con los elemen to s necesarios para entend er el es tudio de caso 

que prese nto en el s iguiente y último ca pítulo de este do cum ento. 

2.1 La Chinantla oaxaqueña y el municipio San Juan Bautista Valle Nacional 

Loca li zé1 da a l noroes te de l es tado de Oaxaca, la región chin anteca abarca un a superfic ie total 

est im ada de 4,596 km ~ en la que se encuentran 14 municipio s y 258 localidades (Mapa 1) . 

:,s En ese ncia, en este t rabajo utili zo el té rmin o periurbano en un se ntido geográfico literal: Nuevo Vall e 
Heal , co mo se c1prec ié1 en el Mapa 3, es un;:i lo cél lid él cl c1se nt;:icla en l ;:i periferi a de un núcleo urbano 
importante en el contexto de la región chin c1 nteca de Oaxaca. Esto signifi ca qu e aq uí no voy a 
prnf·undiz ,1r en b d iscusión contc111porcÍne:1 acerc;1 de la 1111cvo ruralidad ni ta111poco es mi intenc ión 

co ntribuir en el debate teórico so bre el peri11rbuno y,1 qu e hacerlo rebasa el lí111ite de este trabajo de 
investigación. 
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Puebla Veracruz 
Tabasco 

OCÉANO PACÍFICO 
N 

MAPA l. La región chinanteca de Oaxaca en México. 

Tomando en cuenta sus condiciones ecogeográficas Ana Paula de Teresa (1999) clasificó la 

Chinantla oaxaqueña en tres subregiones: alta, media y baja, clasificación utilizada como 

referencia para el desarrollo de esta investigación . 

A la Chinantla baja, ubicada en la cuenca del Papaloapan a menos de 400 m de altitud, 

pertenecen los municipios de San Lucas Ojitlán, San José Chiltepec, Santa María Jacatepec, 

Ayotzintepec, San Juan Lalana y Santiago Jocotepec; la Chinantla media, localizada entre los 
..... 

400 m y los 1000 m de altitud, comprende los municipios de San Juan Bautista Valle Nacional, 

San Felipe Usila, San Juan Bautista Tlacoatzintepec, San Pedro Sochiapam y San Juan Petlapa; 

la Chinantla alta, localizada en la Sierra de Juárez a partir de altitudes mayores a los 1000 m, 
' 1 

abarca los municipios de San Pedro Yolox, Santiago Coma;ltepec y San Juan Quiotepec (de 
.;.. 

Teresa 1999). Como ya mencioné, la colonia Nuevo Valle Real pertenece al municipio San Juan 

Bautista Valle Nacional, ubicado en la subregión de la Chinantla media (Mapa 2) . 
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MAPA 2?. Subregiones de la Chinantla. 
MAPA BASE: CIMA-INEGI 191M • COORDENADAS: GEOGRÁFICAS• DEPTO. ANTROPOLOGIA • DEPTO. BIOLOGIA 

l. Oj itlán 
2. Chiltepec 
3. Jacatepec 
4. Ayotzintepec 
S. Jocotepec 
6. Lalana 
7. Sochiapan 
B. Tlacoatzintepec 
9.Usil a 
10. Valle Nacional 
11. Petlapa 
12. Yolox 
13. Comaltepec 
14. Quiotepec 

Son dos las características de la Chinantla oaxaqueña que permiten establecer su importancia 

en los contextos nacional e internacional. Después de la Lacandona y los Chimalapas por su 

extensión es la tercera selva húmeda del país; y en cuanto a sus recursos naturales, en esta 

región prima la biodiversidad: 

39 por ciento de su superficie está cubierta con selvas altas perennifolias; cuenta 

con comunidades vegetales de alta biodiversidad como los bosques mesófilos de 

montaña (7.65 por ciento de la superficie), de pino encino (6.39 por ciento), de 

lauráceas y algunos muy raros y escasos como el e/fin forest o bosque enano, 

además de que forma una de las cuencas hidrográficas más grandes del país (de 

Teresa 1999: 126). 

En segundo lugar, es en esta selva donde se registra una mayor concentración de población 

además de que representa uno de los enclaves indígenas más importantes del territorio 

nacional : el chinanteco. De acuerdo con la misma fuente, a finales del siglo XX la mayoría de la 

población en la Chinantla -en 1994 alrededor del 80%- era hablante de alguna lengua 

indígena; de este porcentaje más del 90% hablaba una de las variantes del chinanteco y el 

resto otra lengua indígena (fundamentalmente y dadas las fronteras étnicas: mazateco, 

cuicateco, zapoteco y mixe). También destaca la presencia de hispanoparlantes, que se 
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ace ntú a sobretodo en municipios de la zo na baja, lu ego en la medi a para arroj ar una escasa 

presencia en los municip ios loca lizados en la zo na alta (de Teresa, 1999: 130) . Datos más 

rec ientes36 permiten confirmar que la compos ición étnica de la población no había variado 

susta ncialmente al mom ento de desarrollar es ta investigación (2005-2009). 

Es importante resaltar que, a pesar de que un alto porcentaje de la población comparte 

un origen in dígena, dejaré a un lado la refl ex ión de corte fenomenológico sobre lo que implicó 

o im plica pertenecer a la etnia chinanteca. En primer lugar, porque desco nozco esa lengu a 

tonal y un estud io de dicha natu ra leza implicaría cuando menos el manejo de nociones básicas 

de l "idioma", término utilizado loca lmente para designar a los hablantes del chinanteco (u 

otra lengua ind ígena). :P En segundo lu gar, porque e l objeto de es tudi o de esta investigación se 

a leja conside rab lemente de la pregun ta sobre la id entid ad indígena ya que el propósito es 

dese ntrañar fenómenos demográficos y socioeconómicos qu e no se explican sin el contacto 

entre grupos soc iales con una cultura diferente. Por lo anterior, aquí me limito a señalar qu e 

coincido con Fredrik Barth (1978) en que la id entidad étnica se construye en la frontera qu e 

se estab lece con otros grupos. A decir del antropó logo socia l noruego, únicamente una 

opinión simpli sta co nsideraría al aislamiento geográ fico y al aislam iento social como los 

factores cdt icos en la co nse rvac ión ele la cliversiclacl cultural, idea qu e demuestra en los 

ensayos qu e const ituyen el lib ro Los grupos étn icos y sus fronteras. En particu lar, destaca dos 

eleme ntos qu e demuestran "lo deficiente de tal opinió n", a sa ber: 

Primero, es evidente que los lím ites persisten a pesar del tránsito de personal a 

través el e ellos. En otras pal abras, las di stinciones étn icas categoria les no 

depe nd en ele un a ausencia ele moviliclacl, contacto o inform ación; antes bien, 

impli can procesos socia les ele exclu sión e in co rporac ión por los cuales son 

conse rvadas categorías cli sc nt tas o pesor de los cam bio ele participación y 

afili ac ión en el curso el e las hi stor ias inclivicluales. En segu ndo lugar, queda 

demo strado que ciertas rel ac iones soc ia les es tables, persi s tentes, y a menudo 

importantes, se mantienen por encim a cl-e , tf les lími tes y, con fre cuencia, están 

basadas precisamente en los status étnicos dé cli.c.otomía. En otras palabras, las 

dist in ciones étnicas no dep end en ele una ausencia de interacc ión y aceptación 

soc iales; por el contrario, ge nera lmente son el fundamento mi smo sobre el cual 

están constru idos los sis temas soc iales que las cont ienen (Barth 1978: 10). 

3 r, Conteo de Población 2005 del INEGI. 
37 Además, como expo ndré más adelante, en la localidad de estudio es muy reducido el porcentaje de 
monolingües aunqu e se registró la presencia ele un buen porcentaje de adultos que, además del 
cspa1iol, habléln éllgunél Vélriante del chinanteco u otl'él lenguél indígenél. 
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2.1.1 ¿Es la Chinantla una región aislada'? 

Dada la composición de la población -indíge na y mestiza- y en atención a la organización 

política en la reg ión, heredada de la Co lon ia en la que es en el Ayuntamiento Muni cipal dond e 

se concentra el poder político ele un a serie el e comu nidades dispersas en el territorio (rasgo 

que en la Chinantla se aprec ia mejor en las serranías de la zo na a lta) a mediados del siglo XX 

Gonzalo Aguirre Beltrán clas ifi c(fa le¡ ~hinant la como un a reg ión de refugio ca racte rizada por 
1 

una situación in tercu ltura l. Aunqu e no h'ay espacio en es te apartado para ofrece r una revisión 

exhaustiva de la pro li ja obra el e Aguirre Be lt rán, considero útil retomar los anteriores 

conceptos en la medida que permiten pensar, con profundidad hi stórica, las co ndicion es en 

que en el presente se da la integrac ión tl e la pob la.c ión indígena al proyecto de desa rro ll o 

nac ional. 

La región de refug io el e Aguirre Beltrá n re mite a la idea de una zo na aislada geográfi ca 

y cultura lm ente. Preocupado por la manera en qu e podía ciarse la integración de las 

poblaciones indígenas a l proyecto el e desarro ll o nac ional, en su trabajo Programas de salud en 

la situación intercultural (1955) Aguirre Beltrán id entificó -como uno de los eleme ntos qu e 

permite n ubicar los "d istintos niveles ele integ rac ión"- a la cul tura. Dice el médico oriundo el e 

Tlacota lpan: 

En las zo nas ind ígenas coex isten, como es sabido, dos grupos humanos con 

formas de vida distintas, los mestizos y los indios. Los primeros so n parte 

integ rante del grupo mayo ritario del país y poseen una cultura que es un a 

var iante regiona l ele la cultura nac ional; por lo co mún pueblan en un a ciudad qu e 

actúa co mo núcleo rector de una amplía área geográfica qu e co nstituye e l 

hinterland de la urbe [ ... ] Los indígenas, en cam bio, habitan en co munidades 

dispersas en el hinterlan d; co n una cierta independencia con el núcleo rector y 

poseen una cultura distinta a la nac ional que prese nta diversos niveles de 

integració n según sea mayor o menor su relación respecto al núcleo (Aguirre 

Beltrá n 1955: 16-17). 

Una mirada red uccionista podría dedu cir a part ir del anterior párrafo que la diferen cia 

cultural es el factor clave para explicar la distancia socioeco nómica entre los mestizos, 

localizab les sobre todo en peq ueñas ciudades o núcl eos urbanos, y los indígenas, 

concentrados en las regiones de refugio. No obsta nte, aunqu e mestizos e indígenas suelen 

tener un lenguaje y un sistema de valores y significados distinto, como veremos, no fu e la 

cu ltura un obstácu lo fu ndamenta l para que se diera la interacción entre ambos grupos 

socia les. El propio Aguirre Beltrán la enfa tiza al utiliza r el término intercultura/. Según él, una 

77 



situación intercultural, además ele hacer referencia a la presencia ele dos (o más) mundos 

culturales difere ntes, en es te caso, el indíge na y e l mestizo, remite a su articu lación, es decir, 

no existe separación tajante entre los distintos mundos culturales s ino qu e un o se construye 

en relación con el otro (Aguirre Beltrán 1955). 

De hecho, se sabe que el contacto entre chinantecos y otras culturas o grupos sociales 

es ancestral. Aunqu e presentar un panorama detallado de la histor ia del encuentro cultural en 

la región chinanteca de Oaxaca requiere un es pacio más amp lio qu e este, la informac ión 

documental recabada para es ta investigación permite identificar, en este -contexto de apa re n te 

a is lami en to geográfico y cultural, e l co ntinu o contacto e ntre los chinantecos y otros gruµos 

sociales desde la Época Pre hispánica, durante la Conquista y la Co lonia, periodos és tos 

últimos que antecedieron la inse rción de esta reg ión e n el sistema de la economío mundo 

(Wallerstein 1979), es decir, e n las redes mercantiles de esca la global así como en los 

procesos mundial y naciona l de modernización . 

Antes el e re ferirme a la histo ria del e ncuentro cultura l en la Chinantla oaxaqueña vale 

la pe na resaltar que no es casual que co n faci lid ad haya s id o y sea co ns id erada una reg ión 

ais lada. El medio geográfico, en el qu e predo minan tupidas montaña s se lváticas y cauda losos 

ríos, re prese nta un factor que no fac ilita la sa lid a y entrada de personas e n la zo na. "Las 

fronteras naturales de la Chin an tia", como las desc ribe Ana Paula de Te resa, 

se marcan, hac ia e l Oriente, por la ll a nura costera de l Go lfo de Méx ico. En e l lími te 

se ptentriona l, una g ran cade na nwntafíosa separa al territorio chin anteco de los 

cuicatecos. Esta cordi ll era co rre del Norte a l Este, desde Te pe ucila hasta Teutil a. 

Al sur, la fronte ra se de fin e por e l río Grande que rodea al territorio cuicateco. 

Cuando dicho río se dirige al Este cambia de nombre por e l de Santo Domingo, 

dividie ndo a los china ntecos de los mazatecos. Al Norte, la Chinantla lim ita con la .,,... 

región mazateca, a l este co n Tuxtepec y e l estado de Verauuz, al Sur-Sureste con 

la región zapoteca del lts mo y con la cu icateca en lo alto de la s ierra de Ju á rez. As í, 

excepto en los tres casos e n que la frontera es un río o una ll a nura, los chin a ntecos 

es tán separados de los grupos étnic~~ •VfCinos por barreras montañosas (de 

Teresa 2002a: 119). 

Otro rasgo que ha se rvido para definir e l a is la mie nto de la reg ión es e l habl a de esa le ngua 

tonal qu e suele pe rcibirse como ininte ligib le para e l otro: 

[ ... ] e l idiom a china nteco perte nece a l grupo otomangue, qu e es probablemente e l 

grupo lingüístico más ant iguo de Méx ico [ ... J Debido a los ca racte res morfológicos 

de las le ngu as de esta famili a, y por e l alto grado de diferenciación del grnpo 
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lingüíst ico, el poblamiento otoma nguc aparece en épocas muy remotas, alrededor 

del año 8000 a. de C." (de Teresa 2002a: 121). 

Aun que sabemos que ex isten variantes que incluso separan semánticamente a los mismos 

chinantecos, w es precisamente hablar esta lengua lo que ha permitido determin ar 

conceptualmente los lími tes de es ta región: "e l término Chinantla se utiliza en un sentido 

c1mp lio para designar la región donde se habla algún dialec to chinanteco" (de Teresa 2002a: 

118). 

Sin embargo, tomando en cuenta los trabajos rev isados para es ta investigación 

(Winnie 1968, Beva n 1987, de Teresa 1999 y 2002a; Ses ia 2002 ; Serrano 2007; Legarreta 

2009) resulta claro que ni el inhóspito medio geográfi co ni la comp lejidad so nora del 
..... 

chinanteco han provocado el aislam iento rotundo ele la reg ión pues ambos facto res no 

impidieron que los chinantecos establ ecieran relaciones co n las etnia s vec inas desde antes ele 

la ll egada de los español es al Nuevo Mundo, tal como lo evidencian las cargas tributaria que 

los chinantecos pagaban a los Mex icas desde 1452, año en que dicha región fue sometida al 

dominio ele Moctezuma llhuicamina (de Teresa 2002a)Y' 

Tampoco se convi r tieron en factores que obstaculi za ran, luego del contacto co n el 

Viejo Mundo, la presenc ia de misioneros (Fray Francisco de Sa rabia), 40 periodistas (lohn 

l<enneth Turner) ~1 , in te lec tu ales orgá nicos no indígenas (Mariano Espinosa) ~2 o bi en 

zintropólogos (Bernarcl Bevan, Roberto Weitlaner) 'n quienes, a part ir del contacto directo con 

rn Por ejem plo , el chinanteco que se habla en San juan Palantla (Valle Nacional) difiere del que se habla 
en San Felipe Usila (Usila). 
:i 9 Se sabe que en e l año d e 1452 la región de la Chinantla fue so metida al d omini o de Moctezuma 
llhuica min a. Después de la conquista milita r, los mexicas esta blec iero n guarniciones encargadas de 
co brar y entregar oportunamente los trib utos a Moctezu m a. Las cargas tributarias, segú n mues tra e n e l 
Códice Mendocino, co ns istían e n mantas d e a lgodó n, huipil es y otros artícul os text il es, á mb a r, plumas 
de quetzal, liqu idámb a r, cacao, vai nill a, pelotas de hul e y oro en polvo. 
,w Fray Franc isco d e Sarab ia, nacido e n Sevi lla, fue un dominico que fue e nvia do pa ra la eva nge lización 
de lo s chinantecos hac ia e l a ño de 158 1, quien dedico a esa e mp resa casi 50 años de s u vida. Fue el 
primer misionero que e nseñó a los chinan tecos a leer y escribi r s u propio idioma, lo mismo que las 
costu mbres religiosas que tod av ía se practican en esa región. 
'11 John Kenneth Turner (1879-1948) fue un periodista y escritor es tadounidense qu e, a l conocer a los 
hermanos Flores Magón y otros miembros del entonces Partid o Libe ral cuando estuvieron presos en 
Estados Unidos, decidió viajar a México para corroborar lo qu e le había n contado. Haciéndose pasa r por 
un empresario pucia constatar la s ituac ión de se miesc lavitud que se vivía en el Porfiri a to. 
·12 Mariano Espinoza fue un profesor de primaria e n Tuxtepec a principios del s iglo XX que rea lizó 
investigaciones sob re la población indígena de la reg ió n. De acuerdo con Frida Jaco bo, "todos los 
clocumcntos que logró recuperar, élS Í como é1lgunos li e nzos qu e enco ntró e n algun os pueb los 
chin ,rntecos y que s us habita nte s le co nfiaron, los reun ió e n un a obra titulada Apuntes históricos de las 
tribus chinan tecas, maza tecas y pupo/uca, apa reci da en 1910 como lib ro de texto para las esc uelas del 
d istrito (j c1cobo 2005: 19). 
,u Berna rd Bevan y Rob erto Weitlancr fu eron lin g üistas que exp loraron y rea lizaron es tudios en la 
región. El primero fue un arquitecto de origen británico qu e, e / ll egar a México, replanteó s u interés 
profesional hacia la an trop ología y la lingüística; visitó la zona entre los a ños de 1935 y 1936. El 
segundo (Austri;i 1883 y México 1968), aunque obtuvo el título de ingeniero en m etalurgia, después de 
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la población nativa, ela boraro n descripciones y es tudios sobre la Chin a ntl a que hoy pe rmiten 

reco nstruir s u histo ri a . 

Se sa be qu e e n la e ra prehispá nica es te grupo pe rifé rico14 es taba e n contac to con 

cuicatecos y maza tecos; qu e e ra sujeto de l dominio zapo teco y mixteco po rque éstos 

controlaban parte de la red de comercio inte rreg io nal; y que cas i a l fin a l de dich a e ra estaban 

dominados por e l imperio azteca, a quienes rendían tributo (de Te resa 2002a y cit. e n Sesia 

2007). De ahí la relación entre e l té rmino chinantla y el vocablo azteca Chinarnitl, cuyo 

significado es "cercado de pueblos e n redondo de la serranía o donde hay mu chos setos o 

cercas de cañas" que, en e fecto, coincid e con la geografía de la región (de Te resa 2002a: 119) . 

Tambié n sabemos que desde antes de la ll ega da de los es pañol es hab ía ya una fragme ntación 

lingüística; 45 una regionalización en tres se ñoríos (Gran Chinantla, Yo lox y Us il a) y 

comunicac ión con los pueblos ase ntados e n te rritori o del es tado de Ve racruz. 

Al hecho ele que existiera una ruta de co municac ió n con Ve rac ruz, y de es te modo co n 

la costa y las rutas marítimas, se atribuye qu e los chinanteco s tuvie ra n co ntacto co n lo s 

españoles. A e llos ta mbié n se aliaron los china ntecos pues es ta ba n domin ados por los aztecas, 

quienes se beneficia ban el e los recursos na tura les y los produ cidos e n la Gra n Chin a ntl a y los 

se ñoríos el e Yolox y Us ila, tales como e l oro, plum as de aves, co lorantes naturales corno I¡:¡ 

cochinilla y el añ il, cocoa, vainilla, algodón y piel es de animales (Pardo cit. e n Ses ia 2007: 30). 

Aunque también se sabe qu e desde entonces a lgunos chinantecos ya ha bían co me nzado a 

re plegarse a los ce rros y las se rra nías co n la fin a lid ad de evadir e l tributo az teca (ele Teresa 

2002a). 

Las fuentes citadas coinciden e n qu e, después de la ca ída el e la Gran Tenocht it lá n e n 1521 , la 

conquista ele los ch inantecos se dio de man e ra pacífica. Durante los primeros at'íos de la 

ocupación ibér ica, He rná n Cor tés reconoció e l pod e r y la jurisdi cc ión de los nob les indi os, él .... 

conocer la reservación de lo s indios séneca cultivó s u interés por la etnohi sto ri a y la lin gü ística. Ll egó a 
México en 1922 do nd e fue cofuncl a clor el e la Escue la Naciona l de Antropo logía e lli storia . Estu di ó 
ná huatl, códices, fonética y lingüística e n ge nera l y ta 111l7 ié n d es tacó por s us expedic iones, junto a su 
hija, Irmga rd, e n e l no roeste el e Oaxaca (véase Legan-eta' 2.009 para u na expos ición ele s us principa les 
ha ll azgos en términos de las fro nteras na tura les en la región ) . . :,,. 
H Aquí utili zo e l término periférico e n e l se ntido qu e le da lm.ma nu el Wa ll ers te in (1979), es d ecir, pa ra 
identifica r la rel ación e ntre las me trópolis (centra les, e.g. la pe níns ul a Ib éri ca) y las pobl aciones 
periféricas (las colonias) qu e a lim e nta ron la div is ión internacio na l d e l trabajo luego del 
"descubrimiento" el e América y la co nfor mación el e lo q ue él ll a m a sistem a de la economía mundo; 
divi s ión que se reprodujo e n la e ra moderna e ntre pa íses desa r ro ll a do s y s ubd esa rroll ados . 
45 Al respecto, Paola Ses ia seña la que"[ .. . ] ta l como e l lin güi s ta Pa rd o nos recuerda las clas ifi caciones 
lingüísticas de Weitla ner y Cline necesitan toma rse e n cue nta con cuid ado. Prim ero, porqu e el 
chinanteco no ha s icl o estudiado ex ha ustivamen te; y desp ués, porque los estudios preliminéll'CS son 
contradictorios e n té rminos d e l núm ero el e va ri a n tes (e ntre ocho y 23 ). En lo que tocios los lingüistas 
tienden a coincidir es e n la id ea de una muy a lta fragme ntación inte rn a de esta le ngua que debi ó 
habe rse originado ya d esd e la época pre hispá ni ca" (Sesi a 2007: 30 traducción mía). 
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q ui enes los es pa i'ío les ll a ma ron caciqu es. Un da to que pe rmi te ilus tra r la magnitud del 

co ntac to e ntre espa ño les y chin antecos es qu e, como seña la Pao la Ses ia, Co rtés: 

so li c itó para é l mis mo e l área ele la Gra n Ch inantla po r la r iq ueza de s us recursos 

na tu ra les, incluye ndo e l o ro. In cl uso inte n tó tra ns fer ir le una pa r te a s u hij a e n 

ca li dad de do te. Al fin a l su pe ti ció n fu e rechazada y la e nco mi e nda se tra nsfiri ó 

direc ta me nte a la coro na es paño la e n 15 34 (Ses ia 2007 : 31 tradu cción m ía). 

Lo a nte ri o r pe rmite adve rt ir qu e, a .principi os de l s ig lo XV I, la reg ió n china nteca de Oaxaca se 
' a rti cul a ba co n e l s is te ma de la eco nom la• mundo a través de la enco mienda, una form a de 

o rga ni zac ió n socia l e n la q ue la no bleza in d ia y sus súbditos fu ero n pues tos bajo la protecció n 

de un e nco me nd e ro cuya ta rea e ra buscar la cristia nizació n de los indígenas y su vasall aje 

pa ra e l rey de Espa ña , q u ie n te n ía de recho a s u S':.[vicio y t r ibuto. Es deci r, a unque se 

mo cti firn ron las es tru cturas de contro l po líti co a mpliánd ose a un pl a no globa l, las 

e nco mie ndas co nse rva ro n los s is te mas de producció n y, a l me nos de ma ne ra fo r ma l, 

ma ntuvie ron las je ra rq uías socia les na ti va s (Ses ia 200 7) . Cabe resa lta r qu e ta mbi én se ti e ne 

co noc imi e nto de re be li o nes e n cont ra de los a busos perpe trados por los co nquistadores 

españo les, como la de Tepeto tutla (de Te resa 2002 a), qu e contras ta n con e l carácte r pac ífico 

q ue s igu ió a la ca íd a de la Gra n Tenoch t it lá n. 

Ta mb ié n se sabe q ue dura nte la Co nqu is ta se a lte ró drás ti ca me nte la de mogra fía e n la 

Chi na ntla. Los pueb los ch ina n tecos so met idos po r los espa ño les te nía n que e ntrega r tributos 

e n espec ie y t rabajo e n ca ntidades fij as, lo cua l implicaba una inte nsifi caci ón de la fue rza de 

tra bajo, desgas te fís ico a l q ue hay qu e añadir las e pid e mias46 y las inundaciones.47 De acu e rdo 

con Ana Pa ul a de Te resa, lo a nte rio r p ro pició un ca taclismo de mográ fico ya qu e el contacto 

co n los espa ño les y e l nuevo orden socioeco nó mico p ropiciado po r e l s is te ma de la 

e nco mie nda ll evó a una pé rd ida de ce rca de l 90% de la población que ha bía e n los te rrito rios 

a me ri ca nos re cié n co lonizados (de Te resa 200 2a). 

La eva nge li zac ió n, p roceso puesto e n ma rcha una vez ins ta urada la Colo nia, ta mbi é n 

perm ite p ro b le ma ti za r e l a pa re nte a is la mie nto de la Ch ina nt la. A pesa r de s u co m plicada 

geografía o s u le ngua je co mpl ejo, Bc rna rd Beva n sos tuvo q ue fue un a de las regio nes 

ind íge nas más cri s ti a nizadas de l pa ís (Beva n 1987, cit. e n de Te resa 20 02a y Lega rreta 2009) . 

Igual q ue en otras reg io nes don de se co nce ntra ro n los na t ivo s q ue sobrevivie ro n a la 

Co nq u ista (e.g. los a ltos el e Chi a pas), a la Chin a ntla oaxaq ueña ll egaro n prime ro los do mini cos, 

orde n q ue influyó de ma ne ra dec is iva e n la o rga nizac ió n socioeco nó mica de la poblac ió n 

•16 Nos refe r imos a l co njun to d e e nfe rm edades tra ídas po r los espa ñoles completa me nte aje nas a la 
morb ilidad e n la regió n y a las a lte rn ativas loca les pa ra s u tra ta m iento. 
17 Por sus co nd icio nes clima tológicas, se t rata el e un a reg ió n propensa a l paso ele huraca nes qu e s e 
desarro ll a n e n el ma r y da n la vue lta e n el Go lfo de México. 
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nativa. De a hí que Aguirre Beltrá n haya adve rtido todavía los ves tigios de l proceso dominical 

e n la o rga nizac ión política de las reg iones de refugio (Agu irre Be ltrán 1991) . 

En términos económicos, un da to qu e pe rmite o tra pe rspect iva fr e nte a l a pare nte 

a is lami en to el e la región de estudio es e l hecho de que se sabe que durante los sig los XVII y 

XVIII la Chinantla, e n particular el dist ri to el e Vi ll a Alta, com e nzó a formar parle de las 

ento nces incipi entes redes de come rcio me rca ntil el e la g rana cochini ll a y ma ntas de a lgodón 

(Sesia 2002) . Es to quiere dec ir qu e materias primas ob te nidas con el trabajo de a lgun os 

chinantecos se comercia li zaba n más a ll á de l cont in e nte ame ri cano. Si b ie n no es posibl e 

a firma r que la totalidad ele los ch inantecos participaran activa mente e n e l me rcantili s mo, e n 

definitiva, co mo región , no qu edó a l marge n de d icho proceso. 

Desde e l punto de vista el e una eco no mía globa l iniciada despu és de l "desc ubrimi ento" 

de Am é rica (Walle rste in 1979), las colon ias, como lo fue Méx ico desd e la ll ega da ele los 

espa ñoles hasta s u Independe ncia en 1910, no estuvi e ron a l margen del proceso ele 

modernización europeo, mismo que, para desa rrollarse, requirió insumos en form a de 

ma terias primas y fuerza de trabajo de parte de las pe riferias, fijando desde e ntonces e l papel 

qu e las co lonias -conve rtidas e n Estados-nación e n un proceso qu e va desde e l s iglo XIX hasta 

la década de los sese nta del XX (véase Hobsbawm 2010) - jugaría n e n la mod e rna divisi ó n 

internacional de l trabajo. Aunque aquí no hay espacio para desarrollar con la profundidad 

de bida la forma e n que se insertó la región chin anteca de Oaxaca e n e l s istema cap ita lista de 

producción, e l cual, desde e l punto de vista de Wallerstein tiene su a ntecede nte e l s iste ma el e 

la eco nomía mundo, cabe destacar que, como s iste ma, e l ca pita li s mo no es redu ctib le a las 

relaciones de producción capi ta li s tas -t rabajo asa lar iado y cap ita l- qu e se re producen en las 

em presas industri a les s ino que, amén de s u hege monía, se da la prevalenci a de otros 

productores, co mo e l campesi no y e l artesano, qu e co nse rva n for mas el e traba jo fa miliar y 
.,... 

co munita rio no capita li stas; 48 además de qu e s u func iona mie nto tamb ié n req ui rió la 

s ubsunción de l trabajo campes ino a l cap ita l, según la tes is de Armando Ba rtra (1982) . Pa ra e l 

caso qu e nos ocupa, sabe rn os 4ue du rante e l Porfi ri a to , s ie ndo Méx ico un país 

fund a menta lm e nte rural, e n la región ch in a ntéc-::i ,' de Oaxaca prol ife raro n las gra nd es 
¡ 

hac iendas y e l latifundismo co mo mod elo de ex plotac ión igríco la (véanse de Te resa 1992 y 

1999 y Legarreta 200 9) en el cua l se producían materias primas, más qu e pa ra sa ti s fa cer el 

co ns umo de un me rcado inte rn o, para qu e e ncontra ra n sa li da e n la ex portación pa ra e l 

me rcado inte rno y para la exportac ió n. 

'11l Al res pecto, véase La acumula ción originaria de Ro sa Lu xe rnburg (1 967) , trabajo en el que ya se 
desarro ll a la id ea el e qu e para ex ist ir, e l capitalis mo requiere la exclus ión de secto res soc ia les. 

82 



Privatización de la tierra en los siglos XIX y XX 

En las primeras décadas de l s iglo XX e l periodista estadou nide nse John Kenneth Turner 

rubli có un libro en e l que denunció la esc lav itud que bajo e l régimen del Porfiriato se daba en 

las hac ie nda s productoras de tabaco en e l municipio de San juan Bautista Valle Nac iona l (as í 

como e n ta mbi é n ex pon e la situación en otros lugares de México, como el caso del he nequén 

e n Yucatán). Turne r ll amó a Vél'ti'e Na,cional el "Va ll e de la Muerte", "e l peor centro de 

' . esclavitud del mundo", donde la esperanzá de v id a de los trabajadores, traídos con engaños 

g racias a los que llamó e nganchadores, y en e l peor de los casos mediante el secuestro, era de 

se is a siete meses (Turner 2001). Sus relatos pe rmiten tener una imagen clara de lo que 

fueron las condiciones de l trabajo agríco la en los paíse, periféricos durante el imperialismo, la 

fa se s uperior del capitalismo según Vladimir lly ich Lenin (1991). 

Las descripciones de Turne r sobre las condiciones del trabajo agrícola e n e l Valle de la 

muerte pe rmite n pensar que, has ta cierto punto, era irrelevante si los "contratados" eran 

chinantecos, ya quis de l norte del país traídos a la fuerza o mestizos prove nientes de ciudades 

e n las qu e se repa rtía n a nuncios qu e prom e tían trabajo pagado en dólares: a l e ngaño y la 

bruta l ex plotación de l trabajo e ra n sometidos por igual re prese ntantes de diferentes cu lturas. 

Así, a unqu e e l periodi sta es tadounidense destacó que los yaquis, más que los "contratados" de 

otras e tnias o culturas, so lían escapar de l Va lle de la muerte adentrá nd ose en la tupida selva 

qu e se rvía a la vez como una cárcel natural, no a lte ra e l hecho de que, en té rminos de la 

estructura soc ia l y económica vige nte a fin a les del Porfiria to -misma qu e ya implicaba la 

re lac ión entre lo lo ca l, lo nacion a l y lo inte rnacional- la s ubsunción de la fuerza de trabajo 

ca mpes ina a l capital fu e ra una consta nte.~ 9 A finales de l Porfiriato, en ple no auge de l modo de 

produ cc ión cap ita li s ta promovido desd e e l Viejo Mundo, e l control de las metrópolis sobre e l 

trabajo campes ino, má s qu e darse bajo la forma de una relació n moderna de producción 

ba sada e n e l sa lario, se daba e n condicio nes el e trabajo forzado presuntamente anacrónicas,50 

lo cua l pe rmiti ó qu e e n la Chin a ntla la ex tracción de ma ter ias primas para abastece r a los 

países ce n t ra les (o me trópolis) ele productos con los cua les satisface r, por un lado, 

•1~ Véase una exp li cació n deta ll ada el e la su bsunción del trabajo campesi no a l capital en el trabajo de 
J\r mando Bartra (198 2a, 1982 b y 2006); y también la discusión sos tenida entre Armando Bartra 
(2007a y 2007) y Juli o Boltvinik (2002, 2007a y 2007 h) en la columna Eco nomía Moral del diario La 
)ornada. 
s11 En re lac ión a los modos de producción , una catego d a el e aná li s is marxi sta para explicar las formas 
predo minan tes de la producción, desde un punto el e vis ta esqu emático, tendríamos la horda, el 
esclavis mo, e l feuda li smo y el cap italis mo y soc ia li smo. Aunque dicha categoría contempla sobre todo 
las for mas hegemónicas, es to no siempre se tom a en cuenta debido a la influencia del evolucionismo y 
s u perspectiva lineal sobre la hi stori a, lo cua l ocu lta el que bajo las formas hegemónicas se dé la 
prevalencia de formas de trabajo qu e no corresponden al desarrollo evo lutivo pensando teóricamente. 
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necesidades mercantiles (por eje mplo, ma te rias primas y productos tropicales) y por o tro , 

insumos útiles para el proceso de industria li zac ión que e ntonces se es taba da ndo e n e l Vi ejo 

Mundo. En este sentido, referir a l México bárbaro descrito por Turn e r a prin cipi os de l si glo XX 

s irve aq uí para ilustrar la pe netrac ión de l capita li smo merca ntil e n la Chinant la, e n pa rt icul;ir, 

en el municipio San Ju an Ba utista Va ll e Nacional, co nocido co mo "e l Va ll e de la mu e rte". Lo 

anterior permite proble matiza r, un a vez más, e l apare nte a islamie nto de dicha reg ión, esta vez 

durante e l proceso de mod e rnizac ión occ id e nta l, a l tiempo en que perm ite enfa ti za r qu e a la 

integración eco nóm ica de la producción campesina e indígena chinnteca a l comercio 

capitalista internaciona l le es indife re nte la dife rencia cultural. s i Sin e mbargo, corno 

contraparte al proceso de intercamb io de me rcancías a nive l mundial , es importante destac;ir 

que la id entificac ión y clas ificac ión de la pobla ció n e n té rmin os cu ltu ra les co nstituye un 

inst rumento de dominación id eológica, política y económ ica por pa rte de los grupos 

dominantes tanto a nivel nacional como regiona l y loca l. Es decir, la etnicizac ión de la 

población y s u clasificación por rasgos culturales perm ite exa ltar las diferenci as de la 

población na tiva para justificar su in ferioridad fr e nte a los grupo s mest izos y blancos qu e 

co mpon e n los grupos domina nte a fin de leg itimar s u dominio y explotac ió n sobre e l resto de 

la población. 

Hasta aquí he me ncionado a lgunos elatos sobre e l e ncuentro cultural e n la Chinantl a 

oaxaquefia co n e l propósito de cuest ionar su a pare nte a is la mie nto como región. A part ir d e 

e jem plos concretos expuse cómo, a pesar de la geografía y la diferencia cultural, desd e la 

época prehispánica e n la Chin antla las din á micas demográfica y socioeco nó mica se ha n 

construido en el contacto con otros grupos socia les. Al evid enciar la interculturalidad qu e 

caracteriza a esta región he querido sugerir que han sido relaciones d e poder y dominación 

las que históricamente han determinado la posición socia l y eco n,ómica de los campesinos 

chinantecos, una población estratific;da también e n su interior desde tiempos inmemoriales. 

Frente a las evide ncias del encuentro cu ltu ra l en la región de estudio aquí me ncionadas, 

plantear que la Chinantla oaxaque fia es una región a islada só lo puede encontrar s uste nto e n 

una mi rada lineal de la hi s toria e n la que e l pfo9reso 5~ se e ntie nd e como la úni ca me ta 
1 

51 Por ejemplo, e n países europeos la clase proletaria s e for mó ele ar tesa nos calificados pe ro ta mbi é n de 
campes inos o habita ntes rura les que fueron a bso rbidos por el trabajo asalariado de la indus tria. Va le la 
pena menciona r brevemente los conflictos étnicos en la ex Yugos lav ia, e nt re serbios y croat:1s, cu a nd o 
se desintegró la Unión de Repúblicas Soviéticas Socia li stas (URSS) para res a lta r que el proceso de 
co nstitución de Estados-N ación, con s us res pectivos proyectos de desa rroll o, ha implicado, e n cada 
territorio del globo en que se ha cons tituido, la integrac ión de etnias y co nglom erados soc ia les d iversos 
a l mercado. 
sz Utilizo el término progreso pa ra aludir a l proyecto socia l de industrialización y modernizac ión de lé1 
sociedad conceptualizado e instrum e ntado hacia finales del s iglo XIX desde lo que hoy se conoce como 
civilización Occidental, proyecto que im plica, entre otros ele me ntos, la ap li cac ió n racion a l de l 

84 



evo lutiva de la hu manidad. En contraste, ex isten ot ras posturas que permiten identifi ca r el 

papel el e lo perifér ico en la co nstru cci ón del progreso el e las potencias o países centrales,s, 

punto el e v ista desde el cual es pos ible advertir que, en luga r de aislamiento, históricamente 

ha habido in teracc ión entre la región chinanteca de Oaxaca y los procesos macro eco nómicos 

que se han ci ado a lo largo ele la hi st9 ria. 

1 

2.1.2 Vall e Nacional y su integración al.qesarrollo económico nacional 

Una vez prnb lemat iza do el aparente aislamiento el e la Chinantla oaxaqueii a desde una 

perspecti va h istór ica es necesa ri o refl ex ionar sobre la manera en que dicha reg ión ha sido ..... 
integrada a los proyect'os de desar roll o nacional tomando co mo ejemplo el caso de San juan 

Ba uti sta Val le Nac iona l, mun ic ip io donde se ubica la loca liclacl el e es tudi o (Imagen 1). Dicha 

reflex ión sirve al propósito el e evid enciar có mo, no obstante las diferencias cualitati vas que 

puedan registrarse en térm inos de sus objetivo s y fo rmas de instrum entación, los modelos de 

desarro ll o hege mónicos que operaron en la segunda mi tad del siglo XX co inciden en 

argum en tos relat ivos al aislami ento geográfi co y cul tural de la población indíge na y 

c.:11npes in:1 par·;:i ex pl ica r·, no só lo l;:is causas de lo que pr im ero se ll amó marginac ión y después 

110h1·cza, si no ta mbi én co mo pu nto el e partid a para d ise ñar las estrategias que pudieran 

integrar a d icho sector al proyecto nac ional. 

co noci mi ento cie ntífi co a la producci ó n y e l ord e na mi e nto de la soc iedad basa da e n la ley raciona l de l 
hombre. Ca be des taca r qu e reconozco un a dife re ncia fu nda me nta l entre el de ba te intelectu a l sobre el 
¡;rogrcso, es decir, e n ta nto co nce pto q ue pe r m ite es ta bl ecer un a d ife re ncia hi s tó ri ca entre la soci edad 
aristócrata y fe ud a l y la moderna (que pu ede se r es tu d iada a pa rtir de algun os pensadores más 
r·ep resen tat ivos de la é poca co mo Au guste Co m te, Émil e Durkhe im o Max We be r) ; y la form a en qu e se 
llevó a l ca bo el proyec to el e mode rni za ció n basado e n la id ea de progreso pues los be nefi cios 
p ro du cid os po r la a pl icación racio na l de l co nocimi en to e n las di s tintas dim e ns io nes de la vid a socia l 
t ie nd en él no se r re pa rt id as democrá ti ca me nte e n la sociedad. 
s:i Po r e je mpl o, la teoría ele la depe nde ncia elab o rada entre 1950 y 1970 por un grup o de inte lectu a les 
la ti noa me ri ca nos, ent re los qu e des taca Fe rn a nd o He nrique Ca rd oso, qui e nes e nfa tiza ron el pa pel de 
los luga res perifé ri cos e n e l s iste ma de la eco nom ía mund o pa ra evidenciar q ue la pa rti cipac ió n de los 
pa íses "s ubdesa rro ll ados" se li m ita ba a a bas tecer de mate ri as prim as y ma no de obra a los pa íses 
in d us tri a lizados, es decir, que sostenía n una re lació n de de pe nd e ncia con aqu ell os pa íses centra les 
dueños de la tecno log ía y la industria. 
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1 MAGEN l. El municipio San Juan Bautista Valle Nacional (imagen 3D). 
ELABORÓ; Gilberto Hern:indez Cárdenas 

Cabe recordar que fue durante la Posguerra cuando, al consolidarse un nuevo orden 

mundial,54 el término desarrollo empezó a utilizarse como eje directriz de los proyectos 

instrumentados por el Estado para promover, por un lado, el crecimiento económico en un 

territorio dado, y por el otro, la repartición de ciertos mínimos de bienestar social a la 

población nacional. Para entonces, es decir, al término de lo que Eric Hobsbawm (2010) llamó 

época de la guerra total, México, a diferencia de otros países del Tercer Mundo, tenía más de 

un siglo siendo un país independiente (desd~ 1810) en el que la preocupación, no sólo de la 

clase política sino también de académicos e intelectuales, por la situación de los pueblos 

originarios -por "estudiarlos" y por la posibilidad de aplicar esos conocimientos para 

"mejorar" o "modernizar" sus condiciones de vida- s~ éx'presa ya en los fundadores de la 
1 

.;.. 

sociología mexicana, como Lucio Mendieta y Núñez (1965) . De ahí que sea relevante destacar 

que existen diferencias sustanciales, en tiempo y forma, entre los procesos de modernización 

y el proyecto de desarrollo de Valle Nacional. 

54 A grandes rasgos : Estados Unidos como potencia del Primer Mundo, junto con los países 
democráticos de la Europa Occidental y la nación nipona; la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
algunos países de Europa del Este, la República Popular China y más tarde Cuba, como el Segundo 
Mundo; y el conjunto de colonias en África, Asia y América Latina cuyos procesos de independencia se 
dieron desde principios del XIX hasta la década de 1960. 
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El pro ceso de mod e rnización, cuya punta de la nza fue la industria li zación europ ea 

dec im o nónica , planteó problemas específicos para ate nd er a las sociedades agrarias . ss 

Aun que e n este traba jo no hay lu ga r pa ra a bord a r co n de tall e e l amp li o debate so bre la 

modern izac ió n, e n ge ne ral, existe co nse nso e n qu e para e l medio rural s ignificó, por un lado, 

la tecn ificación de las actividades agropecua rias, y por e l otro, lo que podría definirse como la 

subs unci ón de l tra bajo ca mpesino al capi ta l, es decir, la transferencia de valor de la 

producció n ca mpesina a l resto déÍ·a ecq nomía s in que la producción agropecuaria asum a los 
1 • 

rasgos propios de la producción capita lista: Es precisame nte la forma de producción con base 

en e l trabajo fam iliar -y no e n e l trabajo asalariado- qu e ca racte r iza a l campes inado, lo que 

permite e ludir la distorsión de prec ios qu e implica la re nta de la ti e rra ga ra ntiza nd o la 

producció n ag rop ecua ri,a s in qu e los produ cto res obte nga n una tasa media de ga nancia, y e n 

el ext re mo, suhva lú e n su tra hajo e n e l me rca do a l obte ne r ingresos por jornada de traba jo 

inferiores a l sa la rio loca l (véa nse Bart ra 1982a, 1982 b y 2006) . 

La agricultura empresarial en Valle Nacional 

En e l municipio de Va ll e Nac io na l - cuya ca bece ra mun icipa l a ntes fu e la capita l co lonia l 

conoc ida co mo Va ll e Rea l, nom bre qu e ca mbió a San Ju an Bautista Va ll e Naciona l una vez 

co nsumada la In depende ncia- la prese ncia de la ag r icu ltura co me rcia l se reg is tra desd e e l 

siglo XIX. Se sabe qu e la pequ e ña propie cl a cl ll egó a hí por prim e ra vez durante la é poca de l 

Po rfiriato, mom ento e n qu e se impulsaron importa ntes hac ie ndas agrí colas a l ap licar las leyes 

de desamortizac ión. Las fincas de pláta no y tabaco se desplegaron sobre las áreas pla nas del 

munic ipio, promovie ndo la práctica de l monocu ltivo. Desde entonces la ad ministrac ión del 

poder e n la cabece ra muni cipal es tuvo a cargo de mes tizos y blancos prove nientes de otro s 

paíse s (C uba, Franc ia, España) y de dist intos lu ga res de l inte rior de la re pública. 

De acue rdo con Ana Pa ul a el e Teresa (2002a, 2002 b, 2011) hasta el s iglo XIX la 

población ind ígena hab itaba predomina nteme nte la zo na mo nta ñosa. Co n la ll egada d e los 

finqucros cubanos y es pai'lolcs se empieza a poblar la zo na baj a y es has ta despu és ele la 

Revolución de 1910, cuélndo la pobl ació n inelígenél a provec ha e l a ba ndon o ele las pla ntac iones 

por rarte de los finqueros y adm ini s tradores pa ra esca pa r de l confl icto a rmado, que los 

china ntecos se a propia n de las ti e rras ba jas de Vall e Nac iona l. Finalm ente la ap li cac ión de la 

reforma agra ria en las décadas de 1960 y 19 70 lega liza -bajo e l rég im e n de e jidos y 

com unid ades ag ra ri as - la poses ión de es te territorio por pa rte de la población nativa . 

ss Por ejemplo, e n la escue la a lema na de l pensa miento sociológico del XIX destacó la preocupación por 
l;i oposición entre comunidad y sociedad, siend o uno de sus principa les expo nentes Ferdinand Tiinnies. 
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En el caso de la agricultura empresa ri a l, a pa rtir de 1930, co n la venia de l gob ierno 

revolucionario, e n San Juan Bautis ta Vall e Nacional se vo lvi eron a fomentar los cultivos de 

tabaco y plátano co ntrolados por compafüas es tadounidenses, co mo la Uni ted Fruil Co mpany 

y la Standard Fruit Company, empresas que, a l impulsa r fuertemente la ag ri cultura comercial 

e n e l municipio, a traj ero n ma no de ob ra prove ni ente de las zo nas de subs is tenci a (de Teresa 

1999) , es dec ir, de lo qu e Aguirre Beltrá n (1991) ll amaría regiones de refugio. Entonces se 

co nso lida lo que se co noce como sis te ma el e ag ricu ltura bim ocl a l que ha s id o paralelo a l 

proyec to de desarrollo, es dec ir, el e un lado la ag ri cultura empresa rial y del otro la cam pesina 

y de subsi stencia. 

Fue con la Reforma Agraria iniciada por e l pres idente Lázaro Cá rde nas (1934-1940), 

ex tendida a los sexe nios el e Ma nu e l Ávila Ca macho (1940-1946) y Migue l Ale mán (1946-

1952) y concluida e n e l de Carlos Salinas de Gortari (1988 -1994), cua nd o las ant iguas 

hac ie ndas de Va ll e Nacional pasa ron a ma nos de pequeños propietar ios qu e co ntinu aro n 

dedicándose a la ag ricultura co mercial mi e ntras que e n las comunidades indíge nas se 

prac tica ba la agr icultura ca m pesina y de subsistenc ia. A deci r de Ana Paula de Teresa , co n la 

refo rm a ag rar ia se dio un nu evo lapso de pob la miento e n la reg ión ya qu e tod as las acciones 

se rea lizaron como dotaciones de ej ido, por lo que 

la redist ribució n de la tierra entre las com unid ades indíge nas y jornal eros 

agríco las e n la China ntla implicó que grandes exte ns io nes de tabaco y plátano 

pasara n a ma nos ele peq ueños y medianos propietarios, propiciando un cambio en 

los flujo s de mográ fico s al inte rior de la región. Las com unidades indígenas de las 

zo nas a lta y media e ncontraro n la posibilid ad ele expa ndir e l área ele cu ltivo y 

re te ne r a la poblac ión loca l e n s us comun idades el e or ige n (de Teresa 2011: 94). 

En e l caso de la agri cultura ca mp es ina o de subs is te ncia, _e n la China nt la med ia la 

introdu cc ión de l e jido co mo for ma"" de ten e ncia de la tierra se encontró con que los 

co munidades di spe rsas en los ce rros u ti li zaba n e l s is te ma de cultivo de la roza, tumbé! y 

q ue ma, sr, lo cua l impli có, más que e l crecimiento de la pob lac ión e n las loca lidades, e l 

abandono y la formación de otras nuevas, diná mico ¡Je mográfica que ya ha s ido es tudiad a e n 
1 

otras inves tigacion es (de Te resa 1999 y Serra no 200'rJ. De es te modo, a unqu e a lgu nos 

habitantes de las com unidades e ra n atraídos a la cabecera muni cipa l e n b usca d e trabajo por 

jornal, la dotación de ejidos qu e e n ti empos de Lázaro Cárdenas abarcó los municipio s de San 

56 El sistema de la roza tumba y quema tiene orígenes mil enarios y es precisamente en las selvas donde 
se le ha empleado con mayo r intensidad. Consiste e n un periodo de cultivo después del que se deja 
descansar el monte (que antes e ra de unos SO años aprox imadamente) para recuperar la productividad 
del suelo. Antes de sembra r, se tala el bosque tropical, se deja secar y lu ego se quema ya que las cenizas 
a portan nutrientes. 

88 



Lu cas Ojitl á n, Chiltepec, jacatepec y Sa n ju an Bauti sta Vall e Nacional benefició a los 

poblado res del á rea en donde se ponía en marcha un proyecto modernizador de la rgo alcance 

a cargo de la Co mi sión del Papaloapan (C0D ELP/\). Antes de referirm e al impacto 

modernizador de di cho proyecto en la reg ión de es tudio, es pertinente in dicar qu e la 

relevancia de ll amar la atenci ón a la_s form as de tenencia de la ti erra qu e se dan en el campo 

mexicano a partir de la in trod ucci.~1 del ejido con la reforma agraria 57 tiene que ver con qu e la 
. t 

for mación de localidades como Nuevo 1/.i l[e Rea l no responde a l objetivo de tomar la ti e rra 

con fines productivos sino habitac ionales. 

El proyecto de la Comisión del Papaloapan .... 

En 194 7, a propósito de qu e un huracá n provocara un a inundación que prácticame nte acabó 

con J¡:¡ ciucl acl ele Tuxtepec, se puso en marcha la Co misión del Papaloapan (C0DELPA), un 

importante proyecto de desarrollo inspirado en la Comisión del Va lle del Tennessee58 qu e el 

Estado mex icano instrumentó en la cuenca del río Papaloapan para impulsar el desarrollo en 

la reg ión (de Teresa 1999, Sosa s/f, Legarreta 2009). 

Ad emás de la fu e rte invers ión para la construcción de gra ndes presas (Cerro de Oro y 

Migue l Al emán), se intentó la ge neración de energía eléc trica y se impu lsó el desarrollo de la 

agr icultura comercial, en particular, de los cultivos de tabaco y hule. También se amplió 

cons id erablemente la red de carreras en la región (por eje mplo, se construyó la ca rretera qu e 

conecta la Chinantla con Oaxaca de juárez, la cap ital del estado, veáse Imagen 2); y se 

formaro n centros de inves tigac ión agríco la en los que, además de ofrecer asesoría técn ica, se 

ex perimentó con nu evas var iedades de cu ltivos. Por ejempl o, en el caso del barbasco, se 

fome ntó su ex plotación: 

Las propiedades químicas de la raíz del barbasco fueron descubiertas en 1944 y 

desde co mi enzo de los años cin cuenta se comenzaron a ex traer de ellas mate rias 

prim as necesa rias para la elaborac ión de varios productos químicos orgánicos, 

s7 /\demás ele la propiedad privado, en las zonas ru ra les el e México existen los bienes co munales, es decir, 
las tierras que se pudo com probar pe1·te necían a determinado grupo social desde antes de la ll egada de 
los españo les; y los ejidos, gra nd es extensio nes de tierra que, co n la pu es ta en marcha de la Refo rma 
ag rar ia du 1·;;111te el cél rel eni smo, se pé1 rcelaro11 y e11t regélro 11 a un núm ero dete rmin él do el e ag ricu ltores 
cam pes inos ele orige n indígena y que a partir el e la Refo rn1 a a l Artículo 27 constituciona l instrumentada 
por Carlos Sal in as ele Gortari so n susceptibles de convertirse en propiedad privada (véase de Teresa 
1991 b) . 
su La autoridad del Valle del Tennessee fue una age nci a es tadounidense, producto del New Deal, creada 
para generar energía eléctrica y contro lar las ri adas del río Tennessee que abarca siete estados de los 
Estados Unidos. El pres idente Franklin Delano Roosevelt firmó la Tennessee Va/ley Authority Act en 
1933 . En la actua lid ad, la agenc ia todavía ex is te en ese país y ha crecido has ta convertirse en la mayo r 
compañía pública de energía de l co ntin ente america no. 
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entre ellos, el esteroide empleado en las píldoras anticonceptivas. Hacía finales de 

la década de 1960, México, en especial la zona de Tuxtepec, abastecería del 40 al 

50 por ciento de la demanda mundial de hormonas para el control de la natalidad 

(de Teresa 2011: 95). 

IMAGEN 2. La cabecera municipal San Juan Bautista Valle Nacional. 
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No hay espacio aquí para una evaluación completa sobre el desempeño .de la C0DELPA y las 

múltiples transformaciones59 que provocó tanto en la región como en el municipio -lo que 

Ignacio Sosa (s/f) la llama el "huracán del desarrollo"- por lo que me limito a señalar que el 

impacto de la Comisión del Papaloapan se dio de manera desigual para la agricultura 

comercial que para la campesina; y que representa un· prbyectos de gran envergadura en el 
.;,.• 

que el Estado mexicano intentó no sólo desarrollar una región aislada geográfica y 

culturalmente para integrarla al crecimiento económico nacional sino que lo hizo a partir de 

59 Por ejemplo, en términos de la confiscación de tierras fértiles para construir las presas que implicó la 
relocalización de una buena parte de la población indígena hacia otra zona, lo que llevó a incluso a una 
"denuncia de genocidio" (Bartolomé y Barabas 1990) que ya ha sido calificada de "irresponsable" por 
otros autores (Aguirre Beltrán, cit. en Legarreta 2009) . 
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un gru po de profesionistas -ingenieros, antropólogos- que aplicaban sus conocimientos 

(Legarreta 2009).6º 

A partir de la década de 1950 el proyecto de desarrollo en México se basó en el 

desarrollo estabi li zador, esto es, una serie de es trategias encami nadas a conso lidar una 

industria nac ional capaz ele sat isfacer la s demandas del mercado interno, sobre todo del 

urba no qu e por entonces es taba e~ pl eno crec imiento.61 Aunque ya se ha demostrado 

(A ppendini 2001) qu e durante est~.P.eriodo el impulso al sector ag rícola por parte del Estado 
1 

se subordinó a l proyecto de la industrialiiqc!ón nacional, también va le la pena resaltar que se 

trató de un mom ento en el que la política económica rural se dirigía fundamentalmente a 

incentiv <'tr el potencial productivo del sector agríco la (incluyendo tanto la co mercial como la 

ca mp es in a) ya fu e ra a través de créditos o subs idios a la cadena ele producción. 62 Entonces el .... 
Estado todavía consideraba a los campesinos como un sector eco nómico. Así, durante el 

periodo ele sustitución ele importac iones, que culmina definitivame nte con la cris is de 1982, el 

Estado mexicano se vinculó con los productores rurales (fuera con los agricultores 

empresa ri a les o con los productores campesinos) a través de paraestatales -por ejemp lo, 

Tabacos Mexicanos (TABAMEX) o el Instituto Mexicano del Café (lNMECAFE)- cuyo propósito era 

in ce ntivar, haciendo eco el e su papel de regulador del juego económico nacional, la 

productividad del sector. Para el caso del tabaco, aunque en San Juan Bautista Valle Nacional, 

co mo en otros municipios de la Chin antl a, se había semb rado desde el Porfiriato, bajo el 

mod elo ele desa rrollo el e la Posguerra la paraestatal TA BAMEX garantizaba a los agricultores 

ca mp es inos la compra del producto cosechado; en el caso el e! café, se trata ele un cu ltivo que e l 

Estado mex ica no introdujo en el muni cipio en la década de 1960 con el propósito de 

60 En el México de la Posg uerra, la cuestión del desa rrollo de la población campesina se vinculó 
directa me nte con e l indigenismo, es decir, con un proyecto de Estado en e l que la creación de 
instituciones para la formación de antropólogos tenía que ver con s u potencial de ap licación, es decir, 
para se rvir a l propósito de evaluar y poner en marcha la integración de las poblaciones indígenas en el 
proyecto de desarrollo nacional. 
1" Los principales objetivos pa ra la planificación durante el desarrollo estabilizador fueron: e levar el 
nivel de vid a de la po bl ac ión , so bre todo de lo s ca mpesinos, obreros y ciertos sectores de la clase media; 
co ntinu a r a um e nta ndo el ingreso nac iona l; acelerar el proceso de diversificación de actividades 
p roductivas en la economía; ava nza r en el proceso de indus tria lizac ión dando preferencia a las 
indu stri él s bás icas; y logrélr un d esél r ro llo regionéll más equilibrado. 
r,:i En De la milpa a los tortibonos Kirsten Appendini (2001) expl ica de manera detallada el 
funcionamiento el e la política eco nómica para e l campo mexicano durante el periodo conocido como 
s us titución de importaciones a la lu z del caso pa rticul a r del Sistema Alimentario Mexicano (SAM), es 
dec i1 ·, e n términos de !él caclenél que Vél de lo s créditos y a poyos a lo s productores para el cu lt ivo de maíz 
has ta los subsidios para e l consumo de la población naciona l expresados en el precio de la tortilla. 
Ta mbién explica la modificación de esta cadena a partir d e la década de 1980, después de las políticas 
de ajus te económico y la transformación del modelo de desarrollo económico de inspirac ión neoliberal, 
con la instrumentación del sis tema de los llamados tortibonos. 
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incentivar a los agricultores ca mpesinos para que lo cultivaran con fine s comerciales, es decir, 

un par de años después de que se creara el INMECAFE. 

Es posibl e atr ibuir a la partic ipac ión act iva qu e distinguió al Estado mex icano durante 

el proyecto de desa rrollo nacional el hecho de que, co mo señala Ana Paula de Teresa (1999), 

el periodo comprendido entre las décadas de 1940 y 1970 se caracte ri zó por la 

implementación de programas de desarrollo rural que provocaron cambios econó mi cos 

importantes en el país. Para el caso de la China ntl a media, dond e se ubica San juan Bauti s ta 

Valle Nacional, fue "en es tos años [cuandol se cons truyó la red de cam in os básica de la 

entidad, con lo que se integró a un gra n núm ero de comun idades a l mercado nacional " (de 

Teresa 1999: 136). Véase un es tudio detallado de lo que implica la construcción de ca minos 

en otras comunidades del municipio Sa n juan Bautista Va ll e Nacional y su relación co n lo s 

procesos macroeconómicos y de desarrollo nac ional es en la tesis de maestría Modelos de 

gestió n y ca mbio generacional en la d in ámica regional de la Chinantla media (Leg::irreta 2009). 

Ade más, en dicho trabajo se presentan argumentos sólidos para cuestionar la diferencia 

cu ltural como exp li cación de los problemas enfrentados a l tratar de integrar a los agricultores 

campes inos en el crecimiento económ ico nacion al. 

Es relevante destacar qu e la integración de agricu ltores empresaria les y ca mpes inos a 

los proyectos de desarrollo econó mico del país no se ha dado en condiciones ele igua ldad . Esto 

se manifiesta, por ejemplo, en el tipo y la posibilidad de recibir apoyos (c réditos, subs idios) 

gubernamenta les; o bien , en las condiciones materiales de ex istencia de ambos sec tore s. En el 

caso del municipio aludido, mi entras que los agricu ltores empresaria les sue len se r poderosos 

caciques loca les cuya disponibilidad de li quidez y relaciones clientelares les permiten 

cap italizar los apoyos gubernamentales;r.:i los campes in os se replegaron a l autoconsumo, o 

bien, tendiero n a co nvert irse en jornaleros atraídos a las zo nas de agrjcultura exte ns iva . 
.,,.. 

Ad emás de los in ce ntivos a la productividad promov id os desde la política económica, 

la di stribución de mínim os de bienestar soc ial, sobr todo en relac ión a la salud y la 

ed ucació n, es otro rasgo característ ico del Estado de l bi enestar paralelo al proyecto de 

desarrollo de la Posguerra. De ahí que en Prog,;amus de salud en la situación intcrcultural 
' 1 

Aguirre Beltrán (1955), desde la ant ropología aplicad t,· reflexionara sobre la diferencia 

cultural como un elemen to que era indi spensab le to1i1ar en cuenta para e l diseiio y la 

ins trum entación de los programas gubernamenta les de sa lud en las regiones de refugio. Es 

deci r, que la integrac ión de los agr icultores campesinos y sus fam ili as al desa rrollo nac ional se 

63 Por eje mpl o, la figura de Mario Prieto y el cultivo de tabaco en la localidad dcSanta Fe y la Mar (véase 
Romero 2005); y en la actualidad, son propietarios de grandes exten siones de ti erra quienes cap italizan 
los apoyos del PROCAMPO. 
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proyectaba en dos frentes: por un lado, en ga rantiza r la producción y co mercializació n de sus 

produc tos vía las paraes ta tales, o ate-A, al se r absorbidos como jornaleros en la empresas 

agrícolas extensivas; y por el otro, dándol es acceso a la alfabetización y a los se rvicios 

públi cos el e sa lud . 

Valle Nacional: nuevo modelo de desarrollo y políticas públicas 

1 • 

Si bien las décadas de 1960 y 1970 fu ero n testigo de intensas revu eltas campesinas en tocio el 

país,M cuya razó n últim a fue precisa mente el empobrecimiento derivado de su integración 

desigua l al crec imiento eco nómi co nacion al, fu e has ta la década de 1980 cuando se dio un 

pa rte aguas en el modelo de desa rroll o eco nómico mex icano. A las problemáticas nac iona les 

rrovocacl as por el ago tami ento del mod elo de sustitu ción de importaciones se añadió la cr is is 

eco nómica inte rnac ional derivad a de la ca íd a del prec io del petróleo, lo que ll evó a la 

instrumentac ión de las políticas el e ajuste y es tabilización eco nómica, aco mpañ adas de un 

profundo cuestionamiento de l Estado del bi enes ta r y ele una tendencia a retornar algunos 

postulados de la doctrin a del libre mercado como inspiración para un nu evo mod elo ele 

desa rrollo. Esto impli có la radical transformación del papel del Estado en ambos flanco s: 

co mo regulador del juego económico y como dis tribuidor de mínimos de bienestar social. 

En el caso el e las zo nas ru ra les, la pu es ta en marcha del Progra ma Nacional de 

Solicla riclacl (PRON AS0L) entre 1989 y 1990 signifi có el inicio el e una nueva etapa en la que el 

Estado se conce ntra en procurar mínimos el e bienestar socia l para la población rural a través 

ele la políti ca soc ia l, a l ti empo en qu e progresivamente fue des mantelando el conjunto el e 

programas gubernamental es enfocados a incentivar el potencial productivo de los 

ag ri cultores campes inos. 

Para la década de 1990 en el municipio San Juan Bautista Valle Nacional el cultivo del 

tabaco desde hacía tiempo había dejado de se r una opc ión rentable65 y buena parte de la 

poblac ión en el municipio se dedicaba al cultivo del café, gracias a las facilidades de crédito y 

co mercialización ofrecidas por INMECAFE, paraes tatal que en 1992 "de un día para otro cerró 

M En la reg ión china nteca de Oaxa ca, e n e l municipi o de Sa n Pedro Yolox, se le dio muerte a Florencia El 
Güero Medra na, un guerrillero con un brazo Jrmado que ta mbién pa rticipó de las revuelvas en el 
estado de Mo re los. 
65 El ta baco se introdujo e n a lgunos municipios y loca lid ades de la región chinanteca de Oaxa ca como 
un cu ltivo comerc ia l exp lotado bajo e l sis tem a de las hacie nd as. En la época del primer modelo de 
desarrollo económico se le impulsó a través el e TA BAMEX, constituida como paraes tata l e n 1972 que fue 
priva tizada e n la década de 1990. Sobre e l cultivo de ta baco e n Méx ico véase Mack inlay (1998); y sobre 
e l taba co e n la región de es tudi o consú ltese Romero (2005) y Jaco bo (2005). 
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sus puertas."6 1, Ad e más, e n e l pl a no inte rn ac ion a l, e l Ba nco Mundi a l ha bía propiciad o la caída 

del precio d e l a rábico grac ias a la in s trum e ntac ión ele proyectos productivos en países 

as iáticos como Vietnam, donde se cultivaron var ieda des de meno r ca li dad cuyo des tin o estaba 

asegurado para grand es monopolios corn e rcial izaclores el e ] ca fé (corno Nés tl e Starbucs, véase: 

Sesia 2002). Frente a la caída del precio internacional del café y obligados a compet ir e n el 

mercado internacional sin la interm edi ac ión del Estado, se dice qu e mu chos ca mpes in os 

incluso abandonaron e l cultivo del aromát ico. Fue e ntonces cuando, ta nto en e l municipi o 

como en la región, comenzó a darse la migrac ión de campesinos a Es tados Unidos e n busca de 

oportunidades de trabajo, fenómeno qu e hasta e ntonces había tenido una importa ncia 

marginal en la región en relación con otros luga res de l estado de Oaxaca, como es e l caso de la 

zo na Mixteca. 

A nivel internacional, cabe s ubrayar que durante la década de 1990 se co nso lid ó un 

nuevo modelo para e l desarrollo eco nó mi co ce ntrad o e n e l indicador de l desa rroll o hum ano. 

Esto condujo no só lo la transformac ió n de l Estado de l bienes tar s ino tambi é n la del 

campesinado. La instrume ntación de PROGRESA e n 1998, más tard e no mbrado Oportunidades, 

significó la re nuncia de l Estado a ince n t ivar e l potenc ia l produ ct ivo de los agricultores 

campesinos, a quienes as ignó una nu eva identidad social: "los y las pobres". Desde e nton ces 

buena parte del presupuesto dirig ido a las zo nas rural es se des tina a estos programas de 

política social focal izados que busca n incidir e n e l desa rrollo huma no pa ra que los indi v idu os 

-ya no los sectores sociales o las co lectividades- sea n respo nsables directos ta nto del 

bienes ta r corno de su productividad. Más a de la nte, e n e l Ca pítulo 3, a la luz de l estudio de un 

caso analizaré con detalle las consecu e ncias qu e e l mod e lo de desarro llo huma no ti e ne e n una 

zona rural co mo esta, e n donde predominan los trabajadores de l ca mpo. Por e l momento 

basta con se ña lar que ba jo es te mod e lo, carac te ri za do po r e l ade lga2:a mie nto d e l Estado y la 
.... 

ado pción el e un nu evo pa pe l co mo eva lu ador, r, 7 la co nstante pr ivat izació n, t·a nto de 

paraes tata les (como e n e l caso el e TABAMEX) así como de la te ne ncia de la tierra (de rivada de la 

reforma a l Artículo 27 co ns tituciona l, véase de Teresa 1991b), ha pro pi c iado que los otrora 

ag ricultores ca mp esinos de l municipi o Sa n jua ,~ l3Jyt is ta Val le Nacio na l se co nv ie r tan e n 

jornaleros de la agricu ltura e mpresar ia l o el e pequ e ños propietarios loca les; que mi gre n al 

interior ele la república o a Estados Unidos pa ra e nviar remesas; qu e sea n ;:ibso rbicl os µor el 

trabajo asa lariado en la indus tri a de la co nstrucc ió n, e n e l sec tor se rvicios, o b ie n, que se 

66 Miguel Tejero, Asesor de la Coordinadora Estata l de Productores de Café de Oaxaca (C EPCO), en el 
documental Voces de la Ch in antla (2006). 
67 Por Estado evaluador entendemos, con Ana Paul a de Teresa y Carlos Cortez (1996), uno cuya 
principal actividad es identifica r los indicadores el e la pobreza para ate nde rl a desde la política soci al, en 
contraste con el Estado reg ulador del juego econó mico que predominó en el primer modelo ele 
desa rrollo instrumentado en el país. 
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ded iquen a act ividades informales a destajo; que invi ertan en la cría de ga nado; que 

emprendan proyectos de cco turi smo; adem ás del gran porcentaj e de la población municipal 

cuya reproducción depend e el e la tra nsfe rencia monetaria otorgada por el 

PR0C.R ESA/Opo rtun iclades. 

Hoy día la ca bece ra municip al de Sa n juan Bautista Vall e Naciona l es el lugar con más 

infraes tructura urbana ele la región chinanteca ele Oaxaca. Uno de los elementos más .... 
importantes para la urbanización dél luigar lo co nstituye la carrete ra que atraviesa la cabecera 

' . 
y qu e conecta a la capita l de Oaxaca con ·Tuxtepec, la ciudad comercia l e industrial más 

importante del es tado. Adem ás de qu e sus ca ll es está n pavimentadas y tienen la distribución 

espacia l cuadricu lada que caracteriza a las ciudades (ver Imagen 2), se cuenta co n servicios 

públicos (electricidad, qlurnbrado público, drenaje i:trbano, agua potable, recolección de 

bas ura, segurid ad públi ca) y mee! ios de co rn unicación l te légrafo, correo, teléfo no, 1 n ternet y 

se rvi cios de tra nsportació n foránea y loca l, como las moto-taxi). En la cabecera de dicho 

municipio hay un Centro de Sa lud de primer nivel de a tenció n que depende de la Secretaría de 

Sa lud (SSA), 15 co nsu ltorios méd icos privados, la mayor ía con farmacia incluida, tres 

consu ltorios den tales y cinco laboratorios el e análi sis clínicos, lo que supone un espacio que 

at rae a la población de otras localidades - sob re todo las ubi cadas en los cerros- no só lo para 

rea lizar actividades comerciales sino en busca de atención médica. Asimismo también se 

registraron escuelas primarias (3), secundarias (2), una Preparatoria y el bachillerato del 

Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos del Estado (CECYTE), siendo estos últimos 

también un polo de at racción importante para jóvenes de las comunidades que buscan cursar 

es tudios de nivel medio superior.611 Además, recientemente han proliferado las cajas de 

ahorros , se insta uró un cajero automático en el parque ubicado en el centro de la cabecera 

muni cipal y tamb ién se co locó una antena para transmitir señal a los teléfono s ce lul ares. 69 

Para el año 2009 el municipio San Jua n Bautista Valle Nacional -el "Valle de la Muerte" 

qu e J. K. Turner describió en México bárbaro- tenía un a poblac ión de más de 50 mil habitantes 

de los cuales un os 6 mil vivían en la cabecera municipal homónima mientras el resto se 

distribuía en 41 lo ca lidades y a lgun as ranc herías (de Teresa 2011). En esta geografía 

sociueconómica todavía resaltan relac iones de hege monía y subalternidad identificab les en 

buen él mediclél por e l origen étnico pues en la Cél becera municipal la población continúa siendo 

mayoritar iamente mes tiza mi entras que las local idades (o comunidades) predominan los 

indíge nas. De ahí qu e hasta cierto punto la geografía socioeco nómica de l municipio Valle 

r,n Datos obtenidos durante el trabajo de campo rea li za do en 2006. 
09 Al momento de realiza r el primer periodo ele trabajo de campo en 2005 no había en Valle Nacional 
cabecera ni las cajas de ahorro, ni el cajero automático, ni la se iial para utili za r teléfono celular, algo que 
sobre todo lc1 juventud clcmancl ab;:i ;:i! Ay unt;:i micnto Municipal. 
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Nacional todavía remita a la noción de región de refug io (las co munidades de los ce r ros), 

ligada a un centro o núcl eo hege mónico (la ca bece ra municipa l) y, de es te modo, ta mbi én a 

una situación inte rcultura l. 

Sin embargo, a pesa r de qu e las es tru ctu ras soc ia les ex is te ntes e n la reg ió n de es tudio 

todavía re miten a l proceso dominica l qu e a trav iesa la obra de Aguirre Be ltrá n, hoy es 

necesario tomar cie rta di s ta ncia res pec to a sus pla n tea m ie ntos sob re la diferencia cultural e n 

las region es de re fu gio pues dura nte la segund a mitad de l s iglo XX se ha n ope rado 

importantes transformaciones social es propi ciadas po r las revolu ciones ve rd e y de las 

tecnologías de la información, por el incre me nto de las vías de tra ns po r te, por una mayo r 

alfabetización y escolarización de la població n ca mpes ina, po r la mayo r mov ilid ad que 

pe rmite la migración, e lem entos de cambi o qu e a l co nfi gura r un nu evo co ntexto hi s tó ri co da n 

otro sentido a la re lación entre la "cultura tradiciona l" de los indíge nas y la "mode rn a y 

nacional" de los mestizos que él encontró e n pe rmane nte te ns ión. En cua lqui e r caso, aq u í 

retomo el trabajo de Aguirre Beltrán para indagar y anali zar las condi ciones e n qu e se ha dado 

la integración de las poblaciones e n las regiones de refugio a los proyectos de d esa rrollo 

nacional a partir de la segunda mitad de l s iglo XX, conce ptos qu e nos ha n pe rmitid o id e nt ificar 

dos grandes periodos: uno en que la integraci ón se daba bajo e l pa radigma d e l desa r ro llo 

basado e n el Estado del bie nestar; y otro e n qu e se da co n arreglo a l indi cado r de l desarro ll o 

humano. 

Retomar la noción de integración s irve al propósito d e cues tiona r, una vez más, s u 

aparente aislamiento toda vez que antes -tanto co mo ahora- e n la zona se ha reg is t rado la 

presencia histórica de capitales importantes. En este sentido, es pos ibl e a firm a r qu e e l 

aislamiento en es ta región se ha dado e n relación a l reparto de l bie nes ta r más q ue e n 

términos de la ausencia de explotación de la fu e rza de tra bajo a gríco.la o de control políti co de 

los recursos, naturales y humanos. Po r otro lado, e l té rmino intercu/t ura/, s i b ien re mi te al 

hecho de la diversidad é tnica de la población, ta mbi é n se pres ta co mo a rgum ento pa ra s itu a r 

e n dife re ncias culturales las razones po r las cua les la poblac ió n ind íge na ele las reg iones ele 

re fugio e ncuentra dificultad es en su proceso de i1Úeg,rac ió n a la eco nomía nac io na l. Desde esta 
¡ 

pe rspectiva son los procesos sociales y eco nó mi cos que·te da n e n la in te racc ió n entre es ta 

población y otro s grupos e ins tituciones soci a les -más que la di fe re ncia cultura l- lo q ue 

de termina las condicion es el e su integraci ón des igua l a los proyec tos de desarro ll o nac ional. 
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2.2 La fundación de Valle Real: de la tierra para trabajar a la tierra para vivir 

Este apartado está dedicado a la colonia Nuevo Valle Real, a su reciente formación a principios 

de la década de 1990 y a la importante presencia del PROGRESA/Oportunidades, programa que 

con distinto nombre desde 1998 influye de manera decisiva en la dinámica socioeconómica de 

la localidad. Está elaborado con información recabada in situ y en archivo (véase el Apéndice 
. .,. 

metodológico) y dividido en dos partes\ , 
1 ' 

En la primera reconstruyo la historia de cómo se pobló una porción del predio 

denominado Llano del Tepescuíntle, propiedad del Ejido Valle Nacional, donde hoy se localiza 

la colonia Nuevo Valle Real (Mapa 3) y en la segunda expondré algunos rasgos que 

caracterizaron el proceso de colonización de la funda"2°ión de dicha colonia. En particular, me 

interesa destacar que la presencia del PROGRESA/Oportunidades ha tenido un papel 

significativo en el poblamiento y organización de Nuevo Valle Real. 

MAPA 3. La colonia Nuevo Valle Real. 
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2.2.1 El poblamiento del Llano del Tepescuíntle 

Porque mira, aquí en la colonia Nuevo Valle Real hay un, 

pu es hay un conflicto agrario ¿no?, que has ta este 

mom ento, pues estamos en que se va a resolver y en que 

no, y en c¡ue sí. 

Napoleón Antonio, residente de Valle Real 

Los tes timonios de los lugareños 70 y la información de arch ivo 71 recopilados para esta 

investigación co inciden en que lél colonia Nuevo Valle Rea l se fundó como resultado de un 

co nfli cto agrar io entre los ej idatar ios de Valle Nacionaln en el qu e intervino una organ izac ión 

soc ial: la Un ión Genera l Obrero Campesina y Popular (UGOCP) .73 

Sabemos por los relatos de los vallerrealenses que entre los años 1992 y 1993 un 

grupo de "unas 80 personas", encabezadas por Marga rita Montes, entonces l íder de la UGOCP,71 

sacaro n el ga nado de una porción del predio denom inado Ll ano del Tepescuíntl e, propiedad 

del Ej ido Valle Nacional, y levantaron un G1111pamento para tomar la ti erra y vivir en ell a. 

70 Véase en el Apéndice metodológico una descripción genera l de las personas entrevistadas en trabajo 
ele campo así como los pormenores de la metodología empleada. 
7 1 Tocias l;is referencias a oficios y actas que mencio no en este apartado fueron tomadas de l Tomo VI II 
del expediente del ejido ele Valle Nacional, en el Regi stro Agrario de Oaxaca (RAO). Por resolución 
riresiclencial, en 1942 se dio la dotación ele 2 519 hectáreas (h a) para la constitu ció n del ejido 
mencionado. 
n Los vec inos ele Vall e Nac ional y su anexo Arroyo Colorado so li citaro n la dotación de ej id os en junio el e 
1923 señal ,rnclo co rno afec tables los terrenos del municipio, los de "El Banco Mercantil de Veracruz" y 
los ele las fincas "Hondura del Tigre", "Cerro Tepezcuintle" "Casti llo Grande y Chico", "El Mirador", 
"Arroyo Colorado", "Monte Flor", "Cerro Arco""tris", "La Trinidad" y anexos, propiedad de la Sociedad 
Bal sa hermanos, y los terrenos conocidos como de Monseñor Guillow, confiscados por el Gobierno 
Federa l. Sin embargo los vecinos de Vall e Nac ional tuvieron que esperar veintiún años para que en 
1942 se publicara el mandamiento del C. Gobernador del estado de Oaxaca en el que se dotó a 120 
ej idatar ios de co n una superficie de 2,336.8 hectáreas. 
n La Unión c;eneral Obrera Campesina y Popul a r es un a aso.c i¡ición civi l que se fundó en 1986 con el 
rropósito de bu sca r la justicia social para las mujeres, los infügen<1s y los trabajadores rurales. Para .... 
conocer su misión y visión, entre otros deta lles, consúltese su página web 
<http://www.ugocp.com.mx/sitio/incl ex.php >. 
71 Marga rito Montes era un ga nad ero sonorense, fundador de la UGOCP y líd er hasta s u mu erte a finales 
del aiio 2009. De acuerdo con los tes ti moni os recog idos para esta investigación Margarito Montes fue 
un líder muy carismático, al menos algunas mujeres el e Vall e Real se ilu sionaba n por verlo en la 
convenc ión anua l ele la organización (incluso una de ell as una me elijo: "s i él te conoce te va a hace r su 
mujer"). Algunos residentes el e la colonia Nu evo Valle Real tenían una muy buena impresión de él, al 
menos es lo qu e pued e deducirse de las anécdotas que contaron sobre las accion es el e "su apoyo 
incondicional" para con ellos (como faci litar traslados a hosp itales en el la capital del es tado a enfermos 
ele la co lonia) y, en general, la percepción de él como una figura protectora de los afiliados a esa 
organ izac ión social en la colonia. Montes fu e asesinado a balazos en el norte del país junto con otras 13 
personas (incluidas mujeres y niños de su familia) en una emboscada sa li endo de una fiesta familiar. 
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Segú n Reyna Álva rez (42 a rios), quien pa rti cipó en la toma del te rreno y es residente en Valle 

Rea l: 

desde un principio es te terreno fu e tomado por la organización (UGOCP]. El ejido7s 

de Valle Nacion al le pidió apoyo a Margarita Montes para qu e pudieran desalojar 

cu;:itro pe rso nas qu e es taban aquí en Vall e Real, no vivían sino simp lemente 

tenían élharcado el terreno y tenían su ga nado y sacaban provecho ell os solos. Y 
•4:" · 

eran ejidatarios tambi én, Jo,11,ejidatarios, y por eso ya estaban cansado de eso y 

por vía de organización pudieron desa lojarlos. 

Por su parte, en entrev ista, el entonces regidor de salud del municipio San juan 

Bautista Valle Naciona l sostuvo qu e "la co lonia se formó a base de una invas ión, sí, de un ... 
terreno qu e, a l pa rece r y de acuerdo a los docum entos, terreno ejidal [ ... ] un a invasión qu e se 

dio por pzirte de una organización po lítica que es la UGOCP". Existen, pues, dos versiones sobre 

el mi smo hec ho: de un lacio se dice qu e fue 1111 ;:i "toma pacífica de tierra" y del otro que se trató 

de una "invas ión ilegal de terreno". 

La rev isió n del ex pediente del Ejido Valle Nacional en el Registro Agrario de Oaxaca 

permitió conocer algunos antecedes de este conflicto entre ejidatarios alrededor de una 

porción de l predio Lla no del Tepescuíntle que apare ntemente diera lugar a la intervención de 

la UGOCP a principios de la década de 1990. 

En 1976, tal como consta en copia de una acta de asamblea general ordinaria 

ce lebrada ese año, por mayoría de voto lo s ejidatarios de Valle Nacional acordaron que 26 has 

del predio conocido corno Ll ano del Tepescuíntle, con una superficie total de 450 has, se 

destinaría para potre ro co lectivo en usufructo o bajo la responsabilidad de una sociedad 

ga nad era integrada por 27 ejidatarios. Según otra copia de oficio contenida en el mismo 

expediente, la sociedad ganadera recibió un prés tamo del Banco Rural de Crédito del Istmo 

para la compra de 30 cabezas de toretes de engorda con los cuales iniciar el proyecto. En otros 

docume ntos consta que los acuerdos entre el resto de los ejidatarios y la sociedad ganadera se 

ratificaro n durante el periodo que va de 1976 a 1983, fecha en que en el exped iente revisado 

apa rece la primera denuncia por acaparamiento ilega l de tierras destinadas corno potrero 

co lect ivo por la Asa mbl ea General de ej idatarios. 

En 1983 el Com isa riado Ejidal se dirigió a la Promotoría Agraria núm. 111 en Tuxtepec 

para hacer de su co nocimi ento el nombre el e cuatro ejidatarios que "alambraron una fracción 

75 Al respecto de hacer refe rencia "al ejido" co nsid ero importante un par de ac laraciones. En primer 
lugar, te nemos la impresión ele qu e la poblac ión entrev istada al referirse "al ejido" no necesa riam ente 
qu iere rem itir a personas sino a lo que representa y significa esa institución soc ial en abstracto; en 
segu ndo lugar, en ningún caso estamos hacien do alusión a la totalidad ele ejiclatarios qu e co nstituyen al 
l•:jicto Va ll e Nac ion al sin o so lamente a aquellos cuyé1 part icipación ac tiva o influencia en el poblamiento 
del Llano del Tepescuín tl e pudimos id entifi u1r. 
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de te rre nos qu e es ta ba n ubicados e n potrero co lecti vo, con lo qu e t ra ta n de a nula r los 

acue rd os to mados po r la Asa mblea Ge ne ra l", razó n po r la cua l e l Co misa r iado Ej ida l d is po ne 

q ue : "ese luga r se tra nsfo rm e e n un a zona urbana ejida l pJ ra e vi tar más probl e lll as" (cursivas 

mías) . 

En co pia de un Acta de Asa mblea adj u nta a un o ficio el e 1985, e l Corn isa ri ado Ejida l y e l 

Co nsejo el e Vigil a ncia, co n e l respa ld o el e 99 de 132 vo tos de l tota l de l nú cleo e jicl a l. 

ma ni fes ta ron a va rias de pe nd e ncias gube rna me nta les de l es tado de Oaxa ca qu e: 

[ .. . ] e l je fe de la Pro mo to ría Ag ra ria [e n Tuxte pec] no les ll am a la a te nció n s in o se 

vio cla ram e nte qu e actúo co n de mas iada pa rcia lidad , incliná nd ose e n favo rece r a 

los pode rosos aca paradores [ .. . ] la Promotoría Agraria da a e nte nd e r qu e se le 

está coarta ndo el de recho a los di r ige ntes e jida les pa ra qu e d e fi e nda n los 

intereses ejida les como lo esta blece n las no rmas ag rar ias [ .. . ] ya que a n in guno de 

los qu ejosos aca pa radores se les está priva ndo de s us unidades d e do tac ió n, si no 

que la Asa mblea es tá ve lando por la jus ta di s tribución d e ese pa trim o nio e jida l, a 

fin de qu e todos los ejida tarios participe n de un s itio so la r pa ra ha bita r co n su 

fa milia, pu es se ría injus to que un os cua ntos se ad ue ñe n de esa sup e rfi c ie d e 

tierra ejida l pa ra des pu és tener a ba nd o nados s us ve rd ad e ras poses io nes o 

ar re nd á rse la s a otras pe rso nas qu e pre te nda n be ne fi c ia r[ ... ¡. 

Más ade la nte, e n la mis ma acta se estipula u n acu e rd o segú n e l cua l: 

co nfo rm e a lo ase ntado e n las Actas re lac ion adas a l prob le ma e n cuest ió n, y co n 

apego y base a las a tribu cio nes e n los a rtículos 47, 48, 49 as í co mo de más 

a tribucion es y de rechos co ncedid os a las a u tor idades e jida les e inte rnas de l e jid o, 

co nte nidas e n la Ley Fede ra l de la Re form a Agra r ia, la Asa mb lea Gene ra l de 

Ejida tarios pro cede a l re pa r to el e los te rre nos qu e fu e ro n des ignados pa ra la 
,.. 

creación de la colonia ejidal y de esa ma ne ra reso lve r de un a vez po r todas las 

neces idad es de los e jidata r io s qu e ca rece n de un s itio sola r dond e ha bita r¡ ... 1 ya 

qu e es inju s to e insopo rtab le segu ir to le ra ndo que dos o t res es té n aca pa ra ndo 

gra nel es exte ns io nes de te r re no de uso· co 111ú 11 y qu e po r lo mi s mo fue design ado 
1 .;.. 

pa ra e l esta bl ecimie nto de di cha co lo nia e ji clal (cursivas mías). 

Co nsta e n docum e ntos qu e e n tre 1985 y 1986 la Asa mbl ea Gene ra l de cjidatarios de 

Vall e Naciona l pidió a l p res id e nte de la Agrar ia Mi xta y a l de legad o de la Secre ta r ía de la 

Refo rma Agra ri a de l Es tado de Oaxa ca q ue se inves liga ra e l caso a s í co lllo ta mb ié n so li c itó la 

interve nción de la Ce ntra l Ca mpes ina Ind e pe ndi e nte (CN I) y de l e nto nces gobern ador de 

Tuxtepec pa ra la reso lució n de l co n fl icto. 
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Por su pa rte, mediante un oficio co n fecha de 1985, el enton ces delegado de la 

Secre taría de la Reforma Agraria se dirigió a la 20 Delegac ión Agraria y a los miembros del 

Co mi sa riado Ejida l y el Consejo de Vigil ancia del ejido de Vall e Nacional para advertirles qu e: 

con el objeto de no in currir en res ponsa bilidades me permito comunicar qu e de 

ac uerdo co n las rec ientes reform as a la Ley Federal de la Reforma Agraria en su 

ar tícu lo 9176 [ ... ] le sup1ico se abs tenga de mol es tar en la posesión qu e tienen 

ej id a ta rios de ese mléleo ,a~ra ri o ya que en diversas ocasiones han tratado de 
1 • 

des poseerlos co n el pretex to de amplia r o regul arizar la zona urbana situac ión 

qu e no está de ac uerdo a lo qu e dispon e la Ley Federal de la Reforma Agraria ya 

qu e deben reunirse determinado s requisitos y tendrá que ser esta Delegación 

qui en coor~line co n las demás depend ern: ias de Gobi erno Federa l y Estata l así 

co mo la autoridad Ejiclal qu e ustedes pres iden como la Asamblea General de 

Ejidatarios. 

En ese mismo año el subdelegado el e Asuntos Agrarios le notificó al pres idente del 

Co misariado Ejidal que uno de los cuatro ejidatarios acusados de acaparador había 

comparecido en esa oficina para declarar que "los miembros del Comisariado Ejidal y el 

Co nsejo de Vigilanci a lo molestan en su posesión, desde 1962, de 7 hectá reas ubicadas en el 

predio del Llano del Tepescuíntl e", aunqu e dicho oficio no se aco mpaña de documentos 

probatorios (e.g. título de propiedad, acta de asa mbl ea qu e refleje un acuerdo). 

Es posible suponer qu e la res puesta ciada al Comisariado Ejida l por parte de las 

autorid ades agrar ias de Tuxtepec pud o haber res pondido a las estructuras de poder local, en 

particular, s i se tom a en cue nta qu e el cj id ata rio acusado el e aca parami ento il ega l que a legó la 

propiedad de siete hectá reas en di cho predio durante muchos años fu e secretario de la oficina 

de la Ce ntral Nacional Campes ina (CNC) en la cabece ra municipal de San juan Bautista Vall e 

Nac ional, orga nizac ión vinculada co n e l apa rato priísta de la región. De hec ho, cuando se 

rea lizó el traba jo de ca mpo la sede el e la CNC aún se loca liza ba en su domi cilio particula r 

(inm ueble que se dist ingue por siglas y logotipos de l PRI y la CNC en sus paredes). Ahí tambi én 

res id e el reg id or el e sa lud, sobrino del ejidatario acusado de aca parami ento, lo que puede 

7 r, En dicho ofic io se cita e l artícu lo 9 1 d e la Ley Federcil de la Reforma Agraria : "Para la loca li zación o 
amp liación d e la zo na de urba ni zació n se toma r ..í en cue nta la opinión qu e emita la Secretaría d e 
Desa1Tollo Urb a no y Eco log ía d e ac ue rdo a lo s estudios qu e ésta practiqu e, conforme a los 
reque 1·i111ientos rea les a l mo mento en qu e se sol ic ite, previendo e l esta blecimiento de rese rvas, usos y 
destinos ele las áreas y predios pa ra su c recimi ento, mejora m iento y co nservación, se rá indi s pe nsa bl e 
e n todo caso justificar la neces idad efectiva ele constitu ir o a mpliar la zo na d e urbanización para 
satisjócer preferentemente las necesidades de los ejiclatarios y no la d e los pobla dos o c iudades 
próximas" [cursivas míos). 
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explicar por qué él considera que la fundación de la colonia Valle Real fue el producto de una 

"invasión ilegal de tierra". 

Los últimos documentos en el expediente del Ejido Valle Nacional acerca de esta 

disputa por una porción del predio Llano del Tepescuíntle son oficios e informes que 

evidencian la realización de investigaciones de campo e inspecciones oculares en 1989 por la 

Delegación Agraria de Tuxtepec, documentos en los que se reporta un potrero con ganado. La 

colonia Nuevo Valle Real no vuelve a aparecer en este expediente hasta el año 2004, en un 

oficio con sello de la Secretaría de la Reforma Agraria cuyo propósito es notificar su presencia 

al momento de "verificar los asentamientos humanos en la Colonia Nuevo Valle Real". 

Cabe destacar que, si bien en el expediente aludido no se encontraron documentos que 

permitan afirmar o contradecir la participación de la UGOCP en el conflicto entre ejidatarios, a 

nivel local es un lugar común señalar la presencia de esa organización en Nuevo Valle Real, 

además de que un número significativo de viviendas tiene pintadas esas siglas en su vivienda. 

De acuerdo con algunos de sus habitantes, cerca de una década después de que el 

Comisariado Ejidal denunciara el acaparamiento del potrero en los tribunales agrarios,77 un 

grupo de aproximadamente 80 personas78 -se dice- bajo la protección de representantes de la 
..... 

UGOCP y en presencia de los ejidatarios involucrados en la disputa, sacó el ganado del que 

fuera potrero colectivo en usufructo de una sociedad ganadera y levantó un campamento que 

rápidamente, en un lapso de menos de una década, se transformó en una colonia residencial 
' 1 

bautizada como "Nuevo Valle Real", un nombre que evoca los orígenes coloniales del .... 
municipio. Federico García (64 años), quien participó en la to~a de tierra pero llegó a radicar 

a la colonia años más tarde (2001), en entrevista señaló: "dicen que Valle Nacional antes se 

llamaba Valle Real, no era Valle Nacional [ ... ] Entonces uno de los que eran líder de aquí, un 

77 Mientras unas residentes indicaron que la toma del terreno fue en 1992 (Reyna Álvarez, Idalia 
Naranjo) otros (Federico García) señalaron que sucedió en 1993. 
78 En las entrevistas varió el número de personas que se dijo tomó el terreno : "unas 80", "más de 100", 
"éramos unas 20 cabezas de familia" . 
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muchacho que, según él, se daba de líd er ¡_no?, hasta hoy todavía, pero, está fuera de todo, él 

propuso el nombre". Según Reyna Álvarez, quien tambi én part icipó en la toma del terreno, fue 

en el marco de una asa mblea loca l donde los co lonos votaron el nombre que pondrían a la 

colonia: "N uevo Vall e Real" co mo la ant igua cap ital co lonial o "Luis Donaldo Colosio" en honor 

al candidato priísta asesinado durante la carnpafia pres idencial de 1994 (aunque desconozco 

otras versiones sobre la elecc ión del nombre de la co lonia que me permitan confirmar las aquí ·~· 
' presentadas y mayores deta lles sob re ~1 p1:oceso mediante el cual se registró la loca lidad con 

ese nombre). 

La participación de la UGO CP en la fundación de la colonia Valle Rea l, corno ya apunté 

párrafos ar riba, ha generado dos posicion es encontrada s. Mientras que para algunos dicha 
..... 

orga ni zac ión invadió il ega lm ente un terreno propiedad del eji do, para otros fuero n los 

cj idat;irios qui enes involucraron a la UGOCI': "s61o por vía de la organizac ión pudieron 

recupera r el terreno", sos tuvo en entrev ista Napoleón Antonio (42 afios). En este sentido, 

aunque existe la percepción de qu e la UGOCP, cas i de manera espontán ea o fortuita, invadió un 

ter reno más; los va ll cr rea lenses entrevistados co incid en en que "fueron los mismos 

ej idata rios qllicnes ll amaron a la lJGOCP " (Feder ico García). 

Aunque para es te trabajo de invest igació n 110 fu e posible recoger de primera mano la 

ve rsic'i n de los cjidatario s qu e aparenteme nte negoc iaro n con la UGOCP su interven ción para 

rec uperar el potrero ,79 los el atos recabados permiten id entificar dos elementos clave qu e 

diern11 lugar al poblamiento de esa porción del Ll ano del Tepescuíntle : por un lado, el tipo de 

respuesta de las autor idades agrarias loca les frente a la decisión del Com isariado Ejidal de 

transforma r el potrero co lec tivo en co loni c1 ejiclc1l que, como expu se más c1rriba, no parece 

haber respondido a un clima de imparc ialidad políti ca; y por otro lado, las pugnas al interior 

del ejido para ocupar ca rgos en la ;:is;:imblca, tal corno se reve la en el sigui ente fragm ento de 

entrevista a Federico García: 

Así me han pl aticado pl! es, héiy creo por ahí docum entos que, es te, que In 

zitcs ti guc1n, ¡_11 0·, Este, por ejemplo, dicen ellos qu e la bronca su rgió así: que el que 

era teso rero del comité qu e iba a sa lir, ch, hubo la elección de nuevo Comisariado 

Ejidal, y como el que acababa de sa lir había ocupado la tesorería, pero todos se 

7'' Durante las es tanci as prolongadas (véase el /tpéndice m etodológico) intenté si n existo entrevistar a 
jesús Blanco, el entonces p1·es id ente ele co lonia que reconocía n los habitantes de Vall e Rea l afili ados a la 
UGOCP, incluso le soli cité, en su domicilio en V;11l e Nac ional, permiso para realizar el Censo; también 
busqué la posibiliclacl el e entrevistar a Pascual /\til ano, ejiclatario y distribuidor ele refresco en la 
cabecc1·a municipa l. En ambos casos c1cceclieron ,1 la entrevista pero, ll egado el momento, evita ron 
darla. Sin emba rgo, obtuve inform ac ión impor t,1nte a través el e pl áticas inform ales con ell os, en 
particula r, con don jesús Blanco, otro ejidatari o que propició la participación ele la UGOCP en la toma, a 
propósito ele una visita;¡ ¡ domi cili o el e Rcyna Álvarez y Napoleón Antonio, que fuernn registradas en el 
diar io de ca mpo. 
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fincaron en él entonces qu edó como co mi sa ri ado, ¿s í? Pero las otras pa r tes 

dijeron: "No, ¿po r qu é s i a penas acaba de deja r un ca rgo, por qué Vél él se r 

comisariado?" Y ahí hubo un a lte rcado entre e ll os, el mi smo d ía, ¿sí'! Que no 

qu erían aceptar a ese se ñor [ ... J se ll a ma Isaac, Artem io Isaac Ramo s López, s í. 

Entonces él ... Pu es vo lvieron a hacer otra reunió n, y enton ces quedó otro se 1'i o r 

qu e se ll amó, ese qu e ya tamb ién fall ec ió , Jerónimo Be ltrá n - ¿Pero ellos era n 

ejidatarios 7- Ejiclata ri os, todo es ejidata rios, tocio es ejid ata ri os, estoy habl a nd o 

aq uí de probl ema de ntro el e e jidata rios, de ej ido, ¿sí? Y pues, mie ntras qu e entre 

qu e s í, que s i no, que esto, que el otro, di ce qu e pues in s ist iero n a que ese no 

qu edara, no qu edara, no qu edara. Pues hiciero n una asa mbl ea, dice qu e ahí le 

a rrebataro n el se ll o, ¿s í?, a rrebataro n el se ll o y ya no lo hici ero n como 

co misa ri aclo. Y co mo re pudio a todo lo qu e le hicieron , viene, y co rn o, pe ro ya di ce 

qu e había, ya había la in te nción ele qu e dond e e ra potrero fue ra co lonia, ¡_sí?, y ya 

había, pues ya había esa intención , ya. Pe ro entonces, como tod av ía nadi e ele los 

que habían s id o com isar iacl os antes había to mado esa dec is ión, entonces és te 

[I saac Ramos López], por lo qu e le hi cie ron y tocio, como venganza, di ce, "nos 

vamos a meter a llá". Y acu mul ó to ci a la ge nte qu e era el e la UGOCP, porque él 

estaba ade ntro ele UGOCP, por ese motivo tamb ién no lo que rían, ¿no ?, porque era 

el e UGOCP [ .. . ] Y ahí [seña land o en un mapa la ubicac ión dond e se es tableció e l 

ca mpamento] se vini e ron todos los ejidatari os, hi ciero n su ca mpa mento ahí, a la 

primera sub ida, ahí (Fede rico Garcíél, 64-élños, res id ente de Valle Real). 

Ind epen di entemente de s i se trató de un a invas ión o un a to rn a pacífica de l teJTeno, el 

hecho es que las dis putas por e l pode r y los recu rsos a l inte rior de l nú cleo agrar io qu e 

apa rentemente ll evaro n a la inte rve nción el e la UGOCP, propi ciaron q~ e desde el mom ento de 

su fu ndación en 1992 los pobladores~cl e la co lon ia Nu evo Va ll e Real se di vidie ra n en dos 

grupos : los que "están co n el ejido" y los qu e "están con la UGOCP". Lo ante rior tien e una 

importancia s ignificativa s i se co nside ra qu e el confl icto 'fundac iona l ha ge nerado en la 

mayoría de los colonos la percepción de ince rtiduinb,re so bre la propiedad de su lote, además 
¡ 

de constantes enfrentam ientos entre vecinos co mo veremd!; más ade lante. 

los pobladores de la colonia Nuevo Valle Real 

De acuerdo con los datos leva ntados en el Ce nso 2008, entre 1992 y 1997 ce rca de 30 famili as 

ll egaron a vivir en Valle Rea l, a las que se les sumaron más de 30 en el periodo de ti empo que 

va de 1998 hasta el 2009 (véase el Cuadro 3). 
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Cuadro 3. Fecha de construcció n de la vivienda, pertenencia a OP0RTUNIDAl1ES y lea ltad política loca l. 

NO TITULAR TITULAR TOTAL 

Afi.o de co nstrucción Ej ido UGOC I' Ningu113 T <lt:il Ej id " UGOC: I' Ni nguna Tota l GENERAL 

1')92-1')97 so 41.7 22.2 37.0 57.l 60 45.5 54.3 46.8 

1998-2003 50 4 1.7 6(,.7 51.9 14.3 10 18.2 14.3 30.6 

2004 -200') 8.3 3.7 14.3 10 18.2 14.3 9.7 

s/ tl ' 8.3 ¡ i.,':' · 

' 
7.4 14.3 20 18.2 17.1 12.9 

Tota l 100 100 100 'ILJ(I 100 100 100 100 100 

" *S 111 elato. 
!-:laborado co n inform ac ión del Cen so 200 8. 

De !.is 62 unicbd es dom ést icas censadas, 22 decl araro n es tar con la LJGOCP y 20 co n el ejido, ..... 
élclemiÍs el e las 20 r es tantes que optaron por !él opción "n inguna".rrn Cabe des tacar qu e, 

independ ientemente de las d ifere ncias internas por la pertenenc ia a alguna organizac ión 

soc ial, bu ena parte de los residentes que ll egaron a v iv ir en la co lon ia Nuevo Valle Real fueron 

clestermdos ele otras cornunic/ac/esY 1 es dec ir, por algún m ot ivo personal -con fli ctos famili ares, 

no haber heredado ti erras, divorcio o se parélc ión del cóny uge- o de carácter social se vieron 

en la neces icbd ele sa lir ele! luga r en que nélc ieronB, (véase en los Cuadros 4 y 5 el lugar y 

muni cipio dond e nac ieron los habitantes ele Vall e Rea l). 

Los testimon ios cle ;:¡ lgun os residentes entrev istél dos indi can que algunos meses 

despll és de haber esl:1bleci do el G1 mpZ1menlo se ce lebrú lln<1 asa mbl ea en la que parti cipZJron 

re prese ntantes de la llCOCP, ejidatarios y quienes ya se habían es tab lec ido en el te rreno. Desde 

enton ces hastJ su mu erte, Isaac Ramos Lóp ez asumió el ca rgo de "pres idente ele co lonia", 

ejidatario que por cierto no residía en Valle Rea l sino en la cabece ra municipal, igua l que Jesús 

Blanco, autorid ad el e la co lonia para quienes es tán con la UGOCP. Cabe des tacar que algunos ele 

los que ll ega ron a la co loni a por parte ele! ejido -E lisa Trinidad, Ismael Furtino y Bartola Cru z

abierta mente desconocen la autoridad de Jesús Blanco por asoc iar lo con la UGOCP, por 

ejem plo, Ismael Furtino en fát icamente seiié! ló " nosotros es tamos con el ej ido, sólo con el 

e jido " y no suele asist ir a las asamblea s locales a m enos qu e hayan siclo convocadas por 

represe ntantes del ejido. 

"" Véase el Apéndice m etodológico para conocer las características de l Censo 2008 y el Anexo 4 para 
conocer los cletallcs sobre su levantamiento. 
lll L:1 noción la elaboró Mario Hernánclez Trejo, en una reunión de traba jo mientras leva ntábamos el 
Censo 2008. 
HL Alg unos residentes prov ienen de Nuevo Rosario Temextitlá n, loca lidad de l municipio de Yolox en la 
Chi nan tl a alta donde, en medio el e una di s puta entre ca ciques, ases inaron a El Güerro, lo cual provocó 
que a lgú n porcentaje de la pobl ac ión migrara de su lugar de origen. Gracias a testimonios loca les 
sa bemos que ex iste una importante presencia de la UGOCP en Montebello, de donde provienen otros de 
los pobladores el e Valle Real. O bien, otros casos co mo el el e Feder ico García, origina ri o del municipio de 
Va l ll e Nacional, que perdió la oportunidad el e heredar tierra en disputas con sus hermanos. 
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Cuadro 4. Localidad y munici pio de nacimiento 

OAXACA 

Valle Nacional 

Arroyn Colorado 

Arroyo Je Banrn 

Cangrejo Chico 

Cerro de Pita 

Cerro Marin 

Ce rro Mirador 

China nt lilla 

Meta tes 

Montcbcllo 

Mo ntenegro 

No p:t lt!r:t del llo!>a riu 

Paso d e l loho 

Pl a n de tas Flores 

!la nc ho CranUc 

IH11 L'o11,1 d a 

San Fe li pe de Ll.! t'rn 
San l.u t:as Ar royo 

Sa11t ;1 Fe y la Ma r 

Val le N,Kio11 i1 I 

Va lle Rí!a l 

Yl~lla 

Yt! lla 

Ayotzlntepcc 

1 f'uclllo Víc jo 

Chiltepec 

Chil tepec 

4 Pue blo Viejo 

Jaca lepec 

lac;itepec 

2 Loma del Carmen 

2 Jocotep ec 

2'1 Jm:otepec 

2 Sochiapam 

4 San Juan Zapolit tí11 

Sochiapam 

Uslla 

1 Arroy o de Ti¡.tn: 

6 S;m Fe lipe Us i1 ;1 

3 S;i nt i;1~0 Tl;il 1.! pUst:u 

S;.i u Pedro Tlatepusw 

Us ila 

11 6 Yolnx 
N\lf'Vn llo<;a r io 

1 ll Tcmcxt itb n 

1 Yo lnx 

TOTAL 11.JlJ 

Ahcjnnc1~ 

! Ahc jones 

Cuicatlán 

3 Cuica tl án 

1 Sa n José d e l Chilar 

S:111 ti;1go 1Jomi11g111 ll, 1 

1 lxllán de luárez 

2 lxt lá n tic lu ;'ircz 

Jojocotlán 

2 /oiucull cl n 

Ju chitá n 

1 Jud 1i tán 

1 Teot ilalpam 

Tcoti!nlpam 

! Tuxtc pcc 

l Pue blo Nu ,•vo P.1p;i\u,1pa11 

S T11 xtcpcc 

1 0;1xaca de jnárc:1. 

VF.HACRU7. Y PUF.HI.A 

Cns .tm a loa¡,an 

1 Cm .. 11na ln;1p;rn 

Üf'll., lhó.1 

r aso de Ovejas 

Loma del Nam:hc 

1 l' l,1y,1 Vkc ntc 

Tier r ,1 Rla m:a 

1 Tl,1lixcoy.1 11 

Tres Va ll es 

1 Puebla 

Tc t1,,:1c.1n 

OTIUJS 

l Chia pas 

Oist·r ito Fectcrn l 

! Guatemala 

l. Tenis , llm,111 

1 Sin 11:ito 

11) 

TOTAL 

)) 2H'I 

También sabemos qu e un par de meses des pués de la tom a de te rreno, se ce lebró un a 

asamb lea a partir de la cual se efectuó un ordenamie nto ter ritor ial de la porción de l predio, es 

dec ir, se cuadriculó en lotes y más ele la mitad fueron repa rtid os entre los asistentes mie ntras 

que el resto ha s iclo ocupado en un lapso ele casi 15 a i'ios. Un pa r ele lotes se destinaron para el 

sa lón ele usos múltipl es, do nd e se ll evan a cabo la s asamb leas de la co lonia y otros eve ntos, y 

se trazaro n las que es pe ra n a lguna vez sea n ca ll es pavirn entacl as. 1n De hecho, ex is ten rn ap;_is 

que con firman la distr ibución de los lotes descrita µorl os informantes, co mo el que tien en e n 

la Casa de salud.f14 Con el transcurso del ti empo otros lotes se as ignaron para la Casa de salud , 
.,.. 

el Kínder y la Escuela Primaria Rural Tie rra y Lib ertad, espacios qu e, igual que el sa lón de 

usos múltiples, fu eron constru id os fund amentalm ente a base defatiga, 11 s con la particula rid ad 

el e que los primeros res ponden al obj et ivo de contro la r lo más directamente posibl e los 

• 1 

B:J Al inicio de trabajo de campo e n 2005 s e habían traza do las ca ll es (véase Mapa 3) y , e n la últim a 
es ta ncia de in ves ti gació n, s e había metido ma quin :1 ría pa ra d es pu és pav im e nta r un par ele bul eva res 
con el a poyo d el Ayuntamiento municipal y e l trabajo comu 11i ta 1·io. 
04 La auxi liar de la Casa el e sa lud e n Vall e Real me facilitó un mapa d e la loca lidad para fotocopi a rl o 
(Croquis 1), reconoc id o por la SSA, mismo que utili cé para dis tr ibuir las unidades dom és t icas e nt1·e los 
e ncu es tadores d e l Censo 2008 y coteja r los lotes ocupados y desocu pados e n e l leva ntamiento ele dicho. 
Asimis mo, Federico Ga rcía, a l se r e ntrev istado en su domici li o, me mostró otro mapa (de l cual no teng o 
registro) en e l qu e la distribu ción de lotes y e l tra zo de las calles y bulevares coi ncid ía con e l 
proporcionado por la auxili ar de sa lud. 
85 Fatiga es e l nombre que a nive l loca l se utili za para des ignar e l trabajo co munita rio, lo que e n otras 
regiones se ll ama tequio. 
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recursos ofrecidos por el Gobi erno Fede ra l a través del PROGR ESA /Oportunid ades, sobre lo 

cua l vo lveré e n el s iguiente apartado. 

C1rnclro 5 Municipio ele nacimiento y género. 

Municinio Mujeres Hombres TOTAL 
OUXC/ (,' (I Abejo nes 0.7 0.3 

Ayntz intc pcc 0.7 0.3 

Chiltc1~·c 1 2.8 1.4 

Cui c.-1t lrln ' . 1.4 1.4 1.4 

lxtlá n ele Ju ~rcz 0.7 0.3 

Jaca te pee 0.7 1.4 1.0 

Joco te pee 1.4 0.7 

Jo jucn tl án 0.7 0.3 

Juchitún .... 0.7 0.3 

021xa i.:.i de Jufin·z 1.4 0.7 

Sochiapam 1.4 0.7 

Teot il á lpam 0.7 0.3 

Tres Va lles 0.7 0.3 

Tu xtcpcc 9.1 7.5 8.3 

Us il a 4.2 5.5 4.8 

Va ll e Na cional 65.0 72.6 68.9 

Yolox 2.8 2.7 2.8 

Veracruz CosamJ loapan 0.7 0.3 

O rizaba 0.7 0.3 

Paso de Ove jas 0. 7 0.3 

Playa Viccnl l' l.4 0.7 

TicrTa 8lanc.1 0.7 0.3 

T lalixcuy,111 l.4 0.7 

Puehlu Tchu ac~ n 0.7 0.3 

Ch iO/lCIS s/d* 1.4 0.7 

Distrito f 'cdcn1/ Dis trit o Fcde,·a l 0.7 0.7 0.7 

G11atcrna/o Tccún Umún 0.7 0.3 

s/d* 1.4 2.7 2.1 

Tota l 100 100 100 

A decir el e algunos lugare í'10s, el manantia l que supu esta mente clivicl e a la loca licl acl en 

do s (Mapa 4) al pr in cipi o servía como una frontera natu ral entre qui enes "entraron con el 

ej ido" y "los qu e está n co n la Ucocr", división que al mome nto de levantar e l Censo 2008 no 

co incidió (véase el Croquis 1). En ese se ntido, aunqu e parece evid ente una clas ificac ión de las 

unidades dom ésticas de Nu evo Vc1 lle Rea l en do s gra nd es grupos de lea ltades políticas -los 

leales a l ejido y los afi liados a la UG0CP- ex iste tambi én un grupo de familias encuestadas -la 

tercera parte- que, por razones que desco nocemos, declaró no es ta r co n alguna de esas 

org,:rnizacion es soc ia les. Algun os matice s per miten evidenciar la co mplejidad de las relac ion es 

locales. 
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MAPA 4 . CO RRI ENT ES DE AG UA EN EL ÁREA DE LA COLONIA N UEVO VALLE REAL. 

ELABORÓ: Malio Ht>rnández Treto 

Municipio de Valle Nacional 

• Corriente de agua 

SISTEMA DE COORDENADAS: SCG 
DATUM WGS84 
UNIDADES: ~r.Mlol> 
AUTOR: Manan.a 01'0ZC(l }' Mano Hc111,mdc1 
FUENTE: Ortuloto v dato~ v,:t"lol1llC$ dt:I WMS·INEGI 

Aquellas unidades domésticas que obtuvieron el solar por vía de la UGOCP pintaron con 

rojo esas siglas en las paredes de sus casas y en su mayoría se trata de quienes participaron en 

la toma del terreno; aunque también se registraron casos de ruptura con esa organización 

social que en un principio cobijo su entrada.86 De igual forma, en el caso de las familias que 

tuvieron acceso a un solar por ser ejidatarios ya sea por tener relaciones de parentesco con 

ellos o por haber establecido un "acuerdo con el ejido" para "tener su permiso",87 también se 

registraron casos en los que, siendo ejida arios o parientes directos, los jefes de la unidad 

doméstica optaron desde el principio por legitimar la propiedad de su solar militando con la 

UGOCP,88 lo cual refuerza la hipótesis de que "fueron los mismos ejidatarios quienes metieron a 

' 1 

86 Por ejemplo, Gracia Pérez, quien durante la primera estancia de irwestigación se asoció con la UGOCP, 
en la entrevista en una estancia de investigación posterior mencionó que se había deslindado de la 
organización por que implicaba estar involucrada "en mucho conflicto". 
87 Después de encuestarlo, Bartolo Cruz, residente de la colonia y originario del municipio de San Felipe 
Usila, en una plática informal que sostuvimos afuera de su domicilio en Valle Real, me contó, a través de 
uno de sus hijos que traducía al español lo que decía en una variante del chinanteco, que ellos pagaban 
renta al ejido, que "tenían su permiso". Algo similar señaló Elia en su entrevista, en el sentido de que 
paga al ejido una anualidad. 
88 Es el caso de Anastasia Naranjo y Reyna Álvarez, madre e hija respectivamente. Aunque doña 
Anastasia heredó el título de ejidataria de su finado marido, ambas, junto con César Álvarez "entraron 
con la organización", lo que se demuestra en que tienen pintadas las siglas de UGOCP en sus casas, 
además de que, como les gustaba narrar, participaban activamente en actividades de la organización, 
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la o rga nizac ión" (Feder ico García). Sin embargo, más allá el e la lea ltad política loca l, los elatos 

recabados en 2008 nos perm iten saber que la mayoría de los res id entes dec idiero n irse a vivir 

al Nu evo Va ll e Real pa ra evita r el pago de renta (en la cabece ra municipal) y co n la intención 

de procurélrse un patrimonio qu e he redar a sus hij os.11 'J 

Las co ndi cion es pa ra obtener un lote va ria ron segú n el momento en qu e se ll egó a 

vivir en lé! colonia y en fun ción el e la orga nizac ión social qu e cob ijó la ll egada. Para los 
•"' ' 

1·csidentes que llegaron ahí pri111~ro ' la con di cic'rn pues ta po r la UGOCP fue es tabl ece r el 
1 •• 

cam pélmento, lo qu e in cluía pagar una cuota de entrad a igual qu e trabajo com unitar io. Lo 

a1üer ior se ev id enció en l;:i e ntrevis ta él Id a li a Na ra nj o (6 2 a11 os) qu ie n, al rel atar cómo ll egó a 

viv ir a lé! co lonia, sos tuvo: 
.... 

Yo ll egué, vc.ngo luch and o desde cuando entraron la ge nte el e la UGOCP, cuando 

vinieron c1 tomar lc1 ti e1Tc1. Enton ces, cuando yo me vin e, es taba chico mi niño qu e 

tengo f s u nieto ¡, ahor ita ya está trélbaja nd o, ya cump li ó 18 años. Me vin e. Yo 

cargaba, é! hí dond e es puen tec ito, cloncle es pue ntec ito ese, yo pasaba, porque ahí 

no había puente pues era pura ag ua, puro as í nom ás, puro en el agua pasa ba yo el 

niño, lo traía yo en pelon che jsicl lo traía yo aquí en mi es palda pues. Lo pasa ba yo 

cuando venía as í crecimiento y es taba crec iclito hondo, yo lo traía a l chamaco pe ro 

es taba chiquito el ni110 y yo pasa ba el arroyo así, ll eno el e lodo todo. Yo traía al 

niñ o ca rgando en mi espalda para venir a luchar con la ge nte. Cuand o yo ll egué 

aq uí di ce un se11or: "tú va s a da r cooperación el e 100 pesos" dice, "porque tú 

ti enes derecho a entra r acá". Y s í tra ía yo los 100 pesos porque me había rega lado 

mi sob rin a, porqu e yo iba co mwar ropa del niño. Y yo no com pré ropa de l niño, 

yo mejor lo tenía guarc.Jaclo ¿_ no·1 En esas me pidieron 100 pesos para coope ración. 

Les di . Di ce: "ya usted es tá adentro ahora", di ce: "usted ya no va a hacer fati ga al 

campo ", dice: "tú ya no vas a lleva r machete", dice: "tú vas a esta r en la cocin a, vas 

a hace r de come r a la ge nte". Venía ge nte de Montebello, ge nte el e Rinconada, 

ge nte de Sa n Fel ipe de Leó n, gente el e tocio lugar venían (Ida lia Naranjo, 62 años). 

El tes timonio de Reyna Álvarez al pedirle que co ntara có mo llegó a vivir a la colonia también 

refleja qu e como condició n se requería leva ntar e l campamento y la pa rtic ipac ión en 

decisiones colectivas: 

Pues me vin e para acá cuando me elijo el pres idente, el secreta rio de la co lonia, me 

elij o qu e nom ás tenía tres días pa ra ven irme acá. Me daba tres días para venirme a 

co mo la Convención anua l celebrada en Tierra Blanca, Veracruz, o bien, participar en mani festaciones , 
plantones o marchas convocadas por esa organización en otros municipios o esta dos vecinos. 
89 Al margen de la cédula del Censo 2008 (véase Anexo 4), los encuestadores preguntamos "¿por qué 
llegó a vivir a la colonia?" como parte del rapport inicial. 
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cumplir lo que es fat iga, coo pe rac io nes, juntas, todo eso; y qu in ce días para hace r 

mi casa. Y pu es v ie ndo las circuns ta ncias, que yo sí es taba necesita nd o porque 

e ntonces vivía yo con mi suegra, pu es aga rré y me vin e para acá y e n quince días 

hice mi casa (Reyna Álvarez). 

Todo indica que el requisito de ocupar e l predio también fu e acatado por ej id atar ios 

co mo Arcadia Inoce nte, quien res ide en la co lonia desde e l día de la toma de ti er ra ,'Jº lo cua l 

pe rmite deducir que, efec tivame nte, a "la gente de la UGOCP" la aco mpafiaron ej id ata rios en "la 

invas ión" del potre ro . Quie nes fueron ll egando a Nuevo Va ll e Rea l por vía de la UGOCP dice n 

ha ber pagado a esa organizació n una cuota inicial (q ue según los testimonios varió e ntre 100 

y 150 pesos) ade más de habe r te nido qu e a fili a rse; mi e ntras qu e los no ej id atarios que "están 

a hí con e l permiso de l ejido" dij e ron pagar un a cuota a nu a l (de 100 o 200 pesos) "a l e jido". Es 

importante resa lta r qu e tambié n regis tramos la ex iste ncia de propietar ios de un lote que, 

a unque no resid e n e n Va lle Real, no está n exentos de identifica rse con la división política 

loca l, es dec ir, co n la adscripción ya sea a la UGOCP o a l ejido.91 El que se haya n registrado lotes 

e n es ta circunstancia, es dec ir, e n ma nos de propieta rios cuyas co ndic io nes de v id a no son de 

a lta margin ac ió n, como los casos de Id a lia Luna y Macario Álvarcz, qu izá ev id encia qu e se 

es pe ra qu e es te terre no en e l futuro te nga un mayor va lor del q ue e n la aclua li clacl t ie ne por su 

pote ncia l de urba nizac ión grac ias a la cercanía de la co lon ia co n la cabecera ele municipio. Sin 

e mbargo, las pe rso nas qu e tienen un lote pero no res id e n a hí e nfre nta n la ame naza ele 

pe rd e rl o pues, a pesa r de la división en términos de lea ltad po lí tica lo céll. pélrece ex isti r 

co nse nso e n qu e e l principa l requis ito parél garantizar lé1 propiedad del sol;:ir es res idir en 

Nu evo Valle Rea l. 

.,... 
90 Sabemos, por e l Censo 2008, que Arcad ia In ocente reside en Valle Real desue la torna o i11 vas ión del 
te rreno y qu e id e ntificó s u lea ltad po lítica con e l ej ido. Su nombr e se m encionó bastante en las 
e ntrev is tas a res id e ntes de la loca lidad qu e se identificaron co n la UGOCP, icl entificá nclol a como 
a ntago nis ta, es decir, como representante del "bando contrar io". Para esta investigación no fue posible 
e ntrev is ta rl a ya que e l acceso que tuve a la co lonia, igt1é1,I \!Ll e mi presencia dur,:inte !<1s estanci<1s la1·gas 
de investigación, estuvo muy li ga da a las residentes que decfa n es tar con la UGOCP. A pesar de intentarlo, 
na di e me recibi ó en s u domicilio y só lo tuve co n tacto superficial con e ll a en las pláticas del 
Opo rtunid ad es a las que as istí. 
91 In formación obteni da med ia n te la observ;ición participante durante las estancias d e in vest igación, 
reg istra da e n e l d ia ri o de ca mp o, perm ite saber que 1:abiola Lu na (residente de Valle Nacional G1becera 
y es posa de l dueño el e la tienda ele ;_i ba rrotes que, po1· ofrecer e l menor precio, atrae a la pobl ación ele 
las comu nicl acles ) pagó a la UGOCP l;i cuota de ini c io; ,11 igua l que Macario Álvarez, primo ele Rey na (un 
e nfer mero qu e trabaja y res id e en Tuxtepec) . /\mbos co ntribuyen en la fatiga co n un equiva lente 
monetario. Por otro lc1clo, Francisco Domínguez y David ju{1rez, 1·esiclentes el e Va lle N;1cio11al cabecer,1 a 
qu ie nes tuve oportunidad de ce nsar un día que [üeron a la co lonia a hacer ar reglos a la s viviendas 
µro vis iona les qu e a hí leva ntaro n con la intenci ón de se ñalar que el lote está ocupado, declararon 
respeta r la a uto rid a d del ejido s in se r ejidata 1,ios. 
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Incertidumbre sobre la posesión y propiedad de la tierra en la Colonia Nuevo Valle Real 

Las entrev is tas rea li zadas en ca mpan permiten supon er qu e la falta de certeza sobre la 

posesión y propiedad del lote, en particular, ele aque ll os vinculados con la UGOCP, responde a 

una deman da por in va sión il ega l de tierras qu e, en los primeros años de la década de 2000, un 

grup o de ejid a ta rios inte rpu so en los tribun ales de la ciudad de Oaxaca en contra de la UGOC P, 

y pM ende, de quienes oc upa n tr:i\ lqt~ grac ias a esa orga ni zac ión. La tens ión producto del 

conflicto 
1 • 

fund ac ional en la colonia se'.! agudi zó con esta demanda cuyo propósito, 

:i pc1re ntem ente, es recup erc1 r los lnt·es hahit:idos por c1 filic1do s ele la UGOCP, ya sea n ejid atarios o 

pa ri entes directos, co mo Reyna Álvarez, o bi e n, co mo Roberta Arteaga (39 años), quien no 

pu ede demostrar relac i_ó n a lguna co n los ej icl atar ios. ~as mismas fuentes sostuv ie ron que esta 

demanda fu e "respondida por abogado s el e la UGOCP" y que ha requerido el traslado de algu no s 

res id entes a la capita l del es tado para tes tificar en los tribunales; así como también este 

acontec imiento impli có el inicio de un a nu evél etapa el e negociaciones -entre habitantes, 

represe ntan tes de la UGOCP y los cjidata rio s involu crados- tanto para redistribuir los lo tes 

co mo p élrJ leg itim ar la form ;:i en qu e cada res id ente obtu vo su so la r: 

De aq uí pa ra acá, todos estos fu eron lotes, o eran lotes, se hiciero n lotes, ¿no? Y 

todo s fue ron so rteados porque así lo qui sie ron ellos [los ejiclatarios]. Porque 

dentro del acta qu e ellos ti enen dice primero ejidatario, hijo ele ejidatario y 

avec indado; pero a última ya qui sie ron, ya qu e se programó todo esto, que ya se 

lotifi có, ya qu e se hizo tod o esto, todo el trabajo, este, topográfico, ahora quieren 

reubica r a los qu e qu edamos fuera del nuevo mapa. [ ... ] Vino el ejido, como dice 

qu e es dueño ¿no'?, vino un represe ntante de Oaxaca, vino el presidente municipal, 

vino el abogado el e gobierno y la ele aquí, o sea la UGOCP, la secretaría ele ellos. Y 

entre todos, vieron todo, y muchos de los que pues tienen un lote baldío aq uí pues 

no tienen nada, porque lo baldío pues no hay nadie, pero esto donde estamos 

nosotros aquí lo declararon que es invasión. Entonces pues vamos a desocupar 

9
' Es importante aclarar que para esta investi gac ión no se destinaron tiempo y recursos para profundizar en 

direcc ión de la hi stori a de la mo vili zación socia l y las orga ni zaciones socia les que di stinguen la localidad de 
estudio de otras de l municipio , en princ ipio . porqu e rebasa el ob_jetivo de esta in vestigación. Para conocer a 
deta ll e esa dim ensión de la rea li dad en Vall e Real hubi ern sido necesario, por ejemplo , buscar la posibilidad 
de entrev istar a mie mbros y líderes de la UCOCI', lo que hu biera requerido el tras lado a la ciudad ele Tuxtepec 
u a Tie rr,1 Fll anca donde se ce lebra la conve nciún anw1L o una rev isión de los archivos de esa organi zaciún 
con sede en e l Dist rit o Federa l; rea li zar un a visit,1 a la ci ud ad tk üaxac:1 para revisa r archivos y documentos 
en las dependencias de gob ierno en la s que se lcl'antú la demanda por in vasión de terreno, así como 
ent rev ista s a los e_j iclatari os que fin ancian ese proceso leg:il ; y también hubi era sido indispensabl e indagar 
sob re la Confederac ión Revo luc ionari a de Orga ni zaciones Ca mpes inas Unidas de Tuxtepec (C ROCUT . una 
mga nizaciún sDcial sim ila r a la U< iOCI' en tér111i1rns dt' plantearse la defensa de causas social es de sectores 
poco l\1vo rec idos). cuya presencia en la loca lidad de estudi o sa li ó a relu cir en a lgun as entrevi stas y pláticas 
informa les con los res identes. 
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este y nos va n a dar otro a ll á abajo, adon de es tá también qu e no tie ne ctu e iio, s í, 

según pues pero qui é n sa be (Federico Ga rcía). 

A decir ele a lgun os de los e ntrevistados cuyas casas ostentan pintas co n las s ig las de 

UGOCP, la demanda por invasión ele terre no se debe a qu e los e jida ta ri os involu crados con la 

UGOCP "no contemplaron" que dicha orga nización incluyó entre los pobladores "a libres 93 y 

perso nas ajenas al ejido", es decir, si n relación de pare ntesco con los ejidatarios y qu e inclu so 

llegaron de otros municipios (por eje mplo, Usila o Sochiapam) y estados (Veracruz, Pueb la y 

Chiapas). Según ellos, la participación ele esa organización implicó que la posibilidad de 

obtener un sitio solar e n Nuevo Valle Rea l no fuera exclusiva de los e jidatarios o sus 

fami liares, lo cual , objetivamente, representa una irregularid ad e n té rminos de lo que 

establece la ley para una colonia ejida l.94 No obstante, los datos recabados tambi é n indi can 

que hay unidades dom ésticas que "paga n renta a l ej ido" , compuestas por no ejidatarios que 

llegaro n de otros lugares (por ejemplo Us ila, Yetla, Yo lox), lo cual es ta ría indicando que los 

mismos ejidatarios permitieron la ocupación de lotes por parte de libres. 

La mayoría de los residentes que "están con la UGOCP" manifes tó compa rtir la 

preocupación de que, de prosperar la demanda a favo r del ejido, se vea n a nte la posibi lid ad d e 

que "nos corran de aq uí". Cabe mencionar qu e, au n cuando se s ie nte n a me naza do s po r la 

demanda de los ejidatarios en contra de la UGOCP, los que se iden tifican con d icha orga nizac ión 

argumentan que ha sido s u propio tra bajo y esfuerzo lo qu e ha pe rmitido el relati vo 

desarrollo de la colonia, y sos tienen que "a hora qu e ya pusimos la luz, y que ya le va nta rnos 

casas, y la Casita de sa lud y la escue la, a hora los ejidata rio s quie re n qu edarse e l te rre no y 

aprovechar e llos so los nu es tro tra bajo" (Reyna Álvarez). 

En co ntraste, los e ntrevistados que "pagan re nta a l ej ido"9S se mostra ron co n una 

mayor seguridad sobre la propi edad de s u so lar a rgum entando qu e."es te te rre no es de l e jido" 

(Elisa Trinidad) aunque, técnicarne;rte, a l no ser ejidatarios o parientes directos, podría n 

correr la s uerte de se r incluidos e ntre los des poj ados s i es qu e la de ma nd a po r invas ió n de 

te rreno pros pera es tricta me nte e n ese se ntido. Qui e nes dicen es ta r con el e jido de igua l fo rlll a 

se s iente n ame nazados pe ro por el pote ncia l el e 1i1 óvi li zac ión social y política qu e ca racter iza a 
' i 

la UGOCP y s us s impat iza ntes, mis mo qu e s uele pe rci0'ii·se co mo vio le nto o ag res ivo . Así, 

a unqu e no parecen temer a la posibilid ad de qu e "e l e{ido" haga e fec tiva la ley e n su caso, s e 

93 Se refiere a "campesinos libres", aquellos que han pe rdid o la propiedad de la tierra o qu e no la 
recibieron como here nci a y que tiend e n a emp learse como jorna le ros. 
94 Véanse párrafos anter iores en los que se cita e l a rtículo 9 1 de la Ley Federa l de la Reform a Agra ri a . 
9S Me refiero a Bartola Cruz y Elisa Trinidad (originarios de Us ila y Yetl a res pectiva mente) qui e nes no 
tie nen ningún vínculo ele pa rentesco con a lgún e jicl a tario 
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sie nten inseguros frente a la pos ibi lid ad ele qu e los mili ta ntes ele la UGOCP incurran e n actos el e 

vio lenc ia pa ra despo ja rl os de su lote. 

Nuevo Valle Real ¿Colonia o comunidad indígena-campesina? 

Al m:irge n ele la incert idumbre que pesa sobre la poses ión y pro pi edad de los lotes en Nu evo 

Valle Rea l se id en ti fica n varias co nftls iones asoc iadas a l es ta tuto oficia l de la colonia. Por 
' . 

eje mp lo, en el im agina ri o de los habita ntes de la ca bece ra municipal exis te una suerte de 

co nfus ión ge nera li za da pu es és ta es percibid a co mo una comunidad igual que las de "los 

ce rros". Es ta pe rce pción se debe a va rios fac to res e ntre los que destaca el que los habitantes 
..... 

de V:ill <.: N~1c io 11 a l los vea n co mo "o tros" -i ndíge nas, ignora ntes o pob res- muy diferentes a 

e llo s y por lo ta nto los ide ntifi ca n con "esa ge nte qu e vive en los ce rros". Ad emás, en la 

cabece ra municipa l se co mpa rte la perce pción ge neralizada de es que es el conflicto lo qu e 

distingu e a la co lonia Nuevo Vall e Rea l de otras "co munidades" e incluso suele n adve rtir qu e 

"la ge n le el e a hí es pe li grosa", que hay qu e "tener mucho cuid ado" s i se visita ese luga r."% 

Co ns id erando lo qu e pod ría mos ll amar el este reo tipo de comunidad -predominio de la 

eco nomía ca mpes ina, se r habla ntes el e una lengua indíge na y una distancia cu ltura l con 

respecto a los núcl eos mes ti zos- la diná mi ca demográfica y socioeconómica en la co loni a 

Nuevo Vall e Rea l no co incid e es trictamente con es ta representación. Desde este punto de 

vis ta, s i bien los habitantes el e la colonia na cieron en comunidades indígenas -son hijos de 

ca mp es inos- y reproduce n algunas de sus fo rm as de organización social, como la realización 

de asa mbl eas o el tequi o,97 Va lle Real pa rec iera más bi en respond e r a la forma de una colonia 

margin a l en la per iferia de un ce ntro urbano, so bre todo por el uso del sue lo res id encial qu e le 

clan al te r re no. Pa ra la leg is lac ión ag ra ri a se trata de una co lonia ejida/; mi entras qu e desd e el 

punto de vista de l INl•:C I se le co ns id e ra un á rea geog rá fi ca es tadíst ica bás ica (AGEB) , es dec ir, 

no se le reg ist ra como unc1 loca lid ad urbana y, en re lac ión a la integrac ión te rritori al 

gubernam e nta l, Nuevo Va lle Rea l for ma parte de l mu nicipio Sa n Jua n Bautista Va ll e Nac ional 

pero 110 d <.: la cabece ra municipa l ho mó11im <1, 

% Comentarios ¡isí fu ero n hechos por el regidor de sa lud, el encargado del ce ntro de sa lud, un médi co 
co n consu ltorio privado, una sefiora que vende elotes, una de pendiente de una ti enda de abarrotes y un 
ve ndedor de hot clogs. co n los cuales sos tuve pl{1ticas in fo rm ales dura nte las es tancias ele inves tigac ión. 
97 De acuerdo con la Rea l J\caclem ia Espal'\ola, tcquio es una tc1 rea o fae na que se rea li za para paga r un 
tríbulo; es una forma de trabajo comun itario que funciona desde la Colon ia y que para el caso de la 
localidad ele estudio también adquiere el nombre de fatiga . 
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Por otro lado , e n e l mis mo Va ll e Real parece existir incertidumbre so bre s u estatuto 

oficial.90 No obs tante, a unqu e haya co nfu s iones y a lgun os res identes no tengan certeza del 

reco nocimi e nto administrativo de la co lo ni a, para e l Gob ie rno Fede ra l ha si do clas ifi cada 

desde 1998 - es to es, seis años a ntes de qu e, según co nsta e n el RAO, las autoridades agrarias 

reconocieran los ase nta mi entos hum a nos- co mo una lo ca li dad de a lta ma rginación y en 

pobreza de capacidades que, por lo mis mo, resultó e leg ible para e l PROGR ESA/O portunidades. 

Po r último, pa ra fi na lizar este a pa rtado es necesa rio s u b rayar la ex iste ncia de otro 

facto r clave e n la histori a de la formación de la co lo ni a Va ll e Nuevo Real: la neces idad de la 

pob lac ió n de ev itar e l pago el e re nta y ele procurar un patr im onio a sus hijos razones que, má s 

al lá el e la lea ltad política a l eji do o la UCOCP, ha n determinado su dec is ión ele lu char por la 

tierra, ya no para trabajarla como hici ero n s us padres, s ino para vivir e n e ll a . 

Para co loniza r e l terre no los va ll e rrea lenses tu viero n que e mpeza r a v iv ir a hí sin 

se rvicios, e n casas improvisad as, hechas de jo note, costa les (ny lon) y unas cua ntas co n lá mina, 

a lgunas de las cuales con e l ti e mpo han id o m ejorando de acuerdo a las posibilid a des de cada 

unidad dom és tica, s ie ndo la migración y IJ perte ne ncia a l PROGR ESA/Opo r tu nid ades los 

factores clave e n lo que a mejorar las co ndi ciones de vida se refi e re. Sin e mba rgo, e n términos 

gene ra les, como pudimos constatar, se r e jidatar io, avecindado o militante ele UGOCP no ex im e a 

la mayoría de los valle rrea le nses de co mpart ir la precariedad y la privación como rasgos 

distintivos de s us condiciones mate riales de exis te ncia, como se verá más adelante. 

2.2.2 La colonización del terreno 

A partir ele lo expuesto e n e l inc iso anterior, en este segundo a pa rta do m e inte resa ev id e nci ar. 

por un lado, que la te ns ió n e ntre conflicto y cooperación ha jugado un pa pel fu ndam e ntal en el 

desa rrollo de la co lo nia, tanto e n térm in os de la dinám ica socia l co n-ro de su infraestructura; y 
.,,... 

por e l otro, describir a lgunas carac te rí s ti cas de la ma nera e n que e l PROGRESA/Oportunidades 

se a rticuló en e l proceso de co lo ni zac ió n de un terreno baldío. 

El perenne conflicto en Nu evo Valle Real • , 

Desde s u fund ac ión la co lon ia Nuevo Va ll e Real se co nsid e ra "conlli ct iva" Jntc los ojos de los 

res identes de la cabece ra municipa l porqu e, co mo se acaba de ver, implicó la toma/invasión 

el e un te rreno ejicla l mJrcado por un co nfl icto agra rio. Co n e l tiempo, esta percepción ele la 

911 Por ejemp lo, e n un a vis ita espo nt~111ea a la esución de ca mp o e n Valle Nacional una d e las titul:1res de 
Oportunidades e n Vall e Real observó un mapa de l INEGI colgado en una de las paredes y se mostró 
so rpre ndid a por e nco ntrar ma rcada la loca li dad "en u n ma pa de l gobierno", sostuvo que esa era "una 
prueba" de que lo que una vez fue potrero ahora es "reconocido por el gobierno como una colonia". 
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co lonia co mo un lu gar co nfli ct ivo se ha vis to reforzada por algunos enfrentamientos 

s usc itados entre vecinos. Al mom ento de hace r el primer trabajo de campo a fin ales de 2005, 

t1na elisp uta por la obtenc ión de mater ia les para la co nstrucción otorgados en el marco del 

Progra ma Pi so Firm e'J9 res ultó se r un tema de conversación bastante socorrido entre los 

hab ita ntes de la ca becera co n los qu e sos tuve pláti cas informales o entrevistas. Por ej emplo, el 

reg id or de sa lud de l muni cipio, al soli citarl e información sobre la colonia Valle Real comenzó ...... 
po r na rrar su vers ión de ese epis~dio': ; • 

Ha habid o bas tante co nfli cto en esa colonia. Tan es así de que cuando inició el 

pro grama de Pi so Firme del Gobi erno del Estado, fu e a proximadamente como por 

mayo cuand o ll egó el programa a la comunidad, a la co lon ia Valle Rea l. Entonces 
..... 

se le entregó ce mento a mu cha s familias el e all á, ele Vall e Rea l. El problema era por 

!él grél va, tan es as í de que, cuand o se es tuvieron dividi endo las gravas, porque se 

di vidían los viajes [ ... ] en ese momento hubo problemas entre dos personas y esto 

ocas ion ó qu e hubi e ra un di sparo de arm a de fu ego él un a señora. Tuvo qu e se r 

ca na lizada has ta la ciuda d de Ve rac ruz pa ra la atención médica [ahí se encuentra 

el hos pi ta l el e te rce r ni ve l de élte nció n méÍs cerca no él !él loca lid ad] en dond e 

afortun adame nte tod o sa li ó bien pa ra la se ñora, pe ro que, pues es tos pequ eños 

prob le mi téls se han dado en la co lonia (Lui s José Anton io, 30 años, res id ente de 

Va ll e Nac iona l). 

Los testi moni os el e algun os va ll er rea lenses co in cid en co n la ve rsión de l reg idor el e 

sa lt1 cl: a mecl iaclos de 2005, cuand o ll egaro n a dis tribuir los ma te ri a les del Program a Piso 

Fi rme, los vec in os se enfrentaron y la viol encia esca ló al punto el e los disparos. Las personas 

ent rev istadas ct1entan que, justo en e l mome nto en que se efec tuaba la repa rtición el e 

mélte riales, dos hombres - t111 0 de la l JGOCP y el otro del e jido- se hicie ron de palabras a l no 

es tar de ac ue rd o co n e l o rd en de rep,=ir ti ción; por e ll o forcejea ron y un dispa ro hirió por 

accidente a un a se11ora, qui en es tabél obsei-va ndo el pl e ito igual qu e otros vec inos y los 

emp leados del Gob ie rn o del Es tado. Esta disputa por los mate rial es pe rmite advertir que en 

Nuevo Valle Rea l la lea ltael polít ica sea a l ej ido o a la UGOCP no só lo es re leva nte en té rminos de 

la pos ibili dad de aseg urar la pro piedad de l lote ta mhi c'.' n cua ndo se tra ta de es tablece r quién 

tie ne más de recho ,1 rec ibir apoyos gube rn a 111 ent,1 les qu e, en es te caso, pueden marca r un a 

diferencia s igni fic,1tiva en lc1 in frn es tru ctt1 ra de lc1 viviend a. Cabe resa lta r qu e, en el co ntexto 

de Nuevo Va ll e Rea l, co nstrui r unzi vivi e11dc1 adqui ere es pec ia l re leva ncia en la medid a en qu e 

9 'J El progra ma Piso Firme fue a ni ve l estata l y co nsistió en la reparti ción de materi al para qu e, en 
co njunto co n tr.1b ajo co munitario, se puclie1·a pone r pi so de ce mento en los hoga res el e alta 
marginación. 
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"habitar" e l lote re prese nta una ve ntaja e n el µro ceso de re negociación qu e se dio a partir d e 

la demanda por invas ión que "e l ejido" puso a med iados de la década de 2000 . De a hí qu e sea 

pos ibl e s uge rir qu e e n Vall e Rea l µe lear µor un rec urso co mo la grava se vincul a direc tam e n te 

con la neces idad ele reivindica r que se ti e ne de recho a la propi edad de l lote ocupa do en la 

co lonia. 

Ad e más ele los ep isodi os el e viol e ncia que se ha n da do en Vall e Real, como e l ba lazo a 

una señora, e l qu e "ge nte de la UGOCP" res id a e n la co lo ni a ge ne ra, tanto e n los hab ita n tes el e la 

cabecera municipa l como en los resid e ntes de la lo ca li lbcl qu e se dec la ra n lea les ;,i l ej ido, la 

percepción de que se trata de pe rsona s "v iol e ntas " o "agres ivas". Ello porqu e es tar a fili a d o a la 

UGOCP, en e fecto, requiere la participac ió n activa e n su agencia, lo qu e imp lica no só lo la 

asistencia a eventos dond e se reúnen co n los líd eres - co m o la Conve nción a nual e n Ti e rra 

Blanca, donde Margarita Montes celebraba e n grande con los e mpl ea dos de la organizac ión y 

los afiliaclos- 100 también e l a poyo en marchas, protestas o las tomas de tierras. Si bien des de el 

punto de vista de lo s vall e rrea lenses qu e milita n con la UGOCP los medios utili zados por la 

organizac ión so n cons id erados pacífi cos y o ri e ntados a la justicia soc ia l, µa ra a lgun os 

residentes que, aun s in ser ejidatarios cl ec lélran s u lealtad "al e jido", las prác ticas el e los 

res id e ntes vin cu lados con la uc:o cP se asoc ian co n la viole ncia y la imposic ió n, se di ce, "110 

res peta n la ley" (Elisa Trinid ad). 

Otro e nfre ntami e nto e ntre vecino s de Va ll e Real bas tante com e nta do a nive l loca l se 

dio en el año 2002, e n la Casa de sa lud, cua ndo ll ega ron e nvi ados de la SEDESOL a efectuar una 

rectificación del padrón ele be ne ficiario s de l PROGRESA qu e, jus to ese a 110, camb ió de nombre a 

Oportunidades. Dicho enfrentamiento, a l igua l qu e la di sp uta por los ma teria les de l Progra ma 

Piso Firme, responde a la división entre las titulares: que es tán con e l e jido y con la UGOCP 

(véase Cuadro 3.1). Antes de profundizar en los deta lles de este e nfrentamie nto e ntre 

titulares considero necesario describir a lgunos aspectos para e nte nde r la mane ra e n que 

PROGRESA/Oportunidades se insertó en la diná mica social de Vall e Real, e n particul ar, 

reconstruyendo la historia de cómo se ed ificó la Casa de sa lud. 

• 1 

100 Se dice que se mataban dos o tres reses y que ha bía bebid a pa ra todos, adem ás del transporte 
garantizado de ida y vue lta. 
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Cuadro 3.1 Fecha de al ta al PROGRESA / OPORTUNIDADES. 

Alio de al ta Eiido UGOCP Ninl!una TOTAL 

1998 so 70 27.3 48.6 

2001 14.3 9.1 8.6 

2002 7.1 9.1 5.7 

2003 9.1 2.9 

2006 28.6 30 45.5 34.3 

Total •--:· 100 100 100 100 
' Elahorado con i11for111aci ú 11 cl~1 ~e ''."' 200H y la S1•:llléSO I .. 

La cooperación y el programa PROGRESA/ Oportunidades 

A pesar de la marca da divi sión internzi de cortej.lO líti co, los vallerrealenses han sumado 

es fue1·zos para dotar é1 la locJ lidacl con la inf'rJestructura y los se rvicios ele corte urbano con 

los que cuentJn. Así, a pesa r el e las di sputas entre vecinos, y como resultado el e la so liclar icl acl, 

en poco m enos el e dos décadas (1992-2009) el potrero se transform ó en una co loni él 

habitJcionzil en IJ que residen ziprox imaclamc nte 300 perso nas y en la que operan una Casa el e 

sa lud , un Kíncler y un él Escuela Primaria Rurél l "Tierra y Libertad", mismas qu e, sabemos, se 

const ruyero n co n el objetivo el e pod er contro lar, " lo más direc tamente pos ibl e", el acceso a los 

"a poyos" que el Gobierno Fed eral, desde hace más ele una década, distribuye a la pob lación 

rural a t ravés de l PROGRESA/O portunidades. Cabe d es tacar que al momento el e hace r el traba jo 

de campo (e ntre 2005 y 20 09) la recopil ac ión ele elato s se enfocó en la vertiente sa lud del 

Programa OPORTUNIDADES, el hecho de la ex istencia del kíncl er o la escue la primaria también 

ti ene (Jlll' ver rnn 1<7 presencic1 de dicho progrc1ma en la locc1 lid ad ele es tuclio .1111 

En 1998, unos cinco o se is afi as desp ués el e la toma / invas ión el e tierra, fu e cuando por 

prim c r,1 vez ll eg<7ro n <7 l c1 colo nic1 Nuevo Vc1lil' Real los encuestadores el e lc1 SEDES0L con el fin 

de id entifi car benefi ciarios ele la política soc ia l, lo cual signifi ca que desde esa fech a 

PIWGRl, SJ\ 
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asamblea" y "por mayoría de voto", quienes ocuparían los "cargos" qu e requiere 

PROGRESA/Oportunidades: primero las "promotoras", y po co tiempo más tard e, un a vez que se 

construyó la Casa de salud, la "auxiliar", quien contro la la "libreta de firmas" que func iona 

como registro de las asistencias de las titulares a las actividades que, pa ra la vertiente de 

sa lud, exige dicho programa. 111 ~ En este se ntido, desd e qu e ll egó a L:i co lonia, 

PROGRESA/Oportunidades ha implicado la im posición ele una jerarquía entre vecinas -las que 

ocupan cargos del PROGRESA/Oportunidad es sobre las Litu lares que no- qu e otorga a unas 

poder sobre otras e n la medida e n qu e la din {111 1ica de funcionami e nto d e l programa exige de 

parte de las que tienen cargo la vigilanci a sobre las demás, lo cual, e n última in stancié!, 

repercute en la posibilidad de rec ibir o no la transferencia mon e tari a bimestral o bien en la 

permanencia en el progra 111a. 

El sigu iente fragm ento el e e ntrevista a una de lé.l s res id e ntes que fue titu lé.Ir d esd e el 

principio, militante ele UG0CP y quien ocurara por prim e ra vez e l "cargo" ele "pro111otora de 

educación", ofrece una versión sob re las ca usé.I s por las cua les se construyó la Casa de sa lud y 

la manera e n que se elecielió emprender ese proyecto: 

Desde e l 98 está la Casita ele salud. ¿Có mo se construyó? Pu es la m e ra ve rd ad 

sa lió pues de mí diciéndol e a las co111pafieras. Porque yo e ra la promotora de 

ed ucación [ ... J Fuimos [a Valle Nacional] a l curso que vino e l prom o tor a darnos 

de Oaxaca. Ento nces nos dijo qu e todos los que tuvie ran Casita de sa lud le iba a 

ll ega r la papilla y e l medicam e nto, ya sea parace tamol, para la tos, prim ero daban 

para la tos y todo eso, para la gripe. Entonces yo hice una reunión con mi 

presidente de la colonia y con los beneficiados y con todos lo que no tenían, este, 

e l programa, pues gracias a Dios he s ido muy ap rec iada por mi co lonia ¡ ... ¡ 

Entonces ellos hicieron caso él lo que yo les propuse pues, que có m o íbamos a .,... 
dejar ir los apoyos que venía del p rog ra ma a otro la do, al Centro ele sa lu d de Vé1 ll e 

[Nacional]. Si e l Centro ele Sé.l lud el e Vé1ll e [Nacional! no nos apoyaba con 

medicamento, cua ndo te nemos calentura tenemos que comprarlo, cuando 

tenemos tos tenemos que co111pra r1~: lfotonces, lo que iba a hacer e l Centro de 
1 

.;.. 
sa lud, pues yo soy muy franca para hablar y se los digo en su cara a mis 

compafieras, nunca le digo por detrás a lgo. Entonces yo se lo dije, que lo qu e iban 

1º2 En el diseño del PROGRESA/Oportunidades, bajo e l criterio de corresponsabilid a d se requi e re de las 
titul ares, ade más de cumplir con la as istencia a las ses iones de la comunicación educativa y otras 
act ividades (como e l cuidado de la sa lud fami li a y e l que los hijos puedan m a nte ner la beca), que se 
roten los cargos de promotoras y, más recientemente, vocales de educación , a limentac ión, sa lud y 
control y vigilancia. A nivel loca l aparecen como "cargos" y están ins pirados en la figura del promotor 
comunitario cuyo propós ito es optimizar el presupuesto federal reduciendo la inversión en costos, por 
ejemplo, para la profesionalización del personal de sa lud. 

11 8 



a hace r a ll á e ra pu es qu edarse con el medi ca me nto co mo sie mpre lo han hecho. 

Enton ces, es te, qu e hiciéra mo s la ma nera y e l sacr ificio. Entonces en ese día 

le vantamos un ac ta po r todos los compa fi eros, un ac ta de asamb lea firm ada por 

e l pres id e nte de co lo nia, por los integra ntes del progra ma y por todo s los 

colonos, qu e 110 é rélmo s mu chos, é ramos 36. Entonces todos e ll os firm aro n y de 

acue rd o, y este, y dijim os qu e nada más se ci aba el e p lazo 15 días pa ra coop e rar 

ele a 50 pesos, qu e ~an 
1
50 pesos el e aqu e l e nto nces. Entonces coope ra mos de a 

50 y e mpeza mos a hace r hti e-s tra Casita de sa lud, y como no nos alcanzó los 50, 

luego coope ra mos .otros 20 pesos [ ... ] Y fu im os a pedirle a poyo a l municipio pero 

no nos dio (Rey na Álvarez, 42 afios, res id ente de Valle Real). 

No cue nto co n otras fue ntes que pe rmitan corroborar la fecha en que según Reyna 

Álvarez se leva ntó la C~sa de sa lud, es dec ir, s i fue e n el mismo a ño e n que la loca lid ad ingresó 

e n e l padrón el e ben e fic ia rios de PROGR ES A. Lo q ue s í pudim os co nstata r es que su construcción 

imp licó una negociación y un consenso e ntre vec in os con di s tinta lea ltad política loca l ya qu e 

los testimo nios de a lgun os res ide ntes qu e se dec lara ron e n favor del ejid o (como Elisa 

Trinidad e Is mae l Furtino) co in cide n co n la ve rs ió n de Rey na Álva rez e n el sentido de ha be r 

ten id o que "aco rd ar e n asa mbl ea" y "coope ra r e nt re todo s" (fuese co n dine ro o co n tra bajo) 

para leva nta r la Casa de sa lu d, gui ados por e l inte rés común de rec ibir se rvicios de parte de l 

go bie rno direc ta me nte e n su localidad. 

De ac ue rdo co n nu es tros prop ios cá lculos, para e l a ño 2002 la Casa de sa lud ya te nía 

un par de años funcionando e n la co lonia . Reco no cid a por la Secreta ría el e Salud (S SA), s u 

objetivo, por un lado, es e l de di s tribui r a la pob lac ión a bie rta a lgunos med icamentos que 

forma n pa rte de las es trategias de l paq uete ese ncia l de se rvicios de sa lud (PESS); y, e n el caso 

de las titul a res del PROGRESA /Oportunidades, se trata de l lugar e n el qu e, ade más de registrar 

la as iste ncia a la consulta médica (para co ntrol de peso y ta ll a, por ejemplo), se da n las 

ses iones para la co municac ión edu ca tiva qu e so n requ is ito para qu e la familia pueda 

pe rm él neccr en e l progra ma. La res pon sa bilid ad de los servicios ofrecidos por la Casa de sa lud 

recae n e n la a uxiliar ele sa lud , una de las titul a res que no rec ibe un sueldo por e ncargarse de 

tareas co rn o medir la ta ll a y e l peso, tomar la tempe ratura y la presión y di str ibuir algunos 

medi ca me ntos a !él pobl ac ión de la co lonia, como a na lgés icos, desparas itantes y 

comp le me ntos vitamín icos, indepe ndi e nte me nte de qu e fo rmen o no parte de l padrón de 

be ne fi cia rios de l Oportunid ades, ni por coo rdina r la s ses iones para la comunicación 

educa tiva; y e n la e nfe rm e ra, una e mpl eada de la SSA que a l me nos una vez cada dos meses 

vis ita la loca lid ad pa ra distribuir medicamento, leva ntar muestras de Papanicolaou, dar 
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asesoría médica y revisar la libreta de firmas en las que consta la asistencia de las titulares a 

las actividades del programa. 

Cuando se realizó el primer trabajo de campo en 2005 la Casa de salud medía 4 por 4 

m2, tenía piso de cemento y paredes de madera, techo de palma, y por dentro se dividía con un 

muro para separar un escritorio del lugar donde estaba una báscula y una plancha para 

auscultar; también contaba con un mueble donde se guarda el medicamento y propaganda 

para el cuidado preventivo de la salud. 

Aun cuando fueron la iniciativa, el trabajo y la inversión monetaria de los residentes los 

factores clave que permitieron esta-construcción el reconocer la Casa de salud en Valle Real, la 

SSA les proporcionó el escaso mobiliario con que cuenta, además de que regularmente 

distribuye medicamento, complementos vitamínicos y las papillas (para niños menores de 3 

años y mujeres embarazadas o en lactancia) y también se ha encargado de darle a la segunda 

auxiliar de salud (Alma Naranjo, 41 años) un par de capacitaciones en la ciudad de Tuxtepec y 

una "pequeña gratificación" por su trabajo ("un pago de unos 500 p~sos de cuando en 

cuando"). 

Al interés por controlar lo más directamente posible "los apoyos" otorgados por el 

PROGRESA/Oportunidades que algunos residentes entrevistados señalaron como motor para 

levantar la Casa de salud hay que añadir que se corroboró' la relación de desconfianza mutua 
¡ 

entre algunas habitantes de Valle Real y el personal que labora·~·n el Centro de Salud de Valle 

Nacional cabecera a la que Reyna Álvarez hace alusión en el fragmento de entrevista citado en 

párrafos anteriores. En una plática sostenida con el entonces encargado del Centro de salud 

en su oficina señaló que Valle Real era "una colonia de gente que busca problemas" y que, 

cuando otro médico ocupaba su puesto en el Centro de salud, los colonos de Valle Real "lo 

tomaron impidiendo que por aproximadamente durante quince días se pudiera dar servicio y 

afectando a otras personas". Sabemos por Reyna Álvarez que, en efecto, algunas de las 
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titu lares partic iparon e n la tom a de l Ce nt ro ele sa lud a pa re nte me nte pres ionadas po r la 

primera aux ili ar: 

¡ ... J e ll a nos invo lu cró e n un prob le ma de l Ce ntro de sa lud , donde e ll a d ijo qu e los 

q ue no íbam os a cump lir a ir a a poya r a l Ce ntro de sa lud para qu e sacaran a l 

doctor y a la qu e e ra la in tende nte, es la inte nd e nte todavía del Centro de salud, 

nos iban a poner fa lta a la plát ica de sa lud, que la e nferm era así había dicho. 

Entonces pu es nosotros obedie ntes nos fu imos, y por andar e n la bu lla de ahí, e l ·~· t 
doctor pu es nos pu so un;i , d_e ma nda judicia l. Has ta ahí ll egó por culpa de la 

a uxiliar que dijo que te nía mos que cumpli r y esa de manda pues está. Y así, esa 

de manda no sa be mos si yc1 term in ó o s i tod avía la te nemos vige nte (Reyna 

Álva rez, 42 años) . 
..... 

Será e n e l próximo capitul o do nde me dedi ca ré a un a ná li s is de la ca lidad de los se rvicios qu e 

se ofrece n a ni ve l loca l. Po r e l mo me nto bas ta co n seña lar qu e, s i bie n a lgunas titu lares qu e 

participaron e n la to ma de l Cen t ro de sa lu d decla ra ron es ta r de acue rdo e n la pertine ncia de 

exigir un a mejora e n la ca lid ad de los se rvi cios de sa lud qu e reciben por parte de l Ce ntro de 

sa lud de la cabece ra municipa l, también ma nifes taron ha be rlo hecho presionadas por la 

primera a uxiliar el e sa lud qui e n, por razo nes qu e no quedan claras, condicionó s u 

participac ión. Lo a nterior es indica tivo de qu e qui e nes ocupan un ca rgo e n la estructura qu e 

se imp o ne e n las loca lidades dond e op e ra e l Oportunidades ti e nde n a uti lizar ese pode r - e l de 

decidir qu é fa mili as rec ibirán la transfe re ncia mon e taria bimestral ava la ndo su as iste ncia e n 

las act ivid ades de la Casa de sa lu d- para fin es que se a le ja n de los obje tivos de l progra ma. 

Tomando e n cuenta que la prim era a uxi li a r de sa lud, co n la qu e a lgun as titul ares 

entrevis tadas qu e milita n co n lJGOCP d ij e ro n "ha ber te nid o problemas" (Rey na Álva rez, 

Caro lina So ler, Roberta Arteaga y Alm a Nara nj o), e n e l Censo 2008 dec laró estar co n la UGOCP, 

es pos ible supo ner que, a pesar de que en Va ll e Rea l parecen ex is tir dos grupos bi e n 

conso lidados -l os q ue está n con e l ejido y los que es tá n con la UGOCP-, ta mbié n se clan 

divisiones a l inte rior ele los dos bandos. Por otro lado, la toma del Ce ntro de sa lud e n la que las 

titulares ele Vall e Rea l s upu es ta me nte tuv ie ro n un papel protagó ni co, de acue rdo co n lo dich o 

por e l e ncargado (e.g. no asoc ió a o tra loca lid ad co n e l hecho), permite pe nsa r que, a nive l 

loca l, cua lqu ie r reivind icac ión socia l qu e invo lu cre actos de protes ta pa ra e je rce r pres ión e n la 

búsqu eda de l derecho constitucio na l a rec ibir se rvicios de salud de calidad, como e n este caso, 

t ie nd e a ser percib ida co mo un me ro ac to el e v io le ncia, sob re todo s i es ll evado a cabo por las 

habitantes el e un a loca lid ad e n la qu e con re lativa frecuencia se da n e nfre ntami e ntos e ntre 

vecinos. 
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Habie nd o descri to la ma ne ra e n q ue la co nsl ru cc ió n de la Casa de sa lud e n la co lo nia 

Nuevo Va lle Real es e l res ultado de un a dec is ión co lect iva pa ra in te n ta r co ntro lar lo rn ós 

directa me nte pos ible "los a poyos" que se d is tr ibuye n e n el ma rco d e l 

PROGRESA/Oportunidades, lo cua l impli có la imp osic ión el e un a je ra rq uía e n t re vec inas, a 

continuación me dete ndré e n un e nfre nta mi e nto e ntre ti tul a res sucedi do e n e l a110 2002 e n la 

Casa el e sa lud. El tras fond o el e di cha di s puta es la di vis ión in te rn a de la co lon ia as í co mo e l qu e 

los representantes de l gobi e rno (e.g. e ncues tadores, e nca rgados de di s t r ibuir ma te ri a les de 

construcción) hayan a tes tiguado el e nfre nta mi ento. 

Una vecina de Nuevo Va ll e Rea l dice que e l pl e ito e n la Casa de sa lud fu e po rque , 

"cuando llega ron los muchachos a ce nsa r, las de l ejido qu e ría n qu e e l m uchacho ce nsa ra 

prim e ro a e llos" (Roberta Arteaga) razó n po r la cua l, según la mis ma fue n te, "e m peza ron los 

gritos y e l muchacho se as us tó y se fu e, y ya no se pudo te rmina r de ce nsar a todos e n la 

co lonia". Otra de las res ide ntes, Ca rolina So le r, q uie n e n 200 5 e ra la pro moto ra de edu cac ió n 

de l Progra ma Oportunidades y en 2009 ocupaba un cargo e n e l co mi té loca l recono cid o po r la 

UG OCP) e n e ntrevista dio s u ve rs ión sobre ese e nfre n ta mie nto e ntre titul a res: 

Sola mente por un confli cto en tre dos pe rson as se hizo gra nd e y pues las pe rson as 

que vinie ron de Oportunidades se fu e ron. Cua ndo vinie ro n esa vez tuvie ron u n 

pequeño problema a hí e n la Casa de salud, entre la a uxiliar, porqu e 

a nteriorm e nte, la que es ta ba ante riorm e nte, años a trás, y es te, co n otras 

be neficiarias. Y ya se empeza ron a agarra r a hí y ya des pu és mejor los se ño res q ue 

venían de Oportunidades lo qu e hi cie ron fu e retira rse. Nada más ce nsa ro n cua tro 

personas, nada más, y e l res to qu edaron a fu e ra (C a rolina So le r, 33 años, 

residente y titular) . 

Al preguntarle por las ca usas de l desacue rd o e ntre la a nte ri o r.a uxilia r de sa lud (Es the r 

Jiménez Refugio) y algunas titula res Ca1"olin a So ler res pondió: 

Porque con la a uxiliar ante rior se ll eva ba la ge nte muy poco. De po r s i co n las 

personas qu e e n esa ocasió n tu viero n probl e m·as, pu es de po r s i no se ha bía n 

podido ll eva r, o sea, más bi e n no se han ,podid o ll eva r has ta la fecha de hoy. So n 
1 

personas que no, no sé, ni por un lado ni po r ·el' otro cede n, por eso so n pe rso nas 

que, de por s i no, no se ha n ll evad o bie n. Y pn es la ve rd ad desco nozco los motivos 

por los que empezó e l probl e ma porq ue yo cua ndo ll eg ué ya la ge nte se estaban 

yendo. Cuando yo ll egué a la Casa de sa lud, cua nd o yo ll egué a hí, ya las pe rson as 

ya ha bía n levantad o todas s us ma le tas, ya se iba n. Y po r más qu e les hab la mos, 

les dijimos que no se fu e ra n, s í, nosotros les dijim os q ue no se fue ra n, qu e se 

quedara n, que, qu e e llos, según po r s u segurid ad de e llos m is mos se fu ero n 
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cuando en rea lidad ru es noso tros les d ijimos que si tenían problemas la auxiliar 

con las perso nas, co n las titulares, pues eso no les competía a ell os porque a ell os 

nos les iba a pasar nada, que ell os es taban seguros, no, no iban a hacer nada. Pero 

de todas maneras ell os mejor se fu eron y ya no censaron a las demás personas y 

por eso es que ell as quedaro n afuera 

Alma Naranjo, la segunda auxi liar de salud, evad ió ofrecer una respuesta sobre el 

co nfli cto dado con la rec tificaci&n d~ 2002. Por su parte, en entrevista Reyna Álvarez sostuvo: 

¿Qu é pasó? Qu e hay una 'séñora que se llama Arcadia Inocente, y este, pues le fu e 

a avisa r al pres idente que era de la co lonia. Y vino el presidente con las demás 

seño ras de Vall e (Nacional] , qu e v iven en Valle (Nacional] y que ti enen su cas ita 

aquí y querían qu e se cen sa ran. Ento.oces all í empezó el problema y ya no se 

pudiero n ce nsa r ni las que viven aquí en Vall e Rea l ni las que venían de Vall e 

¡ Nac ional]. Porque todas qu erían censarse, porque no más por tener su casita en 

Va ll e Rea l [ ... 1 tienen casa aquí pero viven en Val le !Nac ionall y querían sacar el 

programa como si vivieran aquí ¡ ... l Nosotros no nos opusi mos, la que se opu so 

fue la auxiliar ¡ Esther jim énez Refu gio ¡ y elijo qu e no era ju sto porqu e ell os no 

v ivían aq uí, ell os no sufrían las co nsecuencias que nosotros es tábamos sufr iendo, 

qu e no teníamos lu z, que no teníamos agua, que no teníamos cam ino ¡ ... ·¡ qu e no 

teníamos nada ele eso. Entonces ell as ta mbién qu erían tener el programa pero no 

vivían él quí y por eso se hizo el con fli cto y nomás se ce nsaron cu atro señoras qu e 

v ivían en Val le !Nacio nal¡ . Pero ya ahorita, por, por ver el program a que ya lo 

t ienen, ya v iven aq uí en Valle Rea l, se tuvieron que venir a vivir aquí a Valle Rea l 

porque se les dijo claro que si no se venían a vivir pues, este, pues no podíamos ir 

av isa rl es has ta su casa pu es, bajar si es taba ll ovi endo, irles a dec ir que iba a haber 

pl át ica, que iba a haber fatiga. La qu e era vocal se molestó y dijo que ya no iba a 

élV isa rl e a tocios, que ell a nomás iba av iszi r a las que vivían en Valle Real y los que 

no vivían en Va ll e Rezi l pu es era su problema y as í pasó. 

Toman do en cuenta es ta ve rsión el e los hechos es posible suponer que, más all á de las 

re ncill as perso nales qu e pudieran ex istir entre la auxiliar y algunas beneficiarias, el 

en frentami ento dado en !él Casa el e szi lu d en 20 02 expresa la división interna de la colonia que 

ha inf'luido en la te ndencia a argumentar que es la lea ltad po líti ca -ya sea al ejido o a la UGOCP

lo que defin e qu é famili as tie nen derecho a rec ibir los apoyos gubernam entales. Para la hij a el e 
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un ejidatar io de Vall e Nacional 11u qu e e n prin cipi o milita ba co n la UGOCP es claro que lo que 

s ucedió e n la Casa de sa lud : 

Tiene qu e ver co n e l co nfli cto ;:igrar io en qu e hay dos partes e n la co lon ia, hay dos 

partes de ge nte. Hay uno qu e está con e l e jido y lrny un o que está con la 

organizac ió n que es la UGO CP. Entonces s i la ge nte de l ejido sabe de que vienen 

a lgunos sefio res acá a Va ll e Rea l, lo qu e hace n es av isar a l comisar iado ej idal y ya 

no lo de ja n pasa r. O sea, do iía Arcad ia In oce nte se e ncarga ele eso, dofi a Lina, don 

Dav id juá rez, do fia lvette, e llos está n co n el ej id o y e ll os so n los que se encargan 

de ir a av isa r cua lquier progra ma que llegue aquí. No lo deja n pasar porque dicen 

qu e noso tros no tenemos derecho a ningún programa porque, este, nosotros 

so mos de una orga nizac ión y por lo ta nto no te ne mos d e recho a lo qu e v ie ne d e l 

be ne fi cio de gobie rno ( ... ] porque noso tros no hacemos va le r a l ej ido, ¿me 

ent ie ndes? Nosotros no hacemos va ler al ejido, que s i nosotros hici éramos valer 

a l comisa riado e jiclal e ntonces sí (Reyna Álvarez) . 

Según e l tes timonio de Rey na Álvarez di cho co nfli cto no só lo in vo lu cró a las titu lares 

ya que también participó e l pres id en te el e colonia: 

No censaron, no. Apenas ha bían aca bado de ce nsar a todos los que teníamos 

Oportunidades, e nton ces é ra mos 30, e nton ces nos ce nsó porque ya tres tambi é n 

ya se hab ía n ido, q ue se fueron para e l norte y de ja ron s u prog ra ma. Entonces de 

los 30 nos censó, te rminó el e censa mos y todo y tu e cu a ndo e l pres id e nte ele la 

co lonia, qu e e ra Isaac Ra mos, empezó a inte rvenir y les dijo que ya no siguiera 

ce nsa ndo, qu e é l no debe ría de, es te, de censa r a llí e n la Casa el e Sa lud, q ue por 

eso había una oficina de juntas aquí e n la co lon ia, para qu e todo e l pu e blo se 

censara ele la co lonia Va lle Rea l. Y es te, y po r eso los 11:uchachos dijeron que e llos 

no venían a, es te, a provocar conflicto ni tene r proble mas ni nada, qu e e ll os lo qu e 

iban a hace r es cerrar su mochila e irse. Y es lo qu e hici ero n, se fu e ron. Pe ro e ntre 

las ge ntes qu e no se habían ce nsado había ge nte de l ej id o y había gente de la 

organización. Entonces la gente ele !.a ,organ izac ión se quedó e n la Casa el e sa lud 
1 

con sus pape les, espera ndo que e l muchadro tal vez iba a reg resar, y la ge nte del 

e jido lo s igu ió hasta donde é l se fu e a dormir o a quedar, quié n sa be dó nd e lo 

siguieron, s i a l hote l o a dó nd e, o a l municipio [ ... ] Y sí se censaron cuatro 

personas. Ellas es tán co n e l e jido y e ll os s í se ce nsaro n pero toda la de más ge nte 

103 Césa r Álva rez, ej ida ta rio de Vall e Nacional cuyo nombre y firma consta e n las actas del RAO, al 
fallecer heredó el título a la madre de Reyna, do1ia Anas tas ia quien, a l morir víctima de l cánce1·, legó a 
su hijo menor, qu e ll eva ba e l nombre ele su padre, el título ele cjiclata ri o. 
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que está con nosotros no se censaron, porque ellos se lo llevaron pues, ellos se lo 

llevaron, ahí si no sé decirle yo si para el ejido, para el hotel donde ellos dormían 

o para otro lado, ahí sí no sé. 

Las versiones expuestas por Reyna Álvarez y Carolina Soler coinciden con la información 

pública de dicho programa que está disponible en su portal de internet en el sentido de que, 

efectivamente, en 2002 únicamente ingresaron cuatro titulares (véase Cuadro 4 y Anexo 4). 

Entre el conflicto y la cooperación ' . 
Los datos expuestos en los incisos anteriores permiten identificar los polos de conflicto y de 

cooperación que caracterizan la dinámica social de la colonia Nuevo Valle Real. De un lado, el ..... 

enfrentamiento entre titulares que influyó en el proceso de levantamiento de datos para la 

rectificación del 2002 revela la tensión basada en el conflicto fundacional de la colonia que se 

expresa en la constante reivindicación de quien tiene más derecho a recibir apoyos 

gubernamentales -los que están con el ejido o los que están con la UGOCP-; y de otro lado, es 

claro que para construir la Casa de salud y mantenerla los habitantes de la colonia han tenido 

que "ponerse de acuerdo" y "cooperar", lo cual, desde nuestro punto de vista, expresa una 

voluntad común para mejorar sus condiciones de vida. Así, a pesar de las tensiones entre 

titulares (algunas originadas por motivos personales y otras provocadas por el conflicto 

fundacional) es palpable el esfuerzo constante y compartido que al cabo de los años ellas y sus 

familias han invertido para mejorar la Casa de salud, y con ello, "mantener el programa". De 

hecho, para el año 2009, fecha en que se realizó el tercer trabajo de campo, con un apoyo en 

forma de cemento de parte del Ayuntamiento Municipal que empezó a gestionarse desde 

antes de 2005, y otra cuota por parte de los residentes, se construyó una segunda Casa de 

salud en el mismo lote, más amplía (7 x 9 m2), con piso y paredes de cemento y techo de 

lámina, que conserva el mismo mobiliario pero con un incremento de sillas pues en la nueva 

Casa de salud ya caben las 44 titulares de Oportunidades registradas en 2008. 
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Así, el ce ntrar la atención en la Casa el e sa lud pone en ev id encia la importa nte 

influencia del programa Oportunidades, no só lo en e l proceso de colonización del terreno, 

sino también en la dinámica socia l de la co lonia. La presencia de dicho programa en Nu evo 

Valle Real ha implicado la imposición ele una jerarquía entre las vecinas que son titulares y ha 

ll egado al punto de la aparente coerción ejercida por la primera auxi lia r de salud sobre las 

mismas para ciu e participaran en la toma del Centro de sa lu d de Va ll e Nacional, una actividad 

que no coincide con las tareas qu e se le asignan para cump li r los objetivos del programa. Esta 

forma de ejercer el poder derivada de la prese ncia de Oportunidades ya ha sido documentada 

co mo un efecto in es perado del programa en otros trabajos de invest igación (Aeby: 2004; 

Sesia 2001 y 2002). 

A la jerarciuía entre titulares hay qu e aiia dir qu e la presencia de 

PROGRESA/Oportunidades genera dos estra tos socioeconómicos: uno compuesto por las 

unidades domésticas que forman parte del padrón y otro por aque llas que quedaron al 

margen. Lo anterior debido a que la transferencia monetaria que reciben las familias inscrita s 

significa una diferencia sustantiva en el ingreso de las unid ades domés ticas en Vall e Real. 

De igual modo, esta r in sc ritos en el padrón de beneficiaro s de 

PROGR ESA/O portunidades ha rep ercutido en la infraestructura de las viv iendas pues los 

recursos monetar ios obten id os tiend en a invertirse para mejorar la vivienda, como se revela 

en el sig ui ente fragmento de entrevista: 

Los apoyos han siclo pues para apoyarnos bastante en ed ucac ión , pues para 

comprarles los za patos, los uniform es a los nii'ios. Pero no tocias las veces que 

vi ene el programa vamos a comp rarl es ropa sino pues, este, muchas personas 

está bamos, a lgunas te nían su cas ita de lámina de cartón, otros de nylon, otros 

nom ás as í de nylon co n co hij a, ce rcado nom ós así con puPO costa l de azúcar, de 
.,... 

har in a, qu e pues un o va a comprar pues a peso, dos pesos los costales. Sí, así 

estábamos. Pero en aquel entonces [ ... J nos pusimos a platicar, tuvimos 

reuniones y de tocio, y dijimos que, este, que no el apoyo nada más era para 

comprar zapatos y uniformes cada dos 'rñe.ses que ll ega ra sino qu e, en un apoyo 
¡ 

.;.•~ 
qu e viniera, bueno, cuando llega así que le ll ega a algunas co mpa i'i eras el e 800, 

de 1200, ele 1600, de 2000, de 3000, pues que vierzrn la manera de no seguir 

viviendo en la mism a situac ión ya que el gobierno estaba apoyando por esa 

manera, este, compraron sus lámin as de un ja lón. Qu e creo que el go bierno no se 

iba a mol esta r [ ... ] nosotros nos pus imos un acuerdo de qu e [ ... ] íbamos a salir 

ade lante, de que nu es tro s hijo s iban a tener una mejor casita para dormir y todo 

eso, y que fueran comprando su cama, sus sillas, sus mesas los que no tenían. Y 
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así lo vimos. Prueba ahí está una sefiora que vivía pero pues pésimo, pésimo, y 

ella en un apoyo que le vino de 800 se compró 8 hojas de lám ina e hizo su casita. 

Así lo hizo dofia Eulalia, así lo hice yo, así lo hizo Alma, as í lo hicimos varias 

compafi eras, las que quisimos sal ir ad elante (Reyna Álvarez). 

Constaté también que el he~ho de " no formar parte del programa" ha provocado que 

algunas famil ias se resistan a co9¡ierar en las actividades que son promovidas por el sector 
. ' 

sa lud, como el saneamiento básico a11hbi~ntal, ya que se +es perciben como parte de las 

ac tividad es que las titulares rea lizan a cambio de una transferencia monetari a; o bien, que 

as istan co n mucha m enor frecuencia a la Casa de salu d en bu sca ele asistencia médica aun 

cua nd o la co nsigna es o frece r el servi cio a pobl ac ión abi erta (es to tambi én ocurre en San 
-4. 

LucZts A1-royo Pa lo m o, véZtse Aeby 200 4). 

l l ast,1 aq uí ll e pr ese ntad o algu11os datos qu e permiten id entifi ca r cómo la dinámi ca 

interna ele 1<1 colo nia Nuevo Va ll e Re.i l SL' ca r c1c teri za po r la tensión entre el conflicto y la 

coope 1·c1ciún. Vimos qu e IZI lea ltad polí tic1 es tá en el fondo el e los conflictos entre vecinos y qu e 

se exp r esa en la 1·e ivindicac ión sobre qu ié n ti ene más derechos a rec ibi r los apoyos 

gubername nlél les; y ta mbién qu e, él pesar ele esa di v isión , han coop erado para levantar la Casa 

ele sa lud, el kíncl er y la primari a, as í co mo también se cl a la fatiga, que en el último trabajo ele 

ca mpo en 200 9 se expresó en las jornadas para que la maquina trazara las ca ll es principal es. 

Tc1m hién he q uerido ev id enciar que la presencia del PROGR ESA/Oportunidad es ha influid o en 

el proceso el e co loniza ción el e este terreno pu es del programa dependió la construcción de la 

in fr;:ies t r uctura ele sa lud y educaci ón con qu e cuenta la localidad ele estud io. 

2.3 Demografía cte la co lonia Nuevo Va lle Real 

En este ap;:i rtacl o proporciono al lecto r una desc rip ción es tadíst ica lo más amp li a posible tanto 

de IZts ca racteríst i cas de IZt pob lac ión co mo de la infraestru ctura de l;:i co lonia Nuevo Va ll e 

Rea l. Es tá di v idido en dos partes y elabo rad o co n dato s prop ios r ecopi lados durante el trabajo 

de ca mpo, en espec ial, a pél rtir de la informac ión obtenida co n el levantamiento del Censo 

Ge neéil ógico, Demográfi co y de In greso-G as to 200 8 (en adelante Censo 2008) cl ise fiado ex 

pro feso para esta in ves li gación,lll•1 adem[1s de la rev isión y el análi sis el e la base de elatos del 

Instituto Nac ional el e Estadística, Geografía e Información (I NEG l).Hls 

101 Véa nse el 11péndice metodológico y los Anexos 3 y 4. 
10s En pa rticul ar, me re fi ero al Censo General de Pob lación y Vivi enda 1990, al Conteo General de 
Pobl;ición y Vivie nda 1995, al Censo Ge ne ral de Poblac ión y Vivienda 2000 y al Conteo Ge nera l de 
Po bl ;ic ión y Vi vie nda 200 5, todos disponibl es en: <http: //www.inegi.o rg.mx/>. 
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Al ce ntrar el análi s is ele los elato s ce nsa les en la fili ac ión políti ca de las unid ades 

dom ésticas y en el acceso al Programa Oportunidades se observan d ife rencias a nive l mic ro y 

macro. En el primer nivel, aunqu e la población es tá di vidida tanto por la fili ac ión políti ca 

como por la pertenencia a l padrón de Oportunid ades, a la esca la macro no se reg istra n 

dife renci as sustanciales en lo qu e a las condicion es ma te1·ia les el e ex is tencia de la poblacir'rn se 

refiere. La local id ad conti nú a s iendo co nsid era cb de éllla rn ;:i rgin ac ión por e l go hi e rn o 

mex ica no y se registra por debajo ele la lín ea de la pobreza des de la perspec ti va el e las 

insta ncias eva lu adoras inte rn ac iona les. Por lo anterior es posib le sostene r qu e \él 

estratifi cación al inter ior de la co loni a Nu evo Va ll e Rea l se expresa principalmente en las 

dimension es política e id eológica. Es te fenó rn eno ,1b;:i rca desde la a tención a lo s sec tores 

vuln e rables el e las zonas rurales ofrecid a por las políticas púb li cas has ta la re ivind icac ión el e 

pertenecer a una organización social (el e jido o lél lJGOCP ) ya qu e, ind epe ndi entemente el e 

dichas divis iones -y au n a pesa r de qu e desde hace 13 años se reg istra la prese ncia el e 

Oportunidades- como veremos con mayor de ta ll e en el próx imo ca pítulo , la coloni a de Nuevo 

Valle Real co ntinú a engrosa ndo las estadíst ica s de pobreza a nive l nac iona l ya que cont in úa 

sie ndo clas ificada como ele alta marginación y en pobreza el e ca pac id ad es con te nd e ncia a la 

a li mentaria por los indicadores de la SED lóS 0L, co n lo qu e el e paso se jus tifi ca la co ntinu idad ele 

un programa que en el discurso la combate. 

2.3.1 Población e infraestructura 

Antes de referirme a la población y la infraes tru ctura de la colonia Nu evo Va ll e Rea l cons id ero 

in1portante mencionar algunos elementos de s u geogr;:ifía. Ya dij e qu e se loca li za ;:i un os 

cuantos kilómetros de S;:in juan B;:iuti s t;:i V;:i \\ e Naciona l ca bece ra de 1¡rnnicipio a ncl a ndo por 
.... 

un cam in o de terracería (Mapa 3) y qu e abarca 26 has del predio denominado Ll ano de l 

Tepescuíntl e (en total de 450 has) propi edad de l Ejido Va ll e Nac ion al. Según el a tos del INEGI 

es te te rreno se localiza a 80 m.s. n.m. (m etro s sobre el ni ve l de l ma r) en las fa ld as de la s ie rra 

de Val le Nacional. Por sus cond iciones clima to'logicas se tra ta de un a se lva hú111 eda 
¡ 

pe rennifolia. Como se aprecia en el Mapa 4) , un riachu e1o cru za la coloni a irri ga nd o un 

manantial cuya profundidad crece en la época de llu vias e11 verano. 

Aunque la colonia Nuevo Va lle Real se fundó a pr in cipios de la década el e 1990, no 

aparece registrada en el Censo Naciona l de Poblac ión y Vivi end a 1990 del INEGI , lo cual 

coincide con las vers iones locales en cuanto a la toma del terreno en el año 1992 y el 

levantamiento de un campamento con un núm ero indeterminado de personas que iniciara la 

transformación del potrero en disputa en una colonia res id encia l. Para el Co nteo General de 
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Pob lac ión y Viv ienda 1995 ya se in sc ribe "N ueva Va ll e Rea l", con una pobl ación el e 64 

hab itantes (29 hombres y 35 muj eres); cinco años despu és, el Censo Genera l el e Pobl ación y 

Viv ienda 2000 reg istró m ás del dob le el e la pobl ac ión que había en 1995 : 151 habitantes (79 

hombres y 72 muj eres); y en el año 2005, el Co nteo Genera l el e Población y Vivi enda arrojó la 

cifra ele 201 habitantes (132 hombres y 69 muj eres). Segú n elatos propios obtenidos mediante 

el Censo 2008 en ese aíio ahí residían aproximada m ente 289 personas (14 6 hombres y 143 .... 
. 1 

mujeres) distribuidas en 62 unidades cfo;11_és t icas (véase el Cuadro 7). 

Cuadro 7. lndi vicluos por unid ad rlo111és~ca. 

il d~ 1111,dad 
Domésti c;1 rnt1ier hombre T.,t;il 

udl 2 

ud2 6 2 8 

ud :l 1 

ud1 3 ,1 7 

uJS 2 2 4 

ud(, 2 3 

ud7 2 7 9 

udB 2 2 4 

ud'J 1 3 7 

ud!O 2 3 5 

ud 11 2 3 

udl 2 3 4 

ud l:l 2 6 8 

ud l1 4 5 

udl 5 2 3 5 

ud I e, 2 ,, 
6 

udl 7 2 2 4 

ud 111 3 2 5 

ud!9 4 5 

ud20 4 2 (Í 

ud21 2 3 5 

ud22 2 2 4 

ud23 4 4 8 

ud24 2 2 4 

ud 25 2 3 

ud26 4 5 

ud27 3 3 6 

ud28 2 2 4 

ud29 4 3 7 

ud30 3 2 5 

ud31 2 2 4 

ud32 2 3 5 
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ud33 2 l 3 

ud34 2 4 6 

ud35 4 3 7 

ud36 4 4 

ud3 7 l 3 4 

ud38 3 3 

ud39 3 2 5 

ud40 l 5 6 

ud41 2 1 3 

ud42 1 3 4 

ud43 1 1 2 

ud44 l 1 2. 

ud45 2 2 

ud46 2 2 4 

ud47 1 2 3 

ud48 5 J I! 

ud49 2 2 

ud50 2 2 4 

ud51 2 5 7 

ud52 2 3 5 

ud53 2 2 4 

ud54 2 2 4 

ud55 1 2 3 

ud56 1 4 e 
.) 

ud5 7 1 4 5 

ud58 e ., 5 

udS<J 2 ~ .¡ 

ud60 :i 2 s 
ud61 1 1 2 

ud62 2 2 ,¡. 

Total 143 146 289 

Los datos anteriores indica n que en la l.pcali dad de estudio se ha dadó una tasa de crecimiento 

poblacional de tanto 35 por ciento en un periodo que va de 1995 al 2008, es dec ir, desde el 

año de su registro oficial has ta el año en que se leva ntó el censo para es ta investigac ión. 111r, 

Para establ ecer su proporción co n respecto al 111½111icipio, el estado y el país, la población de 
• 1 

Nuevo Vall e Rea l representa el 1.3 por ciento de la qlrn h~i_t.e n el muni ci pio Sa n juan Bau ti slél 

Va lle Nacional; y menos del uno por ciento de la poblaciqn del estado el e Oax,1ca qu e, ¡_1 su vez, 

representa el 3.38 por ciento el e la población nacional (Censo 2008 y Censo Nacional de 

Pobl ación INEG I 20 10). 

iur, Ya no co ns id e ré e l Censo de Población y Vivienda 2010 pu es e l levantamiento del Censo se hizo en 
2008 y la últim a es ta ncia pro longada de invest igación e n 2009, momento a partir del rnal inici é el 
procesam ie nto d e la in formación de primera mano y otras fuentes. 
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Es impor tante seña lar que los datos del Censo 2008 ti enen un marge n de error ya que 

no fue pos ible censar a la tota lidad de pobladores de la loca li dad. Por un lacio, contamos ocho 

viv ien das en las que nadie abrió la puerta o qu e apa rentemente es tán deshabitadas; por otro 

lado, identifi ca mos benefi ciari as que aparecen reg istradas en la documentación el e la SED ESO L 

(véase los Anexos 1 y 2) pero que no fu ero n in cluidas en el Censo 2008. Frente a lo anteri or, 

cahe suponer qu e algunos titul ares el e los lotes y viv iendas, junto co n sus fami li as, no res iden . .-. 
en l,1 co lonia sin o en otros lu ga;·es.'como en Sa n juan Bau tista Va ll e Nac ional ca becera de 

1 •• 

municipio, til l cuzi l lo sugirieron ,1lgun i1s informantes en entrev istas o plát icas informales. 107 

No ohst-ante los anteriores sesgos, los elatos cl el ce nso apl icado du ran te la inves tigac ión 

per111iten identificar algunas de lils tendencias m{is re presenta ti vas de la demografía en la 
..... 

localidad de estudio. · 

Hemos v isto qu e el Cuadro 3 mues tr;:i los resultados a la pregunta sobre el año en qu e 

se construyó IJ viv iend a. 1011 Ve mos que el rn ayor porce ntaje fu eron co nstruidas en el periodo 

ele 1992 a 1997 ( 46.8%), seguid o del que com prende entre 1998 y 2003 (30. 6%), y 

finalme nte, mostrand o una drás ti ca redu cc ión con respecto a los periodos anteriores, se ubica 

el más rec iente: el e 200 4 a 2009 (9.7%). Es pertinente acla rar que los elatos del a110 el e 

construcc ión el e la v iv ienda aqu í presentados no permiten tener informac ión prec isa el e la 

fech él en que los res identes llega ron a la co lonia ya que, tomando en cuenta lo que algunos de 

ell os expre sa ron en entrev ista o pláti cas informales, la tendencia fue co nstruir la vivi enda 

poco c1 poco pu es el requi si to fund amental para tener derecho a ocu par un lote es habitarlo, y 

que por tzil motivo, los res iclente s se mudaron ahí para viv ir en casas provi sionales (hecha s 

co n lámina y mate riales el e desecho) que con el tiempo, y ele acuerd o con los recu rsos el e cada 

unidad clom és tica, han ido mejorando. Así, aunque por la manera en que se formu ló la 

pregunta -es ta v ivienda se co nstruyó en qué añ o- es muy probable que algunas perso nas 

encuesta das se refiri eran a la fecha en que se empezó a co nstruir con cemento, piso firm e y 

otros mater iales más duraderos en vez del año en que ll egaron a la colonia. Estos datos 

permiten sos tener que la mayo ría de la población llegó en la primera década después de que 

se tomó el terreno, lo cual impli ca que buena parte de los residentes, independientemente de 

su lea lta d política al ejido o la UGOCP, parti cipó en la toma del terreno. También sugieren que el 

flujo de habitantes se haya reducido a princip ios de la década de 2000 gracias a la demanda 

impu esta por algunos ejidatarios en co ntra de los res identes afiliados a la UGOCP, lo cual crea 

107 En el ap ,u-tado anterior ya me referí a la imrortancia ele res idir en la co lonia como co ndi ción r ar,1 
obLener un solar; y también la identifiqu é como parte de l co nfli cto qu e se dio en lé1 Casa de sa lud 
cuando la rectificación de l 2002. 
111 1< Véase en el /\nexo 4 la cédula del Censo 2008 que se preguntó el año ele co ns trucción ele la viv ienda, 
infor111 ,1ción que despu és orde né e n i11tcrva los de ci nco a1ios . 
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un clima de co nfli cto que dificulta la posibilidad de obtener un so lar dond e vivir co rno se 

expo ne en el apartado anterior. 

También es relevante mencionar que la mayo ría de los jefes de famil ia y sus có11y uges, 

por d istin tas razones (porque se casaron o tuvi ero11 algú11 confl icto lamili ar) hahía11 sal id o de 

su lugar de orige n para mudarse a otro lado, entre los que destaca la cabecera muni cipal de 

San juan Baut ista Valle Nac iona l en dond e pa ga b;:i11 rent;:i (entre $5 00 y $70 0 pesos, según lo 

dicho por algunos resid entes), razón qu e influyó en la dec isión de so li cita r un lote en la 

co lonia Nuevo Valle Rea1.1 o9 

La pregunta por el lugar de nacimiento 110s permiLió conocer de dónde vie nen qu ie11es 

hab itaban Nuevo Valle Rea l en 2009 . Casi todos son mexicanos, originarios del estado de 

Oaxaca (93.4%), aunque tambi én se registró població11 nac ida en otros es tados de la repúbli ca 

(Veracruz: 2.4%; Puebla 0.3%; Chiapas 0.7 %; y el Di str i to Federal 0.7 %) e incluso u11a 

persona proveniente ele otro país (G uatema la 0.3 %, de la ciudad de Tccú11 Um á11). Como es 

lóg ico, la mayoría de los municipios en que 11acieron perte nece al es tado de Oa xaca (93. 1 (¼i), 

co mo se aprecia en los Cuadros 4 y S. Cabe des tacar que un al to porcentaje ele la población 

(8 0. 6% ) nació en uno de los 14 municipios qu e co nform an la región chin anteca de Oaxaca: 

Ayotzintepec (0 .3%), Chil tepec (1.4 %), jacatepec (1 %), jocotepec (0.7%), Sa n juan Bautista 

Va ll e Naciona l (68.9%), Soch iapam (0.7 % ), Usila (4.8 %) y Yo lox (2.8%). Aun si se excluye a 

San juan Bautista Valle Nacional, el porcentaje el e residentes (11 .8%) que nac iero n en un 

municipio ele la Chinantla oaxaque í'ia es significativame nte mayor al ele los que nacieron en un 

municipio ubicado en otras regiones de Oaxaca (3.5 %). Entre estos últimos, des taca n: 

Cuicatlán (1.4%), que form a parte ele la Cuenca del Papa loapan, además ele Abejones, lxt lán de 

juárez, jojocotlán, juchitán, Teotilapam y Tres Vall es (cada uno co n 0.3%); as í como tambi én 

es ligeramente mayo r al porcentaje de la población (9%) que nació en la cap ital del estado 

(Oaxaca de juárez, 0.7 %} y la ciudad industrial (Tuxtepec 8.3%) del d_istrito. En el Cuadro 6 

también se aprecia un reducido porce ntaje de población que nació en municipios de otros 

es tados, por ejemplo, Cosamaloapan, Oriza ba, Paso de Ovejas, Playa Vicente, Tierra Blanca y 

Tlali xcoya n en Veracruz (2.8%), o Tehuacán, en Pu eb la (0.3%}, municipio que también forma 

parte de la cuenca del río Papaloapan. 11o 

1 

En cuanto a la loca licl acl de origen, si cons ideramos 5U larn ente aq uell as ubicadas en el 

municipio San juan Bautista Valle Naciona l, es notable el pbrce11taje ele habitantes regis trados 

109 Fue posible co nocer que del luga r donde nac ieron se mudaron primero a Va ll e Nacion a l cabecera 
porque e n J;J cédul a del censo se preguntó sob re mi gració n (véase Anexo 4) . 
11 º Cabe des tacar q ue todas las personas qu e naciernn e n un municipio o lo ca lid ad ele Ve racruz son 
muj e res, lo que permite s uponer la vigencia de la patri localidad por matrimo nio e n la región . 
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corno nac id os e n la cabece ra del municipio (58%). 111 En dicho cuadro ta mbi én se obse rva un 

porcentaj e re lat ivame nte s ign ifi ca tivo de los or iund os ele Montebello (11%) - lo cua l 

apare ntemente res ponde a qu e ahí se da un a impol'ta nte prese ncia el e la UGOCP- seguido el e los 

res id entes que nac iero n e n Cangrejo Ch ico y Paso de l jobo (3.5%) ; Rin co nada (3%1); Cerro de 

Pita, No pal e ra de l Rosa rio y Sa nta Fe y la Mar (2%); Sa n Felipe de Leó n (1.5%); Ce rro Mirador, 

China ntlill a, Meta tes, Montenegro, Plan de las Flores y Yetla (1 %); Arroyo Co lorado, Arroyo de 

Ba nco, Cerro Marín, Ra ncho Grande y Sa n Lucas Arroyo Palomo (0.5 %). Hay que resa ltar qu e . .,. 
un 5% de la población se reg istró torno nac ida en Nuevo Val le Rea l, lo cua l equiva le a 10 

1 •• 

personas menores de 16 afias qu e, o bie n naciero n con un a partera en su domicilio (sabemos 

ele a l me nos dos casos) o e n ot ros lu ga res pero cuando la fami li a ya residía a ll í. En el caso de 

los va ll e rrea le nses qu e viene n de localidad es qu e fo rm a n parte el e otros muni cipios de la 
..... 

Chin a ntla oaxaque1ia, ,sobresa len los qu e 1rnc iero n e n Sa n Felipe Usila (2.4%), Arroyo el e Tigre 

(0.3%), San Pedro Tlatep usco (1.7%) y Sa ntiago Tlatepusco (0.3%); Sa n Pedro Yolox (0.7 %) y 

Nuevo Ro sa rio Temextitlán (2.1 %) ; Chiltepec (1 .0%) y Pueb lo Viejo (0.3%); Loma del Ca rm en 

(0 .? C¾,) y jacatepec (0 .3º/ci); jocotepec (0. 7%); Soc hi apa m (0.3%) y Sa n juan Zapotitlá n (0.3%); 

_v Pueblo Viejo [0.3%), locé1lidacl de l municipio de Ayotzintepec. También es notorio el 

porcentaje el e habitantes qu e nac ie ron en Sa n ju a n Bautista Tuxtepec (8.3%), la mayoría 

meno res J 20 a i'io s, lo cua l pe rmi te supon er la búsq ueda de una mejor ate nción médi ca pa ra el 

parto. El Cuadro 4 tambié n mu es tra qu e un a minoría el e lo s res ide ntes el e Nu evo Vall e Rea l 

(3.5%) nació en lo ca li dades qu e forman pa rte de municipios qu e se ubica n en otras region es 

ele Oaxaca y que só lo 0.7 % nació en la capita l de l es tado. 

En re lación a l núm e ro de hab itante por unid ad doméstica, mis mas qu e pu eden 

ubi carse e n e l Croquis 2, ex iste un mayor porce ntaje de unidad es domésticas con 4 y 5 

habita ntes (29.03 % y 24.19% res pectivame nte), seguid as de aqu ellas que tie nen 3 (12.90 %), 

2 (9 .68%), 6 y 7 (a mbas co n 8.06%), 8 (6.45%) y 9 (1.61 %). Es releva nte destacar qu e en la 

co loni a Nuev o Va ll e Real no se registra ron pe rso nas vivi endo so las, lo cual corrobora la 

pert in e nci a de utili za r la unidad dom éstica como ca tego ría de aná li s is para describir la 

dinámica demográfica e n la localidad de estudi o (Appendini, Pepin, Rend ón y Sa ll es 1985, 

Pepin 1980, Pepin y Rendón 1989), sobre todo, como se verá más adela nte, e n lo referente a 

las es trategias a las que cada miembro recurre pa ra gara ntizar la reproducción social del 

grupo. 

111 Es posible supo ner que esto se debe a que ahí hay un Centro de sa lud de primer nivel de atenc ión, 
aunqu e también ca be la posibilidad de qu e algunos de los encuestados no hayan nacido en la cabecera 
sino en alguna ranchería u otra loca lidad pero no quedaron registrados así. 
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Un alto porcentaje de las unidades domésticas (80%) están compuestas por familias 

nucleares (padre, madre e hijos) aunque hay que distinguir aquellas en las que el jefe de 

familia está ausente por migración o se trata de una nueva pareja de la madre. También se 

identificaron unidades domésticas habitadas por mujeres -jefas de familia separadas, 

divorciadas o viudas- y sus hijos; y en las que habitan una mujer de la tercera edad y sus 

nietos. Se registró una mayoría de jefatura masculina pues únicamente en caso de que el 

marido haya migrado temporalmente para trabajar se designaron jefas de familia. 

En la mayoría de las unidades domésticas hay niños menores a 11 años y adolescentes 

de 12 a 19 años. Del total de la población que habita en estas unidades domésticas, en la 

mayoría hay hombres y mujeres en edad productiva (de 25 a 60 años), mientras que un 

porcentaje menor (4%) son adultos mayores, lo cual se explica en parte por la esperanza de 

vida de las zonas rura les del país, que es menor a la de las urbanas, así como por el reciente 

origen de la localidad de estudio. 

En el Censo 2008 contamos 143 mujeres y 146 hombres cuyas edades se muestran en 

la siguiente gráfica de la población en Nuevo Valle Real. 

Gráfica 1. Edad de la población. 
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En la Gráfica 1 se observa que hay una ligera mayoría de mujeres en los intervalos de O a 5 

años, de 41 a 45 años y de 46 a 50 años con respecto a los hombres de las mismas edades; 

134 



mientras qu e ex iste un mayor porcentaje de hombres qu e de muj eres en el grupo de edad de 

11 a 15 años. Es posible s up one r que el mayor porce ntaj e de mujeres adultas coincide co n la 

migración masculina y el es tado civi l de algu nas residentes, es decir, las separadas, 

divorciadas o viudas. 

Si bien la mayoría de los habita ntes de Nu evo Valle Real sólo habla es pañol (58.8%) 

existe un porcentaje considerable de personas qu e son bilingües (35.6% del cual 95.2% habla 

alguna variante del chinanteco, 2.9% za poteco, 1.9% cuicateco y 0.3% inglés), además de que .... 
se presentó una escasa presencia· de \1qn_olingües (0.7% chinanteco) tal como se muestra en 

el Cuadro 8. 112 En dicho cuadro tambi én se observa que en este caso ser hombre o mujer no 

produce diferencias significativas en lo relativo a hablar español, una lengua indígena o 

ambas. ..... 

Cuadro 8. Lengua, género y edad. 

MUJERES HOMBRES 
Edad 

(intervalos cinco Tot s/d 
años) españo l 111 0 1101 i ll~l le bilin¡;üe s/d· :ti espaiio l 111onolingüe bilingüe * Tota l TOTAL GENERAL 

14. 
0-5 14.8 3.8 7 12.4 10.3 

10. 
6-10 16 3.8 5 13.5 18 14.4 

13. 
11-15 17.3 9.4 3 20.2 18 19.2 

10. 
16-20 9.9 13.2 5 11.2 12 100 11.6 

21-25 9.9 7.5 8.4 6.7 12 8.2 

26-30 4.9 5.7 4.9 6.7 4 5.5 

31-35 7.4 1.9 4.9 6.7 4.1 

36-40 3.7 9.4 5.6 6.7 6 6.2 

41-45 4.9 13.2 7.7 3.4 2 2.7 

46-50 4.9 l l.3 7.0 5.6 2 4. 1 

51-55 1.2 7.5 3.5 4.5 6 4.8 

56-60 1.2 100 3.8 2.8 2.2 4 2.7 

61-65 3.8 1.4 100 8 3.4 

66-70 1.2 5.7 2.8 4 l.4 

76-80 1.2 0.7 

s!d* l. 2 100 1.4 4 1.4 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

11 L Estos porcentajes se calcularon incluycnc!o a los menores el e :1 años quienes no hab l,111 tlu id o tod avía 
pero exis te una alta probabilidad de que ap rendan el español como p1·imera lengua. 
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El Cuadro 9 muestra el ni vel el e escolarida d el e los va ll errea lenses según sean hombres 

o mujeres y el e acu erd o a su edad. Po r orde n ascende nte del ni vel edu ca tivo, vemos que un 

5.9% se registró con preescolar, es dec ir, ni ños menores a 5 años que sabemos as is ten al 

kín cler el e la localiclacl; 113 al nivel primaria co rrespo nde el porce ntaje mayorita ri o ( 43%) 

aunque cabe señalar que di cho porcenta je no es indica ti vo el e haber concl uido el gra o pues 

sa bemos que, por diversos motivos, bu ena pa rte el e los adultos no la terminaron (hasta 

tercero o quinto grados) y qu e cuand o se realizó el censo había es tudiantes cursándola, 

situación simular para el 20 .8% registrado con nivel secundaria y el 10.4% con nivel 

preparatoria o bachillerato. Por último, se regi stró un bajo porcentaje (2.1 %) de 

vallerrealenses que as istieron o asi sten a la uni versiclacl, es decir, al nivel superior (tres son 

jóvenes estudiantes activos y tres ad ultos con una carrera terminada o que as istieron a la 

universiclacl). En dicho cuadro también se indica qu e el 15.2% el e la población local no tiene 

escolariclacl alguna, aunque es impo rta nte señalar que ese porcentaje incluye a los recién 

nacidos y niños pequeños que no asisten al preescolar, lo que permite es timar que un buen 

porcentaje son adultos anal fa betas. 

Cuadro 9. Esco la rid.i d , género y e dad. 

MUIERES HOMBR ES 

facolar id;ul 
:: =- r-- ~ [01.,I 

~ ~ ~ ~ ..; o 

= ::: ,r ~ ~ -.. Jot.1 1 

TOTA L 

rr ... t:sn,la r 43 o 3 :;:; 5 S S•l 

1'1 11 11 .1n,i ton 26 h.7 33 ;¡ 71 50 55 30 40 25 ~(I .H !,_.,. lJSl. 39 L·I so 50 Stl 67 5(1 67 ~- 50 40 100 su 4Y1 433 

~ ... curnfaria ,i s 63 6tl '12 1·1 l.5 1H 10 20 2·1 4U 46 Z•I 17 25 1; 5{1 H 178 ::u 8 
l'n:p ,1. / !l.id1 11 .W 25 14 13 50 H 41 ~5 13 Ji ll U H IJ_IJ !ll ¡ 

Supenur 13 14 JU l.1:1 5_ .,. ti 3 l.'! 2 1 

Ning11n.i 52 1·1 13 1.7 4U ,¡u 75 50 50 WU l.{J 4U 17 'l.L 14 50 b tJ IO.J 15.Z 

~/d ' 1 U Su St l l.. l 5.'1 13 l 4 ,4¡ L.7 2 1 

Total 100 100 100 IO0 100 100 100 100 100 JO0 IO(I 100 IO0 \(IO 100 100 100 lOU IO0 100 100 100 100 IO0 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

Es importante resa ltar que el porcentaje el e muj eres que no as is ti ero n a la escuela es l dobl e 

qu e el ele los hombres (20.3% y 10.3% respectivame nte), en parti cul ar a partir el e los 31 años, 
..... 

tend encia que parece estar reverti éndose s i se cons idera la población menor a 30 a ños . Más 

ad elante, en el próximo capítulo, anal iza ré sob re s i lo anterior pu ede se r atribuido a la 

im portante presencia del PR0GRESA /Oportun icl acl es_ y tambi én s i es que di cho programa 
• 1 

representa un mayor impacto en la esco la rización el e ' !(i)S meno1~es con respecto él aqu ellas .... 
un idades domés ti cas que no lo reciben. 

11 i Co mo menci o 11 é e n el apa rt,1clo a nte1·io r, igual qu e l,1 esc uel,1 ¡n i1nc1ri d Ti erra y Libe 1·tad, se co nst ru yó 
b,1jo la intl uenci.1 de la importa nte pi-es 11 ci ,1 del Prugresa/ Opo rtun iclad es e 11 la co lonia , acle111 ~1s el e qu e 
co mo so n niii os peq ueñ os las madres así pu ede n ll cvc11-!os y rccogc1-!os con 111ayo r fac iliclad, Jcle rn i.Ís de 
qu e es un,1 fo rnn de co lo niz,1r el te rreno. 
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Estructura ocupacional de la población 

En lo qu e se re fi e re a la ocupación de la población de la colonia Nu evo Valle Rea l, es necesario 

hace r un pa r de acl a rac io nes a ntes de describir y ana li zar los datos obtenidos en e l Censo 

2008. 

En primer lugar, por ocupación aquí se entiende un conjunto de actividades que 

a ba rcan, además de las que forman parte del trabajo productivo (por las que se obtiene un 
. .,. 

ingreso moneta rio sea en e l sectol· forma l o informa l, es decir, trabajo, oficio y empleo), las 
t • • 

qu e corresponden al trabajo re productivo (labores o servicios domésticas por los que no se 

obti ene remuneración) así como también e l dedicarse a es tudiar o ser estudiante. En este 

sentido, los datos sobre la ocupación de los residentes fueron obtenidos a través de las 

preguntas abiertas "¿a qué se dedica?", "¿cuá l es su ocupación principal?", "¿además de 

dedicarse ax qué otra cosa hace? o ¿tiene algún otro trabajo además dey?" (véase el Anexo 4). 

En segundo lugar, co n la intención de liberada de operacionalizar la noción de 

es tra tegias de reproducción social que forma parte del co ncepto más amplio de unidad 

doméstica - es to es, que cada mi embro se dedica a un co njunto de actividades para la 

reproducción materi a l del grupo- en e l diseño del Censo 2008 se incluyó más de una opción 

pa ra regis tra r la ocupación (prin cipal, secu nd a ria 1, secundaria 2, etcétera, véase Anexo 4); 

así como ta m bién se agregaro n preguntas que pe rmiti e ran indagar sobre la frecuencia con la 

qu e se ll eva a ca bo cada acti vidad, la ca ntidad de dinero recibido a cambio y en qué se gasta o 

qué cosas se co ns um e n con ese ingreso _11 4 

En es te apartado se describe e n qué se ocupa la población de Nu evo Valle Real, e l 

sector de la p roducci ón en e l qu e se ubica n qui enes se dedican a l traba jo productivo y una 

es tim ac ión sobre la frecu e ncia co n la que se rea li zan las ac ti vidades remuneradas. Esto 

se rvirá como a ntecedente para exa min ar posterio rmente la d ificul tad de m ed ir la pobreza con 

ind icado res mo netari zado s, co mo lo son la línea de la pobreza (segú n el Banco Mundial, 

menos de 1 .2 dólares por día), la pob reza rel a tiva (media de ingreso por hogar) y absoluta 

(co nsumo de ca lorías) y e l pro pio ind icado r de desarro llo hu mano (que además de la 

espe ranza de v ida a l nace r y la esco la rid ad, mid e e l ingreso). 

111 Lu ego el e la cc1 ptu ra y procesam iento el e los ela tos censa les resul tó not<1b lemente difícil sistemati za r 
rn,rntitc1t ivan1e 11le este tipo ck in for111<1ció n cuan do se trJta ele una poblac ión que no es es tabl e 
l,1hll rJlmen te sino que 1·ea l iza 1111 Zirnpli o es pec tro de act ividades cuando la ocasión se le presenta o 
requ iere i ncre111 enta 1· sus ingresos por alguna coyu ntura particul ar (compra el e útil es escolares, 
c11 fc rn1edacl, vis i tas famil ia r es, etcétera). En es te sentido, hu bo difi cultad es al intentar determinar con 
prec isi ón tod as y ca da una de las Zicti vi cl ades que IJ población rea liza para obtener algún ingreso, as í 
como t,m1bién IJ pe r iodi cid é1d del t1·c1ha jo r eprod uctivo, el ingreso neto por unidad domés ti ca y su 
desti no en el n1e1Tado del con sumo. 
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Las diversas res puestas a la pregunta ab ierta sobre la ocupación principal aparecen 

sistematizadas en el Cuadro 10 (del cual se excl uyó a los menores de 3 años: en total 19 -13 

mujeres y 6 hombres- que representan el 6.6% de la poblac ión total). 

Cuadro 10. Ocupación principal y género. 

Total 
Ocupación principal Mujer Hombre ~eneral 

Asiste al preescolar 6.2 5.8 5.9 
Estudiante primaria 15.4 2 1.6 18.6 
Estudiante secundaria 8.5 8.6 8.6 
Estudiante bachill era to/preparatoria 3.1 7.2 5.2 
Estudiante universitario 1.5 0.7 1.1 
Ama de casa 44.6 21.6 
Albañi l 7.9 4. 1 
Cose/borda 2.3 1.1 
Campesino 5.8 3.0 
Chalán de herrería 0.7 0.4 
Chofer 2.9 1.5 
Docencia 2.3 0.7 1.5 
Electricis la 1.4 0.7 
Empleado 3.8 6.5 5.2 
jornalero 1.5 24.5 13.4 
Operador de maquinaria 0.7 0.4 
Prepara/vende longaniza 0.8 0.4 
Servicio doméstico 9.2 4.5 
Taquero 0.7 0.4 
Desempleado 1.4 0.7 
s/d• 0.8 2.9 1.9 

Total 100 100 100 

En dicho cuadro se aprecia que el 39.4% de la población son estudi antes (preesco lar 5.9%, 

primaria 18.5%, secundaria 8.5%, preparatori a o bachill erato 5.2; nivel superior 1.1 %); el 

21.5% son amas de casa, es decir, mujeres dedi cadas al trabajo reprod uctivo para la f mili a y 

otros mi embros de la unidad doméstica; el 36.4% corresponde al porcentaje de la población 

cuya ocupación principal forma parte del trabajo productivo: jorn alero (13.4%), emp leado 

(5.2%) , se rvicio doméstico (4.5%) ,albañ il (4.1 %), campesino (3 .0%), chofer (1.5 %), maes tro 

(1.5%), costurera o bord adora (1.1 %), electricista (0.7%), chalá n de herrería (0 .4%), 

operador de maquinaria (0 .4%), prepara y vende longaniza (0.4%), y taquero (0.4%). El 0.7% 

se declaró como desempleado; y el resto (..1.9%) no proporcio nó di cho· elato . 

El Cuadro 10 tamb ién per ite identifi ca r algunas diferencias que se prod ucen al 

cruzar las variables ocupación principal y género. En rel ación al trabajo reproductivo, o sea, 

un conjunto de labores y servicios dom ésticos en bepeficio ele los in tegra ntes de una uni dad 
1 

do mésti ca por los que no se obtiene rem unerac ión, los· datOb• indi ca n qu e con tinúa siendo una 

actividad predominantem ente femenina: 21.6% ele las mujeres, y ningú n hombre, queda ron 

registracléls corno "ama de casa" en la ocupación prin cipa l. Frente él di cho porcenta je ec1be 

preguntarse en qué medidc1 habe r res pondi do ama de casa oculta el que las mujeres se 

ded ique n a diversas ac tivi dades en el ámb ito del trabaj o prncl ucti vo, so b1 ·e todo informéll, por 

ejemplo vender Herbalife, Fuller o lavar ropa y otros se rvicios domés ticos en casas 

138 



particu lares de la cabecera muni c ip él l, co mo ya se ha indi cado e n otros trabajos .11s Es posib le 

que aq uell as mujeres q ue, a pesar d e rea li za r ac tivid ades remuneradas, se registraron como 

amas de casa lo hayan hecho po rqu e, a dec ir de Pierre Bourdieu, en e l contexto de la encues ta, 

e l informante ti e nde a pensar q ue e l e ncues tador espera respuestas qu e vayan de acuerdo a 

los ro les estab lec idos por tradició n o cos tumbre (Bourdieu et a l 1996, 1999: también 

consú ltese la entrevista que concedi ó en 199 1) . 

No obstante e l predomiriio d e lo feme nino en e l trabajo reproductivo, es dec ir, qu e no . .-. 
forma parte de las responsabiiida1des qu e s e espera n de los hombres en el co ntexto familiar 

1 • • 

(por eje mpl o, cocin a r, lavar la ropa, encargarse de l aseo, atende r a los niños peq ueños) , pude 

constata r qu e e n a lgunos casos la pareja de l ama de casa colabora en las tareas domésticas 

(incluso para la ocupación secundaria un homb re se declaró "amo de casa") ya que en 

ocasio nes se hacen cargo de las tareas domésticas s i la res ponsable de la fam ilia ti ene que 

salir a trabajar, a un mandado o a a lgun a activ idad del Oportunidades, e incluso como un gesto 

espo rádico de a tenció n con s u pareja . En es te sentid o, la co laborac ión de los ma ri dos en las 

tareas domésticas no fu e evide nte con el Ce nso 2008 sino que fue acces ible a través de la 

observación participante, técnica qu e pe rmitió conoce r qu e tamb ién es costumbre local q ue 

sean las hij as o hermanas, cuando e ntran en la ado lesce nci a, a qui enes se les as igna parte de la 

carga del trabajo reproductivo indispensabl e para los mie mbros de la unidad domés ti ca, 

mi e ntras qu e los hijos o he rm a nos cubren s u cuota d e participación con otras ac ti vidades en 

benefic io d e la unid ad dom éstica (por ejempl o, ayudar sin paga al padre cua nd o co nsigue 

trabajo de jorna lero o albañil) , a lo cua l vo lve remos más ade lante cuand o exponga la 

información sobre la ocupación secundari a. 

En cuanto a la poblac ió n cuya ocupación es se r estudiante, e l Cuadro 10 indica que 

existe una difere ncia de cas i e l 10% e n e l porcentaje de varo nes que as isten a la escue la co n 

res pecto a sus pa res fem enin as (43.9% y 34.6% respectivame nte) lo cual pu ede exp li carse en 

parte porqu é e n e linte rva lo d e edad d e 11 a 15 años hay más homb res que mujeres (véase la 

Gráfica 1), vis ibl e sob re todo en los nive les pr imar ia y bachil le rato o preparatoria; mientras 

que, para e l ni ve l s up e rior, se registró un mayor porcentaje de muj e res. Ampliar la 

invest igación e n ese se ntido pe rmitirí J conoce r si, en efecto, e l Programa Opo rtunidades ha 

in cidido y en q ué medid a, en qu e sea n más las muje res las qu e han co ntinu ado sus es tudios 

has ta e l niv e l s up e rior . 

11"AI menos en t r es casos --Regina Avc nclaiio, Ana No lasco, Carm en Sevi l la- en el CL' 11so se cl ccla raro11 
como amas de casz¡ Zl llll cuan do pu d im os co nstata r que ve nde n prod uctos, IZ1va11 o coci nan en la 
cabecera. 
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Siguiendo en esta línea, en el Cuadro 10 se obse rva una mayo ría sign ifi cativa, de más 

del dob le, de hombres con respecto a las muj eres (51.8% y 20% respectivamente), que 

decla ró tener como ocupación principal alguna actividad remunerada; así como también es 

pos ible advertir que hay un a diferen ciación por género en el tipo de actividad que se 

desempeña. Por ejemp lo, no registramos ningún caso de hombres que sea n trabajadores 

domésticos en la cabecera de Va lle Na cional o qu e se dediquen a cose r o bordar; ni tampoco 

mujeres choferes, operadores de maquinaria, elec tricistas, albañil es o taqueras; a la docencia 

se ded ican más mujeres que hombres, a la inversa de lo que ocurre con los empleados de 

servic ios ya sea en la cabecera municipa l o en ciudades como Tuxtepec y Oaxaca. 

Tomando en cuenta únicamente el porcentaje de la población que declaró como 

ocupación principal una actividad rem un erada, en el Cuadro 11 se muestra el sector de la 

producción en el que se rea li za la actividad (primario, secundario y terciario). 

Cuadro 11. Sector de la ocupación principal y género. 

Sector de la producción Muieres Hombres TOTAL 

Primario 7.7 528 40.8 

Secundario 27.8 20 .4 

Terciario 92.3 19.4 38.8 

Total 100 100 100 

Vernos que la mayoría se ubica en el sector primario (40.8%), seguida del terciario o de 

servic ios (38.8%) y finalmente el secundario (20 .4%). Al considerar la diferencia de género se 

aprecia qu e, en re lación al sector primario, los hombres registraron un porcentaj e 

significativamen te mayor con res pecto a las mujeres, aunque por la observación participante 

sabemos que qui enes son jornaleros a veces ocupan la fuerza de trabajo de las mujeres y los 

hij os, así como tambié n que algunas mujeyes si embran o crían para él autoconsum o. No se 

registró ninguna mujer en el sector secu nda rio, es decir, en ac tividades asalariadas 

rel acionadas con la industria de la co nstrucción (ya sea de ca minos o de casa habitación) . En 

contraste, para el sector terciario las muj e res repo ~taron un porce ntaje casi cinco veces 
1 

mayo r al de los hombres . Cabe distinguir qu e los e111pl e~s1en.,¡;ervi cios a los que se dedican las 

mujeres son, en su mayoría, rel ati vos al tra ba jo domés tico; es dec ir. coc ina r o lava r en casas 

ha bitació n de la cabecera municip<tl (aunqu e un pa r so n emplead élS en la gaso li nera y en un 

labor3tori o de análi s is clínicos) , a diferenci a de lo que ocur re con el po rcentaje de homb res 

cuya ocupación principal permiti ó ide ntifi ca 1· los en el sector terci,1r io co mo emplt'ad os en 

establec imi entos de la cabecera mu ni cipal o ci ud ad es co mo Tuxte pec y ÜélXél Gl. 

En relació n c.1 la ocupación secund aria, que en la cédul ;1 co1 1ternplaba has tél tres 

opciones (e.g. secu nda ri a 1, secu ndc1 r i,1 2, secu ncl ,1ri,1 3), al procesa1· los elatos resultó que los 
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individ uos de refe re ncia ofrec iero n menos respues tas e n co mparac ión con la información qu e 

propo rcio na ron ace rca de la ocupa ci ó n prin cipa l de los habitantes de cada unidad doméstica a 

la qu e me aca bo de re fe r ir. De hec ho, so lame nte fu e posibl e ana liza r estadísticamente la 

ocupac ió n secunda ri a 1 ya qu e pa ra la oc upac ió n secundari a 2 solamente obtuvimos da tos de 

un 3.1 % de la po blac ión tota l (ama de casa, ayudante de a lbañil, jornalero, vende pollos, vend e 

na nches y po me lo) mi e ntras q ue pa ra la secunda ria 3 no se registró ninguna respuesta. 

De acu e rdo co n los da tos a r roja do por e l Ce nso 2008 só lo e l 26 .02% de la población 

mayor a 3 a ños tendría una ocupac ió n secundaria. En e l Cuadro 12 aparecen ordenadas las ·~· 1 

resp uestas a la p regunta abie rta "cú ál. es su ocupación secundaria". Vemos que, en lo que se 

re fi ere a l tra bajo reproductivo, 12.9% se registró como ama de casa y 8.6% corresponde a 

jóven es q ue sabemos es tudia n la sec und aria o e l bachillerato y que como ocupación 

secundaria co labo ra n e n las ta reas de la unidad dom ésti ca o hacer se rvicios y mandados para 

pari e ntes . En re lac ión a l trabajo prod uctivo, 18.6% son jornaleros, 15.7% albañiles, 14.3% son 

t raba jadoras domésti cas; 12.9% se ded ica a la venta ambula nte de diversos productos (desde 

a rtículos de Fulle r, Her ba life y Tup perwa re, hasta postres o tamal es hechos en casa); 5.7% 

cose, bo rda y ve nde se rvill e tas o huipil es; 4 .3% son empl eados en servicios de la cabecera 

muni cipa l; 2.9% t ie ne una ti en da de aba rrotes en su domi cilio ; 1.4% es campesino, qu e es el 

mismo po rce ntaje pa ra una pe rso na q ue cr ía gall inas y pa ra la auxili ar de la Casa de sa lud de 

la co lo nic1 Nu evo Va ll e Rea l. 116 Indaga r sobre la ocupac ión secun da ri a permiti ó ident ifi car 

ac ti vidades e n las q ue se oc upan a lgun os res ide ntes q ue no fuero n registrados en la catego ría 

de ocupac ión p rincipal, por ejem plo, la venta a m bula nte o e l co mercio informal ya sea e n la 

loca li dad de estud io, en la ca becera muni cipal o en loca lidades vecinas, la existencia de dos 

tie ndas de abarrotes en la co ló nia 11 7 o la cri a nza ele an imales o culti vos de traspatio (l o cua l, 

en pocos casos, se reg istró co mo ocu pació n secundar ia 2). 

11 " Al 111c1 Na rél11JO decla ró co 111 0 ornpaci1'in pri ncipal se r ama ele casa, des pu és aux i li ar el e sa lu d, pero 
sabemos que ta111hién br¡¡·rb y hace servicios domés t icos (com o la va r ropa y t rastes) en la cabecera 
111unicipé1I. 
11 7 No se tI·,1t,1 dl' l'Sta b lccimientos con publ ici dad de produc tos o ma r qu es inas, sino el e un cua r to 
contiguo a l,1 \'ivicmlci que se 1·cgistru rnI110 co m er cio al n10m eI1to de levantar el Censo 2008. 
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Cuadro 12. Ocupación secundaria y género. 

Ocupación secundaria Mujer Hombre TOTA L 

Ama de casa 22 .9 L9 12.9 

Ayuda e n UD* o mandados a parientes 5.7 11.4 8.6 

Campesino 2.9 1.4 

Cría gallinas 2.9 l.4 

Jornalero 2.9 34.3 lB.6 

Albai\il 3 l .4 15.7 

Auxiliar de sa lud 2.9 1.4 

Cose/borda 11.4 5.7 

Empleado 2.9 5.7 4.3 

Servicio domés tico 28.6 14.3 

Tienctita abarrotes en su lote 2.9 2.9 2.9 

Vendedor ambu lan te 17.l 8.6 12.9 

Total 100 100 100 

Si se consideran las diferencias por género vemos que, en términos ge nera les, la 

ocupación secundaria reproduce la misma tendencia que la principal. Aunque des tacó que un 

hombre respondió que como actividad secundaria es "ama de casa" (2.9%), 11 8 el 12.9% de las 

mujeres que respondieron tener una actividad secundaria dij eron dedicarse prin cipalme nte al 

hogar. En relaci ón a la ocupación secundaria de a lgunos estudiantes, e l Cuadro 12 mu es tra 

que el porcentaje de los jóvenes registrados como colaborando en la unid ad dom éstica es cas i 

e l dob le que el de las jóvenes, lo cual permite suponer, por un lacio, qu e más qu e dedica rse a 

tareas como limpiar la casa o lavar la ropa ayudan al padre de famili a cua ndo e ncuentra 

trabajo como jo rna le ro o albañil para intensificar su trabajo; y por otro lacio, tam bié n s ugiere 

que se reprodu ce la invisibi lización de la carga de trabajo doméstico que recae sobre las 

jóvenes, también es tudiantes, misma que fue posible advertir a través de la obse rva ción 

durante el trabajo de campo. 119 Para e l ca~o del trabajo remunerado, un a lto porcentaje de 

hombres dijeron se r jornaleros como segunda ocupación "en ti e rras de otros, donde se vaya 

necesitando, también para levantar camino",12 0 en contraste con una sola mu1 er qu e d ij o 

trabajar en e l ca mpo como "jo rnalera", aunque, cÓ m f') ya mencioné, sabem os grac ias a 
1 

e ntrevistas y pláti cas in formales que otras mujeres tambi én ·rti'impian e l m onte de cuando e n 

cuando" (Idalia Naranjo). Al igual que en la ocupación principa l, en la secundari c1 tam poco se 

registraron mu jeres alba ñil es ni hombres que rea li ce n t rabaj o domés ti co e n casas 

par ticul ares de IJ cabecera muni cipal , ni que cosa n o borden. A la venta arnb ul antE', co m o se 

1 w Su pareja es empicada de tie mpo completo en Vall e Nacional. 
119 Por ejemplo, Ju\clyn An ton io y Ahigail Sánchez, de 17 y 16 a11os, p<ll' lo gc 11e1·a l cslab<1 11 cuidando a 
sus hermanos me nores, cocinando o lava ndo ropa en la unidad do méstica . 
12 ll Así res pond ió Bartolo Cruz. 
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ap rec ia en el mismo cuadro, es casi el doble el porcentaje de mujeres las qu e se dedica n a 

comerciar productos (industri ales o artesané1les) en los alrededo res. 

Toma ndo en cuenta so lame nte la poblac ión registrada con una ocupac ión secundaria, 

en el Cuadro 13 se muestra el sector de la producción en el que se ubican: 24.6 ºAi en el 

primar io, 19.7% en el secundario y 55.7% en el terciario. 

Cuadr·o 1 3. Sector ele la ornpació n secundaria y género. 

Sector ele la produoi:ión Muier Hombre TOTAL 

Primario 1 . 7.4 38.2 24.6 

Secundario 35.3 19.7 

Terciario 92.6 26.5 55 .7 

Total 100 100 100 

.... 
Si estos dates se comparan co n el secto r de la producción en el que se ubica la 

ocu pación principal (Cuadro 10) vemos qu e no existen diferencias signifi cativas. Aunque 

para la ocupación principa l se registró un mayor porcentaje de trabajadores en el primer 

sector (40 .8%, con una diferencia de cas i 7 veces de hombres con respecto a las muj eres), el 

que en la ocupación secunda ria el porcentaje mayoritario recaiga en el sector terc iario 

(55.7%), con una mayoría im portante de muje res con respecto a los hom bres (de casi 4 

veces), reproduce en parte la te ndencia de !a ocupació n principal en la que se registra un 

38.8% en el sector terc iar io con una importante mayo ría de muj eres (ele casi 5 veces). De 

igu al fo rm a, en lo que se refiere al sector secunda rio de la prod ucción, tanto para la ocupación 

principa l como para la secu ndaria se registró la misma tendencia de una participación 

exclus ivamente mascu lina. 

Las preguntas sobre la ocupación principal y secundari a permiti eron conocer que 

34.9% de la población son estudiantes acti vos, en un rango que va desde preesco lar hasta la 

universidad, que tambi én co laboran en tareas para la unidad dom és tica, hacen mandados, o 

bien, son jornaleros o ayudantes de albañilería. 

Los datos anteri ores permiten est imar que el 34.6% de la pob lación reconoce que 

desempeña activ idades remuneradas o productivas, es decir, qu e trabajan por su rnenta, son 

asa lar iados o desarrol lan algún tipo de producción por cuenta propia. Ello porq ue las mujeres, 

en su mayoría, a l es tablece r qu e so n "amas de casa" ocultan las activ idades remuneradas, o 

bi en, su trabajo en el ca mpo ya sc:1 pa ra el autoconsumo o en apoyo al jornal masc ul ino, que 

ll egan a rea li zar para so lve ntar el consumo mínimo de la unidad doméstica . Sin embé1rgo, el 

Ce nso 2008 µermiti ó conocer ids tendencias más rcpresenta ti v~1s en lo que se refi ere a la 

ocupac ión de la población en la localiciad ele estudio. 
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En síntes is, la mayo ría de los hombres son jorn c1 leros, es decir, traba ja n por jorna l ya 

sea en actividades agrícolas o re lacionadas con la co nstru cc ió n. Aunqu e buena parte de las 

resp ues tas sob re la ocupación de los hombres se ex presó como "campesino", "es campesino", 

"se dedica al campo", para este análisis esas respues tas se co ntabi li zaron con la catego ría 

jornaleros pues sabemos que se emplean para te rratenie ntes en e l municipio y la región; 12 1 o 

bi en, en algunos casos, como el de Máximo Sant iago, renta un terre no pa ra sembrar y 

cosechar. Además del trabajo agrícola, destacó qu e los hombres se dedican a la a lbañ iler ía, ya 

sea en construcción de casa habitación o en la de ca minos en e l municipio y la región ; además 

de otros empleos trad iciona lme nte rea lizados por los hombres, como e lectr icis ta, herre ro o 

chofer. 

En cuanto a la ocupación de las mujeres, e n un a posición secundaria con respecto a su 

rol de ama de casa, sabemos qu e se ded ican a act ividades remuneradas e n las que predomina 

el serv icio doméstico en casas habitac ión o comercios de la cabece ra muni cipal (por ejem plo, 

lavando ropa o trastes); la venta ambulante, lo cua l incluye una a mpli a ga ma de produ ctos qu e 

abarca desde los hechos por ell as mismas (postres, tama les, longani za, ba rbacoas en eve ntos 

sociales, o bien, servill e tas y huip iles cosidos y bo rd ados a ma no) hasta los industri a lizados 

(artículos de Full e r o Herba life); ade más el e qu e se de dica n a producir y ve nder algunos 

produ ctos de traspat io. 

Es pertinente subraya r que la mayoría de la pob lación que dese mp e ii a a lgún t ra bajo 

remunerado, sea como ocupación pri nci pal o secundaria, lo hace en co ndic io nes de 

informalidad y sin estab ilidad, sobre todo si se co nsid era que t rabaja r el ca mpo por jo rnal, 

empl earse en la construcción o e l se rvicio dom ésti co ti ene n e n común la fa lta de co ntratos y 

prestac iones, y qu e las más de las veces las condi ciones de l trabajo se ajus ta n a las 

condiciones que impone el emplead or. Es ta falta de estabi lidad laboral se expresó e n el tipo de 

resp uestas a la pregun ta abierta sobre la pe riod icidad de l t rabajo. Ta nto para la ocupación 

prin cipal corno para la secund a ría se preguntó "¿cada cuándo rea liza esa a ctividad?", y e ntre 

las res pu estas más soco rrid as se registraron: "cuancl (; htiy" , "no si empre hay", "cuancto me 
1 

ll aman", "por jorn a l" y "a la sema na" 

ILIAun cuando en un po rcenU jc muy reducido de casos SL' i ndico l c1 prnp iccl ad de al gú 11 ll'ITc11<1 pues en 
la cédu la del Ce nso 2008 ~e incluyó la pregun ta alerca de l,1 tene11cic1 el e la t ierra ( vcc1se 1\11c,o 4), en 
entrevis tas se pudo co nfirn1 a1· que no le sacaba n rcndin1i L'lllll~ prncluctivos (po r ejemplo. !·:lisa Trini dad 
en Yctla o cloíi a Ana stas ia Nc1ra njo en El C1sti l lo). 
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Infraestructura y vivienda 

Para describir la infraestructurn en la colon ia Nuevo Valle Rea l ini cio con las cond ici ones de la 

vi viencl c1. 

En e l Cuadro 14 se mu estra n los materiales con los que están construidas las casas. 

Vemos que se da una li gera mayoría de viviendas con piso de cemento pues en el año 2005 

ll egó ahí el Progra ma Piso Firm e· del Es tado de Oaxaca) con respecto a las que tienen piso de 

tierra (53.2% y 45 .2% respectivame nte); la mayoría de las pa redes están hechas de tabique ' ... . 
(46.8%), porcentaje al que le s iguen las de madera (24.2%), lámina de asbesto (14.5%), 

lámina de cartón (6 .5%), jo note ( 4.8%) y materia l de desecho (1 .6%); predominan los techos 

de lámina de as besto (91 .9%) frente al concre to y la lám ina de cartón (ambos con 3.2% cada .... 
uno) . 

Cuadro 14. Materiales de la vivi enda, per-tenencia a O PORTUNIDAD ES y lealtad política local. 

NO TITULAR TITULAR Total 
Materiales Ei ido U1;oc:P Ningum1 Total Ej ido UL;ucr Ninguna Total e:eneral 

Concreto 8.3 3.7 7.1 2.9 

'JO L,i1 11 111 ,1 de asbes to 83.3 83.3 100 88.9 85.7 100 LOO 94.3 
o 

.<: 
Lá 11 111 1a de c&tó 11 l (,.7 3.7 7. 1 2.9 :.., 

O> 
é-

s/d · tU 3.7 

l ll O l üll 100 100 100 100 100 100 

)onote 8.3 3.7 18.2 5.7 

L<1 111111a de dsliesto LS 11.1 14. 3 20 18.2 17.1 

Lá mina de c,11·Lón 22. 2 7.4 7.1 10 5.7 
\1) 

O> 
M<1 cl cra 33.3 25 22.2 25 .9 21.4 30 18.2 22.9 iií 

'--
'" M,1teridl ele desecho 9.1 2.9 Q.. 

T;ibiqut' 66.7 33 .3 55 .6 48.1 57. 1 40 36.4 45.7 

s/cl • 83 3.7 

l lJO 100 100 100.0 100 100 100 100 

Ce mento f{{.3 S8.3 44.-f 59.3 SO.O 40 54.S 48.6 
~ Tier ra 1(,.7 33.3 55 .6 37 so.o 60 45.S 51.4 
-~ s/d < 8.3 3.7 "-

lllO 100 100 100 100 100 100 100 ·-

El Cuadro 15 mu estra el núm ero de cuartos po r vivienda y la ca ntidad de indivi duos 

que hay e11 cc1ct 1 unidad clo més ti ec1. Ahí se advierte qu e la mayo ría de las vi vi endas ti enen uno 

y dos cua rt os (291½1 y 3J. 9º/c1 rrs pcct ivarn en te), au nque hay qu e resa lta r qu e el núme ro de 

cua rtos im lu ye 1<1 cu cin ct, lo cudl qui ere decir que cas i el 30% de las viv iendas en Nu evo Va ll e 

Rea l co ns tc1 11 de un rn arto y una "coc in a ex terior" , es decir, un lugar dond e se cocina con leña. 
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3.2 

91.9 

3.2 

1.6 

100 

4.8 

14.S 

6.5 

24.2 

1.6 

46.8 
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Lo a nte r io r co incid e con que e n e l 74.2% de las uni dades dom ésti ca se utili za le i'l a como e l 

principa l combustible, contra el 25.8% qu e dec laró uti lizar gas. 1"" 

Cuadro 15. Número de cuartos por v ivienda, pertene ncia a OP0HTUNIDADES y lea ltad política local. 

NO TITULAR TITULAR TOTAL 
GENERAL 

Númer·o de cuartos Eiido Uc;ocT Ninguua Tota l Ejido UC OCI' Ninguna Tota l 

uno 16.7 41.7 44.4 37.0 21.4 30.0 18.2 22.'l 2'J.O 

dos 33 .3 11.7 33 .3 37 .0 4 2.9 20.0 27.3 3 l.4 33.9 

t res 16.7 8.3 11.1 11.1 14.3 40 .0 27.3 25.7 19 .4 

cuatro o.o O.O 111 3 .7 14.3 O.O 27.3 14.3 9.7 

cinco 33.3 8.3 O.O 11.l O.O 10.0 O. O 2.9 6.5 

seis o.o O.O O.O O.O 7. 1 O.O o.o 29 1.6 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

En re lación a los servicios, en la co loni a Nu evo Vall e Rea l no exis te el d re naje y en la 

totalidad de unidades dom és ti cas hay le trinas o "baño s ecológicos" (e n los térm inos de 

a lgunos d e los residentes encuestados). Se declaró q ue la mayoría de las unidad es d omés ti cas 

no cue ntan con suministros d e agua potable; en cerca d e l 20% se co m pra n garra fon es d e agua 

embotellada para e l co ns um o hum ano (q ue les es d is tribu id a por vendedores que e n tri ciclos 

la ll evan has ta la co loni a desde la Va ll e Nacio na l ca bece ra); en otras unidad es do m és ti cas 

aca rrean agua potab le para e l consumo de o tras loca li da d es vec inas (co mo Ga bri e la Al onso 

quien la trae d e Arroyo Colo rado, o bi e n, Oiga Sa ntiago la acarrea de la cabecera mun icipal) . 

Poco más del 50% de las unidades domésticas se a bastece de agua co n un s istema de 

ma ngu e ras conectadas a l río qu e abas tece e l mananti a l de la colon ia, 123 a l que b uena parte de 

las am as de casa acud en para lavar la ropa y a lgunos para bañarse .124 

En Nuevo Va ll e Rea l no había a lur~..b rado pú b li co y tampoco en e l ca min o qu e co ndu ce 

a Vall e Nacion a l ca becera. En el aiio 2005, cua ndo se rea lizó la pr imera esta ncia de 

investi gación, a pesa r de la pl aca que co nm emo ra la e lec trifi cación en la localidad e l servicio 

de lu z a casa habi tac ión se daba en co ndic iones d-e , ií regu laridad pu es a deci r de a lgun os 
1 

resid e ntes, en entrev is tas o p lá ti ca in forma les, "a hor ita es tartfos co lgad os", es d ec ir. que hab ía 

"un problemita con la co mpañía de luz y po r eso la mayoría es ta mos co lga dos" . P;:i ra e l , 1110 

in Aunque se pud o cons tatar que hay un id ades do111 és ti c,1s en las qu c· se uti li1.J n c1rnl)() ,, cornhusti hl t'.S, 

es decir, hay quien ti enl' es t u fa de gas pero utiliza 11 1ás la il'na para red ucir CO \tos, o qui c 11 u tiliza más ,· ! 
gas pero prefi er e pr epc1rJ r cier tos platillos uLi li za 11 do leñ ,1. 
in A escasos ki lómetros el e la co lon ia hay una cc1sG1t la, qu e ta mbi én es irr iga c! ,1 por el agu,1 que la pil'dr-1 
ca li za el e la sierra ele Va ll e Nacional deja coITcr hacíd el va l le ( véase el Mapa 4 sobre los L'SCU 1Ti111ic t1t(l s 

el e agua). 
1<'1 A lgunas r es identes 111encionaron qu e hay "de rn ,1sia cl .1 ccil en el 111 ,111anlial '", por lo qu l' v,rn ,1 lc1 ,·c11· l,1 
ropa a otras localidadc;, vec in as dond e ti enen pa ri l'ntes ; y ot ras Sl'1'íal..11"011 qu e por " la L,d" 110 es bucnll 
baña rse en el manan tial po rqu e el "pelo quedci muy du ro ". 
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2008, cuando se realizó el censo, al parecer el suministro de energía eléctrica ya había sido 

regularizado125 aunque entonces todavía no todas las unidades domésticas contaban con 

dicho servicio (24.2 % de las unidades domésticas no contaban con el servicio). 

' . 

En cuanto a las telecomunicaciones, en la colonia Nuevo Valle Real ninguna unidad 

doméstica contaba con telefonía, doméstica o móviJ,126 y tampoco con Internet, servicio al que 

los y las jóvenes recurren en alguno de los locales que lo ofrecen en Valle Nacional cabecera. 

El Cuadro 16 muestra los bienes privados de la vivienda con los que contaban las 

unidades domésticas cuando se realizó el Censo 2008. La mayoría de las unidades domésticas 

no contaban con refrigerador (61.3%), ni con estufa (79%), ni horno de microondas (91.9%), 

ni plancha (62.9%), ni ventilador (91.9%), ni lavadora (87.1%), ni secadora de ropa ni 

tampoco boiler (93.5% ambos); y el 11.3% tenía un molino de granos eléctrico.127 Poco más 

de la mitad de las unidades domésticas tienen radio y televisión (59.7% y 58.1 % 

respectivamente) o ambos y en 29% de los casos se registró un aparato reproductor de 

DVD. 128 Sabemos, por la convivencia que permitió la observación participante que en una 

unidad doméstica tienen una computadora (1.6%), misma que no registró la persona 

encuestada en el Censo 2008. 

125 Incluso algunos residentes, al entrevistarlos o encuestarlos, mostraron los recibos de la luz con la 
intención de evidenciar la legitimidad de su vivienda. 
126 En la primera estancia de investigación (2005) no había señal para celular de ninguna compañía en 
Valle Nacional cabecera municipal. Algunos jóvenes decían que se habían enviado peticiones escritas al 
Ayuntamiento Municipal solicitando el servicio y que la autoridad municipal había argumentado que la 
señal del celular causaba daños a la salud para justificar porque no había el servicio. En las siguientes 
estancias de investigación (2008 y 2009) ya había servicio de Telcel. 
127 Quienes lo tienen dijeron utilizarlo para moler maíz y "echar tortilla" o hacer masa para tamales, 
aunque también se identificó que llegan a rentárselo a alguna vecina para que pueda hacer lo propio 
con sus granos. 
128 En Valle Nacional cabecera de municipio, en la calle principal, fácilmente se identifican 4 o 5 locales 
en los que se venden discos compactos piratas de música o películas, de géneros diversos e incluso con 
copias de las películas de estreno en los cines de la capital del país. 
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Cuadro 16. Bienes privados de la unidad doméstica . 

¡, o E 
b ... o 

"C E " 
"C 

"' E o E E J:J ... o "' "C •O 

" "C o .e ~ o o ... ·¡;; :::, o V, oJ) J:: u "C "C o.. " o "' " ·¡:; ..!: o ·;; 
~ i3 e ... " " "' "' " 

o E " "' > V "C o E " V, o " "' o ~ > o 
e!'. u..l :.:¡ :i: o: > _, :;: CD E o u E "" 

Tiene 33.9 16.1 58.1 3.2 32.3 3.2 8.1 1.6 1.6 59.7 58.1 29.0 1.6 11.3 

No ti ene 61.3 79.0 37.1 91.9 62.9 91.9 87.1 93 .5 93.5 35.5 37.1 66.1 93.5 83.9 

s/d* 4.8 4.8 4.8 4.8 4.8 4.8 4.8 4.8 4.8 4.8 4.8 4.8 4.8 4.8 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

Al marge n de lo es tipulad o en la céd ula del Ce nso 2008, ya qu e en su diseño no se 

incluyó la pregunta por los cultivos de traspatio o la crian za de animal es, pud im os conocer 

qu e 17.7% de las unid ades dom ést icas tenía n ga llinas y en 9.68% se culti va ba a lgún fruto o 

vege ta l de traspatio lpor ejempl o, pomelo, mango o ch il e) sobre todo para el autoco nsum o 

aunqu e, igua l qu e en el caso de las g,1llinc1s, en occ1siones los vend en "para sa li r de a lgún 

apuro ". 

En cuanto a la propiedad de c1 lgún medio de trans porte, 3.2% de las unidades 

dom és ti cas reg ist ró tener un automóv il 1,'J y el 6.5°/ci un a bi cicleta. 

Habiendo proporcionado aquellos elementos qu e permiten tener un panorama 

ge nera l de la población y la in frae structura en la colonia Nu evo Valle Rea l, considero releva nte 

co ncluir es te apartado abordand o el tema del estatuto oficial de la loca lidad de es tudio. En 

pa rticula r, para responder a la inquietud qu e algunos vallerrealenses mostraron no só lo en 

cua nto a la propiedad de su so la r s in o ta mbi én so bre el "reco nocimi ento ofi cial" de la co lonia. 

Al respecto, ca be mencionar qu e desd e el punto de vista del INEG I, dicha co lonia se co nsid e ra 

un área geográ fi ca es tadíst ica bás ica (AGl!B ). es decir, no se le regis tra como un a loca lidad 

urbana. Ad emás, en cuanto a la in teg ració-n te rrito ri a l gubernamenta l, Nu evo Valle Real form a 

parte del municipio Sa n juan Bautista Valle Nac ional pero no de la ca bece ra municipa l 

hom ónim a. 

Sin profundizar acerca del debate actual sobn; el pe riurbano y la nu eva ruralidad, 
• ¡ 

re fl ex ionar so bre el es tatuto ofi cia l de la co lonia pe rmite eg,1>abl ecer qu e, aun cuand o a nivel 

local se le percibe como "una co munidad, igual a la de los ce rros", por sus ca racterís ti cas 

sociodemográficas y económicas se trata más bi en de una loca lidad marg in a l en la perife ria de 

un centro urbano cuya dinámica se da en la frontera entre los mundos rural y urbano. 

Por un lado, los res id entes de Va ll e Nac iona l cabece ra de muni cipio suele n pe rcibirl a 

co mo "una co munidad", es decir, co mpu es ta por un a poblac ión indíge na dedicada sobre tod o 

u 9 Quienes reg is traron tener un a utomóvil , sa lvo en un caso, resid e n e n Va ll e Naciona l ca becera . 
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a ac tividad es agropecuarias; y, por el otro, los vall c r rea len scs m ostr aron ince r t idumbre en 

cua n to a la propiedad de su lo te y a la legiti m idad de la co lonia co m o zon a habitac io nal. 

Si se co nsidera qu e, para el caso de Méx ico, hasta hace po co ti empo er an dos los 

criterios que tradi cionalm ente hab ían permit ido id entifi ca r a las co munid ades rurales: 

pertenecer a una econo m ía ca mpes in a y/o ser hab lantes de una lengua indíge na,nII tenem os 

que lzi co lonia Nu evo Va ll e Rea l no s<1tis face n inguno de los dos cri te ri os. 

Por un lado, aunque en la co lon ia de Nuevo Vall e Rea l se reg istra la prese ncia de 

monolingii es y un porcentaj e significél'ri\lo ¡I ~· hilingt·1es (q ue en su mayo ría adem ás de l es paño l 

' hablan u na va ri ante del chinan teco), los m cnóres a 25 a íios úni ca m ente habl an español. rn Por 

o tro lacio, la mayoría ti c quienes se dediCérn a tra bajar el ca mpo lo hacen en ca lidad el e 

jo rn aleros (co ntratados por terrateni en tes loca les) , co n la excepción de casos no 

rep r ese n tat ivos co m o el ti c Napo leó n A nton io, quien sue-1-c r entar una porción de terreno a 

,1 lgún terrate nien te loca l para sem b rar, cosechcll' y vend er algún produ cto ag rí co la (por 

eje mplo, sandía). para lo cua l dispone de su tr,1ilc1jo y el de su fam il ia, co n lo cual este caso 

podría cori-espondcr con b con ce ptu alizctció n de eco nom ía campesina cl ás ica de no se r 

porque 11 0 es propi el c1rio de l,1 lie1Ta sino éllTendalc1rio. En este sen t ido, las activ id ades 

cco nómic1s qu e pcrn1it en la su bsis te11 ci,1 de lo s pob ladores de la co lo ni a no co incid en co n la 

dl'ii nici<rn cl{1sica el e economÍél c;:i mpesi 1E1 h,1s,Hla en el t ra bajo el e A lexa nd er V. Chaya nov 

(1974) . Esto signifi ca q ue m ás all {i del se ntido p r<'ict ico ( Bourdieu 200 7) el e los hab i tan tes el e 

iZl ca becera mu n icipa l, q uienes de fin en Va ll e Rea l co m o "una co munidad co mo la el e los 

ce rros", por sus carac ter ísticas eco nómicas objet ivas la co loni a Nuevo Va ll e Rea l puede 

definirse como una colonia marginal situada en la peri feria ele un ce n t r o u rbano que, en un 

futuro q uizá no muy lejano, sea absorbida por la crec iente m ancha urbana de la ca bece r a de 

lllllllicipio. 1.ll 

1·"' /\ este respecto cabe 111enciona1· que, hasta fina les del sig lo XX, los reg istros es tadísticos de las etni as 
en Méx ico hechos por las instancias gu bernam ent,iles (e l INEG I) dependían la va ri able hablante de una 
lengua indíge n;:i , lo cu;:i l c;:i mbió parn determ in ;:i r a la po bl ;:ic ión indígena con un criteri o de 
,1utoide11tificaciún , es decir, sI los encuestados declar;1ba11 pertenece r o no a es ta pob lación. Véase 
M11 /tit11d y distopia (Vázquez 2010) pa ra una explicac ión deta ll ada so bre las probl emáti cas que plantea 
medir la ide ntid ad étnica med iante la autoadscripc ión ; estr;:itegi;:i para recopilar datos que tambié n se 
cues ri ond en HI oficio ele sociólog o (Hourcl ieu. Ch ,1n1 bo1-edon y Passe ro n 1996) . 
u i De hecho, durante J;:is es tanc ias de investigación, la úni ca pe rsona qu e se expresó en té rm inos de 
"ser indígena" fue una jove n (de 17 ahos en 2005 ) que tra bajaba co n l<'inal Azentic A.C. (ONG vincu lada 
con la UGO GP) cuyo discurso so bre la im po rtanc ia el e ser indígena había siclo elaborado a par tir del 
co ntcic to con dicha ci sociac ión civi l en fa vor el e los derechos el e las muj eres. 
l!L Algunos ejemp los de la crec iente urbanizac ión de Vall e Nac ional ca becera a part ir de 200 5, año en 
que empecé el t rabajo el e ca mpo, y has ta 20 09, cuan do rea licé la última es tancia de inves ti gación, son la 
introducción ele te lefonía ce lular (Te lce l), cajas ele ahorro y un cajero automáti co (d e Santand er) y la 
llegada ele Coppel, un a institución qu e ofrece la ve nta de merca ncías diversas y servi cios fin anci eros. 
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Otro elemento que permite di ferenciar a la co lo nia Nuevo Valle Real de las 

comunidades agrarias es la forma de tenencia del núcleo urbano. Formalmente, y d e acuerdo 

con los documentos citados co n anter ioridad, se trata de una co lonia ejida /, lo cual signifi ca 

que una porción del territorio que constituye el ejido se distribuye a determin ada población 

(como vimos, en sentido es tricto, únicamente a ejidatar ios) en forma ele so lar con carácter 

resid encia l. Ad emás, el hecho ele que en Va ll e Rea l I.:-t lu cha po r I.:-t tierra no se haya dacio pztra 

trabajarla sino para ase ntarse en ell a permi te identifi ca r una grzt n distancia entre la noc ión de 

com unidad agrar ia clás ica, donde la poses ió n de la ti erra se v incula dircctzt m enle con el 

cultivo productivo el e la mi sm a, y la cliná111ica socioeco nó111ica de la pobl ac ión que habita eI1 lé1 

localidad ele estudio que no poseen tierras de cu l tivo y si bi en, un bu en porcentaj e se empica 

como jorna lero para trabajar las tierras de otros, alterna n esa activi dad con jorna les en la 

industria de la construcción o empl eos te 111porc1 les en el sec tor terc izt rio 

Estratificación socioeconómica de la µoblación 

Deb ido al confl icto fund ac io nal y a la prese ncia de PROCRl·:SA/Oponunidade s, en la co lonizt 

Nuevo Vall e Rea l se da la prese ncia el e estrn tos soc iales bi en diferenciados. La lea ltad rolíti ca 

a una organi zac ión socia l, o bi en, el hecho d e fo rm ar parte del padrón ele hencli ciarios de 

Oportuniclacl es, ha propi ciado qu e al inte ri or el e Nuevo Vr1 ll e Real - se il;:¡y;in conform;:ido 

grupos diferenciados vert ica lm ente entre sí con b,1se en acuerdos o criterios reco nocidos 

soc ialmente a partir de los cuales se es tablecen jera rquías, aun cuando haciJ el exter ior 

aparezca co mo un grupo horizonta l y ilo111ogé11e o, L'l1 panicular, bajo l,1 ópLica de indi cadores 

cuantitativo s co mo la línea de la pobrezJ (del 1:lé111co Mundial, mide el ingreso dié1rio en USO), 

o bien, la pob rczJ de capélcic!Jcles (una defi11i cio 11 de IJ Sedesol que ,vincula 110hrezé1 ,ihso lutJ 

con bi enes, ingreso y pat rim onio). 
.,,... 

Sin reto mar de 111 ,:rnera exhausli va l c1 Leo ríJ clilsica de la estrat ifi cación social en l c1s 

soc iedades modernas, rn r esulta ilustrativo evoca ri a para esta in vest igación ya que perrn i te 

• l 

i :u Aunque se sa be que desde el pensa mie11to helénico, siendo l'latún uno de los p1·i11cipales expune11Les 
se refl ex ionaba sobre la dit·e 1·e nciac ió11 en los gl'llpos soci ,iles élparentemente homogéneos, por eje111plo. 
entre esc lavos, es en la ciencia social ele fin;iles del XIX y prin cipios del XX cu,111do l;1 noción de estr;1Lo 
social, particulannente desde el pensa 111i ento socio lógico ale111 án con el trabajo de Max Weber, se 
pl anteó que las soc iedades debían estudi ,ll'se considerando est ratos, idea que después fue retom ,1da y 
desarro ll ada por Talcott Parsons desde el pensa miento soc iológico estadounidense. También es posible 
adve rtir el in terés ele Weber por iclentifi c;1r diferencias en contingente soci,1les ,1pareI1te111ente 
homogéneos a la luz de su co ncepto ele estamento, mismo que utiliza para distinguir entre burgueses a 
los industrial es de aq uellos que vive n de la herencia o la re nta (Weber 1997 ). 
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ace ntuar la ex iste ncia de grupos de ntro de los grupos.1.M Esto es re leva nte para d iscutir co n 

perspect iva s, como la del gobierno federa l y otras in stancias eva luadoras in te rnacionales qu e, 

co11 l<1 i11t enció11 de cuantificar hon10ge nei1,a11 dc ter111in ados sec tores soc iales bajo una 

categoría cs pccí li ec1, por eje mplo, lil categoría de "pobres". 

Tomar en cuenta la dilerenciación soc ioeco nómi ca qu e preva lece in te rnamen te en la 

co lonié1 Nuevo Va lle Real y la CUéll, di cho sea de pc1so, en parte ha sido promovida clescle el 

propio program a, permite id entifi ca r-alg unas de las d inámicas loca les q ue pod r ían expli car las 

c,1us.is de lzi pohrez<1 en la loc;1li~ml ,de es tudio , como por ejemplo, si se le cons id era en 

relación a las oportunidades de empi co• y / o las ac tividad es r emu neradas a las que t iene 

é1cceso la poblc1ción en Nuevo Vc1lk Rea l. 

En r elació n a las !acciones estab lecidc1s a pélrtir ele las lea l tades po lí t icas a una u otra 

o r gc1 ni zc1c ión -ejidata r io s versus UGOCP-, gracias -G la p regun ta "¿pe rtenece c1 alguna 

organ izac ión?" sabemos q ue en 2008 32.3{1/¡¡ de las unidades domésticas el ijo esta r co n el 

"l' jido", 35 .Sl¾> rn11 l,1 lJ(;ocl' y 32.3.4% decl ,1r c'> qu l' con "ningu nc1 ".u s Desde un punto de vistc1 

cuantitat ivo, los a11t eriorcs porcen tajes 110 represe ntan una diferenc ia sign i fi cat iva y podría 

deducirse que no ex iste unél rnél ynr ía sus t,111tivé1 de uniclacles domésticas que están co n alguna 

01·ganización ya que, junto con el es trato ele unidades domésticas que declaró no esta r "co n 

ninguna", cada uno r epresenta la te rcera parle de la pob lac ió n. Sin em ba rgo, la informac ión 

rnalitc1tiva permitió co noce r q ue, independienteme nte ele su re prese ntativicl acl es tadística, la 

lealtad a alguna de las dos organizaciones en pugna im p l ica una div isión el e corte político 

cuyas fuerzas se miden depend iendo de la coyuntu ra (e.g. la disputa po r los materi ales de l 

programa Piso Firme o la part icipac ión ele las beneficiarias ele Oportunidades que militaban 

co n UGOC P en la toma del Centro ele sa lud) . Aú n más, la obser vac ión parti cipante y las 

entrevi stas sem iestru ctu radas reve laron la ex istencia el e un mecani smo de as ignaci ón de los 

lotes, lo cua l imp l ica que para su obtenc ión se requiere la aprobación el e los represe ntantes 

loca les, sea ele l os ej idatarios o de la ur.ocp_rn, Queda ento nces la eluda al respecto el e por qué 

l.:i terce ra parte ele las un idades domést icas censadas declar ó no esta r co n ninguna 

o rga nizac ión, respues ta fre nte a la cual es pos ible especular que quizá hay a habido 

1.1•1 Como es sab ido, la teo ría de la estratifi cació n soci ,11 discute la defin ición de clase social de corte 
m;irxi st;i . Cabe res;iltar qu e no pretendo es tablece r aquí que el campes inado o la econom ía ca mpesi na 
constituya un;1 clase socia l desde el runto de vist;:i el e la teoría soc i;:i l clásica sino que me interesa l lamar 
l,1 atención sob re 1<1 diversifi ec1ción al inter ior de un cong lomerado soc ial que pude ll ega r a caber dentro 
de un ,1 cl;is it"i c1c ión mjs ;1b;1rG1dora como lo es el concepto "clase soc ial". 
11' Véase el Anexo 1 con l;:i cédula del Censo LO O!!. Di chz1 preg unt;:i se incluyó porq ue durante la primera 
estancic1 de investigación se identificó l,1 prese ncié1 el e las org;:iniz;:ic ion es soc iales en disputa. 
1.H, Como expuse en el ,1partaclo anterior, s;1bemos que existe la fi gura de pres idente de colonia y un 
comité que responde ;1 la ur.or.P, así como t,1111bit'.•11 que algunos residentes pag;rn un;1 cuota ,1nual "al 
ejido" (es decir, ;i detern1i 11 ,1dos ej idat ,1rios involuci-ados en la disputa por el lote) en forma ele renta por 
el sol .i r que habit;111. 

151 



desconfianza frente al encu estador; o bi en, qu e en el transcurso del tiempo se rompió con los 

líder es locales que les permitieron ingresar a la colonia. rn 

lncl epe11dienteme11te de la pertc11e11ci :1 a una o rgd 11i zació 11 soci.J I, en Nuevo Vzille Real 

se da la ex istencia ele otra forma ele segment;:icic'lll intern;:i, aque ll a que divide é1 las unidad es 

domésticas que constituyen "fa milias Oportunidades" de las que " 110 Lie11e11 p rogra111a ". Del 

total ele unidades domésticas censadas en 2008, el 45.2% no formaha parte del padrón de 

beneficiarios ele Oportunidades, contra el 54.8% que declaró sí estar inscr ito en dicho 

programa, 130 tal como se aprecia en el Cuadro 4 donde, además de la fecha de registro, se 

muestra el crecimiento ele la cobertura del programa en la localidad de es tudio. En el aiio 

2005, fecha en que se rea lizó la primera estancia de investigación, habían 24 fami lias inscritas 

y para el 2008 se registraron 44, es decir, un crec imiento cas i del doble en menos de cinco 

años, reduciendo la distancia entre ben efi ciari os y no beneficiarios. 

Además de las ac tividad es que, bajo el c1·iter io de correspon sabiliclad, las famili zis 

Opo r tuniclacles, particularm ente la titul ar, está n obligadas a cu111p li 1·. El hecho el e recibir la 

transferencia monetari a distingue signifi cJt ivamente a las unidades dom ést icas inscritas en el 

programa ele aq uell as que no lo es tán. Como ya se ha registrado en otras inves tigacion es 

(Aeby 2004, Lozada 20 02, Ses ia 2001), el sa hersl' exc luido ele los lwndicios clcl 

Oportuniclacl es ti ende a desestimar la participación en activ id ades que forman parte de 

programas diseñados para cobertura universa l, como es el caso del sanea miento básico 

ambiental (que forma parte del PESS) . Tambi én en Nuevo Va ll e Real se cliJo que "las que 110 

tienen programa no quiere n participar en la fat iga, si por ejemplo , cuando hay que ir ~1 limpiar 

el mana ntial, dicen que 110 vienen porqu e a ell as 110 les paga n nada" (Soledad Na ranjo, 30 

años). Sabemos qu e, en la mayoría el e los casos, la tra nsfere ncia mon etar ia, cuyo propósito es 

evitar la c .1ída de la capac idad de consumo, I-cp r cse n ta el único ingr es o estah le co n el que 
.... 

cuentan las t itulares, lo cual represe nta una diferencia radical co n respecto a las unidad es 

dom ést icas que no forman p.Jrte del pro grama, so lire Lotlo si se considera qu e, Lilularcs o 110, 

comparten las mism as cond iciones de acceso al empi co y a las ,ic tivid ades rcmunerad:1s . 

Desde ahora es importante cl estaca1· que rccil~ií· .'la t ra nsfe renc ia 111onelar ia bcnci'ici a lé1 
1 .... 

capacida d de cons umo pero no tiene ningún cl'ccto en térn1i11os de productividad o e111p leo de 

la mano el e obra familiar. 

i n Por e jemplo, en e ntrevista, Gracia Pérez dijo haber "entrado con la UGOCP µ ero a horita yo ya no 
estoy co n na die, con ninguno, puro problema con cua lqu ie 1·a de los dos". 
uu Es importante resa ltar que los datos d e l Censo 2008 tienen un sesgo ya que de acuerdo con la 
documentac ión oficial de la SEDESOL, e n la co loni a Nuevo Val le Rea l, e n ese mi s mo a110, habían 44 
titulares (véase Anexo 4) y nosotros únicamente 1·eg istramos :M . 
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Al cruzar las va riables de perte11e11ci c1" u11 c1 o rgan izac iú 11 soc ial co n la de es tar insc ri to 

t'll l'I p,1d1·{i11 cil' Oportunidades dt'stc1cc'J qu e, con L'Xce pci()ll de l cst rat·o soc ial que dijo "estar 

con el ejid o" , en el que se registrc'i unc1 diferenc ia del 30% entre los que ti enen Oportunidades 

(65 % ) y los que 110 (35 0fri}, en los estratos soc iales afil iado a la UGOC I) y sin pertenencia a 

alguna organ izac ión social no se enco ntró una diferencia signifi cat iva entre las unidad es 

dom ésticas qu e forman parte ele di cho progra mé! y las que no (en am bos casos es del 10%). El 

que en el estr ato social que "está to n la IJGOCI'" haya menos fa milias inscr itas en el padrón el e 

beneficiarios cl el Oportunidad<:'§,· ,lt~n~do a la l igera mayoría el e unidades domésticas que se 

' . identificaron corno parte del ejido que tien e Oportunidades podría expli carse en función del 

cliente li sn10 loca l. Es decir, parece r es pon der a la división po líti ca de la co lonia derivada del 

co nll ic lo lu11d ac io11al pues sabemos qu e cuzindo se rea li zó la rect ifi cac ión del programa en 

2002 -el mismo año en qu e PROGRESA rnrn hió de nombre a Oportunidad es- en la Casa de salud 

se dio un altercado entre algunas ele las titulares que impidió que el proceso el e rec tificación 

se lle varé1 " ca bo en co ndi ciones norm ales. Corno se aprecia en el Cuadro 4, elaborado con 

información del Ce nso 2008 y la SEDES0 I., que mues tra la fecha en que las unidad es domés ticas 

que forman parte del programa fueron claclzi s de alta, resa l ta que no fu e sino hasta la últ im a 

rectificac ión (2006) cuando volvieron a quedar reg istradas en el padrón titu lares el e unidades 

domésticas vi ncu ladas con la UGOCP. 

Por otro lado, en relac ión a la infraestructura el e las v iviendas, los se rvicios y los 

b ienes privados ele las unidades domést icas, el análi sis el e los datos del Censo 2008 refl ejó que 

al interior ele cada es trato basado en la pertenencia a alguna organizac ión social se reproduce 

la misma tend encia de difere nciac ión soc ioeconóm ica. Entre las unidades dom ésticas que se 

dl'cl c1raro11 rnn el ejido encontr:rn10 s extremos corno el qu e supone la coex istencia de 

v iv iendas de mate rial es duraderos co11 méÍs de un cuarto, con piso fir 111 e y luz, agua de 

ga rr:1lón y estulzi el e gzis, 1·e producto r ele DVD, que so n habitad as por fam ili as nuclea res 

( inclu so algunos tienen unzi ti end a el e aha rrn les, co mo ls111a el Furtino y El isa Trinidad); con 

v ivicndc1s en extremé\ vulnera bil idad de un solo cuc1rto, con stru irlo con techo el e lám ina y 

materia les de desecho, sin pi so firme ni lu z, ni bi enes pri vados, ni acceso a agua potabl e (corno 

Zo ilc1 Rodri go, quien reside con su ni etc1). Esos extre mos también se registraron en el estrato 

vinculado con la IJGOCP y en el que se abs tuvo ele asoc iarse co n alguna de esc1s organizaciones. 

Algo similar se registró en los estrntos socia les diferenc iados por la perten encia al 

programa Oportunidades. Si bi en c1 quellc1s unidad es domésticas que fo rm an parte del padrón 

ele heneli cic1 ri os de di cho progralll él tie11 e11 una mejoría relativa en términos de las co ndiciones 

el e su vivienda, los se rvic ios y los bi enes pri va dos con respecto a aq uell as unidades 

doméslicas qu e no está11 inscritas e11 él, se identi licaro n unid ;:ides dom és ticas que, a pesar de 

153 



contar co n el apoyo direc to del gob iern o federa l, están marcadas por la precar iedad y la 

escasez, como es el caso de las co nformadas por Zoil a Rodrigo y su ni eta pequ efia , Idalia 

Naranjo y su nieto ado lesce nte o la de la pareja de adu l to s mayores, Paula Álva rez y Federi co 

García, quienes no tuv iero n hijos. 

Cuadro 17. Ocupación principal, pertenencia a OPOIITII NJUJ\IJl·. S y lcalla<I polít ica local. 

NO T ITULAR TITULA R 

Ocupación principal Ejido IICOCI ' Ni tlJ..:UIW Tn i.d l:11dc , 11 ,;oc.1· N111gu11;i ToL;i l TOTAL GENEH i\L 

Me nor 3 a rios f! .3 1 :l.O 11.H 11. :1 l./, 2.0 :J.1) 3.0 (),(¡ 

Estud ian te prce,rn la ,· 2.8 7.4 1 1.8 7.:l 6.3 2.0 3.9 4 .2 s.:i 

Estudi c1 nle p1·imari a 16 .7 14.B 17.6 16. l 17.5 19 .(J 17.G 18.2 l 7.3 

Estudiante secund aria 11.l S.6 S .(l (,. 3 13.7 9.fl 9.7 f! .0 

Es tudiante Pre p./ llac:h. 1.9 o.u 7.9 ').8 5,9 7 .9 ·1.13 

Es ludiantc universita ri <1 1.6 2.0 2.0 1.8 _lJ)_ 

Ama de casa 19.4 16 .7 26.5 20.2 2 0 .6 15.7 23.S 20.0 20.l 

Alha,ii l 3 .7 5.9 :u 3 .2 3 .9 5.'J 4 .2 3.8 

Aprendiz modis ta 1.6 0.6 0.3 

Bo1·de1 2.8 0.8 2.0 0.6 0. 7 

Ca mpesino l.9 2.9 1.6 3.2 3.9 3.9 3 .6 2.8 

Cha l;ín de hc1-re ría 2.'J 0.B 0. :1 

Ch ofer 3.7 5.9 3.2 1.4 

Doce nc ia 5.6 2.4 1.6 0 .6 1.4 

Elct.:tri cista 3.9 1.2 0 .7 

Empl eado 5.6 9.3 S.6 4 .8 2.0 5.CJ 4 .2 4 .8 

jo rn a le ro 2 2.2 13.0 11.8 15.3 11U 7.8 7.B l 0.3 l2 .S 

Operad o ,· de m;iquina ri a 1.6 0.(, tU 

Pre pa ra/vende lo ngani za 1.6 0.6 (U 

Se rv icio c..l o rn és tko 8.3 1.9 2.9 ,1.0 4.8 3.') 3. ') ~.2 ,J.2 

Taqu e ro 2.0 0.ú lU 

Desem pl eado 2.8 1.9 J.(, () , 7 

Disca pacidad 2.0 o.e, fU 

s/d 1.6 7 .ll 3.0 1.7 
~ 

Total 100 100 100 l ll 0 100 100 100 100 10 0 

Lo anter ior permitió identifi car que el tamai'io y la compo sición fa miliaru 9 en buena medida 

determin a la posibilidad de ca pitalizar los rec; ursos que se obti enen del progr;:i mél, 110 
, 1 

solamente porque la cant idad rec ibida varía en tlln c¡'ó~ clt;j .núm ero el e estudiJ1Hes Jctivos (en 

parti cular, si se t rJ ta de muj eres pu es é.l llllH: nta en LHl li ge ro porce ntJ jc la beca escobr) ; 

tamb ién porqu e la presencia de miembros en edad prnd ucti va amplía la pos ibilidad de 

ob tener otros ingresos. Al tornar en cuenta la vari abl e ocupac ic'i n no se encontraron 

13 'J Me refiero a las cara cterísti Gts d e la 1·a111i\ i;1 que rnm pune G1 da unid :1d domésLica, poi ejemplo, si es 
nuclear-madre, padre e hij os- o ex ten sa, o sea, si adem js 1·esid en los abue los y/o o tn.1s pari entes como 
sob rin os; o bi en, si se t rata de jefa s de fa mili él separ ;1d ,1s con sus hij os ; abu elas que res id en con un 
ni eto; o parejas el e ancianos. 
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diferencias qu e pudieran atribuirse y é1 sea a la lea l tad po lítica loca l o a la pertenencia al 

p rog rama Oportuniclacl cs, como se mues tra en el Cuadro 17. 

Al inter ior de cada estrato se reprodu ce n las característ icas genera les de la ocupación 

qu e ya describí en el apartado anter ior, es dec ir, una diferenciación por género : las mujeres se 

declara n prim ero como amas el e casa y se dedican a act ividades remuneradas en el primer y 

tercer sector ele lél p rod ucc ión; mientras qu e los hombres so n, en su mayoría, jornaleros en el 

primer y segundo secto res. En es te se nt ido, independientemente del apoyo a alguna .... 
orga nizació n soc iéll o ele forniar p9rte del pélelrón ele benefici arios ele Oportunidades, la 

' . 
capacida d el e reproducción materia l en fas unidades dom ésti cas de Nuevo Vall e Real depende 

de otros facto res entre los qüe destacéln : él) lél co mposición fa miliar; y b) las ca racterísticas del 

cicceso a ac tivid ades y recursos qu e gene ren ingresos. 

En síntes is la~ co ndicio nes de v id a y de trab'ti jo de la pobl ac ión que ac tualm ente habita 

la co lonia Nuevo Valle Rea l en el municip io de Sa n Ju an Bautista Valle Nac iona l se caracterizan 

por la escasez y la privación. Esto se exp resci en el acceso al tipo de actividades remuneradas 

que tie nen, ya sea co mo jorna leros en el campo o en la industria el e la construcc ión 

(parti cularm ente en el caso el e los hombres ) o bien en serv icios (el trabajo domés ti co en casas 

habitación para la población fe menina), por l;:is cuales obtienen ingresos por debajo ele la línea 

de la pobreza . Será en el próx im o capí tul o, a la luz el e una eva luac ión de la es trategia 

111onctarizadc1 y no moncta ri za cl a cle l Program.:i Oportunidades en el luga r ele es tudi o, dond e 

clesnih.:i los alcances y las limitaciones que la eslTa tegia para el combate el e la pobreza ti ene 

en lcis con di ciones el e vidél de lél pob lac ión. 
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Capítulo 3. Desarrollo humano, salud reproductiva y pobreza en Valle Real 

En este ca pítulo anali zo el desempei'io del Progralll a Oportunidades en la co lonia Nu evo Valle 

Real, localidad en la que su importante prese nci ;1 se regi stra a part ir de 1998, "desde cu~111do 

se llamaba PROGR ESA" (Idalia Na 1-anjo, 62 años). El objetivo es demostrar qu e, lejos ele 

combatir la pobreza, la estrategia de dicho ¡irngI·am;1 il.:1 tendido a reprnducirl;1 corno 

fenómeno socioeconómico. Para logra r el objetivo anterior, es te ca pítulo es téÍ org,rni za clo en 

tres partes. 

En la primera exploro los alca nces y las li 1ni lJcio11es que unJ estrategia de desa rroll o 

humano ti ene para combatir la reproducción el e lo que, en los térmi nos del ProgrJ ma 

OP0RTUNIDJ\D ES, se define co 1110 "círculo i11t·erge11er,1cio 11 al de la pobreza". Para el lo po11d ern el 

impacto, por un lacio, el e /a estrateg ia 111 oneto ri;wda, es deci r, ele la transferencia 111011etc1r ia 

directa tanto en relación al bienestar el e las fa mili as beneficiarias como en términos de su 

destino en los flujos ele la eco nomía loc.il; y por el otro, de l;:i estmte_qin 110 ,nun e u11·i✓. ndu, eI1 

particul ar, en lo relativo a las ses iones para l ;:1 co municac ión educat iva, loca l111 entc conocidas 

como "pláticas de sa lud", ya que más all á del compone nte en materia de alimentac ión, sa lud y 

educac ión que se distribuye echando mano de los programas implementados bajo la 

infraestru ctura y co n el <1 poyo del person al v igente, desde es ta perspc ct ivél co nst ituye n el 

espac io particular del Oportuniclaclcs.I~0 

En la segunda parte el e este capítu lo, to111 ,111do como hilo conductor el i111port;rnte 

co ntenido en mater ia ele sa lud reproductiva del Programa Oportunidad es, explo ro IJ ca l icL1d 

del serv icio ele sél lucl que, en materia el e pl éln ifi cJc ión fa miliar, r ec iben las henefi ciJ ria s en 

Nuevo Valle Real. También indago el impacto que, a nivel loca l, ti ene el as í ll amado "e nfoqu e 

de género" de dicho programa, en particular, en lo que se refiere al .s ignificado que tiene el 

hecho ele que por primera vez en la historia ele la po lítica socia l mexicana un programa de esta 

envergad ura se dirija a las mujeres, además de otros elementos ele equidad de género en la 

distribución de la política social (e.g. una mayo r participación ele los varones en los se rvi cios 

de planificación familiar). Como ex pondré, en lo qL1 e. é\ sa lud reproductiva se r efiere, los datos 
¡ 

recabados para esta inves tigación indi ca n !él existenc ia dt!'una distancia sustancial entre el 

discurso y la práctica. 

En la tercera parte de es te capítul o dem uestro qu e, luego el e una cl écadJ de operc1ci ó11, 

el Oportunidades ha reportado resultados 111 argin ales en lo qu e a co111l.Jatir la pobreza se 

refiere. Ello porque en relación a los indi cJ dores macrueco nórn icos, no obstante el proceso de 

140 Por ejemplo, la Co nsulta Nii'io Sano o la consulta médica 1·cl ;1c ionada co n el Pl•:ss tienen un c;1r[1ctc r 
de universa lidad con la sa lvedad el e qu e las fa milias titul ares está n obli g;.iclas a recibi r dichos serv icios. 
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co loni zación del terreno que describí en el Capítulo 2, la localidad continúa siendo clasificada 

por debajo de la línea de la pobreza y, como rue pos ible co nstatar con el Censo 2008, algunas 

un idacl es domésti cas incluso se reg ist1·a n en co ndiciones de pobreza alimenta ria 

ldesnutr ición, escasa capacidad de consum o). En es te sentid o, a pesar de que al gunas titul ares 

y sus fa mi li ares han podid o capitalizar su pe r tenencia al padrón de benefici ario s de 

PROG RESA/Oportunidades - lo que co nst i tuye un aba nico que va desde con struir una vivi enda 

has ta mand ar a los hij os a la lJ~.i versidad- en la ge neralidad de los casos el impacto del 
' progra ma se limi ta a ev itar la tota l ' rn í(i a de la ca pac idad de co nsumo de las unidades 

domés t icas regi st radas en su p_atró n. Adern ~1s de demost rar que el programa no modifi ca las 

con di ciones de élcceso qu e lé1 pohb ción benel"ic ié1 ri c1 t iene ;:i l mercc1do de empleo loca l, finalizo 

es te úl t imo capítulo ll amand o la atención, por un J..?do, hacía los desa fíos que enfrenta la 

med ición de la pobreza en la med ida en qu e es tá ce ntrada en identificar el ingreso-gasto de 

una poblac ión que se define pOI' la vulnerabi l idad y la inestabilidad; y por el otro, a los 

es tNeotipos que so hre es te t ipo de pobl élc ió n se const ruyen a partir del di scurso ofi cial 

dir igido a " los y las pob res" del campo. De es te modo, para co mpl ementar la evaluación de la 

estrateg ia monetari za da y no monetari zada, es ca pi tulo te rmina con una refl ex ión sobre el 

car{icter ambiguo de la usistenciu - scc1 a las ses iones r ara la co muni ca ción educat iva, a la 

cons ul ta 111 écl icc1 o esco lar- yc1 qu e es un requisi to para la perm c1 nencia del programa qu e 

co 111 ú n111 ente se co nsidera un indi cado r ex it oso de su rend imi ento. 

3.1 Desarrollo humano versus círculo inte rgen e racional de la pobreza 

La es trategic1 del Progra ma de Des<1 r rollo Humano Oportunidc1des, co mo su nombre lo indi ca, 

es tá di se ñada con base en una defi ni ció n el e desarro ll o humano co n la part icul arid ad de qu e lo 

percibe com o un medio pc1 ra el crecim iento eco nómico (véc1se el Capí tulo 1) . Por ell o, aun 

cuand o desde el pro p io programa se reco noce que "e l fe nómeno soc ial el e la pobreza 

trnsc iencl e lél esfe ra indi v icluc1I y rc1 mi li c1 r pc1 r él conve rti rse en un renómeno so cial" ( SEDESOL 

2003: 23) , su es t rategia está centrada de manera exclusiva en el fortal ecimiento de las 

ca pacidades básicas de individuos en situación de extrema pobreza para que "por su propio 

es fuerzo puedan supera r esa co ndi ción" (SED ES OL 2003). De este modo, para romper el círculo 

i11 te rgeneracio11 al ele la pobreza -l o cual, desde la perspectiva del programa, es lo que produce 

ese fenómeno socioeconómico- se otorga a la población beneficiaria, bajo un criterio de 

co r responsc1 hilidacl , una t ransferencic1 monetari c1 direc ta y un compon ente en educc1ción, 

sa lud y al imentac ión. 
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Como se muestra en la Figura 1, donde aparece la explicación gráfica del círculo 

intergeneracional de la pobreza del Programa Oportunidades, se atribuye a la baja escolaridad 

un precario estado de salud y la desnutrición. Es decir, se considera que tanto el 

analfabetismo como la baja escolaridad son los factores clave que impiden a la población en 

las zonas rurales el acceso al trabajo y la movilidad social, de las cuales estaría dependiendo el 

bienestar social. Esta apreciación sobre la causa de la pobreza responde a una interpretación 

de las nociones functioning y capacidades que Amartya Sen utilizó en la década de 1980 para 

abordar el estudio de la pobreza (Sen 1981b y 1989b). 

Figura 1. Explicación gráfica del círculo intergeneracional de la pobreza. 

Fuente: Sedesol, Programa de Desarrollo Humano Oportunidades. 
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Co mo ex puse en el Capítulo 1, para di scutir co n un enfoq ue rac io nalista que veía en la escasez 

de rec ursos e l problema de la hamb runa en el Áfri ca subsa har iana, Sen demostró que el 

hambre no respo ndía a la fa lta de recursos, en este caso, de a limentos, sino a un mecani smo 

parti cu lar de la es tru ctu ra eco nómi ca qu e esta bl ece cuáles mi embros o gru pos sociales tienen 

de rec ho a acceder a los recursos, lo cual varía dependiendo de las se ri es de Junctionings co n 

las que cuenten y, por lo ta nto, de sus rn pac id acl es. Si bien co n la modernizac ión, a l menos en 

el plano del debe r se r, una mayo r edu cación signifi ca mayo res y mejores ingresos, desde es ta 

perspectiva las re lac iones sociales<:'ll e ,p~·o du cción, a l igual qu e las po líticas públicas y los 

' progra mas instrume ntados desde el Estado, dete rminan el a lcance del esfuerzo ind ividual. 

Además, tambi én interesa prob lematizar qu e la idea de un círcul o intergeneracional de la 

pobreza imp lica que, más que trata rse de un fenó meno qu e respo nd e a re lac iones eco nómi cas 

y de pode r históri ca mente de termi nadas, es algo que s~ hered a o tra nsmite de ge neración en 

ge nerac ión lo cual, di cho sea de paso, se revela co mo co ntradictorio fre nte a la id ea de qu e las 

capacidades indi viduales, po r sí mi smas, son e l motor del crecimiento econó mico. 

Con base en la información recopi lada para esta investigación, a co ntinuación pondero 

los logros y las limitac iones que las est rateg ias monetarizada y no monetarizada han tenido en 

lo que ha fo rta lece r las ca pacidades bás icas de las fa milias be nefi ciarias de Oportunidades en 

Valle Real se refiere. 

3.1.1 Las transferencias monetarias directas 

"No alcanza pues pero algo nos ayuda". 

Titular de Oportunidades 

Entre las titu la res del Progra ma Oportunid ades entrevistadas para esta investigació n hubo 

co nse nso en cuanto a qu e la tra nsferencia mo nelaria qu e reciben directamente del gob ierno 

fede ral es "lo mejor" o "lo más importante" del Programa OPORTUN IDADES.111 

Cas i to ci as las entrevistadas defini ero n e l programa co mo sin ónimo de "recibir el 

apoyo" sie ndo la pa lab ra "apoyo" un eufem ismo de la t ransfe rencia mon etaria. Al pedir le a 

Oiga Sa ntiago (44 a iios) qu e ex pl ica ra el fun cionamiento el e Oportunid ades res pondió: "pues 

11 1 Véase en e l Apéndice metodo ló,(Jico in for111,1ción re lat iva a las t itul a res y las pe rs onas e ntrev is tad as ; y 
en los An exos 3 y 4 las guías de e nt revi sta el e la p r im e ra y seg un da se r ies . En la p r im e ra se r ie d e 
entrevista s sem iestructurada s (2005) no se incluyó la pregunta es pecífi ca a l r es pecto d e la 
transferencia 111onetarié1, lo cua l se h izo par,1 l,1 segu nda serie (2009) po rqu e e l a ná lis is el e las prime ras 
entrevistas, así co m o la in for mación registrada e n el di a ri o de campo de la prime ra es ta ncia de 
investigació n, d es tacó la im porta ncia qu e los be nefic ia rios d e Oportunidades le da n a recibi r la 
transferencia mo netaria d irecta. 
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es un programa qu e vi e ne de fe der.:.i ció n ¿no'! , el e gobierno, es e l din e ro que nos da n como 

apoyo"; para Clem e ntina Na va rro [SO a ño s) "lo me jor de l program a es e l a poyo qu e nos da n, 

ese din e ro qu e nos clan pa ra qu e nos ayude n un poquito". 

La importancia que las titulares concedi ero n a la trans fe re nci a mone tar ia pu ede 

atribuirse a las características de l e mpi co a ni ve l loca l, mismas qu e se de fin e n por la fa lta de 

segu ridad y la inform a lidad, a lo cua l ya me referí cua nd o desc ribí la ocupac ión e n la loca lid .:.id 

de estudio (véase e l Capítulo 2). Ad e más, sa be mos qu e e n la mayoría de los casos la 

transfe re ncia mon e taria s ignifica e l único in greso es whle de las unid ades dom és ti cas qu e 

forman parte del progra ma, razó n por la cua l las titulares a tesora n pode r recibirla. 

De hecho , la dife re ncia e n té rmin os de la lea ltad política a la organ izac ió n qu e les 

pe rmiti ó ocupar un lote e n la colonia Nu evo Va ll e Rea l -ya sea la UGOCP o e l e jido- no modifi có 

la importa ncia concedid a a la transfe re ncia mon e taria. Por eje mplo Artemia Antonio (29 

aiios), orig inar ia ele San Fe lipe Us ila y qu e respo nd e a la a utoridad de l ej id o, sostuvo: "para m í 

[lo mejor del programa] es lo que gano, me ayuda a a lgo que le hace falta a mi s hi jos" (do s 

niños el e 11 y 9 y una niña de 8). Por su parte, Rey na Álvarez (42 a ños), titul a r qu e e nto nces 

militaba activamente con la UGOCP, coincidió con Arte mia: 

Para mí lo mejor del Programa [Oportunidades] es d e qu e, ¿có mo te pu edo 

explicar? Pues es de gran apoyo a las mujeres pobres, a las comun idades. Es de 

gran apoyo. ¿Y por qué? Porqu e los maridos que tenemos no tiene n un trabajo fijo 

sino depe nden de un salario mínimo e n e l campo, de un salario mínimo es d e lo 

que nosotros sobrevivimos, ¿no?, como familia que somos. 

En e l tes timonio de Reyna (quien tien e cuatro hij os : tres muj eres de 20, 15, 14 años y 

un niño de 6) se advierte el carácter complementario qu e la tra ns fe re ncia mone tari a tien e e n 

la reproducción social de aq ue llas unidades domés ticas el e la localidad de es tudio qu e forman 
.,,. 

parte del padrón de beneficiarias del Programa OPORTUN IDA DES. 

Desde su inicio con PROGR ESA la tra nsfe re ncia mo ne taria es tá diseñada para sa ti s face r 

e l 30% del costo total de la reproducción de las fa mili as e n localidades de a lta marg in ac ión 

(Lazada Vázquez 2002; SED ES OL 2006). Su prop.ósito es co mpl e me nta r e l in greso el e los 
1 

.;.•-
hogares e n condiciones de extrema pobre za, particula rm e nte e n lo re lati vo a la a lim e ntació n y 

educac ión, evitando así la caída tota l de s u capac id ad de co ns um o; ade más de tener la 

inte nción de "incentivar a que se es fu e rce n e n o tras ac ti vi dades" (Lozada Vázqu ez 200 2), .:i un 

cuando ex is ta conse nso en que los mie mbros de las unid ades do més ticas e n zo nas rura les 

como esta recurren a múltipl es estrategi as para ga ra nti za r la so brev ive ncia, es dec ir, t ie nd en 

a intens ifica r tanto e l ti e mpo como la fue rza de trabajo. 
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Sabe mos qu e co n Vicente Fox, en e l marco de la es trategia Contigo se ampli ó la 

cobe rtura de la transfere ncia mon etaria con el programa jóvenes co n OP0RTUN IDAD ES; 1~l y qu e 

en la admini s trac ión de Felipe Ca ld erón bajo la est rategia de desa rrollo Vivir mejor la cantidad 

di s tribuida a las familias bene fi cia rias aumentó pa ra apoyar el co nsumo de ene rgé ticos 

(co mp áre nse Anexos 1 y 2; vé..1se Srnio:s01. 2007 y 2009) . Des tacó qu e a lgun as titul a res 

entrevis tadas identificaro n qu e había "entrado otro programa, que es también de 

ÜP0RTI JN IDADES, se ll ama vivir mej or" (A lm a Naranjo), o bie n, corno seña ló Reyna Álvarez: "el 

apoyo de vivir mejor qu e nos· rí)af\d? ahori ta el nu evo pres id ente es un programa nuevo 

dentro de l de Oportunidades. Y dentr~ de·lo qu e se llama la alimentación nos manda un apoyo 

de 100 pesos para la energía." 

El in cremento el e la tran sferencia mon eta ria en el marco de Vivir m ejor fue bien 

rec ibid o por las titu la res, co mo se' refl eja en e l s igute nte fragmento el e entrev ista a Carolina 

So ler: 

Ahor ita ya entró otro pequeño programa qu e se ll ama apoyo a limentario Vivir 

m ejor. Parece que algo as í se ll ama. Y es te, y ese apoyo pues ya nos dicen que es 

para, porque, es te, nos los dan porque subió la mercancía, no ves que el fríjol 

ahorita es tá carísimo, ¿no? Y por eso fu e que, dice, que ese apoyo nos dieron de 

240 para qu e pues nos alcance pues, para seguir comprando. Y 50 pesos, nos dan 

100 pesos este, cada 2 meses porque según 50 pesos es apoyo de la energía 

eléctrica y 50 pesos para apoyarse con la leña o el gas, clice, lo que uno consuma 

pues en la casa. 

Las palabras de Ca rolina So ler indican que interpreta el incremento de la transferencia 

monetar ia co mo un gesto positivo del go bie rno federa l fr ente a l incremento del precio en lo s 

a limentos, igu al qu e otras titul ares como Anclrein a Durán qui en sos tuvo "ahora nos cl an un 

poqu ito más porq ue el go bierno sabe qu e toci o ha subido". 

De acue rdo co n la in form ación de la SEDES0L, pa ra el a110 2009 el gob ie rno fede ral 

entregó a las tit ulares de Nuevo Valle Rea l, en fo rm a direc ta, una ca ntid ad bimes tra l 

cl esglosacla en los sigui entes rub ros: pensión o/imenticia, cduco ción, apoyo paro energéticos y 

vivir mejor (véase Anexo 2) . Esto qu iere dec ir que la tota lidad de titul ares recibía al bimestre 

$740.00 pesos, qu e es la suma de los rubros 1~:i exce ptuado el de educación. A partir ele la 

informac ión ofic ia l es posib le sup oner que, efec ti va mente, se dan casos en que la sa nción por 

ause ncia e fec tivamente impli ca rec ibir la mitad de la transferenci a monetaria, co mo en los 

11 L Basad o en un s istema de puntos que se traduce n a apoyos mon eta rios pa ra a qu ellos jóvenes qu e 
fuero n becarios y que log raro n entra r a la univers idad, véase Go nzá lez d e la Ro cha (2006). 
1·13 Por pens ión alimenticia $390.00, energ(•tico $110 .00 y vivir mejor $240.0 0. 
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casos de Arcadi a In oce nte y otra s dos tilul ares quie nes pa ra e l prim er bi111 est re de l 2009 

únicamente rec ibi ero n $370.00 pesos (véase el Anexo 2 Sedesol 2009). 

Ahora bi en, a l to mar en cue nta el a poyo pa ra ed ucac ión la ca ntid ad rec ibid a pu ede 

aumentar incluso hasta $4,440.00 pesos al bimestre ($3, 700.00 de beca esco la r m5s la suma 

de lo s otros rubros), que fu e lo qu e rec ibió otra el e las titu la res de Oportunidades co n 

residencia e n Vall e Rea l (véase Anexo 2 Sedl'sol 2009). En este se ntido, se detec tó qu e la 

cantid ad dis tribuida por pa rte del gobi erno fed e ral va ría en función de la co mpos ición 

familiar, en particula r, depend e del núm ero de mi em bros 

de la unidad dom és tica qu e efec tivam ente osisten a la escuela (a µa r tir de te rcer grado de 

primaria, has ta la secund ar ia y preparatoria o bachi ll era to) así co mo tambi én de su género 

pues se otorga un porcentaje mayor a las estudia ntes a partir de la secund aria. 

Para referirm e a la va riación el e la transferenc ia mon eta ri a en relac ión él la 

co mpos ición fam iliar de las unid ades clomc'sl icas únicamente voy a to ma1· e n cuenta él las 

titu lares entrevis tad as pa ra esta in vestigacicín. 1'1•1 Como se aprec ia en e l Cuadro 18, e labo rél do 

con inform ac ión de la SEDESOI. y e l Ce nso 200l3 , la ca ntid c1 d que rec ibiero n a l pri 111 e r b i111 es L1·e 

del 2009 aumenta dependi endo el e la beca esco la r que reciben por los hijos que asisten a la 

escuela. 

Los cuatro casos de titulares entrevi stadas qu e únicamente recibi eron $740.00 pesos 

al bimestre coinciden en que son unidad es domésticas dond e no hay ningún miembro que 

asista a la escue la en los términos indicados µor el progra ma. Por eje mplo, la conformada por 

Paula Álvarez (70 años) y Federico García (64 años) quienes en entrev ista sostuvieron qu e se 

habían juntado "ya ele grandes" y que compartían e l "no haber podido tener hijos nun ca". 145 

.... 

. , 

114 Si bien en e l r eg istro de la SEDESO L aparece n 4'1 t itula1·es, da do que pa ra esta in vestigac ión 
única m e nte fu e pos ible e ntrev istar a 16, so n las que se co ns id e raro n e n e l Cuadrn 18. 
145 De hecho, dura nte la últim a esta nci a de in ves t igac ió n los entrev is té a l mi s mo tiempo en s u domicilio, 
co nve rsac ió n qu e , e n tiempo d e g ra bac ión fue de poco 111 ;\s de un a hora. Ad e m{1s de utili za r la seg un da 
guía d e e ntrev ista semiestructuradas para 1·ecoge r la pe rs pectiva ele "do ña Petrita " e n cua nto al 
Progra ma OPORTUNIDADES, a pro vec hé e l ti e mp o y la di s pos ición de s u pare ja para a mpli a r la e ntrev ista a 
otros aspectos, e n pa rticular, hi s tóricos, de la localid a d y e l municipio. 
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Cuadro 18. Transferencia moneta ria que recibieron las titulares entrevistadas al primer bimestre del 2009 

Apoyo Viv Total 
para ir al 

Alim e n Educ energét mej bime Total a l 
Nombre de la titular tació n ación icos or strc mes 
Acevedu Dulu1·es 

1 Francisc:1 390 2770 110 240 3510 1755 

2 Ángel Schasti.\ n Aurelia 390 1370 110 240 2110 105 5 

3 Ani ccto García Gloria 390 900 110 240 1640 820 

'1· Antonio Nolasco lulia 390 '1470 110 240 2210 1105 
/\v c11d:1 1io Nol;,scP 

:, Rei.:inc1 -~· :J')l) 2570 11 O 240 3310 1655 
Avendaño AceveLl n 

' . (¡ Pct1·a :l90. 110 240 740 370 

7 Co ncc nció n Pércz Elia 390 2370 110 240 3110 1555 

8 Díc,z Sánchez Adela icla :l90 860 110 240 1600 800 

9 Manuel Sa l111as Ofelia 390 110 240 740 370 
Nolascn Avendaño .... 

10 Socorro 390 400 110 240 1140 570 

11 Nolascn Pérez Ana 390 2200 110 240 2940 1470 

12 Nu lasco Isabel 390 110 240 740 370 
No rberto Fercan o 

13 Celel"ina 390 1910 110 240 2650 1325 

14 Pé rcz lusto Gloria 390 110 240 740 370 

l 5 Sevillai To ledo Carmen 390 770 110 240 1510 755 

16 To lentino Pércz Mónica 390 810 110 240 1550 775 
Fuente: Elaho1·,lllll con datos de la SE!Jt-:S0I. (véanse Anexos l y 2). 

Idali a Na ra nj o (62 años) tampoco recibió apoyo pa ra ed ucac ión ya que el ni eto junto con el 

cua l con l'orm a su unid ad dom éstica acahaha de conclu ir el bach ill erato para dedicarse a ser 

Jornalero. Oiga Sa ntiago (44 a rios), viu da rec ientemente, tampoco rec ibi ó beca esco la r porque 

s u única hij a ele 3 a rios apenas as ist ía al kínder loca l. Gracia Pérez (39 años ) es otra el e las 

titul a res entrevistadas qu e para el primer bimestre el e 2009 no recib ió apoyo por concepto de 

edu ec1c i{>n (ver Ane xo 2 ). Aunqu e desconozco las razo nes por las qu e sus hijos (ele 17 y 19 

;.:i rios) dejaron ele recibir· a poyo pél ra edu c;i ción, pues hay co nsta ncia de qu e pa ra el sexto 

bimestre de 2007 sí la recibieron (A nexo 1), los datos recabados en el Censo 2008 indi can qu e 

para entonces su ocupación era se r jorna leros y que uno termin ó la primar ia y el otro la 

secunda ri a. 140 

Las titulares entrevis tadas en cuy;.:i s unidades domésticas había miembros - en 

pa rti cul a r muj eres- cursando los ni ve les de secund aria y bachill erato obtuvieron un a 

canti dad ele dinero s ignificativamente mayor por concepto ele transferencia mon eta ri a. 

Aunque Robert él Arteaga (39 a1ios) es 1"1 titul ,ir que entonces recib ió la mayor cant id ad por 

116 Cu,rndo 1·ea licé la primera es tan cia de investig;1ció 11 en 20 05 la pareja de Gloria Pérez estaba 
trab,1j,111clo en Es tc1clos Unidos; en el Cen so 200 B se le regi stró en la unidad doméstica y, como 
ocup,1ciú11, se clcclarú campesino. 
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concepto de beca esco lar [$2,770.00). ello porque tie ne tres hijos varones [ 12, 15 y 17 al'ios 

r espectivamente) que cursan la primaria, la secundaria y la prcparato ri a; 14 7 Reyna Álvarcz 

(42 años) recibió cas i la misma ca ntidad ($2,570.00) por una hij a as ist iend o a la secunda r ia y 

otra a la preparatori a. 1411 Eli sa Tr i11id ~1d y Alma Naranj o so n las olras dos Litulares 

entrev istadas que rec ibieron una cantidad mayor a dos mil pesos como apoyo p,Ha educación 

($2,37 0.00 y $2 ,200 .00 pesos respectiv a111e 11le): 111ientras que la primera tiene u11 hijo e11 

bachillerato y una hija en la secu ndari a, 1·1•i la seg u11da rec ibe cas i la misma ca ntidad por tres 

de sus seis hijos que reciben beca escolar: dos as istían a la secu ndaria (una mujer y un 

hombre) y el más pequ er'io a la pri111 ari a.1 s11 

Las titul ares entrev istadas que rec ibiero n entre 1000 y 2000 pesos por la beca esco lar 

tuvi eron en común que la totalidad de sus hij os entonces asistían a la escuela e11 los térm inos 

en que indica el programa. De es te subgrupo, la que más rec ibió fu e Cleme ntin a Navarro 

($1,910.00 pesos) quien vive con su pareja y dos hijos: uno que éls istía al bachille,·ato y otra a 

la primaria; seguida de justa Amador ($1,4 70.0 0 pesos), separada el e su cónyuge desde hace 

muchos a11os y quien res id e en la co lon ia co n sus dos hij os: una asistía a la sccu11claria y el otro 

al último a110 de prirn ari a; 1s1 y finalmenle /\rlemia Antonio ($1,370 .00 pesos), Lamhi én 

se parada del padre el e sus hijos (dos ni11os y un;:i 11i1ia) que as isten a la primaria y co n los que 

vive. 

Aquellas titulares entrev istadas que rec ibiero n menos el e mil pesos co mo apoyo para 

educación resultaron se r las que enton ces tenían úni ca mente a uno de sus hij os as istiendo a la 

escuela. Gabriela Alon so recibió $900.00 pesos por la beca esco lar el e una de sus hij as que 

acababa de entrar a la secundaria, la otra entonces tenía 3 años; Andreina Durán (3 6 años) 

r egistró como parte de la unidad domés tica so lamente a los dos hij os que tuvo en su segundo 

matrimonio (un niño de 5 años y una nifia de 3) pero por concept0 el e beca escolar rec ibió 
.,... 

14 7 Además de s us tres hijos va rones, Francisca Acevedo tiene un a hija que entonces aca baba de ser 
m ad re s oltera y, au nqu e depende del ingreso de FranGis_c~, se le construyó un cua rto a parte y por eso 
no la registró como pa rte d e la unid a d domést ica. 1 
148 La hij a mayor de Rey na Álva rez, quien fuera becaría de Op•<'f1't unid a d es desd e tercero de primaria , 
en tonces es ta ba estudiando la li cenc iatura en e nfermería e n . la Univers id ad ele Mia h uatlá n ; y su hijo 
menor acababa de in g resa r a la primaria . 
149 Además de los dos hijos qu e vive n con e ll ,1, Eli a Co nce pción tie n e tres hij os adu ltos que res iden e n 
Estados Unidos y qu e le hace n ll egar rem esas, y 0Lr;1 hij a q ue ento nces estuck1ba l:1 ca rrcr:1 de Leyes en 
la Univers id ad Autónom a Benito juá rez de Oaxaca por lo que res idía en IJ c.1p ita l del estado. 
1511 Los dos hijos mayores de la a uxiliar de salud y;i habían termi na do la preparato ria [a uno lo re gistró 
como jornalero y a otro como taqu e ro en la ocupac ió n e n e l Censo 2008) y el más peque1io entonces 
cursaba segundo de prim a ria . 
1" 1 Al mom ento d e e ntrevi s tar a Juli a Antonio e n 2009, otra de s us hij as, menor de 20 a 1ios y a quien no 
registró co mo form a nd o pa rte d e la unid ad doméstica, acababa d e co nvertirse e n madre so ltera y es 
posible suponer qu e a mbas d ependen económicamente d e e ll a. 
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$860.00 pesos por uno de los dos hijos que tuvo co n su primera parej a;152 María Torres 

rec ibió $810.00 pesos por la beca escolar de su hijo que as iste a la secundar ia pero reside en 

la co lonia junto con su marido y una hija de 23 años (que terminó el bachillerato y cuya 

ocupac ión se reg istr ó co mo "ama de casa" en el Censo 2008); Caro l ina Soler obtuvo $770.00 

pesos po r la beca esco lar de su hij o mayo r, que entonces empezó a cursar el cuarto grado de 

primJria, pero tiene otros dos hi jos (de 7 y 3 años) por los cuales espera " ilusionada" ya que 

parn el próximo ciclo esco lar come~izará a "cob rar beca por dos de tres". Finalmente, la titular 

que en el pr imer t rim estre del af1ti 290
0

9 obtuvo el menor monto por co ncepto de beca esco lar 

fue Soledad Naranjo, quie n reside en 1~ localidad co n su marid o y sus dos hijos. Ell a recib ió la 

canti dad el e 400 pesos, al parecer, por la asistencia parci al el e su hij o menor a la primari a; su 

hijo mayor (17 aí'íos) quccl ó reg istrado como ayud ante de albaíi il co n la secund ar ia term inada 

en el Ce nso 2008, lo qu e permite supon er que, qui~, al igual que en el caso el e los hijos el e 

Gracia Pérez, el incentivo ofrecido por el programa para que los hijos de las titu lares 

concluyan la educac ión media su perio r, es decir, in crementar la cant idad a recibir, no en todos 

los casos tiene el efec to esperado pues los potenciales estudiantes pueden obtener más din ero 

si co nsiguen asegurar trabajos por jornal durante periodos prolongaclos. 

Las titu lares entrevistadas saben que la tran sferencia monetaria está cond icionada al 

cumplimi ento el e diversas act iv idades, es decir, ti enen conocimiento pleno del mecanismo de 

la co 1Tesponsah ilidad a partir del cual fun cio na el Programa Oportunidades e incluso lo 

conside ran legí timo. Por ejemplo, la aux iliar de sa lud, Alma Naranjo (41 años), sos tu vo en 

en trev ista: "así como nos dan ell os el apoyo pues también nosotros tenemo s que dar algo a 

cambio ele ello s. A ca mbio ¿_no·? 1 .. . 1 a cambio del dinerito que nos mandan pu es tenemos que 

rnmplir." El que consideren legít inw el mcczinismo de lzi corrcsponsabi licl acl tamb ién se re fl ejó 

en zilgunas opiniones ve rtid as en entrevistas y pl .:í licéls in fo rm ales al respecto el e qu e algunas 

de las t itu lares han sido sanc ionadas sin la totalidad del pagó bimestral, a lo cual me refe rí en 

p~irralos a1-riba, o bien, han sido dadas de baja del programa. Sobre es to se comenta que "si 

quedaro n fuera", "s i lo perdi eron fue po r no cumplir" con los act ividades del programa. 

Otra manera de leg itim ar la posibilidad de recibir la transferencia monetaria 

directamente del gobierno federa l consiste en argumentar que "ese dinero es de nuestros 

111is111os impu estos". A dec ir el e Reyna Álv;:ircz "en ca da bote el e ace ite que compramos ya 

estamos paga ndo ahí un impues to, en cada cosa que co mpramos". Por su parte, en entrev ista 

Caro lina So ler (3 1 años) recurrió al mismo argum ento: 

15l Cu,1ndo realicé la pri m e ra estanci ,1 de investigación e n 2 005, grac ias a la observación particip a nte 
pude co nstata r que Ad e laida Díaz e ntonces residía en la co lo ni a con su nueva pa rej a, los dos hijos que 
tuvo con él, y los dos hijos que tuvo en su primer matrimonio (un niño y una ado lescente). 
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[La transferencia monetaria] es un a ayud a, de un a o de otra manera es ay uda. 

Porque pues ya ves que, en rea lid ad, le digo, pues ellos [los represe nta ntes del 

programa] s iempre son claros co n noso tro s de decir qu e ese din ero el e nu estro 

mismo impues to pues. Pero sí, e ll os 11Os lo ahorran de esa ma ne ra. Y pues 

nosotros tampoco nun ca lo va lll os a hace r porqu e t rata mos de ahorra r y 110 

podemos, le digo, porqu e s i no te hace falta es to te hace fa lta el otro, s i no que yc1 

se enfermó tu hijo, s i no qu e ya no sé qué le pasó aqu el, pe ro la cosa es que el 

dinero nunca hay en casa. 

En las palabras de Ca rolin a Sol er es pos ible adve rtir otra op inión com ún ent re las 

titulares de la colonia Nuevo Vall e Rea l, a sabe r, qu e la trans fe rencia co ndic ionélda "no 

alcanza" para cubrir el cos to de la rep ro du ccii'>n fallli li a r. Despu és de esta blece r que recibir el 

apoyo económico es lo qu e más va ltlréln de perte nece r a l prog rc1ma ÜPORTLIN111!\DES, lzis 

titulares coincidi e ron en qu e "no nos alca nza con eso", co rn o sostuvo Cleme ntina NavJrro; "no 

nos alcanza pero es una ayuda qu e nos dan", dij o Alm a Naranjo ; "pues rea lm ente qu e no 

porque, bueno, al menos yo rec ibo ll Olll élS, esle, son 700 pesos", indi có Elisél Trin idad; "no 

alcan za pues pa ra todo e l gas to de la esc uela y to do, y don de no se co mpl eta pu es ya te nemos 

que pone r nu estro sueld o, pe ro s í es mu cho que nos está a poya ndo en es ta fo rm a", seiia ló 

Robe rta Arteaga. Al res pec to, MaríJ To rres aseguró: 

[el din e ro] lo da el go bi e rn o federa l y, este, y lo da pa ra Jyudar J las personJs 

pobres, neces itadas. Pu es es un apoyo que les da porq ue no cub re to ta lme nte el 

gas to de la familia. Co mo a lgo peq ue110 pa ra co mpl ementa r, ¿verdad'? Porque pues 

en s í, ese dine ro qu e da el go bierno pues no puede soluciona r todo e l gas to hasta 

dentro de dos meses qu e nos dan otra vez. Es una cosJ peq ueña ¡yerdad'1 

De hecho, la percepción de las titula res en cuanto J qu e la transfe rencia moneta ria no a lca nza 
.,.. 

coincide con qu e no está di señada pa ra sat isfacer el cos to tota l de la re producc ión fam iliar de 

las familias benefi cia rias. 

Pa ra qué les a lcanza y en qu é d ij ero n gasta r e l apoyo eco nómico q ue reciben son 

preguntas cuya respues ta a bord a ré 111{1s adc la11té.,' Po r el momento co nsid ero releva nte 
1 

des taca r qu e de acue rdo co n e l tes ti mo nio de IJs titu ik,=es entrev istadas la tran sfe re ncia 

moneta ri J se des tina a cubrir gJstos rcl;:ic ionJclos co n la J limentació n y la edu cJc ió n ele los 

mi embro s el e la unid ad domés ti ca , lo cua l s ign ific;:1 que, cuand o menos a ni ve l del discurso 

p úb lico , el d in ero se invi erte de acue rdo co n el pro pós ito de l prog rama. 1si 

153 Entiendo discurso público en el se ntido qu e le da )a m es Scott (2004). En parti cul a r, me re fi ero a que 
lo dicho en el marco de entrevis tas (e n las qu e se usó gra badora) se di s tin guió de lo di cho e n p lát icas 
informales (para más detalles sobre la difere nci a e ntre e ntrevis ta y pl á ti ca inform a l véase e l Apéndice 

166 



Caroli na So ler (3 1 aii os), t itular que había ocupado el ca rgo de "voca l de educación en el 

per iodo anteri or", señaló que inv ierte la t ransfe rencia monetaria "en lo que vaya necesitando, 

en la alim entaci ón y la edu cac ión ", y aii acli c'>: " porqu e el Oportunidades también es claro en 

hacernos sc1 ber , nos lo di ce n los pro motores que v ienen de Oaxaca cada dos meses, en qué 

de bemos gasta r ese dinero : que tenemos que gastarlo en la famili a", 

Pensión alimenticia, apoyo para energé ticos y "vivir mejor" ·~· 1 

"Compro lo qu e más necesite, un pedazo ele pollo, a veces leche," 

Titular de Oportunidades 

La manera el e cl esglosa 1' la transferencia mon etari a representa una el e las modificaciones que 

permi te n establ ece r una diferencia en tre PRoc;RESA y Oportunidades, Mientras que con 

PROGRESA se otorgaba a las t itulares una cant idad por co ncepto ele pensión alimenticia y beca 

esco lar ; co n Oportunicl ael es, a par tir de la administración el e Felipe Calderón, el monto se 

incrementó e incluye, además el e las anteriores, un apoyo para energéticos y otro para "viv ir 

mejor". De ahí que para anal izar el impacto que la transfere ncia monetaria tiene en algunas 

uniclacl es domés ti cas el e la loca lidad el e estudio aquí me refiera primero a lo que podría 

ll amarse una "pensión bás ica", es decir, la cantidad que, sin considerar la beca escolar, recibe 

la tota lidad de titulares. Con sidero per t inente hacer tal distinción ya que las titulares 

en t rev istadas diferencian co n cl arid ad que, del din ero que reciben, una parte es para apoyar el 

co nsumo bás ico en la unidad domésti ca y otra para solventar parte de lo que los becarios 

neces itan para as istir a la escuela. 

Aunque a part ir de PROGRESA IJ pens ión alimenti cia form J parte de la ve rti ente 

alimentac ión y su propós ito es apoyar la nutrición -o en su caso, eliminar la des nu t ri ción- el e 

los mi embros el e las fa mili as bcnefi ciar iJs, en pJrti cular, de las muj eres en periodo el e 

L'mbzirazo/ parto / puerp erio o lacta ncia y ck los me nores a 5 años, a quienes también se les 

v igil a el peso y la tall a y se les di st 1·ilrnye u11 a pa pill a dependiendo el grado ele cl esnutrición, 1"1 

desde su ini cio el prog rama tamb ién est ipula que ese din ero puede emplea rse para "procurar 

el b ienes tar de los hogares" en un sentid o 111 ;,ís amplio, por ejemplo, en lo relativo a invertir en 

111 e1oras ele la v iv ienda y en el acceso a se rvici os (SrnES0L 1997) . 

metodológico). Po r eje mplo, nin gun c1 t itu lar, en entrevista grabadc1 dij o qu e el progra ma tenía algo de 
ma lo, en contraste co n las op ini o nes q ue se ,-1trev íc1n a dec ir e n es pac ios de convive ncia cotidi ana. 
is ,, L1 distribución de papi ll a y el control ele peso y ta ll :1 no se to maro n en cuenta para esta 
inves ti g:1c ió 11. \J;1ra m;:iyores deta ll es so bre l;i vertiente a lim entac ión de PROG RESA/ OPORTU NIDADES, en 
p,-1rticular en el estado ele Oaxaca, cons ultar Fern{111clez /\costa y Mund o Rosas (20 02). 
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Para distinguir entre lo que reciben co rn o apoyo para el co nsumo bás ico de la fa mil ia 

de la beca esco lar, buen a r artc de las ti tu!Jres ent revis t·ad;:is def"inió l;:i pensión bás ica en 

términos de un apoyo para ell as, t;:il cual lo l"or111uló Carol ina Soler (31 a1ios): "lo mío, lo que 

cobro yo que no es para lo de la escuela". Sin embargo, co incidieron en que lo utiliza n para 

co mprar algunos de los insumos bás icos que se requ ieren para la reproducción soc ial de la 

unidad dom és tica. Esto es indicativo de que, con el propósito ele optimizar los recursos lo m:is 

posible, las titulares ad111inistran lo qu e obtie nen direc tamente del gob ierno federal en 

beneficio de la totalidad de los miembros de la famili a, como se refleja en el sigu iente 

fragmento de entrev ista: 

Si el gob ierno nos da un apoyo no lo comparto yo solita con mis hijas lque ;:isisten 

a la secundaria y el bachill erato y por lo qu e reciben la beca J, si 11 0 lo co mparto 

co n él tambi én ¡con su marido J. Porque si compro un pollo no me lo voy a comer 

yo y mis hij as si no tam bién él va J come r y también mi hi jo el más chi co (Reyna 

Álvarez). 

Como se aprec ia en el Cuadro 18, eI1 el a1io 20 09 por co ncepto de pensión bás ica las 

titu lares reci bi eron directame nte del gobierno f"cderzi l $740.00 pesos en el prim er bimestre 

(véase Anexo 2), cantidad que resulta el e sumar la pensión alimenticia ($390.00) y los apoyos 

para energéticos ($110.00) y vivir mejor ($240.00). Lo anterior independientemente de los 

miembros que componen cada una de las unidades domésticas que, como se aprecia en el 

Cuadro 18, para el caso que nos ocupa varía de 2 a 8 personas siendo la media 5 habitantes 

por unidad doméstica. 

Si bien las titulares entrevistada s t ienen conocimien to de que la pensión básica tiene 

sob re todo el propósito de mejorar la alim entación de la familia, también indicaro n que la 

ocupan para comprar otros artículos necesa rios para el hogar, por .ejemplo, para la limpieza 
.... 

personal y de la vivienda, como se refl eja en el tes timonio de Gabriela Alonso (36 años), 

originaria de Arroyo Colorado que vive en Vél ll e Rea l con sus dos hij as (13 y 3 años) y su 

ac tual pareja: 

Cuando me da el program a de Opor.tti r1~dades me pongo a co mprar todo lo que 
1 .... 

neces ito en la casa, ¿110? Me ve ngo gasta ndo c1 veces co mo 300 o 400 pesos. Sí, es 

lo que gasto cuando compro, no digamos que pél r él un mes, ¿ve rd c1d'J, p:1r;,i unos 

quince días. Compro frijol, arroz, azúcar, ace i te, j c1 bón, cloro, papel del baño, papel 

higiénico, es lo que co mpro, champú, compro para la Célsa, co mpro co midc1. Y es lo 

que, pues sí, se va . A veces cuando me doy cuen ta ya no, lo m ío, norn ás tengo corno 

200 pesos me queda ahí. Y así, sí, pu es sí, se va dinero, sí. 
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La es timació n hecha por Ga bri e la Alon so a l respec to de lo que alcanza a comprar con 

la pe n s ió n a lim e nticia co incid e co n la de ot ras titul a res: lo qu e recibe n al bim estre alcanza 

pa ra costea r un a quin ce na o dos se ma nas de in sum os bás icos. Es to s ignifica qu e sati s face 

porn menos de l 30 11/ti del cons umo básico estimado ya q ue, de ac ue rdo co n los cá lculos de las 

t itul a r es, en p ro medi o só lo a lca nza para cubrir una cua rta pa rte de "los gas tos más 

necesar ios". 

De ac uerd o a la in fo rm aci.ó n reco pil ada en e l Ce nso 2008, e n gene ral, entre los gastos 

bás icos lc1s t it u lc1 res me ncio na r~ n los c1 lim e ntos: prim e ro granos (maíz, fríjol, lentejas y arroz), 
' ' 

des pués verd uras (j ito mate) y a l ú lti\rro- prote ín as (pollo y e n me nor medida res), además de 

me ncio na r ace ite, sa l y, con m e no r fr ec ue ncia, leche y otros productos lácteos; en segundo 

luga r, destacaro n los a rtícul os de limpi eza: clo ro, de te rge nte, jabón de tocador, champú y 

pa pe l d e bai'í o, co n un a muy escasa me nció n sobre ..Qtros productos como las toallas sanitarias 

o los pai'Ja les desecha bles. Ca be seña lar q ue e n no pocos casos se ha bló de utili zar 

Ta mbi é n se de tectó qu e, junto co n lo rec ibido por conce ptos de e nergéticos, vivir 

me jo r y beca esco la r, la pos ibilid ad de ca pita li za r la pe ns ión a lim e nticia va ría de acu e rdo a los 

ot ro s recursos e ingresos qu e pu eda n obte ne r los miembros de la unidad dom éstica. Por 

eje mpl o, e n e l caso de Elisa Trinidad, cuyos ma rido e hijos migrantes ocasionalmente le 

env ían re mesas y qu e ade más ti e ne un a t ienda el e a barrotes en la colonia, le permite comprar 

un ta nqu e de gas con e l apoyo de l progra ma; no as í en el caso de Roberta Arteaga, unida a un 

jo rn a le ro qu e ti e ne cin co hijos, una de las cua les aca baba de se r madre adolesce nte, as í como 

tampoco es el caso de Oiga Sa nt iago, rec ienteme nte viuda, quie n so la se e nca rga de ma nte ner 

a s u hij a, q uie nes di je ron in ve r t irla e n su to ta lid ad e n a lim e ntos y qu e usa n le ña como 

co m b us tibl e para coc ina r. 

La beca escolar 

"Parece q ue sa be n qu e una es tá recibi e ndo un be ne fici o 

y es cua ndo más ca ro lo da n tod o." 

Ti tular de Oportunidades 

Tan to e n la primera co mo e n la seg un da se ri e el e e nt rev is tas se mi es tru cturad as (véa nse e l 

Apénclic:c 111etodoló,qico y los Anexos 3 y 4), destacó qu e e n la pe rce pción el e las titul a res la 

importa ncia de per te necer a l OP0RTUN IDADl•:s, además el e rec ibir la tra nsfe re nci a mone taria, 

tien e que ver co n l;:i posi bilid ad de ga ra n tiza r q ue sus hij os as is ta n a la escue la. En pa rte 

motivadas por la fi losotía de l p rogra ma ace rca de la imp orta ncia el e un a educación para la 
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movilidad socia l, en parte porque desea n provee r a la siguiente generaci ón algo a lo que ell as 

no tuvieron acceso, las titul ares enfatiz<1 ro n que lo rec ibido a t ravés del Opor tun idades lo 

invierten en los gas tos qu e ge nera la esco lar ización el e sus hij os "porque para eso es el din ero 

que nos clan, para su educación" (C lementina N;ivar ro) . 

En el año 2009, en la col onia Nuevo Valle lka l la ca ntidad rec ibid a po r co nce pto de 

beca esco lar varió de $2,770.00 a $400.00 en el pri me r b imes Lre (véa nse Cuadro 18 y Anexo 

2). Como ya expuse , la ca ntidad rec ibida po r co ncepto de beca esco lar depende de la 

co mposición familiar, es decir, del número el e miembros ele la unidad dom ést ica que asisten <1 

la escuela a partir ele tercero de primari a, y desde la secu ndaria, en funci ón del gé nero (esto 

es, si son mujeres reciben un porcentaje li ge ram ente mayor qu e su s pares hombres). Cé1be 

des tacar que para recibir el monto por la beca es requisito la as istencia esco lar pero no el 

rendimiento, lo cual signifi ca qu e so lamente se contab ilizan los li stados de asistencia pero no 

las boletas el e cali fi ca cion es, sobre lo cual vo lveré más adelante. 

Las titulares entrev istadas ti enen co 11 oc i111i ento de qu e, de acuerdo co n las reglas de 

operación del programa, el dinero que rec iben por co ncepto de beca escolar debe se r 

invertido para apoyar la asistencia escolar de los hijo s, es decir, cubrir cuotas o col eg iaturas, 

co mprar útiles esco lares o uniformes. En general, sus res puestas coin cidieron en que gastan el 

recurso en lo que van neces itando los becario s aunque "de todas maneras no alGrn za para eso 

tampoco" (So ledad Naranjo) . 

Según Reyna Álvarez, quien emp ezó a ser titular en 1998 y cuyas tres hij as ( 17, 15 y 

12 años) han co ntado con la beca esco lar desde tercero el e primari a (su hijo pequ eño entonces 

cursaba el preescolar), formar parte del padrón de benefi ciarios de OPORTUN IDADES: 

Nos ha beneficiado de gran manera porque, en primer lugar, nosotros vi v íam os 

muy humildes, muy humildes, y gracias al programa pudimos sacar a las t res 
..... 

niñas que tenemos en la escue la, pues fue gracias al program;::i. Porque el 

programa nos ayuda con el apoyo que nos dan de la beca. Nos ayudan a paga r la 

colegiatura ele la prepa los, es te, ¿cómo se le ll ama eso? O sea, en la prepa so n las 

co legiaturas que hay que pagar 111·eñ1ualm ente y, es te, en la secundaria so n las 
1 .... 

cooperaciones que hay que dar, que se da 100 pesos cada dos meses, ca da tres 

meses, según como lo vaya necesiLando la escuela. Corno ahorita en es te a110 µ;:i ra 

la escue la hemos cooperado 400 pesos ;,, parte de las co leg iaturas. En la 

secu ndaria hemos co operad o 400 pesos más las coo peraciones que cl el clía de la 

madre, del día del estudiante. Y ahí se va el dinero que nos dan de apoyo. Y para 

mí es de gran manera porque yo ya no le compro los zapatos a las cham acas sino 
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d e ahí mismo sa le para comprarl e sus zapatos, su uniforme, su material que 

ocupan para la escuel a. 

Co m o se aprec ia en el tes timonio anterior, la as istencia esco lar de los becarios impli ca una 

se ri e de gastos que abarcan desde las coleg iaturas y cuotas que ex ige n las inst ituciones 

educativas locales (tanto públicas como pri va das), los m ateri ales como lápices, cuadernos, 

libros el e texto, y otros para di stintas activitb cl es propi as de la enseña nza bás ica y med ia 

superior (como las artes pl ás ti cai;~0 la educac ión física), los uniform es y za patos, hasta gastos 
1 ' 

en transporte, como se aprec ia en el sig{1i~Hte fragme nto de entrev ista a El isa Trinid ad: 

Grac ias a Dios mis ú lt im os dos chzimacos, porque mi chamaco ya va sa li r sus tres 

años de preparatoria, pu es ya ayudó bas tante el apoyo que dan del gob iern o. 

Ayudó hasta n le porq ue pu es a veces 11 0 ... bay. Porqu e co legiatura son 200 pesos 

cada m es de la prepa. Y la ot ra chamaca tambi én, pu es también ll eva gasto la 

secundaria. T iene uno que y todo, ¿no?, cua ndo ll egue ese dinero utili za rlo. O sea 

que yo utilizar.i de mi chamaco, te digo, la prepa, pagué esa co legiatura de dos 

m eses o de tres m eses, so n 3, son 600 pesos, depend e el dinero que ll ega, ¿no7 

Pago tres meses. Así pzig,1h,1 yo y 111éÍs que sus gastos, sus lapi ce ro s, su todo lo que 

necesit~1 pu es, su comid.i, pul's sí. 1 ... 1 Bueno al menos yo así lo he utilizado para 

mis chamacos, pzi r zi su co111idc1, pí11',1 su 111o totc1x i se van de aquí a la prepa. Ya ve 

que pu es es ca lor fuert e, a veces estj llovienclo, sí, también para eso le sirve. 

Lo s datos recabados inclic,111 que la élsistencic1 escola r de los beca rio s impli ca solventar 

gas to s cons id erabl es cuya po sib iliclacl de cubrir var íél más bien en func ión ele los otros 

ingresos que pu edan aporta r se a la unidad domést ica, es decir, lo que la madre y el padre y 

otros miembros logren obtene r por su trabajo. 

Por ejempl o, aunqu e Rob ertzi Arteagzi sea lzi t itul zi r que más r ecibe por co ncepto el e 

be ca esco lar, las co ndiciones d e su vi vie nd a -co n techo de lám ina, paredes el e madera y sin 

piso de co ncreto- so n racl ica lmen te di st intas a lzis de Reyna Álvarez y Elisa Trinidad, las otras 

dos titu lares qu e rec iben la mayor cantidad por concepto de beca esco lar, cuyas viviendas son 

de conc reto y pi so firm e y quienes cuentan co n muchos mayores bienes pr ivados que Roberta 

A rtcaga (por ejemplo, refr igerador, estufa de gas o mo lino de granos). Esta diferencia es 

at ribuible a la ocupac ión, ta nto de las t i tul ares com o el e sus parejas y otros miemb ros de la 

unidacl domésti ca, lo cual les permite obtener mayo res ingresos ya que en el caso de Roberta 

Arteaga ell a lava o limpia en casas- habitación el e la cabece ra y su actua l pareja chapea el 

monte; mientras qu e Elisa Trinidad , además de te ner una tienda de abarrotes en la co lonia 

recibe remesas de sus hijos m ayo res y de su marido ( los hij os son emplea dos en la 

construcc ión y su marido ha si do jo rn alero "de l otro lado"), o bien, Reyna Á lvarez atiende un 
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comedor en el centro de la cabecera municipal y su marido entonces rentaba un ter re no para 

la siembra de sandía. 

Aún más. Teniendo hijos de edad es similares (entre los 17 y los 20 ai'ios) , a di fe rencia 

de Roberta Arteaga, cuyos hijos mayores uno apenas ingresó a la preparatori a y la ot ra 

interrumpió sus es tudios porque "se dejó enga 11 ar" y ruvo un hijo, Reyna Álvarez y Eli sa 

Trinidad ya tenían hijas asisti endo a la univers idad. iss Lo anteri or sugiere que, más all á de la 

importancia que impli ca rec ibir la beca esco lar, la va ri abl e ocupac ión de los pad res ha ele 

cons iderarse para analiza r las posibilidades que los hij os ef e las t i tulares t ienen de inserta r se 

en el nivel superior. Lo anterior co incide tamb ién para el caso de Alma Na ranjo, la auxiliar de 

sa lud, quien se dedica a lavar ropa en casas-habitac ión de la ca bece ra municipal además de 

que borda servi ll etas para vender y su marido es jornalero en la reg ión. De los 6 hij os que 

tienen los mayores, de 21 y 19 años, a pesa r ef e quererlo no lograron insertarse en la 

universidad: uno es taquero en Valle Nacional y el otro jornalero 1sc, y los cuatro resla ntes so n 

becarios (dos a nivel secundari a y dos a ni ve l pr imaria) . 

La carga económica que impli ca la esco larizac ión et c los hi jos para una t i tular como 

Alm a Na ranjo se refl eja en el sigui ente fragmcn lo de cnlrevista ;:i su madre, Ida l ia Na ran jo. 

una de las primeras res identes de la co lonia Nuevo Va ll e Rea l: 

Imagínate mi hij a que ti ene los charn acos, gastos de la secund ari a, en gas tos de la 

primari a. Aquel niño va s;:i lir· ba il abl e, va a sa l ir de payaso, ahí estó ell a haciendo 

esa cosa para su ca beza de l n irio, ahí va d inero pu es. Po rq ue dinero de 

Opor tu ni dades pues el la com ¡Jl'cl ropa de sus hijos ¡_ no ') Ropa, 1.apc1 lo s, y si este 

mes no alca nzó pa ra dos nirins, para L1 o t r ,1 vez que va ;_1 Lo car ell a le compra 

za patos, ro pa. Si ahor ita no alcanz<> de lc1 s dos que están en te lesecundari,1, porque 

las que es tán en telesecunclari a t;:11 nbién gasta n, ¡_ 11 0? Que les comp ra los dos, que 

al ch amaco, qu e a la hij a, Q.ªY qu e rn mpr:1r zapa tos, hay qu e com prar su ropa, ropa 

para leducaciónj físi ca, para tod o ¡n o? Sí, hay qu e co mpr;:i r. [ ... ¡ Y no alc;:i nza, no 

alcanza. Porque, imagínate, ti ene dos en la telesecuncl ari a, y va, y va a ve nir, paga 

pasa je la venida, paga pasa je la ida. Así están los chamacos, so n dos que van allá 
• 1 

de mi hija An a. Un hombre y una mujer, 'a Ja te lesecunclar ia en Sa nta Fe, hasta allá . .... 
Ell os gas tan pasa je porqu e se va n all á y rcg rys;:i n. Y luego un niiio que c•st á aquí l;:i 

primari a. También ell a dos niñ os están, uno va a salir ahor ita de la p rim aria , va 

1"" Un a estudi aba la LicenciJtu1·a en Enfenne ría en l:1 Universidad J e Miahu atl~111 y la olra en Derecho 
en la Be neméri ta Universidad Be ni to Ju[1rez. 
isr, En en trevis ta, Alma N,Hanjo co mentó que su h ijo el mayor Lodavía no renuncia a estudiar la 
li cenc iatura en Edu cación Fís ica. 
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sél lir de sexto . Tambi én pues ahí anda lu chand o pa ra poder alca nza r ese poco 

dine ro tambi én. 

Otra manera de ev id encia r el peso ele cos tear los gastos re lac ionado s con la 

esco la ri zac ión, qu e impli ca n desde las co legiatura s y cuotas, los uniform es y otras prend as de 

vest ir, has ta los útil es y mate ri a les clicl ác ti cos, se enco ntró en el tes timonio de Rober ta 

Arteaga, qui en incluso se ha ll egado a sentir pres ionada "por los maes tros" pa ra inve rtir la 

tra nsferencia mon etari a en las act·iA11-id ades esco lares : 
' 

Parece qu e sa ben los maestfo~ qu e uno es tá recibiendo un benefi cio. Cua ndo llega 

es cuand o más pide la cosa. Es cuando más cara la dan y cuando nos lo hace 

comp rar cosas más caras. Y lu ego di ce: "pero s i tú es tás recibiendo el apoyo de 

0 1101n·uN IDJ\DES" y "por qu é ni eg;:is" o "p(1(q ué ponen queja de que no alcanza". 

Porqu e ell os se aprovechan. Como qu e nos amenazan en esa forma como padres 

de familia ¿no? Nos amenaza n: "por qu é no qui eres partic ipa r" o "por qu é no 

quieres comprar s i tienes el apoyo ele OPORTUN IDADES, ahora vas a comprar es te y 

e l otro". Y los niñ os ti enen que participar tanto en ba ilab les, en sa lid as de eso de, 

de eve ntos qu e ellos hacen. Entonces yo digo qu e ahí es dond e nos hace que no 

alca nce porque ahora los maes tros se aga rran a esa form a de que nosotros 

tenemos ese benefi cio y nos hace gasta r más de lo qu e no es. Porque antes no 

ob ligaba tanto co mo eso, como ahora pues, que ya nos está ob li gand o porque nos 

acusan en esa forma : s i el gobierno les manda para sus hijos no para us ted. 

Por ot ro lado, a pesa r de que las tit ulares entrevistad as coincidie ro n en que invierten 

el cl inern que rec iben en los di ve rsos g,1s to s 1·e lac ionado s con la esco la ri zac ión el e los beca rio s, 

tambié n enfati zaro n qu e los recu rsos obten idos "no alca nza n" pa ra cub rir los gas to s qu e dicha 

,1ctivida d ge nera, los cu;:i les ti enen qu e rnh rir co n otros in gresos. En las s igui entes palabras de 

Cleme ntina Navar ro, quien recibi éi $1,<J l 0.00 por su hij o insc rito en preparatoria y su hij a en 

la prim ari él, se advierte qu e pa ré\ e ll a la hecél esco la r funcion a como un co mpl emento para 

sol ve nta r los gas to s qu e impli ca la esco larizac ión: 

Cu ando yo recibo mi programa de Oportunidades yo uti li zo es pecialmente lo qu e 

haga fa lta a mi hi jos, tanto sus za patos, su mochi la, su cuad erno, lápiz, paquete de 

hojas bl ancas. Porque tienen qu e trél bajar en hoj a bl anca, el que ya van en la 

pre parator ia, y !él qu e vél en primar ia tod av ía no hace mucho traba jo en hoja 

blanca, e ll a todavía hace en pu ro cuaderno, más en cuad erno entonces yo tengo 

qu e co mprar más cu zi de rn os, más li bretas. Y ahí, ahí se va . No a lcanza pues para 

toci o el ga sto de la esc uela y dond e no se completa pues ya tenemos qu e poner el e 

lo qu e ga namos. 
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Gabriela Alon so tambi én coincidió en que lo que recibe por la beca esco lar de su hij a que 

as iste a la preparato ri a, qu e en el prim er h imest re de 2000 fueron $900 pesos : 

No, no alca nza. No alca nza con lo que dan porq ue lu ego mi hij a quiere para 

Intern et, que para copias. P;-ira quién sJ he qué tZt nlo pid en los 111Jestros. PZt rJ , 

¿có mo se lla111 a'?, para los dibujos que ell a hace, pinturas, 111 ás que ella ll eva dibujo 

técni co le pid en 111uchos co lores. Pues 110, de acéí Li ene uno que sacJ r de su hol sc1. 

Pero sí, sí ayud a mucho con lo que 110s cl an. 

El anter ior fragmento de entrev ista permite suponer que el des tin o de un porcentaje 

considerab le del dinero que las t itulares 1·ec ibe11 por co ncepto de beca escol;.-i r son lns 

pequeños comerc ios es tabl ecidos en Vall e NJc ional cabecera el e municipio, co rno pap elerías o 

locales en los cuales se alquilan co mputadoras con acceso a Intern et, en los que además de 

ve nd er materi ales que requieren las ,1ct iv idades esco lares (co mo cuade rn os, lóp ices de 

co lores, entre otros) se ofrece n se rvi cios de i111p res ión y fo tocopi Jdo (en 200(), en prom edio 

costaban 5 pesos !él im pres ión, 50 ce ntJvos cadJ fotoco pi a y de 15 J 10 pesos la horJ de 

In tern et). De este modo, a los gastos gene rados por la esco lar iz;:ic ión qu e poclrí,rn ll ~imarse 

t radi cionales, co mo so n las co legiaturé1s o c110L,1s, los uni fo rm es y los útiles escolares 

(cuaderno, lápiz, bo rrador), hay que aii ;:id ir el de la re nta ele tecno logía co n la que no cuent,111 

en las v iv iendas. 

Qu eda entonces abierta la pregunta acc rcJ de si la i111portante inversión de rec ursos 

que las t i tu lares entrevistadas des tinan J co steJ r los g;:istos de la esco lari zac ión de sus hij os 

que, como hemos visto, no só lo incluye lo que reciben en form a de transferencia monetaria 

sino también parte de los ingresos que perciben de manera ines table, repercute, ya no en la 

asistencia si no en el r endimiento esco lar de los beca rios, a lo cual vo lve ré en la úl t ima parte 

de este ca pítul o. 
..... 

De igual forma, queda ab ierta la pregu nta sobre en qué medida la ocupación de los 

padres, como hemos visto en los casos de Reyna Álvarez y El isa Trinidad, puede influir en que 

quienes ahora son beca r ios de Oportunidades en Nuevo Valle Rea l sea n admitidos en una 

universidad. Y también debería explorarse si e~ l ¡l'1e una carrera universitaria efec ti va mente 
1 

.;.• 
les garantiza rá a exbeca rias de PR0GRES/\/O11 01<.TUNIDADES, co mo joselyn Manuel y Eli s;:i Vargas, 

encontrar un empleo co n mejores condi ciones que el que ahora ti enen sus padres, lo que 

desde la óptica del programa Oportunidades irnplicarí;:i haber roto co n l;:i trans misió n del 

círculo intergeneracional el e la pobreza, co mo se espera co n la importa n te in ve rsión que del 

presupues to federal se des tina para ese fin a través de las transferencias monetarias direc tas. 
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3.1.2 El apoyo en salud y educación 

En lo que se re fi ere a la es trategi a 11 0 monctar iza da el e \ Programa ÜlºORTUNIDADES, se ofrece a 

lo s fa mili as benefi ciar ias un apoyo en educac ión, sa lud y alim entación que está cond icionado, 

igual qu e la transfe rencia moneta ria, a l crite rio de corresponsabiliclad. Dicho apoyo, como ya 

expuse en e l Capítulo 1, se materializa en la as istencia obligatoria a la consulta médica de la 

Lota lid ad de los miembros de \~•:fam ilia; la as is tencia escolar de los menores que, a partir de 
' . 

tercer grado de primari a y hasta prt r-i arato ria, reciben la beca esco lar; y la asistencia 

ob liga toria de las titulares a las sesiones para la comunicación educativa. Para analizar la 

es tra tegia no monetarizada se concedió es pecial importancia a las comúnmente llamadas 

"pl á tica s de sa lud " ya que desde esta perspectiv...1 representan el es pacio particular del 

pro grnrna. Aunqu e las ses iones pa ra la co111u 11icac ión educativa, igua l que las medidas qu e 

aba rca el PE SS, tienen un carácter de uni versa\iclacl, es decir, son para población abierta, 

tienden a as istir únicamente las titulares, como fu e pos ibl e constatar durante las estancias de 

inves tigación, qui enes ade111 ~1s ti enen qu e organ iza rse para elegir quienes ocuparán "los 

ca rgos" de vocales que ex ige la dinámi ca del programa para estos espacios.157 De este modo, el 

"co mité" se conforma el e la auxiliar de sa lud y cuatro vocales -de al im entac ión, salud, 

educación y contro l y vigilancia- que so n titul a res a las que, por un periodo que va de uno a 

dos al'íos, se les as igna la responsélbi licl acl el e apoyar a la aux ilia r de sa lud en el dese mpeño el e 

sus fun cio nes (por ejemplo, la vocal de a limentac ión colabora en la distribución de papi lla) . 

Las sesiones para la comunicación educativa 

"Con lo poquito qu e sa bemos." 

Titular de Oportunidades 

Desde la lóg ica del progra ma las ses ion es pa r¡:¡ la comunicac ión educativa "son ta ll eres 

co 111u11i ta ri os pa ra e l auto cuicl acl o de la sa lud" (SEDESOL 20 0 3) y su propósito es fortalecer lo s 

conoc imientos de las titulares para qu e cuenten con más herramientas en la tarea del cu idado 

de la sal ud fami lia r a un nivel preve nti vo. 

En e l caso pa rticul a r de la co lonia Nuevo Vall e Rea l, como ya expuse en el Capítulo 2, la 

Casa de sa lud se construyc'i con el propós ito dclibe raclo el e cooptar los recursos ofrecid os con 

1" 7 Dtmrnte b prim er y tercera esLrnci:1s de investigac ión (véase Apéndice metodológico) rea licé 
observación participante en la Cas,1 de sa lud en Vall e Rea l. En la primera esta ncia (2005) as is tí 
regula nn en tc el las ses iones para la co mun ic,1ción edu cativa y al contro l el e peso y tall a; en la te rcera 
(L009) a la nuL'V,1 nwd ,ilidad de t,1ll crcs in1p;irtidos po1· nlgumis de las t itu l,ll'es (la s vocales). 
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la ll egada de PROGR ESA, al parecer co n la ve ntaja dob le de ir dota ndo a la colonia el e 

infraes tru ctura y de ev itar rec ibir el apoyo en el Ce 11Lro de sa lud de prime r ni vel de ;1tenci<'>n 

en Val le Nacional ca bece ra ya que, como he111o s vi sto, Luvieron un co nfli cto directo con el 

perso nal. 

A diferencia el e! modo de operar eI1 Centros el e sal ud y Hospi ta les ele la SSA, donde son 

médicos o en fermeros quienes dan las "pl áticas de sa lud", en las Casas de sa lud como la ele 

Vall e Rea l las ses iones para la com unicac ión ed ucat iva es tá n a ca r go de una de las t itulares 

bajo la figura de auxiliar de salud. Sabemos qu e desde su con stru cc ión úni ca m ente ha habido 

dos auxiliares Esther Jiménez y Alma Naranj o, elegidas por m ayo r ía de voto ent r e las titulc1re s; 

y que ambas han prestado sus se rv ic ios sin rec ibir un sa lario fij o ni una ca pac itación 

constante.1 su En entrevi sta, A lma Nara njo r esumió las activ id ades que como auxi li ar de sa lud 

le correspond en de la sigu iente manera: 

Pues aq uí m e cl eclico a dar pláticas a las perso nas beneficiadas de Oportu11id ades. 

Es te, se les cl a, a !;:is pe rso nas milyo r es que no tienen h i jos un Lema, a los que 

t ienen niii os adolesce ntes olro tenia y a los que t ienen ni 1-10s de rec ién naci do otra 

clase de tema, son diferen tes temas en cada perso na de las cuatro que tenemos en 

OPORTUNIDADES. Y como aux il iar pues me dedico ;:i checa r su ca r ti ll a famil iar, a 

tomar sus as istencias de sus hijo s, este, a darl e el medi ca m ento que m e da la 

jurisdicción, lo poco que me dan para los nií'ios. Lo s t ipos de med ica m entos que 

me dan acá se les reparten a todas las ben efici adas y a todas las persona s que 

vienen a vacuna. Porque la enfermera v iene a vacunar cada mes. Son 24 las 

benefici adas nada más y las dem ás so n ge nte el e la co munidad que no ti enen 

OPORTUNIDADES, que no fuero n ce nsadas en aqu él ento nces. Yo como auxiliar 

atiendo a esas person as, las ati end o dando 111 edicame nto, ap li ca ndo inyeccio nes, ,.. 
curando sus heridas, tomando la presión, temperatura, es lo poco que yo sé pu es 

ya me d ieron un curso, una ca paci tac ión, para tomar, par a atender aquí en la Casa 

de sa l ud. 

De la anterior descripción el e las funcion es el e. 1; é\lxiliar de salud cabe r esa ltar qu e, si bi en la 

"gente de la comunidad que no tienen Oportunidades" acu cien buscando un se rvicio que ell a 

les presta (por ejemplo, como se pudo con sta tar, para medir la te mperatura y ofrece r un 

isu Alma Naranjo co mentó que "una vez ca da 6 meses", y después que "ca da afi o" asiste a capacitaciones 
en el Hospital Cenera! San Juan Baut ista de Tu xteI.wc y "una vez fui111ns has la fui111os ;il hospilal ,illá de 
Oaxaca". También dijo que es porádicamente recibe una "gra tificac ión económi ca" de parte de la SSA 
por los serv icios que presta en la Casa el e sa lud: "[3 ueno me dan una gratificación de vez en cua nd o, a 
veces me dan cada mes, a veces cuand o ya nos dan un poqu ito pues, nos dan, pero es una gratificación 
de 500 pesos. Pero eso nos dan cuando ell os ya acumulan el dinero o no sé có mo lo aga rren. No es 
cooperación fij a pu es es nada méÍs gratificac ión y hziy veces que yc1 11 0, no lo cl c1 11 pues". 
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analgés ico, un elesparélsitante, ác ido fó l ico o v itami na B12), no asisten a las ses iones para la 

comun icac ión educativa. Al pregu ntarle a Alma Naranjo "para qué sirven las pláticas" su 

respu esta se limitó sobre todo a los asp ectos ad ministrativos del programa: 

Pues sirven para orientar a las titu lares cómo tener, este, cómo mantener el 

progra ma. Cómo tene1· una or ientación hacia ell os, có mo ll eva r el co ntrol de su 

casa, que mantenga n limpio todo su ter reno, todo tipo de trabajo que ti enen que 

rea li za r ell os y que cunip lan rea lmente para las plát icas porque si no cumplen se .... 
les pone fa l ta a las titu'lares ,que no vienen de su fa milia. 

' . 
Una de las t i tulares, Oi ga Sa ntiago, coincid ió co n la auxi liar de sa lud en definir la utilidad ele 

las pl~ticas de sa lud en relación co n la cobertura de la as istencia que, como ya mencioné, bajo 

el criterio ele corresponsabilidad, ga rantiza recibir la transferencia monetari a: 

La s pl áti cas.sirven para ten er as istencia eñ la cartilla, y si no llega uno a plática, le 

pone fa lta y no cobra. Pero sí nos benefici a, ¿no?, mucho, porque ahí nos hab lan 

por dec ir ele cá ncer, de tantas enfermedades que hay, de esa diarrea, de un 

montón de temas. Es cada mes, es mes con mes, una vez al mes. 

En el Cuad ro 19 aparece n los ternas que se aborda n en las ses iones para lé1 

comun icació n ecl ucélt ivél . Vemos que, ade rn ;ís de aque llos que tien en que ve r con la atención 

de en ferm cdacl cs in fcctocontagiosas qu e G1racte ri za n a los grupos vulnera bl es y de los 

relacionados con la cr ianza con un enfo(]ue desa rrol lo infant il ternprano,1s9 14 de los 36 temas 

que se tocéln tienen que ver con la sal ud y los derechos reproductivos y sexua les (e n la 

co lu mna derecha del Cuadro 19), lo cua l en fat iza la importancia de dicho enfoque en el 

contexto del programa. 

is•, li l desa 1-rol lo infantil temprano es un término de N¡:¡cioncs Un idas (particularmente desde lJnicet¡ él 

part ir del cual sc intenu operativ iza r una estrateg ia para s¡:¡ lvaguardar los derechos el e los menores a 
cinco ,.11-10s, qu e incluye el derecho a la s;ilud . /\ cstc cnfoque co 1Tesponden los ternas el uso del 
complemento alimenticio, la es timul ac ión temprana, el menor el e un año y el mayor ele un año y 
va cu nación. 
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Cuadro 19. Temas que se abordan e n las ses iones para la co municació n educativa 

Uso de l complemento alimenti cio 
/\lim e nta cicí n y sa l 

• Sa nea mi ento básico a ni ve l familiar 

Parti cipacic'in soda l 

El m enor de un arin 
El mayor Je un a ii o 
V;icun.:1s 

Es tirnul at.:iú n temprc1nc1 
• Di ;,rrcas y uso ele VSO 

Parasi tosis/Ciclo de desp;irasitaci ,í n 

Infecciones respir:1tnri;1s agud d.S 

• Tubercu losis 

1-!i pertensicín artcri;i l y diab e tes 
Pn.:vcnciún de accidcnlc s 
M;11wio i111ci:ll de lesiones 
Sa lud buca l 
En fenn cd.JJc s tr;rnsmit.iJ:is por veclorcs y ¡¡l;icr:111is1110 

Preve ncic'n1 de las é!dic<.:iones 
Acciones h.i sicas e n caso c.k d c~¿1stn:!-i 

J\Lencii'11 1 del adulto m;iyur (v;icunas del ;idullo mayor) 
Discapacid ad 
Otros lem:.:is vi ncu lados a IJ situ;ic iú n e p1 dcminh.lg1G1 ll)t:¿\I 

Fue nte: Elaho,·ado con datos de la SSA. 

Re/acio11ados co11 sa lud re 1rod11 ctiva: 
/\dolcsccnci;i y sex ualid ad 
Pl anilicacicí n familiar 

Matl'rn idrtd sin ri esgo 
l'm h;irazo 
J\l1111 c 11l .-1cu) 11 dur~lllll' el L'lllh,1r;1zll y l.1 L1cL-111 L· 1,1 

Parto y pu e r perio 
Cuid.1dos del re cié n nJcic.lo 

LtH . .: lancia m.ilcrna y ;ilojnmicnlo con¡l111t o 

(jnL·e r de mam.1 y c0rvit:o uterino . tn111;i dL' P;ip:111icol:inu y 
expllll"acil'rn 111 ;1111r1ri a 

lnkcc i1rnL'S de tr,111s1111~1n11 "'l'\ll,d 

Pre1'l'nrn1n dt• VIH /S lll/\ 
Cl· rwro y s.1 lud 
\/11d e11ci;i intr,1L1 mili,1 r 

Cl11n ,1leri,i y rnc1Hip ,1us1,1 

Como mencionó Alma Na ranjo en entrev istJ, efec tiv;:i mcnte la ;:is iste ncia de las 

t i tu lares a las pláticas de sa lud depend e de l te rn a a desa rro ll ar en parti cu lar en lo relativo al 

ciclo reprod uctivo. Por ejemplo, aq uell as t itulares en etapa de cri anz;:i as isten a las p lática s de 

temas como vacunas y es timu lac ión temprana; a las qu e t ienen hijos adolesce ntes se les dan 

los tern as como prevención de é.ld icc ion es y adolesce ncié.l y sex ualidad; y otros tó picos, como 

climaterio y menopausia e hiperle nsi{rn y di ahe Les, se abo rdan co n el grupo de titulares que 

ya concluyó su ciclo reproductivo. No ohst;:inte, tocias las titulares deben as istir a las pláti c;:is 

donde se imparten temas como sJnea111ie11t o bás ico amhientél l, acc iones hás icél s en célsos de 

desastres y sa lud bucal. Ya mencio né que en el c;:iso de V;:i lle Real las t itulares tamb ién se cbn .... 
cita en la C;:isa el e salud para tratar asuntos de interés loca l (por ejemplo, gestionar recursos 

con el Ayun tam iento municipal) o para pon erse de acuerdo en el mantenimiento de la Casa de 

sa lud (hacen turn os para limpiar la Casa el e sa lud y chapear la hierba que crece en el lote 

donde se ubica) . 
• 1 

En 2005 las plát icas de sa lud se rea li zaban a las 16:00 horas una vez cada semana en 

martes o jueves y para 2009 el horar io hab ía cambiado a los sábados a las 12 :00 del día.16º 

160 Dura nte la prim e ra es ta ncia y te rcera estanc ias d e inves ti ga ción as is tí regularmente a las ses ion es 
para la comun icación edu cativa pa ra hacer o bse rvac ión pa rt ici pa nte ;i notando l,1 infonn;ición en el 
diario de campo (véase Apéndice metodológico ). L;i a uxili ar d e sa lud me pres tó e l material did áct ico 4ue 
les proporcio na la SSA co n e l que trabajan , es dec ir, s u 111 ,1nu a l para impartir las sesiones y los 
cuad ernos de trabajo que e nton ces uti lizaban las titulares pa ra rev isarlos. Co n base e n esas fuentes se 
describe a dinámica de las pl á ti cas de sa lud e n Va lle Rea l. 
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Suele ll egar prim ero la auxiliar de salud , quien ti ene las ll aves el e la Casa. Inici a las sesiones 

pasél nd o li stc1 mien t réls ca da un c1 el e lc1s titul c1 res se levanta de su sit io para acercarse a su 

esc.Tilorio y firn1 .. H J;-1 l ib reta donde ll eva el con tro l, mi sma qu e despu és entrega a la enferm era 

que v isité! co n rcg u lé:iridad la Casa ele sél lucl para super v isa r la asi stencia y otras tareas. 

To m él ncl o co m o r eferencia un m él nual en el qu e se le indican las activ id ad es a realizar, A lma 

Nc1ra nj o lee en voz alta una o dos cuart ill as para introducir al tema. Después se organizan por 

eq ui pos; se les reparten hojas cl ~"',ºot¡¡¡ fp lio y plumon es y se les pide que cad a una lea el tema 
1 • 

en su cuc1 cl erno el e trabaJo para des pu és· discutirlo con las demás, ll ega r a conc lusiones y 

presen tar las por escrito en el rotafoli o, aco rnpa,iado de una exposición ora l frente a los demás 

equipos. Cabe cl es té\Glr que, al formar equipos, las t i tula res toma n en cuenta a quienes no 

sabe n lee r y escribir o que son m ono li ngües (sobre r6do las ele mayor edad) para integra rl as 

co n quienes sí tien en las habilidad es qu e r equiere la rea lización de la dinám ica. En la mayoría 

de las pláticas observad as se reprodujo la misma d inám ica: en cada equipo las que leen o 

esc riben con m ayor facilidad copian los contenidos del cuaderno de trabajo en el rotafo lio y 

so n qui enes expon en ( lee n lo que ya esc ribi eron en el rotafo li o), repitiendo cada una casi las 

mismas oracion es ya qu e todas han copiado de la misma fuente. Dicha dinámica se refleja en 

el test im onio de El isa Trinidad: 

A veces se esc ribe entre cu atr o muj eres. Se escribe un papel, es te, bond, escribe el 

tema que nos cl a la se ñora Ana y ese tema que tenemos que expon er, decir pues 

qu é esc ri b im os. Los te m as son de un cuadernillo que ell a nos da, o depend e, a 

veces o da ell a pláti cas so bre el e temas que ella recibe cuando va al curso, 

entonces ell a nos trae y lo di ce. Son ele, es te, ¿cómo se ll ama7, por dec ir de 

enferm edades, có mo pu ede uno, ¿có mo di ce?, prevenir enferm edades o cómo 

preve nir un élCc ict ente. Var ios, v;:ir iccl .:i cl et c cl ase el e p láti ca pu es no es un solo tema 

pu es pero toci os es el e sa lud. Por ejemplo, una person a va al río, ¿no?, van pues al 

r ío a bañarse ahí pues a veces la gente se ahoga. Por dec i r nosotros vamos en la 

or ill a el e un río, ve m os una persona que se es tá ahoga ndo y qu é au xilio pod emos 

presta ,· a ell os. Ento nces pu es tod o es o nos lo expli ca ell a. Pu es si, por ejemplo, 

un a persona, por ejemplo, a veces, ¡_ no?, hay una person a se cae y se golpea, ¿no?, 

o se las tim a, o se pega, o se frac tura, no sé ¡_ no? Pero hay muchas cosas ¿_s í? Y que 

ele qué manera pod amos ayuda ,· a ell a. Tocios esos temas nos dice n. Entonces 

nosotros decim os, ¿no?, un a perso na es tá sufriendo, es tá tirado qu e no pu ede 

levantarse y vamos lo aux ili amos para que ll egue un taxi , un algo ¡_no ?, para ll evar 

al Ce nl-ro de sa lud. E11 lo 11 ces l-odn c·so nos di ce ell a, as í contes tamos nosotras µu es. 

Sí, có m o podemos .:iyuda r ,1 llll él pe rsona as í. Sí, toci o eso hace mos. 
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La respuesta ofrecida por Justa Amador (47 años) cuando en entrevista se le preguntó sobre 

las actividades que se realizan en las sesiones para la comunicación educativa también reflejó 

la dinámica descrita, es decir, la organización de grupos de titulares por temas de acuerdo con 

su capacidad por reproductiva y el trabajo en equipos para la exposición de temas: 

Sirven para orientar todo lo que es, por ejemplo, de adolescente, de los niños, todo 

en general. Son cada mes, dependiendo que nosotros tenemos cita y ahí estamos. 

De la plática pues ahí nos dan un tema dependiendo el tema que vamos 

recibiendo y pues ahí cada quien pasa a dar su tema. 

Realizar cada sesión les toma poco más de dos horas. Cuando cada equipo expuso Ana 

Nolasco da por terminada la sesión y atiende a algunas de las titulares que tienen alguna duda, 

por ejemplo, sobre la fecha de la siguiente plática o de las citas del control de peso y talla que 

también coordina la auxiliar. Algunas titulares se despiden, dependiendo de sus actividades o 

compromisos familiares, y otras más se quedan a conversar sobre los temas expuestos en la 

plática, relacionándolos con vivencias personales, o bien, de alguna noticia relevante a nivel 

local o nacional. 

Los materiales proporcionados por la SSA a las titulares, el manual de la auxiliar de 

salud y los cuadernos de trabajo, en cuanto a diseño y contenido se asemejan a los materiales 

didácticos distribuidos a niñas de primaria . 

' ) 

Los rotafolios y los plumones se compraban con el dinero que mes con mes, cada una de las .... 
titulares pone como cuota para el desarrollo de las sesione_s (cantidad que oscilaba entre los 

$10 y los $15 pesos). 

En general, las titulares entrevistadas comparten una percepción positiva sobre las 

pláticas de salud que asocian con la información a la que tienen acceso, es decir, a lo que ahí 

aprenden. También tienen claridad al respecto de que la información que les brindan tiene la 

finalidad de orientarlas en el cuidado de la salud familiar. Por ejemplo, para Artemia Antonio 
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(29 a11os) lc1s pláticas de sa lud si rven "p ues para sabe r cómo cuidar se, tocio eso"; Clementina 

Navar ro (50 años) co incidió en que "s irven para que sa bemos más el e lo que no sabemos, 

cuid arno s, ten er limpio el pat io, tener limpia la casa, para eso es la plática que nos dan ell os." 

En las r esp uestas de las t i tulares so bre la u t ili<.fad el e las pl áticas ele sa lud se reflejó que 

los te mas que manejan co n más fac il idad so n los relat ivos a la sa lud matern o- in fa ntil y la 

cr ianzé-1, la alimentació n, la prevención de acci dentes, el sa nea miento bás ico ambiental y otras 

medid as de higie ne. 

En el siguiente fragmento de' 1~1 -e ntrev istc1 ,1 Caro lina So ler se refl eja, por un lado, la 

dinámica de elecció n de voca les a nivel loca l; y por el otro, el hecho ele que para ell a, en 

segundo orclen de irnportc1nci a, es clecir, después ele re cibir la tra nsfe rencia monetari a, su 

participac ión en el programa sea im porta nte en lmw::ió n de lo qu e ha podiclo aprend er y pon er 

en pr{1cticél como t itular y voca l de nutri ción de Ül 'OHTlJNIDAD l•:S : 

¿Para mí qué es lo mejor del 0PORTlJ NIDADES7 Bueno para empezar, 

indepe ndientemente de qu e sí nos .ipoyamos eco nómica mente, ¿no?, porqu e ,1 

veces no tenemos, pu es lo que sí nos ha ayudado basta nte a noso tras aq uí en la 

comunidad es aprend e1· c(>m o tr,1tar él un ni110 cuando estiÍ desnutrid o. Nosotros 

;:iquí teníamos a un ni 110, h;:ice a1-10s, cua ndo el programa apenas iba ;:i ll ega r, 

teníamos un niiio muy desnutrido. Un nifio qu e no jugaba, no caminaba, si uno le 

decía "a hí siéntate" ahí se quedaba y todo el ti empo es taba a puro dormir, puro 

ca becear, puro no sé. El ni ño no era un nifio pu es, era haga de cuenta un mufieco 

que lo se ntaba y ahí se quedaba. Y en rea lidad pu es tu ve la oportunidad o el gusto 

de que cuand o entró por primera vez Oportunidades en es ta co munidad, es te, fue 

nombrada una muchacha de aquí como auxiliar, y pues ahí se eligieron , ¿no?, 

quien iba a ser com ité de la Casa de sa lud. O sea para aquí interno entre nosotros, 

¡_no? Y ya despu és la muchacha nos d ij o que ella había ido a r ecibir un curso 

despu és de que fue nomhrada. Recib ió un curso, y ya di ce, yo necesito una 

perso na, d ice, que me aco rnpafie pero esa perso na va a quedar co mo voca l de 

nutrición. Pues afo r tunadamente o desafo rtunadamente quedé yo co mo vocal de 

nutric ión. Y ya de ahí nos ca pac itaron cómo tratar a un nifio desnutrido, có mo 

tratar también a un nifio que ya es tá bi en de peso, un nifio bi en nutrido pues. O 

sea tocio eso nos capacitaron a noso tro s. Y de ahí empezamos a tratar a ese nifio, 

le pusimos más atención a ese ni11 0. Y luego una se fiora que también en ese 

en tonces sufría de desnutri ción y estc1ba ernbarélza da, tambi én a ell a tuv imos 

oportunid ad el e tratarla con el doctor. Pues eso es lo que a mí, pu es no sé, es lo 

que a mí más me ha c1poyado. En este, cómo se ll ama, es lo bueno c.¡ue le pu edo 
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dec ir qu e t iene el progr;:i ma. ¡,Por qué'!, porq ue ese ni110 pues a gr;:ic ia de eso pues 

no se muri ó, él ahorita ya es un n1uchachito creo como de 17 él 11os, creo 18 a1ios 

por ahí. Sí, él yél es t j gr;:ind e, porque ya est;:iba grande pero no crecíél, él era un 

niño que como te digo haz de cuenla un mu ñeco. No era un ni1io pu es, no jugaba, 

no se reía, no hablaba, no nada, nada. Y pues co n él estuvim os trabaja nd o bastante 

y pu es se compuso al 100% pero sí mejoró, el ni110 ya cami naba, ya como que sí le 

daba ganas de jugar. Y nosotros pu es de a poquito, de a poquito le empeza mos a 

dar eso de la papilla, porqu e enseguida ll egó, eso sí enseguida lo di ero n. 

Empeza rnos a darle eso, ya los médicos nos decían cómo, qué era lo que teníamos 

que darl e, qué ca ntidad, cómo y de acuerdo a que el niño tamb ién lo aceptara 

pues, tocio eso. 

Roberta Arteaga (39 años) des tacó que las pláticas de sa lud son de uti lidad para prevenir 

accidentes y para la atención ele los menores y t;:imhién va lora, como C;:irolina So ler, conocer 

es te tipo de informac ión a la qu e "co n anter io1·idad" no tenía acceso: 

Pu es a noso tras nos sirve. L;:i pl át ica nos dan có mo auxili ar a una persona así 

inmediato. Ponle un ejemplo, como nos pl Jtican, tél111bién si algu ien necesila 

apoyo en qué forma ll ega r y apoyélrlo, ¿no? Es como un ejemp lo, si algu ien se estj 

ahogando con su comida, tenemos que echarl e, ¿có mo se ll ama?, J ire el e nar iz n de 

boca a boca si es que se es tá ahoga ndo y pega rl es en la espalda. Antes 110 

sabíamos hace r eso pero aho rita ya sabemos. O si alguien se corta ahoritJ ya 

sabernos có mo hacer lo. Si alguien tiene un bebé, si t ienen gripas o ca lentu ras, o 

este, aires en el estó mago, cómo le vamos a pega rl es en la espalda, todo ese nos 

enseñan có mo. Ese es un apoyo porque nosotros, cuando un bebé vernos que está 

inflado su barriga en seguid a co 1-ría1110s al médico y medicinas lo que nos dz1h<1 y 

hay veces que no era esc~ lo que necesitaba, era el eje !·cic io que uno tiene que 

aprender cu;:indo uno está cr iando. Y prec isame nte nos es tá ense 11anclo cuál es lo 

más, este, los prim eros casos como aux ilio. Tene mos que dar , este, así si eslil lleno 

de aire en el es tóm Jgo, podemos dar un té de rn anz;:inilla, un té de ye rbahu e11c1 , ,1sí . ' 
lo que es hecho en casa. Y ya, este , si tie'nen vo mito o d iarrea, empezamos con el .... 
prim er auxilio que hay que dar esle, suern o_ra l, y si no se calma con ese pu es hay 

qu e ll eva rl os al médico. Pu es ese es el apoyo. Pues la verclacl u 11 0 sz1hía y 111 

sabíamos qué era eso antes po rque siclllp re pura ge nte ri co era lo que to rn aban y 

noso tros qu é sabíamos, no, no sabía mos nada. Principa lmente yo no sabía qu é era 

ese suero oral, cómo se preparJba y cómo se hacía, yo nomjs vcíZI que la gcnlc 

tomaba pero yo no sabía para qu é. Y uno si no sabe para qu é es pu es cómo se lo va 



a tom ar, ¡ye rd acU Y co rno ahor ita que ya nos dieron ese ca pac itac ión có mo se 

prepara n y todo, pues ya ahor;i en veces así sirve. Eso es la pl ática que r ecibimos y 

para algo sirve porque ya esta mos aprendiendo un poquito más de lo que 

noso tros no sab íamos anteriormente. 

En el tes timonio el e Roberta Arteaga se deja ver que las ses iones para la comunicación 

edu ca tiva tien en un impacto positivo en incentivar a las titul ares a busca r atención médica en 

Centros el e sa lud y hospitales• tJ·ue, como expondré más adelante al tocar el tema el e la 
1 ' 

,1sistcncic1 a con sultc1 médi ca eI1 el 1cl'rntexto el e OPORTU NIDADES, sue len no resolver sus 

necesida des por lo que tiend en a husc.u al te rnati vas entre el secto r privado. 

En la respuesL,1 sobre la ut ilic! acl el e las pláticas el e sa lud que ofreció Carolina Soler 

ta mbi én es posibl e identificar qu e comparte la id ea. el e que "sa lir sorteada" como titular le 

permi tit'1 tener conoci miento el e l.i oferta ele sa lud el e la med icina científica, por ejemp lo, el 

seguim iento de embarazo o la atención al pano: 

Lo que más me ha gus tado del programa es qu e nos han dicho cómo tratar a las 

muj eres embaraza das, qué es lo que tiene n que hacer, o qué es lo que ten emos 

que hace r cuando es tamos en eta pa el e embarazo y también en el momento en que 

es tamos, ora sí cua ndo se nos prese nta dolor para el parto, no esperar mucho 

ti empo, hay que ir enseguida al médico. Hay que es tarse checanclo mes con mes y 

también cómo tratar un rec ién nacido, cosa que realmente yo desconocía porque 

yo en ese entonces tenía apenas 19 ciñas y nunca, pues la verd ad no conocía un 

Centro de sa lud porque pu es mi fam ilia no acostumbra. Mi familia siempre namás 

que un té o un vaso de hierba porque ell os sí conoce n pues ele hierba, de cosas así, 

y yo no. Yo la verdad yo no conozco nada ele eso. Pero ellos no ocupaban el doctor, 

ellos no lo ocupaban. 

IJ,1r,1 Ga hri cb Alonso (36 años) l,1 import,1ncia del accc'so a léls pl áhcas el e sa lud t·amhién se 

mi el e en un "antes y un despu és" y asocic'1 lzi utilidad el e la informac ión con los con se jos sobre 

l,1 cria nza: 

M ire yo, este, a veces que nos hemos reunido ahí, sirve para saber, para tener méís 

higiene en la casa, ten er más rniclados porque a veces hay mamás que no saben 

cuid ar a sus hijos. Para eso es. A veces 11 0 sabe uno cu idar los hijos y todos los 

cuicl acl os qu e el che L1110 tener y la limpieza el e la casa, y todo lo que a veces tra e 

microb ios tocio eso, eso no se da cuenta uno pues. Ahorita pues ya, eso no había 

antes, ahorita yc1 lo 11 ,iy. Parn eso es l.i pl ;'it ica que nos dan en la Casa de sa lud, 

para estar 111 [1s prepara das. 
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También destacó que en los test imonios de zilgun as ele las t i tu lares sobre la utilidad de 

las pl áti cas de sa lud su rgiera el tema del cá ncer (particu larmente en los ó rganos 

r ep roductivos femeninos), por ejemplo, de acuerdo co n María Torres (48 a11os): 

La plática de sa lud sie nto yo qu e es pzirJ Jy udJr J IJs mu jeres princip ,1l me11l c 

¡_verdad? Porqu e ahí nos cnseiia11 ace rc:i de las enferm eda des qu e puede padecer 

una muj er, este, por ejemplo el dnce r de 111 c1 mJ , el c;íncer de matri z y sobre l,1 

ali mentación. Cómo hacer la l impieza de Id casa. Bueno, así, ayud a .:1 todos 

¿ve rd ad'?, para que despierten. 

Otra titular, además de co nceder utilidad a la información que ha obtenido en las plótirns 

sobre los dist intos tipos ele cáncer, la al imentació n y la hi pe r te nsión, des tacó que IJ 

posib ilidad de co ntar con es ta informac ión v iene desd e el gobierno federal: 

La pl ática de salud sirve n para or ientarte a todo lo que no sabes, principalmente 

al cá nce r. A l cá ncer de pecho, al cáncer ele la matriz, al cá ncer de los ovarios; a la 

obes idad, porque hay personas obesas; có m o cuidarse; cómo m antener su peso. A 

lo el e, ¿có mo se ll ama?, a lo de la presión alta, pres ión baja. Qué es lo que debemos 

de comer, qué es lo que no debemos de come r. O sea es ele gran benefi cio para 

nosotros lo que no sabíamos antes, ahora el go bierno pu es a través el e las 

enfer meras, el e los promotores de Oportun idades que v ienen, de la auxili ar qu e 

contarnos en la Casa ele sa lud como colon ia, como comu ni dad, es te, pu es ell as nos 

orientan a nosotras. A mí me gusta ir pa ra aprender un poquito más cada d ía 

(Reyna Álva rez). 

No obstante, la misma titu lar expresó algu nas de las dudas qu e tien e sobre la posibilidad de 

tener cá nce r que ha podi do formular a part i r de la info r mación que ha re cibido en ese es pac io: 

Te d ice n sabes qué pues entre más chamacos ti enes más probabilidad ti enes de 

un cáncer, y entre menos chamacos, si no tienes ni uno, tambi én tienes prob lema 
,... 

del cáncer. Entonces nosotros ya no sabe mos ni qué cree r pu es de todas maneras 

vamos a tener cáncer tengamos chamaco o no tengamos chamaco. Y si tiene s 

muchos, si sobrepasas, tambi én te da. Enton ces si tú tien es relacio nes dice n qu e, 

vamos a suponer que de chiquitJ, de· l~3,' ai'ios, 14 a11os, 15 a11os, esré'Is propensJ 
1 -~· 

más f5ci l al cá ncer; y si tú no tien es relJciones y v ienes a tener tu s relac ion es J los 

30, a los 28, a los 29, 35 a11os ta111hi én estás prnpensa al cé'Incer. Entonces a dónd e 

le vamos a entend er a lo que nos exp li ca n, pu es noso tras pues Jhorila _yJ es la111 os 

como aquél, namás espe rando si sí o no (Reyna Álvarez). 

Lo anterio r es ind ica tivo de que la infor111 ac i<'rn que se difund e en lcis ses iones Jl éll'él la 

co municac ión ed ucat iva ll ega a generar co11fu sio11es dependiendo de su nivel el e complejidzid . 
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Además, el qu e Rey na Álvarez asocie di rectame nte sexualidad con reproducción, como hace al 

describir la materniclacl ado lesce nte y la maternid ad ce rca de los 30 ai'ío s, ind ica la po ca 

penetrac ión del nuevo paradigma de pl anificac ión lamiliar, tema al que me refer iré con mayo r 

deta ll e e11 el sigui ente apartado. 

La modalidad del taller a cargo de tas vocales 

' . "S í me gusta ir porque a veces hay taller, 

nos di ve rtimos cuando nos toca un tall er ." 

Titu lar de Oportunidades 

Durante la te rcera es tancia de inves ti gac ión en 20 09 se detectó que, además de las sesiones 

par él la co municac ión educativa que se impartían un sábado de cada mes en la Casa de salud, 

se l1 ,1híé1 n pu es to en marcha los denom in él dos "tall eres" a cargo de las vocales, para lo cual 

tiene11 que tras ladarse a Tu xtepec o Oaxaca para rec ibir las capacitac iones co rrespondientes. 

l1 é11·a ese aiio la primera Casa de sc1 lud h:1hía sid o abandonado pu es, gracias a las 

coo peraciones voluntar ias y a un apoy o del Ayun ta miento municipal, en otro luga r del lote 

rn I1 struyero n una nueva Casa de sa lud, n1ucho rnó s amplía qu e la prim era, y hecha con 

mate ri ales duraderos. De acuerd o con Reyna Álvarez: 

La Casa de sa lud chiqu i ta se qu edó ahí porqu e pu es es trabajo de la pura 

comun idad, o sea, la otra también, la nueva. Sí nos dio un apoyo el pres idente 

municipal el e 21 mil pesos para lo que es el ce mento, la echada de pi so, la mano de 

obra. Pero eso no fu e sufi ciente porqu e nosotros trabaja mos para hace r esa nueva 

Casita de sa lud vendi endo tZ1111al es, vendi endo empanadas, vendiendo tostadas, 

vend iendo garnachitas, ven clicn clo el e tocio para poner lo que fa ltaba para la nueva 

(]ll e está. Tocio eso tu vimos (]Ue hace r como comité, las señoras titu lares, las que 

no, no. So n poquitas las que no es tán en el programa. Y por eso es que levantamos 

nu estra Casi ta de sa lud . Y el ú11ico apoyo que le pedimos a las 42 beneficiadas fue 

ele 50 pesos al ini cio para arrancar la Casita de sa lud. Para que así viera el 

pres id ente la neces id ad qu e teníamos nosotros el e tener un a casa digna de sa lud, 

porque es tábamos en piso de ti erra. 

Se r eg istró qu e co nse rvan el mismo mob ili ario pero qu e ahora t ienen sillas de plás tico para 

que lé1s 44 titulares que ll egan a asistir de mélne ra simultánea puedan estar sentadas al mismo 

t iempo. 
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Aunque en los talleres se abordan los mismos temas que muestra el Cuadro 19 la 

dinámica es distinta. En primer lugar porque son las vocales quienes dirigen la sesión, 

también tomando como referencia un manual del que leen párrafos para introducir al tema. 

En segundo lugar, la dinámica es distinta ya que si bien se organizan por equipos igual que en 

las pláticas de salud, el abordaje es distinto, es decir, ya no copian información en un rotafolio 

para exponerla sino que realizan manualidades, como indicó Isabel Nolasco: "al taller vamos a 

escuchar, y dice que allá que para aprender de todo pues, un poco. Cómo hacer, porque 

cuando fuimos nosotros hicimos flores, hicimos con ese, con unos papelitos que nos dieron". 

Para tocar el tema de la importancia de reciclar en un taller se pidió a las titulares que 

con algunos materiales que usualmente se tiran a la basura (vasos de plástico, cartones de 

huevo, del rollo de papel de baño) y otros para adornar (como limpiapipas) hicieran un 

muñeco. 

La observación participante en estos talleres permitió identificar que si bien las titulares se 

divierten, ya que al juntarse por equipos para hacer el muñequito las titulares reían y 

estimulaban su creatividad, algunas comeJ;itaron que "lo malo es que hay que gastar más en 

comprar todo para hacer las dinámicas de los talleres, porque piden, a veces piden que 

comprar sopa pues así de pasta y Resisto! que para hacer la actividad, y pues eso ya es un 

gasto más" (Roberta Arteaga). . ' 
Por su parte, las vocales, aunque valoran la posib.illdad.de recibir capacitaciones fuera 

de la colonia para poder impartir los talleres, no se mostraron conformes con tener que 

costear el transporte y otros gastos que eso implica. De ahí que parte del dinero que 

mensualmente cada titular aporta a la caja chica de la Casa de salud (entonces había subido a 

$20 o $25 pesos) se destine a tal fin. 

En otro de los talleres, donde se abordaron los temas de la prevención de accidentes y 

del cuidado de los recursos del hogar, fue posible advertir la existencia de una distancia entre 
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los co nte nid os qu e se a bo rd a ron y la poblac ión a la qu e están dirig idos. Po r eje mp lo, para 

prevenir acc id e ntes, se les aco nse jó "te ner cu idado al cruzar las ca ll es y s ie mp re hacerlo 

utili za ndo e l pu e nte pea to na l. Desp ués de qu e la voca l e nca rgada el e la ses ió n habl a ra de l 

puente peatona l, una de las tit u lares ironizó a l res pec to d iciendo "pu es a lo mejo r pa ra a lgun a 

vez qu e te nga mos qu e ir a Tuxtep ec, porqu e aquí n i ca lles co n pav ime nto te ne mos y en Va ll e 

Nac iona l hay de esos pu e ntes" despertando la r isa co lect iva . En lo re la ti vo a l cuid ado de los 

recursos de l hogar, ta mbi é n las-- parec ió gracioso cuando la t itul a r les aco nsejó "no deja r 
' ' 

conec tado e l ca rga dor d e l te lé fo no ce lufa.r e n e l toma cor ri e n te," ade más de hace r a lu s ió n e n 

fo rma de bro ma a q ue a lgun as .de las t itu la res "ni ta n s iqui era ti e ne n luz". 

3.2 El conten ido en materia de sa lu d reproducti\loa 

El desar rollo eco nóm ico, e l bie nesta r soc ia l, la es tab ilidad 

po lítica y la segu ridad nac iona l de l pa ís de pe nde n de la sa lud de 

la pob lac ió n; ade más se e nfat iza qu e la sa lud es un a inve rs ió n 

pa ra un desa r ro llo con oportunidades. La sa lud reproductiva es 

un claro e je m plo de e llo. 

Secretaría de Sa lud 161 

El importa nte conte ni do e n materia de sa lu d reprodu ctiva de l Prog ra ma Oportunid ades form a 

pa rte de su es tra tegia no mo netar izada, es dec ir, se dist r ibuye co mo pa r te de l compo ne nte de 

sa lud qu e, a través de los programas y la infraes tru ctu ra vigente, se hace ll ega r a la poblac ió n 

beneficiario. Este se ex presa e n qu e 14 ele los 36 te mas q ue se a bordan en las ses iones para la 

comun icac ión ed uca tiva correspo nde n al paraguas conceptu a l de la sa lud re p rodu ct iva 

(Cuad ro 19) así como 3 de los 21 serv icios o fre cidos en e l paq uete ese ncia l de se rv icios de 

sa lud (ta l como se indican e n e l Cuad ro 20) . De a h í e l in te rés por eva lu ar aq uí s i es qu e, 

efect iva me nte, e l contenido e n ma ter ia de sa lud reproductiva que les es ofrec ido a t ravés de l 

progroma se trad uce e n un a "inve rsión para un desa rro ll o con oportunidades". En ate nción a 

la multip licid ad de as pec tos qu e a barca la noción sa lu d reproduct iva, a la cua l ya me re fe rí e n 

e l Ca pítu lo 1, e n es te apartado ún icam e nte to mo e n cue nta dos e le me ntos: la pla nifi cac ión 

l;:i rniliar y el así ll am;:ido e nfoque de género qu e forma parte de l d ise ño de di cho programa. 

1r, 1 Fn l,1 Presentnción del Progra 111 c1 de Acción: Sc1lucl repro clu ctivc1 [SSJ\, 20 01 ). 

187 



3.2.1 La planificación familiar 

Ya estab lecí en otro lu gar de es te docum en to (CZt pítu lo 1) la importa ncia de la po líticJ de 

población -notablemente e l contro l nata l de los grup os vulnerabl es- en el proyecto de 

desarrollo que ini ció en la Posgue rra e id entiliqu é dos eta pas : la ele las metas demográ fi cJs, 

que para el caso el e México se consolidzi hzicíJ la décJda de 1970 cuando la plani fi c;1eión 

familiar se vuelve un derecho constitu cion al ; y la de la sa lud y lo s derechos sexuales y 

reproductivos, que inició en los años 199 ,~ y l 995 co n las confe rencias internélcio nél les e n 1::1 

Cairo y Beijing res pecti va mente. Esto s ign ificó qu e la pl anificac ión fZl mili ar dejó el e se r 1111 

medio para limitar el tamai'ío de la fc1n1ili,1 p,11' '1 conve rtirse en un in s trum e nto que pe rmit a a 

mujeres y hombres contro lar la fecunclicl ad y d isoc iar reproducción de sexual id ad para su 

ejerc ici o orientado al placer. Tambi én es per tin ente recordar qu e el Es tado mex icano desde 

1994 adquirió un co mpromi so con Nacion es Unid as, ratificado en la ac tu a licl acl, pa ra adecu;::ir 

la política ele población nacional a los lin eam ientos de la sa lud reproductiva. Esto es , 

garantizar que la población pueda decidir de manera autónoma cuándo y cuántos hij os tener, 

para lo cual se deberá difundir información veraz y oportuna en ma te ria de re produ cció n y 

sexualidad a hombres y mujeres y ofrecer se rvicios de primer nivel de ate nción de calidad. 

Los programas de planificación familiar en las zonas rurales del país a parecieron en la 

década de 1970 sobre la creciente infraestructura ins titucional en sa lud que desde los 

cuarentas empezó a formar parte del paisaje rural nac ional. Sue len se r uno de los pocos 

serv icios públicos de salud que operan en las zo nas rura les, so bre todo a pa rtir de la 

COPLAMAR (Barajas 2002), lo cual se vin cula co n el importante pape l que en los proyectos de 

desarrollo nacion a l tenía la posibilidad de contro la r el tamaño de la población. 

Durante las décadas de 1950-1960, como producto del milagro mexicano, se regis tró 

un importante crecimiento de la población nac iona l que había s ido impulsado por la 

mode rnización de las economías diri'gicla por e l Es tado durante la Posgue rra. De hec ho, en el 

periodo entre 1930-1950 ya se había registrado un se nsib le in cremento de la pobl ac ión , so hre 

todo en las zonas urbanas del país, lo cua l coincid e co n la teoría de IJ trans ición demográfica. 

Grosso modo, dicha teoría explicaría el paso· de, un rég im en demo gráfico pre indu st ria l, 
' 1 

ca rélcte rizado por a ltas tél sas de morta lid ad y ll J tJ lid-titl, a otro inclu st ri él l co n u11 fuert l' 

incremento ele la población y, pos te riorm ente, zil posi ndu s tri al con tasas muy bajas de 

morta lid ad y 11atalidacl. 

Con el ti empo res ultó claro qu e la trJ 11 s ición demográ fi cJ ex pli ca ba e l de veni r 

hi stórico de los países más industria li zados pero enfrentaba obstác ul os pa ra ex pli ca r léls 

dinámicas demográficas de nac ion es productoras de materias primas, es dec ir, más agrícola s 
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que industriales. Por ello se aliadieron los diferenc iales "rural y urbano" para explicar el 

comporta miento demográfico de la población. Por ejemplo, en el caso mex icano, como ya se 

es tuclió [R ubín 1989), en co ntra el e la tencl encia espe racl a a partir de la Posguerra, en las á reas 

urban as no di sm inuyó la fec undi dad pero s í se ampli ó la es pe ranza de vida. En contraste, en 

las zo nas rura les no se ampli ó la espe ranza de vi da ni se disminuyó la fecundidad . 

La pues ta en marc ha del .mod elo de desarro ll o eco nómico basado en los derechos 

soc ia les qu e s igui ó a la Posgue1-r.a i1¡11:licó la distr ibu ción de mínimos de bienes tar social por 

pa rte del Estado mexicano a la pobla'c i'l'rn rural. Aun qu e el acceso a ca mpañas sa nita rias y a 

ate nción médica favoreció la reducción el e las tasas ele mortalid ad a l nacer, es importante 

co nsid e rar qu e para entonces la mayoría de la población nac ional, loca li zada sobre todo en las 

zo nas rura les el e! país, e ran ca mµ es in os. Esto s ignit::i..ca qu e las mejorías en sa lud procuradas 

por el proyecto de desarrollo coex istían con la lógica de la eco nomía campesina (Chayanov 

1972, Shanin, 1974), para la cua l un mayo r nú mero de hijos representa una ventaja 

compa rati va para e l trabajo ag ríco la (Lazada Vázq uez, 200 2). De es te modo, la modernizac ión, 

pero ta mbi én el va lor económico de los hij os en la lóg ica de la eco nomía campesina, fueron 

e lementos clave pa ra el importante crecimiento ele la población mexicana. 

Frente a lo qu e apa rec ió como ex plos ión demo grá fi ca, es dec ir, la otra ca ra ele la 

tra ns ición clemográfic;1, pa ra la década el e 19G0 cobró fu erza la id ea, incluso promovida por 

Nac iones Unidas, cl P la supu es ta ex is tenci.:i ele um1 relación d irecta entre crec imiento el e la 

pob lac i<rn y co ntracción eco nómi ca (S{rn chez Bri11gas, 200 3), qu e podría interpretarse como 

una ac tu a li zac ión ele los postul ad os el e Thomas Ma lthu s al res pecto del "fa ntasma ele la 

so bre poblac icín". Así, para mecliaclos el e la década el e 1970 aparece e l primer programa de 

planilicación familiar dirigido por el Es tado a esca la nacional: el Plan Naciona l de Planificación 

Familiar (1974). 

A pa rtir de su in st rum entac ión en la décad a de 1970, y dura nte lo qu e podría llamarse 

un pe riodo el e co nso lid ac ión qu e abJ 1Tó la el e 1980, la política de planifi cac ión fami lia r 

mexicana se carac terizó por e l empi co de un a ag res iva estrategia dirigid a exclusivamente a las 

muj eres pa ra limitar el tamaiio de la s lamilias y as í cumplir co n determin adas metas 

de mog ráfi cas (Ló pcz Arcllano, 1989; Eibenschutz, 1989). 

Lél políti ca de pobl ac ión cnn metas demográfica s parecía responder, más que a los 

intereses planili cadores del propio Es tado nac ión, a los pa rám etros del proyec to el e 

desarro llo, es dec ir, a lzr búsquecl c1 de la trans ici(lll demográfica. El es logan de la ca mpaíi a el e 

pl ,111ilicación lam ili ar pa radigm á ti ca el e! prii s rno "Pocos hijos para dar les mu cho" evoca ba la s 

honcl adcs de lzi familia nucl ea r moclcrnzi. 
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Pa ra la década de 1980, e n un co ntexto de inmin e nte cri s is eco nóm ica inte rn ac iona l, e l 

ce nso del INEGI regis tró una se ns ibl e redu cc ión en la tasa de fecundid ad el e la pob lació n 

mex ica na, in cluyendo zonas urba nas y rura les. Esta redu cc ió n ge ne ró var ias inte rp re taciones. 

Por un lado, ex iste la sospecha de qu e los datos podr ía n ha be r s id o a lle rados pa rZI SZlt isfacer 

de mandas prev ias el e o rga nismos multil ate rZl les co mo el Ba nco Mundi al qu e, como es sa bi do, 

condicio na prés tamos y créditos entre países co n base e n metas precisas. Otra pe rspec ti va 

atribuye la drást ica redu cción e n la tasa de fecund ad nac io nal a la mode rni za ción e n sa lud , es 

decir, a la distribución ma s iva po r p;:irte el e las in s tituc ion es del Esta do de métodos 

anticonceptivos más efectivos co mo la píldo1·a, 10i y ta mbi én a las sa lpin goclas ias pract icadas 

e n zo nas rurales qu e, como es t j docum e ntado, se hacían s in co nse nti111i e 11to o bajo p1·es ic'in 

(López Are lla no, 1989; Eibensc hutz, 1989) . Otra hipótes is so bre la redu cció n el e la pob lación 

rural qu e se registró en los oc he ntas es qu e la prog res iva difi cultad qu e los ca 111pes i11 os han 

e nfre ntado para vivir de la agricultura ha ll evado a l ... 1 reducc ión del núm ero de hi jos. Es to es, a 

falta el e incentivos para la productividad el e esa activid ad los hijos se vuelve n una ca rga y ya 

no un insumo eco nómico, lo qu e implica otra forma de frac tura de la eco no mía ca mpes ina. 

En té rminos es tadíst icos, sabe mos qu e desde la década de 1980 la tasa de fecundidad 

igual que e l ritmo de crecimiento ele la pob lac ión en las zo nas rura les ha n ten ido cie rta 

consi s te ncia. Sin embargo, a pa rt ir el e la cl éca cl a de 1990 la política y los progra mas de 

planificación fa mili ar mex icanos se transformaron pa ra adopta r e l di scurso y la norm ativicl ad 

qu e im pl icó e l reco nocimi e nto de la sa lud y los dere cho s sexua les y re produ ctivos a pa rtir de 

El Ca iro- 94 y Be ijin g-95 . De ahí que, más qu e pa ra es tudiar e l crec imi e nto de la pobl ación, el 

prop ós ito de cons id e ra r la pl an ificació n fam iliar e n es ta inves ti gación tiene qu e ve r con 

indagar s i es qu e en la práctica ha de jado de se r un recurso dirigido exclu s ivame nte a la muj e r 

pa ra limitar el tamaño de la famili a y, efec tiva me nte, se haya co nve rtid o e n un medio qu e 

permita a hombres y muj eres decidi r, en condiciones de libe rtad y a use ncia el e viole ncia, 

cuándo y cuántos hijos tene r. También inte resa evaluar s i es que la población más vulnerable 

tiene acceso a informaci ón oportuna y a los se rvicios ele salud de prim er nivel de a ten ción; y 

.;.. 
16Z Me refiero a la anticoncepción mod ern a produ ci da por la medi cina cien tífica. Su mayor eficac ia 
frente a los ll amados métodos tradicionales, por ejemplo, ·el coit11s in terruptus o el ri tmo, no es 
debatibl e. Es importante resa ltar qu e, aunque el control natal tiend e a aparece r como una invenci ón de 
la cie ncia o la modernidad, autores como Marvin Harri s y Eric Ross (1 987) ya demostraron qu e en 
sociedades premodernas el infanticid ;o o la homosexualidad eve ntua l func ioncJro n corno mecanismos 
para co ntrolar el crecim iento de la poblac ión. Sobre la anti concepción mode rn a, es importante 1·es;:ilta1· 
que la eficacia de dichos métodos depende de otros facto res co rn o la va loración y seguimi ento médico. 
o bien, qu e la usuaria sea constante y co nsecuente co n l:1 ma nera de utili za 1·los, pa1·a la cu;.1\ debe conu1· 
co n in formación sobre su funcion amiento y posib les dectos secundar ios. Esto quiere deci1· que la 
eficacia de los anticonceptivos modernos es resultado de las co ndi ciones en que se da l;i relación 
médico-pac iente. 
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parti cularm ente, si se le percibe co mo un m edio que permita separar r eproducción de 

sex ual idad. 

En el caso co ncreto de la pl anifi cac ión familiar, a la luz de lo pactado en El Cairo-94, 

ad emás de lo co nce rni ente a la atención méd ica, se le r eivindi có como un derecho individual 

el e homb res y muj eres a elegir librem ente cuándo y cuántos hijos tener;1 6:l corno der echo al 

élcceso ,l la informélción y los serv icios ele sa lu d púb li ca el e p rim er nivel de atención par él el 

eje rcic io de la reproducc ió n y la se'xualidad; 1r,,1 a los que se añadi ó el derecho al ejercicio de 

unél sex ual iclacl co nsenSUé-HfaH,S (vcia n~H.',Nélc iones Unidas 1994 y SSA 200 1) . 
1 • 

En lo re lat ivo a la di mensión j uríd ica de la sa lud y los der echos sexuales y 

reproduct ivos es pert inen te subrélya r q ue a pa r t i r de El Ca i ro -94 qu edél ron es ti puladas las 

nuevas reg las de la p lan ificac ión fami l iar: la pob lac ión asum e la obli gación de r ec ibir la 

informac ión y los se r v i,c ios púb li cos ele sa lud para ej'e rcer su derecho a la r eprodu cc ió n; y el 

Es tc1do el com prnmiso etc ofrecer tant o lzi in formac ión como los se rv icios de sa lud bás icos 

parn que la pob lac ión pueda, además de r eproduci rse sin m ayores complicac iones, utiliza rl a 

co m o un medi o que permita se par,ir la reprodu cc ión del ejerc icio de la sexualicl acl. 

El nuevo pa rad igma internaciona l de la pl anifi cac ión fa mili ar co n arreg lo a la sa lud y 

los derechos sexuales y reprod uct ivos co incide con el p royecto de desa rroll o de la 

globalizac ió n (v er Cap ítul o l ), po r lo que el pr incipal m eca ni smo de acc ió n el e la polí t ica de 

pobl ac ión d ir igida por un Estado ade lgazado en sus ca pac idades para proc urar el bienes tar , es 

l;1 clitusi(rn d e inl<irrn ,1c ión, es deci r, los prngram ,1s d iri gidos a co ncientizar a la pobl ac ió n en 

111;:iterias reproductiva y sex ual y, en un seg un do p lano, con la o fer ta de sa lud pública ele 

prim er nivel de atenc ión en la rnat c r ia. 1<,r, 

ir, .i l. os derechos reprnductivns y sex ua les se h;1s;rn n descan sa n snhre un co njun to de derechos y:i 
ex istentes (N;iciones Unidas, 1994 ). li n el caso de México el de recho a la planificación fa miliar ya había 
siclo ll eva do a rango const itucio nal en 197 11- o 1976. 
ir,i El derecho a lc1 sc1 lud púb lic,1 de pr imer nivel de atención en plan i ficac ión famil ia r cons iste en lé1 
distribución ele métodos ant ico ncepti vos te mporales (notab lemente, los hormonales sea en píld oras 
di ,11·i;1s n inyectados, pern t ,1 111hién con don es) y def'initivos (co1110 la oc lusión tubari a bilatera l, o bien, la 
vascctornía) . 
1"" C1hc reite1 ·;1r que la sa lud y los derechos SL'xu ;iles se leg it i rn arnn por pri mc1·a vez en el marco de 
Heijing-95. au nq ue l,1 defini ción ele s,il ucl 1·eproeluctiva que se recogió en el documento der ivado el e El 
C,ii ro -1 994 ya ah,1rec1ba "e l ejerc icio ele una sex u;ilidad li bre" (Co n-ea 200 1, Naciones Unidas 1994). 
i r,r, La Ate nción Prim ari a de Sal ud es una definición a la que se ll egó en el ma rco el e la Conferencia 
In ternac ional so bre Atenc ión Pri ma r ia el e Sal ud de Alma Ata, co nvocada por la Organizaci ón Mundial el e 
la Sa lud celebracl,1 en 1978. Ahí se estableció qu e " .. . la as istencia sa ni ta ri a esencial basada en métodos y 
tecnolog ías prác ticos, científicamente fundados y soc ialmente aceptabl es, pu es ta al alcance el e todos los 
individuos y t·:i rnilias el e l c1 co municl acl media nte su plena partic ipac ión y a un cos to que la co munid ad y 
el país puedan so portc11-, en tocias y cada una de las etapas de su desarroll o con un espír itu de 
autorresponsabi li dacl y autode term inación. La atención primaria fo rma parte integrante tanto del 
siste111;:i nac ional ele sa lud, del que co nstituye la función cen tra l y el núcl eo principal, co mo del 
desa rrnllo soc ial y económ ico globa l de la com un icl ael" (OMS 1978). 
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El compromiso que el gobierno mex icano adquirió al suscribir los acuerdos de El 

Cairo-94 se manifestó rápidamente al año sigu iente. En 1995, un par de años antes de qu e la 

presidencia de la repúbli ca diera a co nocer el PROGRESA, por dec reto oficia l la Coordi naci ón 

Nacional de Pl anifi cac ión Familiar (que había sido creada en 1974) se tran sfo rmó en 

Dirección General de Sa lud Rep roduct iva y Planificación Familiar (Orozco, 2006). La 

transformación de dicha dependencia ev idenc ió que el go bierno mexicano formalmente había 

adquirid o el discurso ele la sa lud y los der echos reproductivos. L.1 ado pción de ese discurso 

tamb ién se evi denció en el di seño de PROGR ESA, 110 sólo en términos de lo que se vol ve ría uno 

de sus rasgos distintivos: un as í ll amado e11foc¡u e de gé 11 ero qu e se tradujo en volver a las 

mujeres/madre las interlocutoras del gobierno; tambié 11 en estipu lar que, como compon ente 

de desa rro ll o de las capac idades básicas e11 sa lud, la pobl ac ió 11 he11ci'i ciari a recibi r ía ele 

manera ob li gatoria el PESS que in cluye lél coilei-Lu1 ·,1 ele J1l é1n ifi e:c1ci c'1 11 l':rn1ili ;1r. l (, 7 

las características del servicio 

Au nque en sentido estricto la planificac ión familiar qu e ofrece la SSA ti ene la cualidad de 

co bertura uni ve rsal a población abi erta, de acuerdo con el perso nal ele sa lud e11trev istodo, so n 

las titu lares ele Oportunidades -a diferencié! de sus vec inas exc luid as del pad1·c'rn del 

programa- las más propensas a hace r uso de ese serv icio toda vez que forma parte del PE SS 

que reciben a través de l componente el e salud . Así lo sugirió en entrev ista el médico general 

Onésimo Ríos (29 años), originario ele San Agusi-ín Etla (Oaxaca), quie n ll egó al municipio parJ 

se r resid ente del Ce ntro ele Sa lud en Va ll e Nacion al cabecera y despu és pu so un consultorio 

particular con farmac ia: 

La Secreta ría de Sa lud cuenta con un, cómo te podría exp li car, u11 programZt el e 

sa lud r eproductiva ¡ ... ¡ 'Est·e prograrn Zt de salud re producl iva se e11 carga de 

otorgar un paquete de, de lo qu e es p! Z1 11i f icación fam ili ar. Es lllUY limitado, 

porque so lamente otorgan lo que es, es te, pu es a nti conceptivos ¿110 "? Pero no hay 

plát icas a población ab ierta sobre Ir.i s lll étudos que ex isten. Hay ciertos grup os 
• 1 

que, que escuchan estas pláti cas como 10° e's Q.¡¡QRTUN IDADES. 

Todo parece indicar que co n la planificación fami liar ocurre lo mismo que con el sanea miento 

básico ambiental y otras ac tividades abarcadas po r el programa OPORTUNIDAD ES, en el sentido 

de ser un se rvicio de cobertura universa l que poco a poco se ha ido co nvirtiendo en una 

167 El PESS es una medid a de costo e ficien cia y pr imer nivel de ate nción a la sa lud in troducida por e l 
ex pres ide nte Ern esto Zed ill a (Aeby, 2004), que además de la p lanificación fami lia1· incluye la coberturc1 
de un co njunto de pa decimientos t ratab les a bajo cos to (véase e l Cuadro 20). 
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obligac ión exclusiva de los benefi ciari os del progra ma. Alm a Nara njo, la auxi l iar de sa lud en 

Vé.l ll e Rea l, mencion{i qul' con frernencié.l reiteré.l que los se rvi cios ele la Casa ele sa lud "son para 

todo s los hab itant es de la co lonia Va ll e Real" - "yn as í se los digo "- e insiste en que los qu e no 

t il' nl' ll Opor tu11idé1d cs "cas i 11unrn qui eren p.1rticipar". Lo anterior permite supo ner qu e, en lé.1 

práctica, un efecto co lateral de la loca liza ción es que deses tim a qu e la pobl ac ión no insc rita en 

el p rograma haga uso de los seryicios bás icos ti c sa lud que -el e hecho y por derecho- le 

co r respo nden. As í, la falta el e w,irt icipac ión ele quienes no es tán insc ritos en el padrón de 
. ! 

benefic iarios de Oportunidad es que' s~ registró en Valle Rea l contrad ice el argumento 

mediante el cual desde el propio progra ma se justifica el criterio de foca l izac ión, a saber, que 

IJ porción ele la soc iedad bc nefi ciJcla co n el progra ma terminaría por poner el ejemplo a sus 

vec inos no in clu id os. 

Para las titulai'es ele Oportunid ades qu e cons tituyen nuestra muestra 1@ el acceso a la 

pl;i nil'i cación f;:i mili ar es oh li gatorio e i nclu so h;:is ta puede llega r a co ndicionar la perm anencia 

de su l;i mili a en el progrcima, por ejemplo, si .1 lgu 11 ;i t itular no as iste a la consulta médi ca o l;i 

plci ti u el e salud do 11d c se aborde el tema ti c la pl a11ifi cac ió11 familiar. 16 'J 

El se r v icio se les ofrece primcrn en lzi Casa tic Szi lucl ele su loca licl acl , o si es necesar io, 

c 11 l'I Cc' ntrn de SJlud de Vall e Nacion;i l ca bece ra ele municipi o, tal como explicó en entrev ista 

Alma Na ranj o, lci auxili ar el e sa lud : 

En el p rograma el e Oportuniclaclcs pues vi ene incluido tocio, planifi cac ión familiar, 

tocio ti po el e tema y to cio. Aquí ¡en la Casa el e Sa ludl también hay control el e 

pl aniric;i ción fam ili ar, ta nto d ispo siti vo. El dispos it ivo pues no lo pod emos aplicar 

ac{1, se le apli ca n en lzi unid ad el e sa lud en Vall e [N ac ional] [ ... ] Sobre el condón 

pues ac;'i se da, nos mandan los paq uetes de condon es, de pastillas, de inyecc iones 

mensuales o cada dos meses. Nosotros aquí ll evamos el contro l ele las personas 

que desee n, que desea n tener un co ntrol para que no tenga n más hijos pu es. 

Porqu e la situación pu es es tá muy dura ahorita y hay per sonas que sí se requieren 

cll' ese medicamento pues para co ntro larse. Pero sí, sí hay acá en la comunidad 

tocio ese ti po ti c medi ca mento para contro l fam iliar. 

Ademá s ele la sesión para la com unicaci(in educa ti va en la que peri ódicamente se toca el tem a 

el e la planificación f.:1111iliar, en la Casa de sa lud el e Vall e Rea l se d istribuyen anti co nceptivos 

,w No s e e ntrev is ta ron us ua rias de los servicios de pl a nificación familiar que no fuera n titulares d e 
OPORTUN IDADES. Ello porqu e durante la s estancias d e investigación no fu e pos ib le establecer contacto 
co n muj e res qu e no estuvie ran inscritas e n e l padrón d e Oportunida des pues m i cercanía con las 
titu la res dificu ltó e nta bl a r re lac ió n co n las exc luid as . 
169 El tema de la pl a nifi cación fam il iar se le da a las titulares qu e tod avía es tá n en edad reproductiva. 
Algunas titul ares, act ivas e n e l progra ma d esde 1998, ha n recibido la plática de planificac ión familiar 
cua ndo menos 6 veces a l a iio durante más ele un a década. 
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hormonales y algunos de barrera como el condón (aunque no se dio seguimiento a la 

periodicidad con que se distribuyen). 

Fausto Fernández, médico gen er al y enton ces enca r gado del Centro de Sa lud de VJl! e 

Nacional, en entrevista sostuvo que "aquí en el Centro lo qu e se di stribuye n so n 

anticonceptivos temporales, hormonales inyectab les cada mes, también el di spositi vo 

intrauterino y preservativos". Explicó que no ti enen la posibilidad de ofrece r a la poblaci ón 

del municipio métodos definitivos, como la oc lusión tubaria bilater al o la vasectomía, pu es se 

trata de una unidad médica de primer ni ve l de atención sin quirófano. Al pedirle que ex pli cara 

en qué consiste la oferta de sa lud reproductiva en el marco de OPORTUN IDADES, sostuvo que se 

trataba de "dar ori entación, se les cita a pl áticas, además de la consu lta de l ni1'\ o sa no, ele 

planificación familiar y cuidados del embarazo, parto y pu erperio". Ac laró que " las perso nas 

que v ienen aquí a recibir el Oportunidades no so n las el e las comunidades qu e ti enen Casas de 

sa lud, ahí va una enfermer a a dar el program a", deja ndo claro que el Ce ntro de sa lud 11 0 sue le 

rec ibir a las titulares de Va ll e Rea 1.1 7o 

El conflicto entre las titul ar es de Val le ReJ I y el perso nal cl el Centro de sa lud de Vcil le 

Nacional, además de que llamó la ate nción sobre el pod er que la titular con el cargo de aux ili ar 

de sa lud ti ene sobre las demás en la medidJ en qu e es ell a quien co ntrola el regi stro de la 

as istencia ya que a decir de Rey na Álvarez ( 42 aí'íos) " las obligó a parti ciµ ar en la Loma del 

Centro", evid enció la ca lidad de los servic ios qu1: oi°rcc e. De lwcho, segC1n Reyn a Álv.1 rc·1., la 

toma del Centro r espondió J la in sa ti sfacción por la ca lid ad de los se rv icios y las condicion es 

en que apa rentemente es taba operando: 

El Centro el e Salud, es te, es taba muy cochino. O sea las pl acentas de los 11i1'\os que 

nacían, de las mamás qu e se ali v iaban, en esa misma ca ma, en ese mismo, en esa 

misma cubeta que pon en ahí µara todo eso, ahí mismo iba la otra se ali v iaba 

au nque ya tenía tres días ele estar la place nta ahí, ya o l ía . Entonces eso se 

descubrió y µor eso se hizo la Loma del CenL ro de Sa lud. Pero pid iero n apoyo a 

todos los de Oportunidad es par;i pode r desa lojar eso y, este, pu es se hi zo la 

inves ti gación y todo pero como dice que, los doclores es tón, este, es téÍ11 i111pue stos 
¡ 

por un sindicato tampoco se pudieron saca r ·-y·e ll os siguen trab aJand o allí. ¿Igual 

ele sucio? Quién sabe porque yo no voy cas i. 171 

1711 Eva luar la ca lidad del servicio ele planificación fa111ili a1· que se ofrece en el Ce ntro ele Salud en V;ille 
Nacional hubiera requerido hace r obse rvación participante en ese lu ga r, actividad que 110 fue posible 
rea li za r durante las estancias el e in vestigación precis,1 mente porque las titulares de Valle Reéll no sue len 
acudi r JI mismo. 
17 1 De igual forma, la anécdota también le fue contada a otra in tegrante del eq uipo ele in vest igación del 
prnyecto Fronteras interiores: desarrn llo y resistencia en la cue nca del Papaloapan cli1·igido por 1\11a 
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La falta de higiene en el Centro ele Sa lud ele Valle Nacional también surgió en una plática 

informa l con la hija de un co nocido cac ique loca l, quien ocupa una posición soc ial y 

eco nórni ca mente privi leg iada en Va ll e N;:icionc1I cabecera. 

El qu e la localidad cuente con una C;1sa de sa lud es un factor muy va lorado por las 

titu lares qu e hacen uso de algu110s métodos anticonceptivos ya qu e es to evita tener que 

desplaza rse a la cabecera mun ici¡;>~I. Como indi có Alma Naranjo: 
. 1 

Hay mujeres que sí está n agradec idas qu e se les at iende acá, pu es para ya no van a 

Va ll e I Nac ionalJ ya se queda n acá co n su control. Cada mes, cada mes y as í vien en. 

Ya sa ben ell as qué fecha les toca, vienen a su ampolleta o a recoger su inyección, 

sus pa still as, sus condones, tocio eso. PerQya el DIU pues ya se lo ponen en Va ll e 

1 Nacio n;:i l 1 ~-iues porqu e all á lo rev isa un doctor, aquí no. 

Tomando en cuenta los recursos limi tc1clo s con que opera la Casc1 el e sa lud el e Vall e Real, en 

ocas iones las titul ares, sea para opta 1· por un método de control nata l como el DIU o para 

1·ec ihir élte ncicín méclicél en caso el e acc id entes y enfe rm eclacl es, terminan acudi endo sea al 

Centro el e sa lud o al con sul torio de alguno de los médicos en la cabece ra de Valle Nacional, 

sobre lo cua l volveré más ade lante. 

La información con que contamos no nos permite profundiza r en el análisis sobre la 

consu lta clínica el e p lanificac ión fam ili ar, es decir, la que, de acuerdo con la Norma Oficial ele 

Sa lud implica la va lorac ión méd ica prev ia para determ inar qué método se ajusta a las 

neces id ades el e l c1 usua ri él y el posterior seguimiento de rutin a. Sin embargo, además el e la 

percepción de las titulares sobre la cali dad del serv icio en el Centro de salud, otros 

indi cadores permiten advertir la deb ilidad instituciona l co n que opera la SSA. Esta es 

at ribuib le a la siste mática red ucción de su presupues to a partir del adelgazamiento del Estado 

en el marco de l proyecto de desarro llo ele la globalizac ión. 

La progresiva reducción del presupuesto destinado a la SSA se registra a partir de las 

políticas el e ajuste y estab ilización eco nómica pues tas en marcha en la década el e 1980, 

momento en que el papel del Estado del bienestar comienza a transformarse. Para el sexenio 

el e Ernesto Zecli ll o se conso lidó una política de sa lu d que no la co ncibe como un bi en en sí 

m ismo sino en función de su va lor económico, es decir, como un medio para tener acceso a un 

empleo que permit;:i gar;:int iza r el bien esta r (Aeby 20 04, López Are ll ano y Blanco Gil 2001). 

Esto se manifestó en que ele la cobertura universa l, los programas ele sa lud comenzaron a 

fu ncionar ele manera focali zacla, con arreglo a un techo presupuesta! para la instrumentación 

el e medidas el e costo- efici encia, corno el conjunto de padecimientos que abarca el PESS, es 

Pau l,1 ele 'J' c1·es,1. /\si111 is111 0, el Centro ele S:1l ud de Vall e Nacio nal únicamente cuenta con una person;i 

enca r ga da ele li111pi ,1rlo. 
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dec ir, a través de med idas estri cta mente preve nti vas se atiend e una serie de enfer111 edades 

qu e son curab les a bajo costo. Otra medida de co sto-efici encia es la fi gura de l prom oto r 

com unitario, 111odelo bajo el cual funcio na la aux ili ar en la Casa de sa lud de V;:ille Real. Aun qu e 

está reconocida por la SSA no recibe un sueld o por los se rvicios que ofrece, es dec ir, no es una 

empleada de esa Secretaría. Por otra parte, como expl iqué en el Capítu lo 2, la Casa de sa lud se 

construyó y mantiene sobre todo a base del trabajo y los recursos com unitarios que despu és 

obtuvieron la certificación oficial y algu nos apoyos, como por ejemplo el mobili ari o y los 

medicamentos que se les distribuyen peri ódicamente. 

La progresiva reducción del presupues to para los program as públicos el e sa lud, t;:il 

cual lo demuestra Katia Aeby (2004) en el caso ele la Unidad Médica Rural del IM SS

Oportunidades en San Lucas Arroyo Palomo se ve reflejad a en la fa lta de invers ión en 

infraestructura y capacitación del personal médico. Esto necesariamente repercute en la 

calidad del servicio de planificación familiar aunque se trate el e un programa al qu e, por su 

importancia política, se le destinan más recursos. 

La distancia entre discurso y práctica 

Los elatos recabados acerca del se rvi cio de planili Cé.1ción fa miliar que recibe n las t ilul é.m cs de 

Oportunidades de Nuevo Valle Real,m sea en la Casa el e Salud que co nst ruyero n en su 

localidad o bi en en el Centro de Sal ud el e la ca bece ra municipal, 171 indican que a pesa r de la 

transformac ión del discurso oficial so bre pl anifi cac ión fa mili ar en la práct ica todavía 

predominan hábitos y costumbres engendradas durante poco más de 20 años el e perm anenc ia 

de una políti ca el e pobl ac ión cuyo objet ivo era contro lar la fecundidad el e las muj eres - sobre 

todo el e grupo s vulnerabl es- co n el propósito el e sa ti sfacer cl eterminpcl as metas demográfic;.1s . 
.... 

La distancia entre discurso y prác tica en 111 ;:i teria el e planifi cac ión no es un a novedad. 

Durante la instrum entació n del Pl an Nac ion ;:i l de P\ ;:in if'i cac ión Famili ar tambi én se regi straron 

di stancias co nsid erabl es entre el discurso inst itu cion al -tiu e ab ier tame nte sos tenÍ é.1 que la 

pl anifi c;:i ción familiar debería se r "volunlari a"-· y !ª prác ti ca, y;:i que se c\ ocu111e 11 tar co1110 
i 

prác ticas de rutin a en las zo nas rurales las sa lpingoclas iat°s in el co nse ntimi ento de la mujer. o 

172 Los el atos so bre pl a nifi cac ió n fa mili a r fu eron reca ba dos dur:inte la primera esta nci a de in vestigac ió n 
(que duró poco más d e dos meses en e l año 2005) medi a nte en Lrevistas se rnie st ructu1·a Jas J 

be nefici a ri as, pe rs on a l d e sa lud y médicos p ri vados ele la ca bece ra m unic ipa l. Véanse rn ayo res detall es 
e n e l Apéndice m etodológico . 
m En e l a ño 2005, según e l e nca rga do de dich o Centrn, a hí labo raban un tota l de 18 personas: un 
director (médico ge ne ra l) ; un a jefa d e e nferm e ra s y 7 e nferm e ras ; un a ps icó lo ga, un odo 11 tcí logo y '1 
m édicos (dos pasa ntes , uno por contrato y otrn d e hase); u n admini s trado r, u na scCl'etar ía y una 
afanadora. 
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bien, ohteniénclolo a t ravés del eje rcicio el e pres ión psico lógica en un momento clínicamente 

vu ln erable (López Are ll ano, 1989). 

Para identifi ca r la ac tu al di stancia entre el nuevo discurso de la planifi cac ión fam iliar y 

las prác ti cas de rutin a ex ploramos l,1 oferta el e dicho se rvicio que, a través de la SSA, 

Oportu niclacles oto rga a las t i tu lares de Vall e Rea l. Nos preguntamos si luego de 15 al'ios de 

ex iste ncia ele l,1 pl anifi cac ió11 fctm iliar en el marco de la sa lud reproductiva se han ge nerado las .... 
cond iciones adecuadas para que Í1 onh7r~~ y mu jeres haga n uso de esa herramienta más all á de 

un medio para limitar el tamai'io de la familia. Se tomaron en cu enta los sigu ientes ejes: el 

ni vel de penetración del nuevo di scurso sobre planificac ión familiar entre las autoridades y el 

personal de sa lud y las titul él r es; la percepción que léls titulares tien en de la planificación 
...... 

fa mili ar; y la parti cipitión de los hombres en dichos serv icios. 

Parr1 incl ¡:¡gr1 1· ¡:¡ce rca de l con ocimi ento que las autoridades, los méd icos y t itulares de 

Oportunidades ti enen sobre la pl él nifi cac ión fa miliar en el marco de la salud reproduct iva en 

entrevista se les preguntó sob re el signifi cado de dicho término. 

Los tes timonios de los médicos y el regidor de sa lud entrevistados arrojaron que, en 

ge neral, asoci an el e manera directa salud reproductiva con planificación fam iliar y, en un 

segundo plano, con el seguimiento del embarazo y el parto. Por ejemplo, al preguntarle al 

médico genera l Onés imo Ríos (29 años) qué signifi ca sa lud reproductiva respondió: 

Bueno, la sa lud reprod uctiva se podría ... La podríamos definir como, como ... un 

este ... ¿Cómo te podría explica r? El. .. Es un método, son métodos cloncl e las 

perso nas .. . No, no, no. Es qu e no sé cómo exp li carte. Por ejemplo, la sa lud 

reproductiva en sí es, son , este, es ... Es una parte el e la medicina que se enca rga ele 

expli car le a las personas tocios los método s que ex isten para ... para .. . para 

planifi ca r un embarazo. Mós qu e n~1cla pl ,rnifi car un embarazo. 

El médico ge neral Fausto Ferná nclez (3 4 años), entonces encargado del Centro el e 

Sa lud ele Va l le N;:ic ional, quien el e lu nes a viernes es tó en la ca bece ra municipal pero el fin de 

se 1m 111 a se desplaza a Oaxaca de juárez para vis itar a su esposa e hij as, en la entrevista 

rea li za da en su oficina del Ce ntro de sa lu d se11a ló que los principales problemas de sa lud 

reproductiva en el municip io so n: 

Los embarazos muy seguid os. Porque la norma de sa lud dispone que debe haber 

un ti empo de espaci amiento el e dos zi tres ai'ios que aq uí no cu mplen. No está n 

bi en pl anea dos los embarazos, ti enen muchos hijos y eso posteriormente trae 

problemas de desca lcifi rnc ión, problemas el e pérdida muscu lar, pro lapsos 
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ute rinos.171 Aquí. aq uí e n este Centro, 110 se hiln registra do mu e rte feta l y mu erte 

materna e n dos añ os t ... j Tanto la 111u erte fe ta l co m o la mate rn a se d a n por la fa lt a 

de control de la pac ie nte, o sea, 11 0 ll eva n contro l d e l e mba razo por la ig noranci a 

pues saben qu e tien e n que venir ;:i li.l co ns ultél pero no vienen. 

De las palabras a nter iores es pos ibl e supo ner que e n la pe rspectiva de l doctor f-i.lusto 

Fernánclez la mu e rte mate rna está asociada con IJ fa lta ele planificac ió n fam iliar que, en 

última in s tan cia, recae e n !él "ignora ncia" ele las muj e res. Al res pecto, 110 estéí el e má s sei'la la r 

que la mue rte ma te rn a es un indi cado r de subdesarroll o e n la medida en qu e se defi ne po r 

ca usas qu e so n ate ndibl es y cura bl es, co rn o so n la preeclamps ia o las he mo r rag ias, lo qu e 

implica que, más allá de la voluntad indi vidu a l, las defllnciones se d a n po r la fa lta de acceso 

y/o la calidad de la a te nción médica. Gracielc1 Freye rrnu th (2000) ya de most ró qu e félcto res 

asociados a l gé nero, la e tnia y la ge ne rac ión cl e termin<1n la fa lta d e acceso a los se rvi c ios 

básicos de ate nción prenatal, de l parto y e l pu e rpe rio y, por lo ta nto, la mu e rte ma te rna e n 

Chenalhó. 

On ésimo Ríos (29 años) también atribuyó a "la ignorancia" y a "la cultura" el e la 

población las proble mát icas relacionadas con la sal ud reproductiva e n Vall e Nacional: 

Bueno existen muchos proble mas co n res pecto a la, con lo que se refie re a la sa lud 

reprod uctiva. En primera mucho, no hay, este, cu ltura médica. No hay esa 

informac ió n. No sé, e l tiempo qu e es tás tú acá te vas a ciar cuenta qu e, que no hay 

radio, no hay, es te , no hay te lev is ió n 17" y po r lo regul a r la ge nte que es tá e n edad 

reproductiva, por ejemplo, las jove ncitas el e la pre pa, o los jóve nes más que nada 

el e la pre pa o del CECYTE, difícilm e nte se ace rcan a un consultorio o difíc ilmente 

tienen pláticas con res pecto a la reproducción . Al m e nos yo el t ie mpo qu e ll evo 

acá, tal vez dos niñas hayan ve nido a quí a pregunta rm e c ie rtos aspec to s el e los 

ri esgos de e mbarazo y ciei:,J:.os métodos a ntico nce ptivos. Pero hay f;:¡ lta de culturél, 

falta de cultura y pu es falta el e inform ac ión. Más que nad a el e inform ació n desde 

las escuelas. Los padres no, aq u í por lo regul ar 11 0 s ue le n, 110 t ie ne n cierta 

co municac ió n co n los padres ni la cq ntianza como pa ra qu e, pu es, un padre le 
• 1 

ex pliqu e las s ituaciones. Y a hora, lo qu e es peql~hay veces que ni si qui e ra e l padre 

lo sa be. 

17'1 El prolapso uterin o se produce cua ndo e l útero se des prende y cae sobre e l can al vag in a l deb id o al 
debilitami ento ele los músc ul os y los li ga mentos de la parte infer ior del abdom e n (e l "pi so pélvico" ) que 
norm alm ente sostienen el útern y otros ó1-ga11os e11 1~1 pel vis y ge nera lrn e11te s ucede cua11 do l;i s 111u je res 
han te nid o varios partos vagina les. 
175 El Censo 2008 a rroj ó que en Nuevo Vall e !l eal 111 ;'1s 1111 ida des domésticas llenen r;1dio y televis ión que 
refrigerador o estufa. 



En los testimonios de los médicos Fausto Fernánd ez y Onésimo Ríos se advierte que limitan el 

significado de sa lud reproductiva a la oferta de una planificación familiar, por un lado, 

orientada al contro l de la fecund id ad femenina, y por el otro, como consecuencia de la falta de 

planil'icación fam ili ar, a los ri esgos qu e pudieran presentarse en los embarazos sin 

seguimiento médico. Además, coinciden en atribuir la ~; ca usas de los problemas de "salud 

reproducti va" locales en lo que perciben como " ignorancia" de una población que para ellos 

no ti ene acceso a la informaciói{'adfi!c,uacl a; o bien, a razones que tienen que ver con la 
t 

diferencia cu ltural, es dec ir, con el ser ind ígena. 

La doctora Magdalena Saucedo, originaria de Veracruz, ll egó a la cabecera municipal 

en 1986, igual que Onésimo Ríos, para hacer su servic io social en el Centro de Sa lud de San 

juan Bautista Vall e Naci_onal. Se casó con un lugareño--y desde entonces radica en la cabecera, 

donde tiene un consu ltorio privado que cuenta con farmacia. Al momento de la entrevista 

ocupaba el cargo ele reg idora de ecología del municipio. Desde el escritorio ele su oficina en el 

Ayuntami en to municipal, en entrev ista la doctora Magdalena Saucedo, a diferencia de sus 

co legas, no utilizó las palabras ignorancia o ignora nte para referirse a la población "de los 

ce rro s." Sin embargo, enfatizó 4u e la pobl c1c ión del municipio "son gente noble que hay que 

tratar bien, aq uí la ge nte está neces itada ele qu e se les habl e, se les or iente sobre x o y 

prnblema". También depositó la ca usa el e los principales prnblemas el e sa lud reprodu ctiva en 

la respo nsab ilidad ineli viclua l, en pa rti cul ar, en las familia s. Desde su perspect iva, "l as mad1·es 

solterns, la maternidad y paternicl ael irresponsc1h le y lc1 sobrepohlación" apa recen como los 

principales problemas de sa lud reprodu ct iva en el municipio, cuyas causas atribuye a " la fa lta 

de comunicación, el e orientélció n entre padres e hijos" -dice- "e l problema viene el e lél familia". 

Aunque para ell a la falta de control nata l "es la raíz de los problemas de sa lud reproductiva 

él quí en el municipio", a diferencia el e sus co legas masculinos definió la anticoncepción como 

un med io para "atrasar la fert ili dad". También señaló que "desgraciadamente, aunque hay 

medios de com unicac ión y todo, la sex ualiclacl cont inúa siendo un tema tabú en la familia", lo 

cuéll , según ell a, impid e la difusión el e información sobre cómo contro lar los embarazos; y 

a11 c:i dió "porque a las que les gusta el relaj ito sí se cu idan". 

/\1 preguntc:irle a la élu l oridad municipal en sa lud, es decir, al licenciado en derecho 

Luis Jo sé Ca rh,-1llielo, enton ces reg idor el e s,liucl 111unicipal, qué entiende usted por salud 

repro clucti v.1, ocupan do en prés tamo l c1 silla el e! pres iden te municipal r espondió : 

La sa lud reprnductiv.1 la ve rdad es que es uno el e los graneles problemas no 

su lcim enlc de es t.1 ;-iclminislración sino el e las diferentes qu e han transcurrido por 

este lugar. Por regl a ge neral se tienen las relaciones sexua les pero no se le da el 

seguim iento unél vez el e que la mujer haya quedado embarazada. Tan es así ele que 
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en es te lapso de ti empo la muj er sigue co n sus trabajos norm ales, so met iéndose a 

trabajos a veces basta nte duros en las co munidades y que no llevan el control 

acerca de lo ava nzado que ll eva n su embarazo y pu es a veces dcsafon u11 c.1da111e11tc 

los ni11os, los bebés, no sa len con el pe so exacto que debe de tener, ¡_11 0·, Porque a 

veces salen demas iado, es te, co n bajo ¡.i eso, y que sobre Lodo eso re¡.iercule luego 

en el aprendiza je del niño. Pero 11 0 hay la coslumbre de darle el seguimiento antes 

de que el nii'ío nazca , por lo regular el co ntrol lo ll eva n cu and o el 11i110 nace ya, 110 

hay un ava nce, no hay ull r~1so11i dos. No ll evan un contro l porque 

desafo rtun adamente so n famili as muy pobres, muy pobres que 110 Lie11e 11 ni p.1ra 

la consu lta de un doctor a veces, eso propici8 de que no puedan es t8r al co rri ente 

a veces. 

En el anteri or fr3gmento de entrev ista se advierte que el reg idor de s8 lud rnu11 icipc1I co in cide 

co n los médicos en asoc iar sa lud reproducliv;:i co n planificac ión familiar. Si bien 18 sa lud 

m8terno-infantil a la que hace referenciél también recae bajo el paraguas conccptu;:il de l,1 

sa lud reproductiva, lo que en la práct ica debe ría traducirse en la atenció n prenal-al, del pa r to y 

el puerperio e incluso en la instrum ent;:ic ión de progra mas par8 rem ed iar 18 des 11u trición 

infant il, el 8bog;:i clo de ori ge n ca mpes ino igualm ente atribuye las ca usas de lo que él concibe 

co mo principales prob lemáti cas de sa lud re prod uct iva en el muni cipio -b fa l té! de 

seguim iento al embarazo- al "poco co ntrol " de l;:i pob lac ión "e n !;:is com unid;:ides". J\C111 más. el 

que el r eg idor el e sa lud asocie el poco poder adquisi t ivo de " la gente el e las co munidades" con 

el acceso a los se rvicios públi cos ele sa lud permite, por un lado, cuest ionar que la gratuid ad de 

los mismos sea una rea lid ad; 176 y por el otro, evidenciar que, siendo una autoridad municipal, 

no percibe la sa lud co mo un derecho social que incluso a él toca procurar. 

Hasta aq uí hemos visto que la autoridad de sa lud loca l, igual que los médicos de l;:i 

ca becera municipal entrevistados, atribuyeron a razo nes culturales,. o bi en deri vadas del 

anal fa betismo o la baja esco laridad de,..la pob lac ión rural que atienden, las ca usas de las 

principales problemáticas de sa lud reproductiva en el municipio. Esto permite suponer qu e el 

co njunto el e prejuicios que exhibieron sobre la pob lación mayoritaria del munici pi o - aquel la 

de or igen indígena y campesino- podría exp resa r~t: en una relación tensa y de mutua 

desconfianza entre médico y pac iente. 
.;.• 

Paradójicamente, al defi nir sa lud reproducti va primero co mo sinón imo de 

planificación fa miliar y despu és co rn o la ate nción prenatal, del par to y el puerp erio, 

176 Es posible s uponer que co n la consu lta en la Casa d e sa lud el e Va ll e Naciona l ocurre lo mi s mo que en 
e l contexto de la educac ión pública, e n el senti do de que bajo el rub ro d e cooperacio nes o cuot;:i de 
reposició n, la pob lac ió n aca b ;:i costeando se r vic ios que en Leorí;1 deberían ser gr,1tuilos. 
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mostraro n su fa lta de actua lización en términos de la nueva política de pl anificación fam iliar a 

partir de la cual es tán diseñados los programas de la SSA que ellos mismos han estado 

encargados de di stribuir. Tomando en cu enta que los programas de planificación fami liar 

mex ica nos se r igen bajo las definiciones contenidas en el Programa de Acc ión de El Cairo-94 

ci esdc hace más de una década, se esperaría qu e el perso nal de sa lud dejara de co nceb ir la 

planificac ión fam iliar co mo un mec'ani smo para contro lar o limitar el tamaño de la famili a 

para definir lo como un medio q tie' pen¡iita a hombres y muj eres no só lo decid ir de manera 
' . 

autónom a sohre su ca pélc idad reproductiva·, télmbién en lo relativo a la posih ilicl ad de acceso a 

la sa lu d y los derechos sexuales. 

En co ntréls tc co n la id eél co mpartid él por los méciicos y la autoridad de sa lud al 

respec to el e lél él parente." falta ele informélc ión" de la pi>b lac ión "de los cerros", las entrev istas 

reali za das él las titul ares ele Opor tuniclacl es en Va ll e Reél l revelaron que no só lo conocen una 

.-i rnpli él gél mcl ele méto cl os de ;rnt iconcepc ión sino qu e también saben dónd e pu eden 

ob ten er los. Por lo anterior, lo que ap.-i recc como altél fecu ndidad de estas muj eres que 

pertenecen a grupos vulnerab les no parece responder a la mera ausencia de información 

sohrc pl.-inifi cació n fam i liélr sin o qu e es más bien el resultél do de una mu ltiplicidéld de facto res 

entre los que se incluye la ten sa relac ión co n el pe rso nal de sa lud -qu ienes tienden a 

pe rcibirlos y tratarlos como gen te " ignorante", "anal fabeta" o "s in cultu ra"- y a la deb ilidad 

inst ituc iona l de la SSA que repercute en la ca lid ad de la oferta púb li ca de pl ani ficación 

famili ar. 

En el siguiente fragmento el e entrev ista se advierte có mo aunqu e Andreina Durán (3 3 

c111os, titu lé1r de Opnrtunicl acles en Vall e Reci l) co noce una amplia gama de métodos de la 

Jn ticoncepc ión mod ern a tiene la pe rce pción de qu e "hace n daño" y desconfía de su efi cac ia: 

Pu es pienso qu e tocio s los métodos él llticoncepti vos son iguales porque cuando es 

la pas t illa, es la inyección o es el di spositi vo, en esos tres va mos a poner un 

eje mplo, pu es ti enes que ser reg ular en todo eso y todos t ienen su trél storno. Uno, 

l;:i muj er, es te, en toci os los anti co ncepti vos tien e uno tras torn os. No hay 

tranquilidad por medio de eso ¡ .. . J Porque por ejemplo si te tom as la pastill a, hay 

muc has perso nas qu e es téín, es te, ahora sí que ele tocia s maneras quedan 

embél rélzél d;:is. O por eje mpl o con l;i inyecc ión, te él l tera mucho los nervi os, quizá el 

sa ngrado es mu cho, y es, so n muchas alteraciones. El d ispos iti vo también te 

puedes, este, ci ar, es te, venir el sa ngrado muchos días, t ienes que es tar en revisión 

co nstantemente y si no ya quedaste embarazada con todo y el dispositivo. Es 

mucho tras torno y ya, es te, en la cuesti ón el e la operación, no sé ya qu é. Ya no sé, 

ahora sí qu e, en es te sentid o, ya no sé cuál de los anticonceptivos sea mejor. ¿O 
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se rá mejor la ope ración defin iti va '? Hasta eso ta mbi én porqu e s i se ope ra un o <11 

rato también, si ya no quedó bien la operac ión, qu eda uno embarazada olra vez. 

Entonces ya 110 es nada seguro. Ya 11 0 es nada seguro en esta vida. In clu so los 

condones, incluso los condones ta mbién ahora trae n perforac iones, y ya, Lambi én 

por medio de ese, de ese descuido pues ya queda n embarazadas o se transmite 

una enfermedad. O sea que ya no hay nada seg uro ya [se ríe] ya no se pu ede uno 

confia r en ningún método. Para mí qu e ni ngu no es co nfi ab le porque s i 11 0 qued~is 

embarazada puede afectarte a la larga en otra cuestión de tu cuerpo. Y es que 

tambi én hay que cuidarse tambi én pa ra 110 te ner muchos nirios. Entonces esa es la 

dud a, esa es la preocupación de mu chas muj e res, que a veces, este, no s:1he11 qué 

método usa r y entonces, este, có mo le hace n pa ra no tener tanlos hij os. O cua nd o 

se da cuenla uno , ya ti enes un hij o mós. Enlonces esa es l;:i preocupac ión pienso 

que co mo mía, co mo de mu chas muj eres, la preocupac ión ele Lodo eso de los 

anticon ce ptivos que nada es seg urn. 

Por su parte, Alm a Naranjo (42 a fios, tilul a r ele Oportunid ades y auxi li ar de sa lud en Valle 

Rea l) sos tuvo en entrevista que un aspecto "bue no" de l;:i planifi cac ión familiar co nsisLe en la 

pos ibilidad de "prevenir un embarazo", s in embargo destacó que "lo malo" ti ene que ve r con 

los e fectos secundarios que, segú n ell a, han ex perim entado otras muj e res que los h;:in usado 

po r lo que, al igual que Anclre ina Durán, piensa qu e "hace n dafio": 

Los anticonceptivos por parte es bueno y por parte es malo s iento. Porque por 

parte, o sea, pu edes preve nir un embarazo y todo eso. pero yo s iento que ;:i la 

la rga como qu e trae, es te, como qu e trae problemas. Yo s iento que por eso se da 

también much as enfermedades en el cuerpo de la muj e r y tocio eso, por usa r 

tantas pas till as . Porque en el caso ele una co mpa fi era qu e pl at ica ba en e l taller, 

que e ll a tocl zi su vid c1 ha usado pas till as, y s iempre hzi ten id o dolor, cad.J vez que 

tom a las pas till as le duele el estómago, s iemp re está c1sí co n dolores y engorda 

mucho, engo rd a mucho. Entonces co mo que a la vez te pre vienes de algo pero te 

a fecta en otra cosa. 

Es posibl e sup one r que el temor a los efectos secm1cjarios, y en buena medid a la desco nfi anza 
¡ 

sobre la efi cacia de los antico nceptivos probab lemente te!'lga que ver con las defic iencias en la 

ca lid ad de los se rvicios clínicos ele planificación familiar, es decir, con el tipo ele 

anticonceptivos repartidos igual qu e en lo relativo al seguimiento médi co de las usua ri as. 

Algunas auto ras (López Arellano, 1989; Eibenschutz, 1989) encontraro n que en el 111 a rco del 

Pl an Nac ional de Planificación Familiar los tras tornos de rivados del uso de a nticon ce ptivos 

hormona les en algunas zo nas rura les del país se asoc iaba n, además de la constancia ele la 
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usuaria, co n la fa l ta de va lorac ión prev ia y de seguimiento en la co nsulta clíni ca de 

planificélc ión fami l iar y, en algunos Célsos, también con el hecho de que no siempre se 

distribuía la misma píldora: 

El uso ele hormona les depende frecuentemente el e la clonac ión el e píldoras de 

diferentes l;:iho ratorios multi nacio nales, con proporción var iab le y co ncent ración 

hormon al, sin tom ar en cuentél léls co ntra indicac iones para algunas usuarias ya 

qu e pu ede produc irl es trasto rnos severos en el sa ngrado uterino (E ibenschutz, 
·~· 

1989: 36) . 
t • 

Quizá más all á el e la mera fa lta de información, tras to rn os físicos rea les provocados por el uso 

inadecuado el e la anti co ncepción moderna -padec idos por la usuar ia y atestiguados por las 

muj eres qu e la rodean- está n detrás el e la !'al ta de co nfianza en su efi cac ia expresa da por 
..... 

Andreina Durán y e11 cr te mor él pad ece r l ré1stornos secundarios qu e comparte con Alma 

Naranjo. Lo an teri or podría estar ind ica ndo que la distancia entre discurso y prác ti ca es una 

conslZ1 11le en los programas de plan ilicac i(J11 rarniliar desde Plan Nac ional de Planifi cac ión 

l; arnilia r hast;:i el actual contexto ele la nuevci polít ica el e roblación clise 1iada con base en la 

salud reprod uctiva. 

En el siguiente fragmento de en trevista a Ca ro lina So ler, titular ele Oportunid ades que 

al mome nto de lzi entrev ista acababa de dejar el czi rgo ele vocal el e eclu cac iún, se advierte una 

influencia pos iti va ele las ses iones para la com unicac ión educativa a las que ha as istido desde 

hace más el e una cl écacla, sobre todo en relación a eli minar la imposic ión el e métodos ele 

anticoncerción con el objetivo el e sa tis facer metas demográfi cas: 

En el programa IO P0RTUN ID1\DES I nos dicen que noso tros tenemos, nosotras como 

muj ere s, debemos de dec idi r junto co n la pareja cuántos hij os queremos tener, y 

tamb ién entre los dos debemos de dec id ir qué métodos el e pl anifi cación vamos a 

usar en lo que respecta para poder darl e una mejor educación, una mejor sa lud a 

los hijos que se tien en. Y pues ahí en la Ca sa de sa lud nos enseñan que si 

qu eremos el disposit ivo, las pas till as, las inyecciones o lo que es la, las 

operac iones que ya es una, un método definitivo, ahí ya nos dan, nos dan la 

oportunid ad de escoger qu e método queremos. Y también de que, de que los 

médi cos, cuando una se al ivia pu es, qu e no nos pongan el dispositivo nada más as í 

porque ell os dicen porqu e ya tuviste va r ios hij os o por es to, por el otro ellos sin 

permi so de la perso na lo vayan a poner porque en muchos casos as í ha suced ido. 

Porque ven los médicos que las mujeres ya tuvieron cinco o se is hijos ya ellos sin 

autor ización de la persona agarran y les ponen el dispositivo. A noso tras nos han 

enseñado de que no debe el e se r así. Qu e los médicos, debe mos de también ele 
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decirle a los médicos pues s i esta mos de acu e rdo o no es tarnos de acue rdo o qué 

métodos de queremos usar para la planifi cación, s iempre y cua ndo tambi é n 

estemos de acue rdo con la pareja pa ra qu e no te ngamos probl e mas. 

Las pa labras de Caro lin a Soler gua rd an es trec ha relac ión con el nu evo di scurso de la 

planificación familiar e n la medida en qu e tra ns mi te un a cla ra noci ón el e a uto nomía so bre s u 

cuerpo, sobre el cual ni el médico ni e l ma rido t ie ne n el derecho a dec idir. Sin e mbargo, e n 

sus palabras también es posible advertir qu e pa ra ell a la a nti co nce pción mode rn a es un 

mecan ismo para limitar el tamaño de la famili a cuyo principal be neficio ti e ne que ve r co n la 

posibilidad de brindar salud y educación a su desce nden cia. De este modo , lejos de rcbcion a r 

la planificación familiar co n la posibilidad de se parar reproducción el e sex ualid ad, pa rc1 

Caro lina Soler su importancia tiene que ver con la pos ib ilidad de ofrece r a sus hijos un futuro 

mejor: 

Yo pie nso que [la plan ificac ión fa mili a r·¡ s í es importa nte. Pu es yo pie nso q ue 

e ntre más fam ili a te nga uno pu es es más gasto, ¿_ no ? Se requi e re de más recu rsos, 

se requi e re de más esfu e rzo, más tra bajo. Yo a l me nos con mis tres hijos que 

tengo, yo has ta lwri ta pu es yo pie nso que 11 ada más voy a tener Lres. Esa ha s ido 

mi decis ión te ne r tres hijos nada 1llcís, y pu es oj alá y eso sea cie rto rsc rícl - ¡_\'ya 

se estó cuidan do usted?- Horila tod ¿1vía no. Tod ¿1vía 110 rne esloy c11icl ,rncl(I tocl c1v1¿1 

pe ro lo pi e nso hace r, pues ta 1111Ji é 11 pa ra pod e r da rl e ora sí una lll ejor 

alim entación a los niños pu es e ntre me nos se¿1n pu es es mejor ¿_11 07 Po 1·qu e es 111 {i s 

adecuado porque si son basta ntes pu es el din e ro no a lca nza pa ra da rl e el e co me r a 

todos. Y sobre tocio cua ndo ellos ya va n a la escue la, a unqu e pu es por mi pa rte 

pues recibo un a pequeña ca ntid ad de recursos del progra ma pe ro pu es eso no, no 

es sufic ie nte, ¿no ? De todas ma ne ras te ne mos qu e traba ja r, te ne111os que ver 

porque ellos es tén mejor pu es, s í. 

A pesar de que Caro lina So ler sosti en~ qu e la pl a ni ficaci ón fa rnili il r in cid e fav ora bl eme nte en 

e l ej e rc icio de su maternid ad, tambi é n es clarc1 c1 I indi ca r qu e no utili za a lgú n mé todo de 

contro l nata l, a los qu e sabe podría te ne r acceso e n ta nto benefi cia ri a de O P0 IHUN IDADl~S. 

Igual qu e Carolina So ler, otra ti tul a r rn e n'cro,nó que , c1 pesa r de te ne r co noci 111 iento y 
1 

. ·~· pos ibilidad el e acceso a los método s de la a nt1co11 cepc10 11 111 ode rn a, no es usuéiri a de los 

mismos: 

Yo de planificac ión familia r pu es yo so la me cuido, so la. Yo 11 0 co nozco de una 

inyección ni una pas ti ll a, nada el e lo qu e es, pu es, pa ra no te ne r. Y yo so la me cu id o 

así nad a más, norm al, norm a l as í ta nto yo y lll i es poso me pon go de acuerdo para 

no tener más, s í. ¡_ ... J Nada el e medicam ento porqu e no, no. No co nozco pues, 
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porque no sé ni có mo se l laman ca da, para comprar pu es, para ponerm e o pa rJ 

tomar - ¿En la Casa de Salud no le enseiia n?- Sí, sí me enseñan pero co mo digo que 

no estoy acostumbrada pu es a tom ar pastill a, inyecta rm e, nada, yo sola me cuid o 

así nada más (So ledad Naranjo, 31 años) . 

Par,1 Ju sta Ama dor ( 4 7 ai'ios), otr,1 de las titul ares de Oportun idades en Val le Rea l que es jefa 

de félmilia porque se separó del p,rdre de sus hijos, "la p lanifi cac ión fami liar es tá muy bi en 

para las otras que tienen esposo;í1arq1 \as que esta rn os so las no". A partir el e su respuesta es 

' . posible su poner que, al menos a ni ve l del d'iscursn púb li co, desde su perspectiva el ejercicio ele 

lc1 sexual idad es bien vist·o o per°miticlo dentro del matr imonio o la unión con un hombre. Otras 

titu l:1 res coincidiero n implícitJme1 1te yzi qu e pl crnihcar significa l im itar el tamaño de la fam ili a. 

En conlr,1ste co.n Carnl in ;1 Soler, AlmJ y So ll~acl Na ran jo, Rey na Álvarez, una el e las 

primeras titulares el e Oportunidades en la loca lidad de es tudio, "a espa ldas de su marido" 

durante algún t iempo fue usuari a ele algú n método de cont rol natal (au nque no espec ificó 

cuól). Al preguntarle sobre la pl anil'icac ic'i n lamiliar respondió: 

Pu es de la p lanifi cac ión fami li ar pues yo lo veo, es te, pues ahorita en es te ti empo 

que es tamos pu es es lo mejo r. Es lo mejor pu es que la ciencia ha, es te, sacado en 

toci o lo que se puede dec ir ¿_no 7 Porq ue, es te, pu es antes teníamos hijos sin decir 

sabes qué, ya tengo, ya el niño tiene se is meses pues ya me voy a cuidar para no 

tener otro, o ya t iene un ai'io me voy a cuidar para no tener otro, ¡no! Antes al aí'io 

ya estabas de vue lta embarazada, ya tenías otro chamaco y horita no. Horita pu es 

hori ta lo piensas, ¡_ no? Horita le dices al marid o sabes qué, pu es mira, hay es to hay 

el otro si tú no te qui eres cuidar pues me cu id o yo. Y pues yo soy un a muj er que al 

principi o mi marido no quería que yo me cuidara, que no quería que yo me 

cuidara que porque uno iba a an dar de es to, del otro, bueno, en palabras groseras 

pu es lo decía. Entonces, este, pu es yo de escondidas me planificaba, y sí, as í fu e 

como horita nomás tengo cuatro hijos, si no pues ya tuviera yo como ocho o diez 

para la edad que tengo. Pero no. Sí supe esconder mi secreto y tener mis h ijos así 

co mo yo quería pu es. No tener un montón porque pu es ¡_te imaginas? De dónde le 

va a dar uno tanta alimentación, sí los tiene uno pero no es la misma alimentación 

que deben de tener, lo qu e va a com er uno va n a co mer dos. En camb io si so n 

poqu itos pues sí, comen a su gusto digo yo ¿no? 

Au nque a difere ncia de las otras titu lares entrev istadas Reyna Álvarez dijo haber sido usuaria 

tic c1lgún método ant ico nceptivo, co incide con ell as en qu e la planifi cación famil iar un medio 

para limitar el tamaño ele la fami li a. 
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Los anteriores frag mentos ele entrevistas a lilulares de Opol"lunielades reflejan que, en 

co ntraste con la perspectiva de los médicos y el regidor de sa lud, conocen los métodos de 

an ticon ce pción modernos y sabe n que, en tanto t i tulares de OPORTUN IDADES, tienen 

garanti za do el acceso a los mismos. Sin embargo, la información tamb ién permite suponer que 

no suelen utilizarlos y que tampoco los perciben co mo un med io para el ejercicio de una 

sexualidad libre y orientada al goce, tal cual lo estipula la nueva leg islació n en la materia . 

Las narrativas de las titulares sobre pl an ificación familiar muestran que las pláticas de 

salud sobre el terna que lleva n más de una década recibiendo es tán reportando algunos 

resultados favorab les. En dicho espacio t ienen acceso a informac ión que las previ ene de la 

imposición de métodos de control natal sin su co nsentimiento, co rno se reflejó en el 

testimonio de Carolina Soler. No obstante, los efec tos positivos ele las ses iones para la 

comunicación ed ucativa promovidas por Oportunidades en materia de planificación fam iliar 

se limitan a una población bastante focalizada pues en dichos espacios no participan mujeres 

que no sean titulares ni los hombres. 

Otro elemento que permite id entifi car la distancia entre el discurso y la práct ica en 

relación al nuevo paradigma de la planificación fam iliar es preci same nte la exc lusic'rn de los 

hombres del servicio de pl anificación familiar. Los el atos recabados para esla invest igación 

permiten afirmar que en Vall e Real la planificac ión fa miliar ofrec ida en el marco del programa 

Oportunidades continúa siendo "un asunto de muj eres", co n lo cual no se cumpl e uno de los 

aspectos fundamenta les que el documento de El Ci:iiro-1994, recogido en el Pla n de Acción: 

Salud Reproductiva, se propone ca mbiar: la exc lu sión sistemát ica de los homb res ele toda 

oferta pública de planifi cac ión fa miliar. 

En el ámbito de la discusión internacional sobre sa lud reproductiva y desarrollo, 

desde el Banco Mundial la importancia el e incl ui r a los hombres en los prngr;:im;:is de 

planificac ión familiar -y de sa lud reproductiva en gene ral- ap;:ire<::e en su ví nculo con el 
..... 

desa rrollo: "durante la úl t im ;:i década, l;:i prevenc ión de la v iolenci ;:i de género y el 

involucramiento de los hombres en la sa lud reproductiva se han ll egado a percibir como 

elementos clave para el co mbate de la pobreza" (Betron y Fort 2006: 1). 177 En el mismo 

documento se atribuye la exclusión ele los hombr;s• dn
1 
países como el nuestro, en parte, a la 

estructura de las institucion es y los progra m;:is guberna ment;:i les ele sa lud reproducti va: 

Aunque el se ntido com ún indi ca qu e los hombres juega n un importante p;:ipel en 

lo relativo a la salud reµroclucti va, los mini ste rio s de sa lud de los países en 

177 Traducción mía: "Over the past d ecade, thc wevention of' ge n der-based violence 1 ,111d m,dc 
invo lve m e nt in reproductive hea\th ll ave come to be viewed as key to ,1d vancing thc figlll c1gai11 s l 
poverty". 
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cl esJ rrol lo cas i siempre ti enen divi sio nes especí fi cas de sa lud matern a o sa lud 

femen ina, ret"orza ndo implícitarnen te la noción de qu e la sa lud reprod ucti va só lo 

conc iern e a las mujer es. Hall azgos rec ientes reve lan el hecho de que los hombres 

no só lo t ienen preocupac iones especí fi cas sob re su sa lud reprod uctiva si no que 

afecta n signifi ca tivamente la de las muj er es. Con frecuencia, los hombres deciden 

si lc1 muj er recib iréÍ o no c1 tención méd ica, como lo demu estran ev idencias de 
_,,.. . 

carácte r anecdótico· recopilc1d as a través ele diversas ac ti v idades el e as istencia ' .. 
técni ca del Grupo de Estudio sob re Pobreza y Género en la región ele América 

Lat ina y El Car ibe del Banco Mundia l (Betro n y Fort 2006: 1).17H 

Co mo expondré él co ntinu c1c ión, en el caso aq uí es tu diado los programas de pl anifi cac ión 
..... 

familiar en el marco el e l c1 sa lud reprodu ctiva que se ofrecen a través de Oportunidades está n 

d ir igidos de manera exc lusiva a la mujer; y ex isten indicios que permiten supon er que son los 

jefes ele familia quienes suelen dec idi r so bre la capac idad reproduct iva y la sexualidad el e las 

rn uj eres. 

Sa berno s que la prese ncia de los cónyuges el e las benefi ciari as el e Opo r tu nid ades en 

Val le Rea l que entrev istam os para este trabajo no es req uer ida en las pláti cas informativas 

sobre planificació n fami liar (o cualquier otro tema de los abordados) que rutinariam ente se 

cla n en la Casa el e sa lud de la locali dad; y que tampoco es requisito que asista n a la consu lta 

clí ni ca de planificac ión fa miliar, es dec ir, en la que una enfermera distribuye en forma 

periódica bá sica mente dos métodos ele contro l nata l : ant ico nceptivos hormonales y de 

barrera, como el co ndón. En los hechos, la ause ncia de los hombres en la Casa de Sa lud cuando 

la enfe rm era distr ibuye los co nd ones propicia que, además de las muchas otras ac tivid ad es 

que bajo el supues to enfoque el e género el programa Oportunidades deposita en la 

responsab ilid ad el e la titul ar, sobre ell as tamb ién recaiga el Jprencliza je el e cómo usa r el 

co nd ón mascu l ino (es dec ir, un método cli sei'ía clo pa ra una fiso nomía diferen te a la suya) se 

relega a ell as J;:i ta rea el e proponer y tr ansm itir a sus maridos co mo usa rlo. 

La ause ncia el e los hombres en IJ plJnificac ión fc1mi liar qu e el Oportunicl:id es hacía 

llcgélr a las falllili as beneficiari as en Va l le Real al rnolll ento de rea liza r las ent rev istas pr ueba 

qu e, a más el e una década del cl isl' 110 dl' los nu c·vos programas de pl an ifi cac ión fam ili ar, en la 

1"" Tr:1ducción mía "J\\though com mnn sensc cli ctatcs that men play c111 important role wh en it comes to 
r cprnc\uctivc hcalth, Ministrics of ll ca \th in dcvc\oping co untri es alm ost always havc special matern al 
hc:J\th 01 · w1imc11 's hc;:i\th divisions, i111p\icitly rcinlOrci ng thc notion that reproc\uctivc hea lth co ncern s 
011\ y wo mcn . l{ccc nt finclings [ ... ] un c\e rsco rc thc f'ac t thélt mcn not 011 \y have th eir own reproducti ve 
he:dth conccrns hut signilicantly affcct th c rep roduct ive hea lth of womcn. Men ofte n dec id e w hethci
wo111c11 w ill 1·eccivc medica\ carc, ,1s c\ e111o nstrate cl by anecclotal ev id ence frorn var ious technica\ 
ass ist;111ce acti vitics of the World Bank's L1tin J\mcric:1 ;-i nd th e Car ibbean Region' s [LCR) Poverty and 
Ccndcr Croup. " 
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Casa de Sa lud de Valle Rea l los es fu erzos de la SSA no se manifi es tan en la pro111 oc ión el e iJ 

participación abierta de los hombres ni en la co nsulta clíni ca para planificac ión famil iar ni en 

los espacios para difusión de información que dicha dependencia gubernamental, sobre todo a 

propósito de OPORTUNIDAD ES, promu eve tanto en la loca li dad co mo en la ca bece ra del 

municipio. 

Tomando en cuentJ lo anter ior es posib le soste ner que, J pesar del di scurso oficial, e11 

la práct ica se co ntinúa priv il eg iand o la di stribu ción de aquell os métodos que pu eden ser 

apli cados al cuerpo de la muj er, lo qu e, a su vez, vu elve a confi rm ar que la políLica naciona l de 

pl anifi cac ión familiar todavía fu11 ciona en u11 a di11 ámica que intentar, en Id medida de lo 

pos ible, limi tar el tam a,10 de las familias en condicio nes de vul11 erabilidad eco nú111i cz1. A eslo 

se asocia tamb ién la v igencia de la id ea de qu e la fam ilia pequ efiJ vive mejo r a la qu e se rclirió 

Caro lina So ler en su entrev ista, misma que evoca el es loga n del Pl an Nac ional de Plani lkacit'in 

Fam iliar. 

Paradójicamente, aunque los hombres está11 excluidos de la co nsulta clí ni ca y de l,1s 

ses ione s para la co municac ión educati va e11 las que se aborda el te ma de la pla11ificac ió11 

fami li ar, en apa ri encia t ienen la "últim,i pa lab ra" en cu,i nto a la decis ión de CU éÍ ntos h ijos 

tener, o bien, sobre la capacidad reproductiva de sus parejas. Al menos así lo se i1alaron los 

médicos Onésimo Ríos y Fa usto Fern ández quienes co incidieron en que "e ntre la ge nte de por 

aquí" o bi en " la ge nte de las comun idades", so n los maridos quienes "cla n 11ern1iso J l;-is 

se 110 ras" para que usen algún 111 étodo de co ntro l nata l. Ade más, de dcuerd o co n 0 11 ési 1110 Ríos, 

muchas veces los có nyu ges "pa ra que otro hombre no vea ni mucho menos toqu e a su mu je r, 

inclu so ll ega n a ob staculi za r que las se 1101·as ;.1cud ;.rn él las rev isiones prenalal es". To111a1lllo l' ll 

cue nta los tes timonios de los médicos e11 trevist;:i dos, es pos ible cues tion ar que a nivel loc .. d, 

las muj eres que pertenecen a grup os vuln erab les dec idan ab iert;:im enle -de 111 a11 erJ 

autónoma e individu al- sobre su prop ia 'tapac iclad reproduct iva. 

En contraste con lo dicho por los médicos de la ca bece ra muni cipal, t;:i l co mo es posible 

advertir en los fragmentos ele entrevi sta a Caro lina Soler y Sol edad Nara njo que hemos 

re producido algunos párrafos atrás, ambas tendieron a es tab lece r la par t ic ipac ión de sus 
• 1 

có nyuges en sus decisiones reproductivas en términ os ' de.; .rn a negoc iac ión : mientras qu e la 

primera se fial ó que había que " tomar la dec isión ju nto co n nuestra parej a", la segu nda dijo 

"me po ngo el e acuerdo co n mi marido". Sin embargo, en la narración de Reyna Álvarez sobre 

las bondades de la planifi cación famili ar es posible identi ficar claramente lo que aparece co mo 

la rotunda nega tiva de su mar ido para que ell a utili za ra algún método de control natal, al qu e, 

nos dijo, terminó recurriendo ele manera secre ta para poder lim itar el tamafio de su famili a 

"pues ahorita yo co n co noc imiento de mi marid o y sin co nocimiento ele mi marido yo me cuido 
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l se ríe l y yo creo que por lo mismo es tamos cas i la mayoría". Esto co r robora la perspectiva de 

los médicos entrev istados al respec to de quien decide cuá ndo y cuántos hij os tener. 

También se reg istró la ex istencia de un prejuicio, bastante difundido al par ece r, a 

parlir cl el cuJI se es tabl ece que la m ujer usuar ia de algú n método anticonceptivo lo utiliza por 

razones ligadas a la promiscuidad sexual. 179 Al r espec to de es te tipo ele prejuicio s, en 

entrev isla joce ly n Mc1n uel (1 7 ai'i os) indi có: "Hay mujeres que si le dicen a su esposo que va a 

•"'º ir a la farm ac ia a co mprar una pastill a,. au nque no le di ga y el esposo lo encue ntra as í, ya 
' . 

empieza a dec ir que es una cualquiera, qu e és una puta, que se va a revolcar con otro. O sea el 

hombre, co mo que aquí en es ta zo na, es como as í ele no, el e que 'tú, tú te vas a cuidar como yo 

quiero '" 

La exclu sión de los hombres de la oferta el e pláhificación fam iliar en sus dimensiones 

educativa y clíni ca, que en el discurso se ofrece a la "familia OPORTU NIDADES" pero en realidad 

se dirige el e manera exclus iva a la titular, representa un obstáculo en la tar ea de generar las 

condicio nes necesa ri as para que hombres y mujeres decidan cuándo y cuántos hijos tener el e 

111J nera autónoma y l ibremente. Por ejemplo, al no par t icipar de las plát icas de sa lud, los 

c(inyuges de las titul ,l!'es no ti en en IJ posibi lidad de contrastar sus ideas, co nocimientos e 

inc lu so prejui cios sobre la reproducc ión con la in fo rm ac ión qu e, en el marco el e 

O1101n11N IIJA DES, se difund e co n tal fin ; co nw sí ocurre en el caso de las titul ares, algunas el e las 

cuales, como ya resa lté, in cluso hablan en términos ele la autonomía sobre su propio cuerpo. 

La c1 use ncia de en trev istc1s so bre pl c1 nificac ión fami li ar y sa lud reprodu ct iva a los 

cóny uges de las t itul c1 res de Op ortuni d.ides cuy os testimonios aquí prese nté no perm iten 

co nocer qu é tanto sa ben sobre anticon ce pció11; ni tampoco ve rifi car si, como indicaron los 

médicos l' ntrevistados, en efecto abie rt amerltL' se adjudica n la úl tima pa labra sobre la 

ca pJcid acl r eproductiva el e sus parej as. Al respec to, es rel evante mencionar que en otra 

i nvest igac ión realiza da en co rnu11 ielades de la zo na alta el e la región Ch inanteca de Oaxaca, 

Browner y Perdu e (1 988), luego ele é1plic:11· un cues tionari o sobre métodos para el contro l 

nata l ele más el e 100 reac tivos tanto a hombres como mujer es, no se encontraron diferencias 

sustanciales entre las respu es tas el e uno y o trn gé nero. 

En Va ll e Rea l, lél poca pal'lic ipJc ic'1 n de los hom bres en los se r v icios de planifi cación 

fc1 111ilic1r co nt-racli ce el di scurso ofi cial so bre el occcso yc1 qu e, como hemos vi sto, se reduce JI 

ucccsu ele !u titular. Esto pnclríél estc1r ,1 l iment ,11Hlo lc1 reproel ucc ió 11 el e una se ri e de prejuicios 

élsnc iaclos co n los métodos el e anticon ce pciún m,1scu li nos que, además el e reafirm ar la icl ea 

seg t'111 lc1 cual " lo mejo r" es co nlrn la r lé1 fcc undidc1d femenina, los di stan cian el e la posibilid ad 

179 Véase el t rabajo de l vo nne Szasz ( l l/l/!l) en el qu e ubica y an;i liza este prejuicio en lc1 Ciucl acl el e 
Méx ico. 
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de usar un condón o hacerse una vasectomía. Es importa nte ha ce r nota r qu e e l co nd ó n es un 

preservativo que, uti li zado e n condiciones ópti111as, a lca nza hasta poco 111 ás d e l 80 por ciento 

d e proba bilid ad d e ev ita r la conce pci ó n, es d ec ir, u t ili za do co mo lll é Lodo d e ha 1Tera. Es 

también un medio eficaz para preveni r e l co nlag io de e nfe rm ed ad es d e t ra ns mis ió n sexual 

como e l SIDA o e l viru s de l pa pilom a hulll a no, e ntre ot ras . En es te se ntid o, e l q ue los ho m bres 

sea n involucrados e n los programas el e pl a nifi cac ió n fam ili ar pod r ía incidir d e ma nera 

favora bl e e n la preve nc ión d e l co ntag io de enfe rm eda d es d e tran s mi s ión sex ua l (ETS}, s iendo 

es te otro d e los ejes qu e cubre e l PESS y qu e como te ma se abo rda e n las ses io nes para la 

co municac ió n edu ca tiva e n las qu e e ll os 110 particip;rn . En re lació n c1 los métodos d efinitivos, 

a unqu e se sabe qu e la vasectomía es menos intrusiva qu e la 0TB, qu e t iene un periodo de 

recuperac ió n me nor y qu e hay me nos ri esgo de co111 pli c.1cio nes co n respecto d e la última. en 

la práctica, en las zonas rurales se rea li za n m{is 0TB qu e vasec tomías, lo cua l se vin cul a con 

que se a provec ha e l molll e nto del pa r to pa ra s uge rir o i111pon e r un 111 é toclo d e finitivo en la 

rec ié n pa r ida. 

A decir de una d e las titu lares entrevistad as, e l escaso o nulo acceso d e los hombres a 

los servicios de planificac ión fami liar res ponde a qu e "son muy machi stas" : 

Aquí se cuidan con inyecc ion es a lgunas, a lguna s con pas till as, a lgun as co n, es te, 

¿cómo se ll ama?, e l d e positivo lsic¡. El condón casi 110 lo usa n los hombres a cá 

porque no les gusta. Aquí los hombres son muy lll a chistas, qu e e llo s no, qu e las 

muj e res s í. A las muj e res qu e l;:¡s co rte n, que la op e re n, que todo, pero ,1 e llo s no 

porqu e so n hombres (Rey na Álva rez). 

La exc lu s ió n de los hombres d e la pl a ni fic;:¡c ic'lll fami li a r e n e l contexto d e Oportu n idades 110 

só lo permite cu es tiona r e l indicador acceso a la a tención a la sa lud de primer ni ve l, sob re Lodo 

tom a ndo e n cue nta que únicam e nte se reg ist ra la as iste nc ia d e la titul a r a la co ns ul ta de 

planificación fam iliar; tamb ié n evidencia una di s tancia e nLre di scurso y prác ti ca. 

Aunque en e l d iscurso Oportunida d es se presenta como un · program a qu e opera a 

partir de un as í llamado e n foque de gé nero, e n la rea lidad funciona mediante un sesgo ha c ia lo 

feme nin o. En e l terreno de la planificación familiar es to se ma nifi es ta a l centrar la atenc ión e n 

la titular -en la fecundidad femenina- y en la exclusión de los hombres de los servicios que se 
• 1 

ofrecen e n la Casa de Sa lud el e Val le Real. Con e llo se co~1tradice n los ac uerdos es tipul a dos en ,,,. . 
e l Programa de Acción de El Ca iro-94 que reto ma e l Prog1:ama d e Acción: Sal ud Reproducti va 

(SSA 2001) en términos del comprom iso d e incluir a los ha mbres e n las actividad es re la tivas a 

la plan ifi cació n famil iar. 
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Disociar reproducción de sexualidad 

El 4ue la mayoría de las titul ares de Oportunid ades entrevistadas haya asociado la 

pla nifi cac ión fa miliar co n la posibilidad de limi tar el ta maño de la famili a representa una 

d istancia signifi cat iva entre el discurso y la prác ti ca del nuevo paradigma el e la planificación 

fa mili ar. Ell o porqu e el rasgo principal el e la transform ac ión de las políticas el e población .... 
co nsiste justa mente en el reconocimiento el e que la anticonccpción moderna es un medio para 

1 • • 

separar la r eproducc ión el e la sexuali cla cl, tal cual lo estipul a el Programa ele Acción : Sa lud 

Reproducti va (SSA 2001). Esto llamó la atención al respecto del rezago que la salud y los 

der echos sexuales ti enen en la oferta de pl anificación familiar ofrecida a través del Programa 
.... 

OPülffUN IDADES. 

No obstante lo anteri or, en la co loni a Nuev o Vall e Rea l se encontró evidencia de que la 

fi loso fía el e la nueva política el e planifi ca ci ón familiar en el marco de la salud reproductiva 

ta mbié n ll ega a pobl ac iones en si tuac i<'rn de ex trema pobreza a través ele organizaciones no 

gubern am entales. 

Desde terce ro de primaria jocely n Manuel (1 7 ai'íos) ha sido becaria de Oportunidades 

ya que su familia perten ece al padrón de beneficiarios. Al momento de entrevistarla, además 

de cursar la preparatoria en el marco de Jóvenes con Oportunidades, participaba como 

"coo rdinadora de mujeres indígenas, trabajo con una asociación civil que se llama K'i nal, 

significa ti erra de mujeres rn° y organizamos tall eres sobre mortalidad materna, derechos 

sexuales y reproducti vos, entre otros temas que vemos." También mencionó que acababa de 

ini ciar "curso el e partería" los fines de se mana para lo cual se trasladaba a Oaxaca de juárez: 

"sí, la orga nizac ión que lo es tá lleva ndo a ca bo es Nueve Lunas". 1n1 

Al relata r su experi encia col aborando con K'in al, joce lyn Manuel resa l tó " la su erte" 

que ha tenido de pod er participar en los tall eres qu e esa orga niza ción realiza en la Ciudad el e 

Méx ico y mostró el co nocimiento que ti ene sobre los derechos sexuales y r eproductivos: 

Empeza ron a mandar fax al Ayuntamiento para las que quisieran ir a Méx ico a 

tall eres, a encu entros con muj er es y todo eso. Y a mí me, no tanto por ir al tall er 

i Ho El nom bre co mpleto es Kina l Antzetik, A.C. lin efecto, en lengu;:i maya tze ltal signifi ca "tierra de 
m11 jcrcs", y cll' scle 199 1 l'S una orga11izaci1'rn si11 fines de l11l'l'o c11 ya misió n es co ntribuir al "desa rro ll o 
integra l el e mujeres y hombres, espec ialmente puebl os indígenas en México, mediante fortalecimiento 
instituc ion;:i l; el fo mento de procesos org,111izativos y autó nomos, el trabajo comun itario, la form ación, 
el acompa 1i a111i ento, la incid enci;:i, la atención psicosoc ial desde una visión sistémica con perspectiva el e 
derechos, ciudadanía, equidad de género y res r eto a la diversidad" (tomado de su página electrónica: 
<bttp://kinal.org.mx/ qu ienes-somos/> ). 
I HI Uhi c.1clo en la capit;i l cle l estado ele Q;1xac:1, Nueve Lun as S.C. se autodefine como un centro el e 
inic iació n ,1 la pa r ter ía, para mayo res re ferencias co nsúltese su sitio en Internet 
<http :/ /www. nueve lunas.o rg.mx/>. 
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si no por co nocer México, me fui con mi abuela. Y este y ya pu es la primera vez nos 

perd imos ahí todo bien, bi en raro. Y de ahí me fue gustando los temas que trataba, 

sobre los derechos de los pueblos indígenas, sobre los derechos sexuales y 

reprod uctivos, co noc iendo el cuerpo de la mujer y todo. Temas muy bonitos que 

yo ni tan siqu iera µensaba, ¿no·!, en eso ni 111 e imaginaba conocer µorqu e ¿có 111 0 te 

d iré? Aquí como que las mam{is sí te hab lan pero no tan ab ierto ¡n o7 O sea te lo 

da n a entender pero a veces co n grosería o cosas as í ¿110? Por ejemplo, si tú 

qu ieres novio te empiezan a deci r que eres una cochina y qu e no sé qué ta nto, y 

qu e pa-all á y pa-céí, y qu e tam bi én la escu ela. O sea cas i en la 111 ayo r ía el e los casos 

son así de que influye n: o la escuel,1 u el 1wvi o. Yo me fui dando cuenla qu e 110 LJ n 

só lo es es tar apegada a la escuela si no qu e tamb ién es da rse su tiempo uno co mo 

mu jer ¿no? Có mo va uno crecie ndo, ponerte ,1tención a ti misma. 11 orque erél algo 

que yo no, que yo ni tan siquiera pensaba ;,no7 

Como se advier te en el ante rior fragmento de entrev ista, la co laboración de joce ly n Manuel 

co n I<' inal le permiti ó fa mili ar iza rse con el d iscurso de la sa lud y los derechos sexua les y 

reproducti vos y co n la noc ión ele autonomía. En contraste con su madre (Reyna Álva rez 42 

afi os) y su abuela (Anastas ia Na ranjo 67 ai'los) , ]oce lyn Manue l disoc ia sexualiclacl de 

reproducc ión. 

Anas tas ia Naranjo, la abuela que la aco 111pafia ra a la Ciudad de Méx ico µara el primer 

ta ll er ele K'inal, el e su segundo marido aprendió a ser partera y, a pesar ele ser ejidatari a, cl escl e 

que llegó a viv ir a Va ll e Rea l has ta su muerte militó con la UGOCP.11!2 Al preguntar le a clon a 

Anastas ia su opinión acerca de la plani ficac ión fa miliar y los métodos de la anticoncepción 

moderna, en entrev ista respond ió: 

Aunque uno se casa, aunque uno se junte pues, tanto el hombre se cu ida y tanto la 

mujer se deja cu idar, no hace uno familia así co mo la !1ic imos noso t ros ¡_no? Yo 

digo así en la pl át ica que,1rhora yo J veces me pongo también a preguntar, le digo, 

¿qué cosas sienten cuando uno se mete con hombre y que t iene n que poner esa 

cosa? Yo creo que no es legal. Yo digo qu e no es lega l. Yo digo que no es lega l 

porq ue ele qué sirve que uno se cump1e.e,I gusto, el cariño y todo ¿no?, µero los dos 
¡ 

se echan a perder porque no, pu es no hay fa'111 il ia pu es. No se Sél be si es que de 

ve ras uno no lo va tene r u es qu e porque uIi o se cuida ;_ no? Pues que no quieren 

IB, Do iia Anastasia fa ll eció pocos a ños despu és de l;:i primer:1 esta nci ;:i ele inves tigac ión vícti111a de l 
cáncer. No e ra titul a r el e Oportunidades pcrn como su hij a sí en ocas ion es as is tía a las sesio nes r a ra lél 
com uni cació n educat iva . Como pa rte r·a, estaba regi s trada en la SSA (cuando la entrevi s té me en seiió los 
docume ntos. Ta 111b ién pa rti ci p;ir en los télll<.:1-cs qu e, p;1r;1 preve nir la 111uerte 111 ;1tern;1, l<'i1wl 01·rccí;1 c11 
1;:i co lonia Va lle Rea l, co mo el ce lebrado en octubre de l :wos a l que tuve orortunid ,1d de ,1s is tir. 
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tener fa mili a se pone uno esa cosa, entonces, es te, pu es uno no aprovecha su 

trabajo, no ve uno nada. Porq ue sí, porque, pues namás es tán ahí pu es hombre y 

muj er , pu es no ti enen famili a, no t ienen nada pu es. Los niños, los hijos, son 

espec ial para la casa ¿no·! Yo para mí eso es el ca riño de noso tros con los señores. 

Que cuándo noso tro s va mos a pensa r, porque pu es algo neces itamos ¡_ no? No v ivir 

así solos como vivir hombre y muJer. 

El que Anastasia No lasco ca lifü:¡u e t? mo "ilega l" utiliza r la anti co ncepción indi ca que en su 

perspec tiva no ex iste una sepa rac ión' entre sexualidad y reproducc ión. Represe ntante el e otra 

ge neración, para ell a los hijos sign ifican el resultado "del cariño el e nosotros con los señores". 

De igual forma, la madre el e Joce lyn Manuel, per tenece a una generación en la que el tiempo de 

espac iamiento entre la primera relac ión sex ual y elf) rim er hij o es menor a tres ai'los (Sánchez 

Bringas 2003), lo cual es un indi ca dor el e la fa lta el e acceso a la pl anificac ión familiar con el 

propós ito el e atrasa r la fer til icl acl . 

Aunqu e igual qu e los médicos y las titu lares Joce lyn Manuel asoc ió el significado del 

término sal ud reproduct iva con la los embarazos y la posibilicl acl el e prevenirlos, en su 

respuesta se reflejó una clara idea el e auto nomía: 

Yo ent iendo qu e la sa lud reproduct iva pr incipalm ente es el cuid ado del cuerpo, o 

sea, de tu forma en que vc1s a reproducir. También es principalmente el cuidado 

de tu cue rpo durante tus periodos el e embarazo y tocio eso, o sea, es cuidarse 

siempre. Cuidarse del marido, rnidarle el e los doctores, que nn te in se rten cosas 

que no sea n, que no sea n para tu cuerpo. 

Al pedirle que profundizara acerG1 de la s razones por las cua les hay que cu idarse el e! médico y 

el mar ido, en su respu es ta dejó ver que la información que ha tenido sobre derechos sexuales 

y repro ductivos, al menos en el di scurso púb lico, le permite di soc iar co n clarid ad la 

reproducc ión del ejercicio el e una sexualidad ligada al deseo: 

O sea, que no ... Cui darte del marido en la form a en la que digo es de que, o sea, te 

lo diría vulga rm ente. - Dím elo vu lgarmente- O sea qu e como dirían las muj eres 

de acá, y como yo lo pi enso ¿no·,, no dejarte coge r cuand o el marido quiera si no 

cuando tu cuerpo lo deseé y cuando los dos lo pl aneen. Porque el marido, yo 

siento que el mél r ido .. Es co rno el ga ll o y la ga llina. El ga ll o v iene co rriendo, 

corr ien do, correteando a la ga llin a. ¡_Qué hace·; Agarra la ga lli na como pu ede, la 

pobre gallina siempre se anda esco ncli encl o en los matorrales, pero has ta que la 

agarra, se sube, no ele mora n i clos ni tres minutos, segun dos demora, y se baja y se 

va co nte nto ¡no? Él se va tranqui lo porque ya, ya hizo lo que su cuerpo quería y a 

cambio la ga ll ina queda tocl;:i destrozada ahí, que ya no se puede ni levantar ni 
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nada, ni nada de eso. Y así es la 111uj er, n sea, la 111uj er a veces el 111 ar ido cuando, 

cua ndo quiere nada más, o sea, na111 ás llega y ya. O sea, no le pide, ni tan siquiera 

le dice: "¡_tú quie1·es?", "¡_ lo hacen10 '.•J' o "¿_qué pi ens,1sr, ¡_1w·1, "porque yo re ngo 

ga nas, ¡_ tú que sien tes"!" ¡_no? O sea, principalme nte es co rno del marido porque 

lu ego por eso v ienen cuand o estás las tim ada de tu vagina, o sea, por tantas 

relac iones y más cuando supuesta111enle dicen que el marido es Gli enturiento, qu e 

no se sa tisface ni en la ca ll e ni en su casa. 

En la perspectiva de esta joven el ejercicio de la sexualidad clebe se r el producto ele un a 

decisión indivi dual, co nsensuada, en la qu e se lund amenta el derecho a la autonomía sexual 

so bre el cuerpo. Es probable qu e, además de co laborar co n l<'inal, el hecho de pertenecer a 

otra generación juegue un pape l importante en qu e su discurso se distinga del ele su abu el a 

(doña AnastasiaJ y su madre (Reyna Álvarez ) y las otras titula res de Oportunidad es 

entrevistadas, en particular, porque habla abiertamente sobre la scxuJliclacl. 111:1 Aún más, con 

la metáfora del ga llo y la ga llina cuestion a de 111an era exp lícita la él parenlc ob li gación de la 

esposa ele satisfacer el deseo sexual ele su pareja. 

Aunque j oce ly n Manuel no participa en las ses iones parn la comunicación educa ti va 

que se imparte n en la Casa de sa lud de Valle Rea l, acla ró que co mo becaria de Oportunidades 

" rec ibe temas de planificación fo111iliar" g1·ac ias a jóvenes co n Oportunidades: 

Tengo que cumplir con las pl áticas que se le hace n a los jóvenes. Porque apa rte 

son las plát icas para las mam ás y élpane son las pl áti cas de los adol escentes. Pern 

el problema es de que, lo que me da coraje a mí, es como en la preparator ia. El a110 

pasado nos diero n un día nada más de plática y abarcaron todo s los se is temas, 

creo que so n los del año, y un día nada más nos lo dieron todo. O sea no nos 

dieron casi nada. Y la psicó loga qu e nos d io ni se daba a expresar tanto porque era 

cas i pura risa con ella y los de más ¿no? Fue algo que sí me mo lestó ¿no"l Porqu e .... 
era como aprovechar todo eso, ¿no ?, porque pa ra eso es el programa. 

Tornando en cuenta las respu estas ofrec idas por el perso nal de sa lud y las titulares 

entrevistadas, los ante riores fragmentos de la entrev ista a joce lyn Manuel mu es tr;rn qu e la 
• • 1 

entonces beca ria de Oportunidades fu e la más farniliari¡,:ada co n el d iscurso de la planifi cación 

familiar en el marco de la sa lud y los derechos sexuales y reproductivos. Si bi en la informac ión 

co n que cuenta sob re derechos sexuales y reproductivos no es atribuibl e a la prese ncia de 

Oportunidades en la localiclacl donde has ta ese momento vivía con su farn ili a, 1B1 el que su 

iB3 A diferencia de las titulares o doñ a Anastas ia quienes s iempre se refiriernn al coito o la s exu a lid ,1d 
con ins inu <i ciones o gestos, es decir, de man e r,1 indirecta . 
18'1 En la segund a estancia de in vestigac ión se e ncontra ba es tudiando la lice ncia tura en enfermería e n la 
Unive rs id a d de Miahuatlán. 

214 



acceso a dich a información se haya dado a través de su víncu lo co n l<'ina l tamb ién es 

res ultado de los acue rdos a los qu e se llegó en El Cairo-94. Es decir, e l nuevo paradigma de la 

pl anificación famili a r tambi én implica fomentar e l surgimiento de organizaciones no 

gube rn amenta les entre cuyas me tas se encu entra la difusión de información relativa a la sa lud 

y los derechos sex ua les y reprodu ctivos (ONU 1995). 

3.2.2 "Oportunidades tiene tui.e nfoque de género" 
1 

1 • 

Pa ra superar las cl es iguald acl es el e gé ne ro se requi ere el e al go más 

qu e políti cas públi cas, se neces ita el e un compromiso socia l, 

cultur~il , eco nómi co y ...._es pec ialm ente político. Oportun idades 

Js um e es te compro mi so él través de un enfoqu e de gé ne ro qu e 

promu eve el liderJzgo de las muj e res. 

Prn,qrnma ele Desa rro llo Hum ano Oportunidades 

Este a pa rtado trata acerca del "e nfo qu e el e gé nero" del Pro grama Oportunidades ya qu e ocupa 

un lu ga r importante en té rminos el e s u dise ño y ejec ución. El obj etivo es demostra r qu e, en 

co ntraste co n su propio discurso, en lu ga r de in cidir en la supe ración ele la des igua ldad de 

gé nero el Prog rama Oportunid ades ti end e a repro du cirl a. Ell o porqu e los datos recabados 

pe rmi te n cues t iona r qu e e l Oportunicl acl es as um a un co mp ro mi so socia l, político o económico 

ca paz de prom ove r el "lid erazgo el e l,1s muj e res", meca nis mo a tr,w és del cua l se pretend e 

e1Jl're11tar lci des igu a ld ad ele gé nero. Pa ra des,ll'rol la r el objet ivo anterio r este a pa rtado se 

d ivi de en dos pa rtes. 

1::: 11 la pr ime ra me re fi ero a l d isc urso y las ac ti vid ades del Programa Oportunidades 

desti nadas a promove r el lide razgo de las muje res. En pa rti cul a r, ex pl o ro lo que implica qu e 

sea n las inte rl oc utoras de l go bi e rn o fede ra l; y s i es qu e las ses iones para la comunicación 

educat iva e fec ti va mente co nstituye n un espac io propicio pa ra el empod erarniento de la muj er. 

En IJ segunda pa rte llamo la a tención a la excl us ión s istemát ica ele los hombres en las 

,1cli vid ,1des dise iia dcis pzir,1 fort alecer las u1p,1cid,1d es bcís icas, a lo cual ya me re ferí pa ra el 

caso de la pl anificación fa mili a r. En se ntido est ri cto, exc luir a los hombres implica de hecho 

es tab lece r un a des igua ld ad el e gé nero. 

Antes de desa rrolla r el obje tivo de es te a pa rtado co ns idero útil retornar la reflexión 

soh re las razo nes por las cuales el Programa Op ortunid ades ti ene un enfoque de género, lo 

cu;i l ya abordé en e l Ca pítul o l. En parti cubr, me inte resa ll amar la atención sobre la manera 

co mo desde el programa se defi ne gé nero, es decir, como s inónimo de mujer; y aportar 
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algunos elementos histór icos que permi ten e11Lc11der cómo a partir del r eco 11oci111i e11to de la 

feminización de la pobreza las políticas públ icas para pob lación en situac ión de ex trema 

pobreza com enzaro n a dirigirse a las mujeres co n el prnpós i to de hace r 111 <.Ís eficienlcs los 

recursos. 

Como es tabl ecí en el Capí tul o 1 al respec to del término sa lud reproducti va, en el 

co ntexto de la política interna cional los co nce ptos sue len tener un signifi ca do epi stemo lóg ico 

di st into al qu e se les co nfiere en el ca mpo de IJ acade m ia. Algo similar ocurre con la c;:itegoría 

género. Estas diferencias se mánticas rlantea11 pro bl emas complejos. Au nqu e la palabra 

género ti ene varios sig11ificados parece ex istir un co 11 se11so basta nte ge nerali zado, tanto en 

algunos secto res de la academia co mo en la are 11 a de la po lí ticJ in ternac iona l, qu e cons iste en 

igualar génem co 11 mujer. 

A partir el e la década el e 1980 es po sible ubi ca r qu e e11 los es pa cios el e producc ión del 

co nocimiento, en parti cular en la academia es tadou nid ense, el debate en torno al co ncepto 

género osc il ó entre dos posturas dominantes: una que lo ddi11e como lél relétción ent re 

hombres y mujeres mediada po r el poder; y e11 la que aparece co mo sinónimo de mu¡er. 

Representativo de ese debate es un célebre ensayo escrito por Joan Sco tt (1996) en el qu e, 

además de ofrecer la gé nes is del concepto gé nero co mo catego ría para el análi sis hi stórico , 

ubica ya una tendencia en cierto sec tor del le111ini s1110 académico estado u11ide11 se que buscó 

legitimar, bajo el cobijo del términ o género, la r ea lización el e inves ti gacio nes es pecífi c;:is sobre 

la co ndición femenina.iw; La categoría género su rgió con el fin de incluir en el debate Leórico, 

además de que los signifi cados en cuanto a qué es se r hombre o mujer se construyen 

soc ialmente a partir la diferencia sexual , que las relacion es ent re lo mascul ino y lo fem eni no 

es tán mediadas por el pod er. Es dec ir, IJs relac iones ent re hombres y muj eres no se dan en 

con diciones el e igualdad. De acuerdo con Franc; oi se 1-i ériti er ( 1996, 20 07) la diferencia entre lo 

masculin o y lo fe menino inscr i ta en los cue rpos se traduce J una,j e,·a rquí;:i en favo r ele lo 
.,... 

masculino que opera en el ca mpo del significa nte. 

Durante las últimas décadas del siglo XX el término género se introdujo en la arena 

po lí t ica internaciona l, ya sea en las co11fc rc 11 cias organizadas por c1c io11es U11icL1 s t> eI1 la 

agenda de los gobi ernos el e los pa íses suscritos. Ést~l respo ndió, entre otros factores co mo la 
1 

pres ión eje rcida por movimientos y organizacion es socialt; (véase el Capítulo 1), al consen so 

frente al térm ino feminización el e la pobreza. 

t lls Al res pecto, cons últese traba jo ele Marta La mas ( L 986, 2005 y 2007) puesto que no só lo retoma ~1 

Jo a n Sco tt s ino qu e prese nta es tados de l a rte sob r e e l deveni r el e la ca tegoría gé nero en las últimas 
décadas del s iglo pasado. 
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A partir de la década de 1980 co menzó a utiliza rse una perspectiva de género en 

diversas inves tigaci ones que demos traro n co mo la pobreza golpea ba con mayor fu erza a las 

111uj eres. Los indi ca dores en sa lud, edu cac ión y acceso a ingresos coin cidían en nac ion es 

dependientes de disti n tas regiolll.'S en /\si,1, ÁfriG1 y Amé ri ca Lat in a, pero tambi én se podía 

ide nt i ficar en países desa r ro ll ados, co mo en las poblaciones de color del sur de Estados 

Unidos ded icadas a act iv idades ag_ro¡wcu;.1rias. SL.' enco ntró qu e su elen tener una mayor 

morbiliclad que los ho mbres, en Pf\rti cular, por ca usas relac ionadas con la maternidad y con la 
. 1 

des nu tr ición (Gómez 200 3). También' ,s~ ident ifi có qu e, luego de la cri sis económi ca 

inte rn acional, al depreciarse el va lor de l sa lari o masculino, las mu jeres en zon as rural es 

incu rsionaron en ac ti v id ades remuneradas par c1 co mpensar lc1 falta de ingresos, generalmente 

en co ndiciones de dcsve nla ja frente a las opor tun idad~<; qu e ti enen sus pares masculinos; es to 

también re percutió en lo que se co noce como dobl e carga de trabajo ya que sobre ell as recae 

de ma nera exc lusiva la res ponsa bilidad del tra bajo dom ésti co (González Montes 1999). La 

rncnor csco lariclad y el mayor ¡¡na l l'ahetismo el e las muje res evidenciaro n también una 

dcsvcntaj;,1 cornparat ivZI con respecto a sus pares masculin os. La feminizac ión el e la pobreza 

IIZlnHí IZI atcncic'rn de l p rop io /\ mZ1rtyZ1 Sen quien ta mbién se ded icó a expl orar la pobreza a la 

luz ele di fe rencial de género (1989a y 200 1a). 

¡;re 11Lc ,1 ese pé111 oram é1, desde l'inéilcs ele! siglo pasa do di ve rsas instancias el e la arena 

po lít ica intern ac ional, co mo Nac iones Unidas, la Orga nizac ión Mundial el e la Sa lud o el Banco 

Mu ndia l, han venido pro mov iendo qu e los Es tados, cl es cl e la políti ca social, instrum enten 

prngramas asistenc iales d iri gidos a las muje res en situac ión el e extrema vulnerabil idad 

( proceso al que ya me referí en el Ca pítulo 1 ). 

Es tudiar la pobreza incluye ndo la v;:i ri abl c género también permitió demostrar, en 

particu lar, al eva lu ar el impacto el e pol íti cas públi cas en India y África, que aquell os recursos 

cles tinacl os a las poblac iones más vulnerabl es tendían a ser mejor adm inistrados por las 

mujeres. Ell o porque a diferencia de los hombres, quienes invierten parte o la tota lidad de los 

recursos con los que cu enta n en su sat isfacción personal, las mujeres, en su mayoría madres, 

tie nden a inverti r sus recursos en el costo de reproducción de la familia, en particular, en 

bcncf'icio tic sus hijos. De ahí que a part i r tic la déca da de 1990 vemos aparecer a escala 

intern acional polí t icas y programas de co rre as istencial fo ca lizados y dirigidos a la mujer. 

Ana11 ya Roy, al es tudiar el impacto de las políti cas de género en zonas periurbanas de Ca lcuta 

(Roy 2003) enco ntró que la políti ca no só lo transforma a los suj etos soci ales sino qu e también 

los prod uce, co mo en el caso de las nuevas be nefi ciari as de la política socia l que, en el caso de 

esta inves ti gación, so n las titulares de Oportunidades. 
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la profesionalización del ama de casa 

La fi gura de la titul ar, y sobre tod o su activa parti cipación en las sesiones para la 

comunicación educa tiva, son dos elementos de la est rategia de l programa Oportun idades a 

través de los cuales se bu sca pro mover el li derazgo femenin o. La in fo rm ac ión reca bada para 

es ta inves ti gación permite probl ematizar el alca nce que ambos elementos t ienen en lo que al 

empoderamiento de las muj eres en situación de extrema pobreza se refi er e. Primero, po rque 

su acceso a los recursos eco nómicos se limi ta ;_i es timu lar su ca pacid;_icl parn <.1 dmi nistrarl os en 

benefi cio de la fa mili a, co mo se advierte en el siguien te fragmento de entrev isl él : 

Y yo digo que la mejor opción del gobiern o es da rse los apoyos a la mujer. Porqu e 

pensá ndolo bi en, sí es cier to, el hombre es jefe de la ca sa, es la ca beza de la casa, 

pero la que admi nist ra para ve r si alca nza para el frijol , para el éllToz, p,ira el 

azúcar, pa ra la tortill a es la mujer. Tiene que administrar para l;_i escue la. T iene 

qu e adm ini strar pa ra el agua. Ti ene que adm inist rar para la alim entac ión de los 

hi jos y tod avía para ma ndar le su lonchec i to al hombre para el ca mpo (Reyna 

Álvarez) . 

En segundo lu gar, porque las sesiones para la co mu nicac ió n educa tiva, a lo cual ya me refe r í 

en la µrim era pa r te el e es te ca pítu lo, t ienden so bre todo a rea firm ar el rnl Lradi cional de 

madre y cuidado ra y la responsabiliza n de l cu idado de l,1 sa lud de la fa m ilic1. No ohst;:i nte es 

signifi ca t ivo destaca r que una de las t itul ares expresó haber inte r io rizado la idea de 

"valorarse co mo muj er" a partir de la info rm ac ión que ha rec ib ido en las pláti c<.1s ele salud: 

"pues es muy bonito po rque ahí Lambién Le ense 1ia 11 a que tú, que uno va le mucho, ¡no·J, a que 

hay que valorarse co mo mujer porqu e ;:i ve ces un o no sabe qué tanto uno vale ¡_verdad '? , uno 

piensa que uno no vale y ento nces, este, ahí te enseñan a va lorarte, es bo ni to" (Gabri el<.1 

Alonso). 

En lo relati vo a la figura de la titular, aunqu e por pr im era vez en la li i ·Lori a del p<.1ís un 

programa de esta magnitu d se di r ige a las muj eres rurales, la naturaleza de dicha dec isión 

tiene un fundamento sobre todo eco nómico que, además, t iene la µar t icularid ad de favo rece r 

el co nsumo pero no la product iv idad ni el acceso 'ar ompleo. Se t rata de una medida de cos to-
• 1 

efi ciencia presupues ta! ya que, en el caso de progrÍ111 as que incluye n t ransferencias 

monetari as directas, la dec isión de entrega r los recursos a las muj eres- madres se c;:i lcu la 

tomando en cuenta el hecho comprobado de qu e la mayor ía invert i ró el recurso en las 

neces idades bás icas de la familia. Ad emás, co mo li emos visto, lo que rec ibe n léls t i tulares de 

Vall e Rea l, independientemente de la beca csco lcir, alca nzil para sat isface r menos del 30% del 

co nsumo bás ico el e las unidades domésticas al bim estre. Es decir, no es una cantidad qu e 
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permita a las titulares comprar cosas o costea r act ividades relac ionadas con la sa tisfacción 

pe rsona l. Qu izá por ell o al gun os de los cónyuges de las titulares en entrevis ta mostraron una 

pe r-ce pción favo rabl e en cuanto a qu e el programa entregue los recursos a las titul ares: "e ll a 

sabe mejor cómo adm inis trarlos, sabe qué compra r y cuán do comprarlo, se encarga de todo 

eso co n el din ero qu e le dan" (Napo león Manu el, 42 aiios). 

Ad em{ts de entregarl e la transferenci a mone taria directa, en el contexto de 

Oportun id ades con la figura de la titular tamb ién se busca darles mayo r prese ncia a las -~· 1 

muj eres en e l espacio público ya que b1J ias zonas rurales hi stó ri came nte su pa rticipac ión se 

había limitado a la esfera el e lo privado . 

En el caso aquí ana li zado, tomando en cuenta que la co lonia Nu evo Va lle Rea l tiene la 

par t ic ul a rid acl el e conta r con un a Casa el e sa lud en la qu e se realizan las ses iones para la .... 
co muni cación ecluca ti\la, se regi stró qu e, en efec to, las "ju ntas de las titulares" tienen una 

im portancia s ignifi cat iva en la clinámi rn el e la co lon ia. Vimos que indepe ndientemente de los 

ro ces prnclu cidos por el conílicto fu ndac ion al, cacl a semana las ti tu la res se reúnen en la Casa 

el e sa lud . Ya indiqu é que la mayoría de las entrevi s tadas va loró positivamente ese espacio, no 

solam ente por los conoc imientos qu e puedan obte ner, también porque la perciben como una 

ac ti vid ad el e es pa rci miento "pues la pl ática el e sa lud te saca de la rutina, platicas con las 

sef1oras , te e nte ras el e lo que pasa" (Sol edad Naranjo). Otro rasgo pos itivo cons is te en qu e 

pa rti cip ar en dicho espac io les pe rm ite co mpartir informac ión dive rsa qu e va desde 

inte rca mbi ar consejos sobre la cr ianza o ci ar a co nocer cuá les comerc ios de la cabecera 

muni cipa l es tán ofreciendo los precios má s bajos hasta enterarse que ti enen la pos ibilidad de 

acceso a otros programas co mo el Seguro Popular. 1!1(, 

Al realizar observación participante en las sesiones pa ra la comunicación educativa y 

los tall eres que se realizan en la Casa de sa lud de Valle Real (véanse el primer apartado de 

es te capítulo y el Apéndice metodológico) destacó que, en ocasiones, cuand o se reúnen para 

ponerse de acuerdo en cosas co mo mejora r la infraest ructura de la Casa de sa lud (por 

ejemplo, la ca nti dad de la cooperación para comprar pintura y paga r un pintor, o s i es que 

ell as lo harían) la dinámica de la re uni ón replica una asam bl ea de ejidata rios. De hecho, 

in cluso elaboran actas s imil ares a las qu e firma el comisariado ejidal para legitimar los 

acuerdos a los que se llega ron. 

i 1ir, Durante la prim era es tancia de in ves ti gación en 200 5 me tocó presenciar cómo la m1xili ar de salu d le 
tra nsmi ti ó a algunas titulares, las vo cales, la existenci<l de ese programa. Se ayud,iron a reunir los 
docum entos necesa rio s (por ejemp lo, m,rncl;iron c1 l hijo de una de las titul ares a imprimi r las CURP en 
un si t io de renta de In ternet en Vall e Nac iona l) y, junto con sus hijos más pequeños, hicieron el vi aje a 
Tuxtepec parn darse de alt·a. 
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En este sentido, es posible suponer que en Valle Real el liderazgo femenino réplica algunas de 

las formas en que se ejerce la autoridad "masculina" a nivel local. 

El enfoque de género del Programa Oportunidades, al centrar en las titulares casi de 

manera exclusiva la realización de las actividades que, bajo el criterio de corresponsabilidad, 

se esperan de las familias, reafirma el desequilibrio en las responsabilidades de las tareas del 

trabajo doméstico. Mientras que los hombres están prácticamente excluidos de las actividades 

del programa, de las titulares no sólo se espera que cobren la transferencia187 para comparar 

alimentos y prepararlos, o bien, detergente y lavar la ropa; también que estén al pendiente de 

la asistencia médica del conjunto de la familia (en particular, para el control de peso y talla 

cuando hay menores de cinco años en la unidad doméstica); y que asista a las sesiones para la 

comunicación educativa en las que se le enseña a prevenir la enfermedad y cuidar la salud y la 

alimentación del conjunto de la familia. 
¡ 

Lo anterior permiten plantear la existencia de una di~ncia considerable entre el 

discurso del empoderamiento de la mujer al que hace alusión el Programa Oportunidades, 

vinculado sobre todo al concepto de autonomía de la persona, y la práctica, toda vez que su 

estrategia para promover el liderazgo de las mujeres parece estar favoreciendo una suerte de 

187 Lo cual en algunos casos implica costear el traslado a otros lugares. Por ejemplo, en la primera 
estancia de investigación, tiempo de elecciones locales, las titulares de Valle Real tuvieron que 
desplazarse a San Felipe de León para cobrar la trasferencia. 

220 



pmfcsionalización de l ama de casa que se acompafi a de la r ea firmación de los rol es 

trad icio nales de la muj er: como madre y cuidado r a. 

La invest igación registró que a nivel loca l ex iste la creencia compart ida de que la 

rea li zac ión el e una muj er depend e del ejercicio de la maternidad. Es ta idea, que se nutre el e 

cree ncias loca les, se r ea firm a co n la in formac ión a la que tienen acceso en las ses iones para la 

comun icación educati va. Por ejemplo, co mo vi mos para el caso el e la planifi cac ión familiar, la . .,. 
mi.lyoría ele las t itulares entrev istáclas todavía coinc ide en que el principal beneficio de utilizar 

' . 
algún método de contro l nata l cons iste en la posibilidad de ofrece r un mayor bien es tar a sus 

hijos, lo cual permite cuestio nar que la decisión de recurrir a la misma responda al deseo de la 

,1utonomía incli v iclual. 1uu El que aú n perciban la planifi cac ión fami liar como un m edio para 

limitar el tamai'ío de l ¡:i ram ilia es indi cat ivo cl el potencial limitado el e las ses iones para la 

comunicación eclu czi ti va ya que los manuales y cuadernos de trabajo que utiliza n co mo 

material clicláctico cont ienen informac ión ac tuali zada ace rca del nuevo paradi gma de la 

pl ,1niliCé1ci(in fami l izir en el m<1rcn de lzi s,i lucl reprocl uctiva. 

Aun cuando la sa lud y los derechos sexuales y reproductivos forman par te de los 

l e111 é1s que se ahorclan en las p l~1ticas de salud, las titul ares entrev ista das no parece n tener 

cl,ll' ittid c I1 cu ,1nlo ;1 los mismos. Al pec!irle s L'n entrev ista que defi ni eran sa lud reproc!u ct iva, 

l,1 mayurÍél de las tituli.l r e.s, al igual que los rn édicos, la asoc ió con la pl an ifi cac ión fa mili ar y lo 

1· el,1ti vo al emh<1razo, pi.lrto y puerperio. No ohsta nte, res ul tó notor io qu e, a diferencia de los 

méclicns, algunas tamb ién la asoc iaron con la respo nsabiliclacl que, co mo madres, ti enen en el 

rniclado ele la familii.1 ta l cual se refleja en el siguie nte fragm ento de la entrev ista a Caro lina 

Soler: 

Sa lud r eproduct iva es ¿cómo puedo deci r 7 Es, bu eno, yo al menos lo entiendo y 

cuando di ce n ¿no?, la sa lud reproductiva, pu es una muj er qu e, que es, es te, que 

est ;-í en, ¿cómo le diré7, que es joven todav ía ¿no? Porqu e yo al menos, yo le 

comentaba a mis com pai'te ras cuanclo hah ljb;:i mos sobre eso tambi én [en la 

pl ática ele sa ludl Algu nas me decían que sa lud reprod uctiva es tener más hij os, 

otras me decían que no, que salud reproductiva es tener una bu ena salud. Y yo 

pi enso qu e sa lud r ep roductiva es, es es tar en, se pu ede decir no digamos al 100% 

i,rn En una compilac ión d e tra bajos a ntropológicos acerca d e las re lacion es d e género e n Am é rica Latina, 
So ledad Gonz:1lez Montes (1993) enco ntró que en di cha región los mov imientos y orga nizac iones 
s ociales d e mujeres e n co n textos rura les e indíge nas ten di ero n a da rse desde e l rol ele madre, e n 
resp uesta a la in ca pacidad de satisfacer los mínimos necesarios para la repro du cción soc ic1 I de lc1 
fa mili ¡.¡ , Esto contrasta con las luchas femi nistas del norte, e n Estados Un idos y a lgun os países d e 
1:uro¡i ,1, en la s q ue se buscaban condiciones dirigidas a gar;rnt izar la a uton o mía el e la muj er. por 
ejemplo, en el acceso a la anticoncepción moderna pc1ra atrasar la fecund idad y di sociar reprodu cción 
de sexua lid ad. 
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en un estado de salud pero al menos digo yo, lo poco que se pueda ¿110? Y ta mbién 

saber, es te, darle ora sí una mejor sa lu d a la fami li a. Yo eso es lo que entiendo por 

salud reproductiva. Yo no sé qué es en rea l idad. Yo al menos así la entiendo yo 

sola ¿no? Pero algunas de mis compañe ras dicen que es porque ti enen hij os. Pero 

yo pi enso que una sa lud reproduct iva, es te, no es pro du cir hij os, porqu e ,11 Lenc r 

bastante hijos pues también el cuerpo de las mujeres se agota, ¿110 '/ , se va 

acabando poco a poquito conforme va teniendo sus hijos. No sé, yo al menos 

entiendo en lo personal así, de que es tener una mejor sa lud y poder ciar una 

mejor salud también a la fa milia. Eso es lo que yo entiendo por salud 

reprocl uctiva. 

Por su parte, al definir sa lud reproductiva, Andreina Durán (33 añosJ deja ver qu e la 

in fo rmación que ha recibido en las ses iones para la com unicac ión educativa refu erza el rol 

tradicional de cu idadora: 

Sa lud reproduct iva para mí es ele que, como nos clan en las pl áticas, por eje mplo, 

de có mo el cuidado ele los niii os, diarreas, gripes, es l e, infecciones, Lodo eso. 

Ento nces, esa sa lud, nosotros lo que Jp rendernos lo Lenemos qu e refl eja r en 

nuestros hijo s, en nuestra farnili é1, nu est r;J casa. Y si no lo cstc1 n1o s ¡¡ prendiendo o 

si no lo estamos ll eva ndo a cJ bo no es tamos aprendiendo nada. Entonces esé1 

sa lud, eh, por med io tamb ién de, por eje mplo, cua ndo algu ien está embarazada, si 

se le ll ega a morir esa cri atu ra, o algú n bebé ya nac ido se ll ega a morir, entonces 

esa producc ión ya no se está ciando cuando el gobiern o nos está dando tocio para 

aprender y para es tar al tanto ele, nos es tá ciando la in fo rm ac ión para estar JI 

tanto de toci o esto, que se ev ite, ev ite mos es tas cosas. Si no esta mos aprovechando 

o no lo es tamos ll eva ndo a cabo ya es ol ré1 cues t ión. Y que nosotros, ya qu eda de 

nosotros porque sí se est.í rec ibiendo mucha in formación . Eso sí he visto qu e es 

mucho la in fo rm ac ión que se está recibiendo, tanto de los cuidados de, de l hogar, 

tanto el cu idado perso nal de nosotros, de nosotros, y de nues tros hi jos, de nuestra 

famili a todo, in cl uso de la cornunid Jd Lj.llllbién, está n da ndo mu cha inforn1 ac ió11 . 
1 

El anterior fragmento de entrevista tambi én permit~ i1de1:i.ttficar la importancia que se concede 

a IJ d ifus ión ele inform ación parJ preven ir la salut l. Lejos ele cuest ionar las ventajas 

comparativas entre co ntar o no con informac ión que perm i ta prevenir accide ntes o 

enfermedades, por ejemplo, las medid as básicas de higiene co mo herv ir el agua, el que 

Andreina Durán sostenga que teniendo la in formac ión "ya queda de noso tros" podría estar 

indicando la penetración de la filosofía neo liberal de la responsabilidad indiv idual, tomando 

en cuenta que la procuración de la salud no só lo es un derecho sino una obligación del Estado. 

222 



1;1 que en la perspectiv,i de las tit11 lares entrevist;:idas la mate rnidad continúe teniendo 

un<1 importancia decisiva en la vicia ele unc1 mujer permite suponer que las ses iones rara la 

comunicación educat iva, en las que se abordan los temas de equidad de gé nero y derechos 

sex u,i les y rep rodu cti vos con información actua lizada, ti enen un impacto limitado en términos 

de qu e las muj eres tom en co nci e_ncia el e su autonomía. Aunque lo anterior podría ser 

atribu ible a las condiciones en las. ~_ue se rec1li za n las ses iones, como la falta ele capacitación de 
! 

quienes las imparten o los escasos recu,:s,p~ didácticos con que cuen tan (a lo cual ya me referí 

en lc1 primera pc1rte ele este capítulo), el qu e el progra ma promuevc1 el ro l ele cu idadora ti ene el 

efecto indirecto ele reforz ,1 1· el "ideal el e madre". 

De élcuerclo con J\ 11drezi G,1rcía ( 20 1 O) el ideéil el e n1c1dre tiene su origen en el Emi li o de 
..... 

Rousse,1u. Co n el afán de orga nizar un nuevo proyecto el e sociedad, ahí est ipula y atribuye a la 

111<1drc, ,idemás de l,1 cualid,1d cl cl sacrilkio, la respo nsc1b ilid c1d el e los hijos cl escle el pa,to 

hasta el momento en qu e ll egan a la vidzi adu lta para formar su propia familia, siemp r e 

conl"ina d,1s al espc1c io privc1do ele lo dom ést ico. Aun que García estudió lc1 vigencic1 del ide,i l de 

madre en las experi encias de 111aternielacl de mujeres el e distinta ge neración y estrato 

soc ioeco nómico en un contexto urbano, sus hallazgos son relevantes para esta in vest igac ión . 

G;ircía enco ntró que en el momento actua l es también a t ravés ele un idea l el e madre como se 

continúa imponiendo la responsabi lid ad de la crianza a la mujer pero, a diferencia ele la época 

rousseana, ahora ese idea l se expresa en la prnfesionalización ele la mate rnid ad. Es decir, a la 

luz de las entrev istc1s a mujeres urbanas identificó que se espera ele ellas que incorporen en la 

crianza habilidades de maestras (para apoyar en las tareas), psicólogas (para atender 

neces icl acl es emoc ion ales de su s hijos) o nutrió logas (pa ra una alimentación adecuada), 

,1 den1 c1s de c¡u e sienten la ex igencia de ce ntrar su vida en la sat isfacción de las necesidades de 

sus hijos bajo la mjxima de siempre comunicarse con ellos a través del diá logo y sin castigos. 

En las pl áticas el e sa lud a las qu e as isten las titu lares de OPORTUN IDADES en Vall e Rea l 

se reproduce una filo so fía similar de l,1 crianza y;:¡ que, además el e asignarles la 

r esponsabilidad del cu idado ele los hij os, se les clifuncle in formac ión sobre cómo atender sus 

neces idades físicas y emoc ional es (por ejemplo, el tema de la nutri ción o ensefiar les a 

reco nocer síntomas de enfermedad). Aquí amplío la noción de profesionalización de la 

maternidad de García a profesionalización del ama de casa porque, como hemos visto, en el 

contexto ele Oportunidades no sólo se favorece la reproducción del idea l de madre por la vía 

ele asignar a la titular el rol ele cuidadora sino también al darle la transferencia monetaria para 

que se encargu e de administrar pc1rte del consumo básico de los r ecu rsos del hogar. 
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La exclusión de los hombres 

El que en el disefio y la ejecución del Progra ma Oportunidades género sea sinónimo de muj e r 

se evid encia sobre todo en las características de la participación de los hombres e n las 

actividad es que, bajo el criterio de corresponsabilidad, se es peran de las familias benef"iciari as. 

En el caso de los hijos, a partir de la sec undaria reciben un porcentaj e menor qu e las 

estudiantes. Esta medid a respondió a qu e en las últimas décadas del s iglo pasado se 

co mprobó que en las zonas rurales de alta ma rginación , los es fu e rzos de los padres porque 

sus hijos asistieran a la escuela estaban sesgados hacia los ho mbres quienes, según las 

convenciones o tradiciones loca les, má s tarde se convertirían e n proveedores y cabezas de 

familia; no así sus hij as, qu e pasarían a depende r eco nómicam ente de sus esposos, o bien, 

quienes por lo general adquirían la obligación de colaborar co n el trabajo reproductivo de la 

unidad dom éstica para as istir a las madres que in curs ion a ban e n ;:ict ivid acles procluctiv:1s pzira 

compensar el déficit monetario. Los diversos obstáculos e nfre ntados por la población 

femenina para as istir a la escuela forman parte del argumento que justifica qu e e n el clisei10 

de OPORTU NIDADES, a partir de la secundaria, la beca esco lar sea li ge ram ente mayor para la s 

estud iantes ya qu e se tra ta el e un ince ntivo pa1·a que los padres fomente n su educación . 

Aunque eva lu a r el impacto del d ifere ncia l género en la beca esco lar impli ca r ía la reco pilaci(rn 

de más información en ese se ntido, sabemos que e n el caso de Va ll e Real do s becari as 

logra ron insc ribirse en una univers id ad. No obstJ nte, también se regis trarnn otros c,1sos de 

becarias que aba ndon aron los estudios para co nvertirse e n mad res so lteras. Ademá s, en el 

caso de los beca rios de la s mi smas edades, se id ent ifi có que 110 cont inú an al nivel superior 

s ino qu e se emplea n como jornaleros (en e l campo o la co nstrucc ión) o en serv icios en e l 

municipio. 
.... 

Los cónyuges o parejas de las titu lares 110 tienen que as istir a las sesiones parzi la 

comunicación educat iva; y ta mpo co suelen hace rse ca rgo de as is tir a la consulta méd ica para 

el contro l de peso y tall a de lo s hijos me nores a cinco afios ni de distribuir lzis papillas o vigilar 

la nutrición. • 1 

1 

Aunque se benefician el e la tra nsfere ncia mon étá ria qu e recibe la titular, ya que 

a lca nza para cubrir cerca del 30% del consumo b~1sic(i de la unidad dom ést ica durante un 

bimes tre, a l no participa r e n las sesiones para la com unicac ión educativa quedan al ma rge n de 

las act ivid ades con qu e el progra ma prete nd e que la pobl ac ión e n s itu ac ión el e pobreza 

fortalezca sus capacidades bás icas para supe rar su condición . Como he mos visto, e l propósito 

de las pláticas ele sa lud es difundir inform ación ace rca del cu id ado de la salud familiar a un 

nivel preventivo a la que los hombres no tienen acceso más que a través de las titulares. 
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Ta mbi én qu eda n a l ma rge n el e rec ibir información sobre los de rechos sex ual es y 

re p rnd ucti vos, temas qu e también se abordan en las ses iones para la comu nicac ión educativa, 

lo cua l podría tener un efec to positivo en la sa lud reproductiva y sexua l de los hombres. Como 

se rnoslró pa ra el caso el e la planificaci ún fam ili a r, es pos ible supon er que además de que no 

so n usua ri os de a lgún método anti co nceptivo, suelen tra ta r de imponer su vo luntad en lo qu e 

a la rn pac ida d reprod uctiva de sus pa rejas se re fi e re. 

En algunas inves tigació1Ícs sobre e l dese mp eño de PROGRESA y Oportunidades se 
' . e ncontró qu e el hecho el e qu e el gohiern o·feclera l se diri gie ra a las ti tul a res para otorga rl es la 

transfe rencia mone ta ri a provocó desde res iste ncias has ta episodi os de vio lencia por pa rte de 

lo s m:1ridus ya qu e dejaron de se r los princi pales inte rlocutores del gobie rno fecl e rc1I. En 

efec to, has ta antes de _P ROG RESA, las es trateg ias de ~sarro ll o para la pob lación en el campo 

mex icano se hab ían es tabl ecido en un di álogo entre el gobie rno federa l y los agricu ltores 

campes inos pa ra echar a andar proyectos prod uctivos. 

Al res pecto de las resistenc ias, Paola Sesia (2001) encon tró que los ag ricultores 

ca mpes in os de loca lid ades en la zo na alta de la Chinantla no es taban del todo conformes con 

el hec ho de qu e los recursos obtenidos del PROGR ESA no podían utilizarse con fines 

produ ctivos. En las es ta ncias de investigación en Valle Real no se enco ntró evid encia de este 

t ip o de res is tencia por pa rte de los cónyuges el e las titul ares. Las parejas el e las titulares qu e 

fueron entrevi stados pa ra esta inves tigaci ón, ambos jornaleros como primera ocupación, 

most rzi ron un a pe rce pción favorabl e en cuanto al Oportun idades. Mientras qu e Fede ri co 

Ga rcía (64 a rios) ve co n buenos ojos "que e lla reciba ese apoyo, ya s i yo no le puedo dar pues 

qu e tenga eso por lo menos"; Napoleón Manu el (42 años) se mo stró co mplac id o el modo ele 

operac ión del Oportunidades: 

Pi enso qu e es uno de los programas qu e ha estado ciando resultado porqu e viene 

direc ta mente del gobi ern o fede ral y por e l t ipo de vig ilancia qu e tiene. Porque 

hace unos años, el qu e manejaba e l gobierno cuando ini ció co mo PROGRESA, el 

pres id ente muni cipa l se qu ería lleva r esos aplausos, qu e él e ra el que, este, que 

daba ese programa. Poste riorm ente aquí el qu e se hacía a lu siones era el 

go bern ador del es tado pero grac ias a la, ¿cómo se llam a'?, la vigil ancia estricta del 

gobie rno fede ral, y qu é bueno que as í fu era tambi én con el PROCAMPO y tocios esas 

fuen tes el e apoyo ¿no·J Qu e ell os vini eran direc tamente a entregar y ve rificaran s i 

rea lm ente esa person a ex iste o no ex iste como lo hacen con Oportunidades, por e l 

núm ero de fol io qu e ma neja n. Y el e esa forma se clan cuenta s i esa pe rsona ex is te o 

no exis te. Yo lo ven muy bi en porq ue, lo po co o mucho, benefici a aquí, y en 

pélrticulzir a mi fam ili ,1, ¡_no':' Beneficia a mi fa mili a porque mira, vi ene cada dos 
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meses creo, y es te, pues desafo r tunadame nte a veces no hay, y afor tunadamente a 

veces cuando llega se le puede cumpli r esas ca renci as, como pago de co legiatura 

ahí en la preparato ria, a veces en útil es. En útil es ¡_no?, o sea, e n za pa to, en 

ves tua ri o. Y ya por s í só lo pues para la a lim entaci ón. 

Lo anteri or permite sup oner qu e la perce pción favorable que Federico García y Na poleó n 

Ma nu el comparte n so bre e l Oportunid ades tiene que ver con qu e va lora n que la transfe rencia 

mon etari a apoya su ca pac id ad de co nsum o. 

Por otro lado, es tudios regis traro n situac iones en las qu e, lu ego de que l;i titul a r 

cobraba la transferencia, la pa reja se la quitaba po r medio de la persuas ión o la viol encia, a l 

parece r bastante ge neralizad as durante los prim eros a ,'ios de operación del PROGR ESA. De 

hecho, se trata de una percepción sob re el progra ma bastante ge nera lizada. Por ell o se 

exploró si en Valle Real sucedía o había sucedido algo similar pregunta ndo a las titula res 

entrevistadas "si los señores se enoj an porque usted reciba el din ero y ell os no". Sa lvo el caso 

de una titular, quien comentó qu e "el marido de una vecina", también titula r, "él s í se moles ta, 

él sí se enoja de que ella reciba ese recurso pe ro yo le digo que é l no ti ene por qu é enoja rse s i 

el e todas maneras también él lo va a aprovechar" (Ca rolina Soler}, no se registró mayo r 

información en este sentido en los tes tim onios ele las titul a res entrevi stadas. 

3.3 La reproducción de la pobreza como fenómeno socioeconómico 

La escasez y la preca riedad co ntinú an s iendo rasgos determin antes en la vid ci de los 

habitantes de la colonia Nu evo Va ll e Real a pesar de que ahí ope ra, desde hace 16 año s, lc1 

es trategia para el combate de la pobreza más importante en la hi storia de la polít ica socia l 

mex icana de las últim as décadas. La presencia del Progra ma Op ortunid ades no pa rece es ta r 

modificando en form a susta ncial el p~oceso de reprodu cc ión de la ~Jo breza co rn o fe nóme no 

socioeconómico. 

Pa ra abordar es ta problemáti ca en este apa rtado refl ex iono, por un lado, sobre las 

implicac iones qu e tien e s itua r la asistencia cc._1111 0 pri ncipa l pa rá metro pa ra eva lua r e l 

dese mpeño de di cho progra ma; y por el ot ro, ace rca· de lé!S co nsecuencias que ti ene e l qu e la ..... 
pobreza se defin a, cas i de manera exclu siva, por la ca_ pacid ad de co nsum o cuani-ili ca bl e a 

través de la va riabl e in greso. Co mo expo ndré, rn ós a ll á del ámbito de las cap ac id ades o el 

es fu e rzo indi vidual, la reproducción de la pobreza en Va ll e Rea l res po nde a co ndici ones 

es tru ctura les que se ex presa n en el ro l del Es tado eva lu ador y as is tencia lis ta y a las 

condiciones de acceso a l mercado de trabajo qu e tiene la po bl ación en la loca li dad de es tudio . 
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3.3.1 La ambigüedad del indicador asistencia 

A dec ir de Rafae l Domínguez Martín,1WJ director de la cátedra el e Cooperación In ternac ional 

par;:i el Desarro ll o ele la Universidad de Cc1ntabria, España, la principal virtud del Programa 

Oportunidad es co nsiste en que promueve y fin ancia su eva luación tanto interna como 

ex ternamente. De hecho, el pr in«pal arquitec to del PROGRESA/Oportunidades, Santiago Lev i, 
! • 

act u<1l111entc v icepres id ente del Banb~ · Inte ramericano de Desarro ll o, al describir los 

elementos fundam enta les que cc1racteri za n el icho programa des taca su co nstante eva luación : 

En 1997 México lanzó un nuevo programa el e reducc ión de la pobreza basado en 

in ce ntivos para mejorar el ca pita l humai:ro el e aquell os que vivían en la pobreza 

ex trema. El Programa Progresa -Oportuniclacl es fue una iniciativa novedosa en 

tanto que: a) bu scó reemp laza r las transferencias de ingresos en forma el e 

subsidios alimentar ios generali zados o focalizados por transferencias de ingresos 

en efectivo ... dándole completa libertad a los beneficiarios en sus decisiones de 

gas to; b) cond icionó la recepci ón de las transfe rencias el e efec tivo a patrones 

específicos de conducta por parte de los hogares beneficiarios ; c) para explotar 

su s co mplementar iecl ades juntó bene fi cios de nutrición, sa lud y educac ión; el) 

c1 doptó un enfoque el e ciclo ele vici a pa ra ev itar la dependencia de largo p lazo de la 

asistenciél soc ic1I (we ll are) ; e) incluyó l;:i eva luac ión de la ope rac ión y el impacto 

del Progrc1ma Progresa-Oportunidades como parte de su di seño; f) apli có 

lineamientos muy es tri ctos para la se lecc ión ele beneficiarios; g) entregó los 

ben efi cios direc tam ente a los benefic iar ios, sin interm ediarios (Sant iago Lev i cit. 

en Bo ltvinik 2010a). 

En efecto, un rasgo distintivo de PROGRESA/Oportun idades es que de su dese mpeño se 

han rea lizado eva luac iones que se financian con una partid a del presupu es to co n que opera 

dicho progra ma y qu e involucran a insti tucion es qu e van desde el Inst ituto Nacional el e Sa lud 

Pú bli ca has ta el Ce ntro de Inves tiga ciones y Estudios Superiores en Antropo logía Social 

(CIESAS).1 911 En las evaluac iones rev isadas para es ta invest igación coinc ide el facto r asistencia -

ya sea esco lar, a la consul ta médi ca o a las ses ion es para la comunicac ión educativa- como 

lll'inci pal parámetro para eva luar su rend imiento. Esto quiere dec ir que ex iste un co nse nso en 

cuanto él que el dese mpei'ío del Programa Opo rtunid ades es po sit ivo -o sea qu e "combate la 

tll~ Su perspectiva qu edó exp uestcl en el curso ln troc/ucción u la coopera ción intenwcional paru el 
desarmllo que el doctor Domínguez impartió en el Departam ento de Antropología ele la Universidad 
i\utó11o ma Mct rnpolit,111a Unidad lztapa l:1p:1 (noviclllb rc el e 200 9). 
1''" PHOGH ES/\/Oportu ni ch1des tan1bi é-11 h,1 propiciado la rea li zac ión el e una bu ena ca ntidad ele 
i11vcsligc1c io 11cs c1c,1dé micas . 
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pobreza"- lo cual resulta v isibl emente tautol óg ico si se co nsidera qu e la as istencia es un 

requisito indi spensa bl e pélra rec ibir la lTa11si'eren cia 111o neta ri a que es el componente del 

programa qu e más va loran los miembros de las familias beneficiari as entrev istadas. 

Aunque es innegab le el hecho de que desde su inicio en 1998 co1110 PROGR ESA hasta 

hoy el Programa Oportunid ades ha logrado que las familias benefic iari as inuementen su 

as istencia a la consulta médica así co m o también es perceptible el aumentó en la 

esco larización el e sus hij os, tal como lo indi ca n algunas de sus eva luaciones internas y 

exte rnas (SEDES0L 2008, De la Torre 2005, Hern ández Pa rdo 20 04, Gonz;_í le,. de la Roch a 

2006), ca be preguntarse si efect ivamente el indi ca dor de asistencia es el adecuado para 

evaluar la efi cac ia del programa en tanto que es -al 111 is111 0 ti empo- el principal requi sito para 

perm anece r en el padrón el e ben efi ciar ios. En se ntido estri cto IJajo el uilnio de 

correspo nsab ili dad incumplir con la asisten cia, Yél sea ,1 las ses iones para la co muni cacic'rn 

educativa, la co nsulta médica, o a la escu el,1, es causal de sZt nción la p ri111e1·él vez, 1'' 1 y la 

segunda, ele baja reg lamentar ia. 

Desde este punto de v ista, al igual que las co nclusio nes el e algunas de las eva luacion es 

rev isa das para es ta investigación ( el e la Torre 2005, Hernández Pard o 2004, Gonzá lez de la 

Rocha 2006), examinar el impacto ele la as istencia en el contexto del programa Oportunidades 

r equiere otro tipo de aproximación que vaya más allá de confirmar que, efectivam ente, a 

través de la as istencia las fami lias benefici ari as cumplen con el cr iteri o el e co r respo nsabilicl ael 

que exige la obtención de la transferencia monetar ia. Esto es, para pond erar los alca nces y las 

limitaciones de la as istencia en el co mp rom iso de los beneficiarios con los objetivos de dicho 

programa se req uieren investigaciones que, además de utiliza r grupos de co ntrol, esto es, 

familias no benefi ciari as (de la Torre 2005, González el e la Rocha 2006), r ea li ce n es tudi os 

sistemáticos so bre la ca lidad el e los se rv icios que en mate ri as el e sa lud y edu cac ión reciben 

tanto los benefic iar ios como los no beneficiari os del Programa Oportu_nidacl es. 

En r elac ión a la as istencia a las ..... ses iones par a la co municac ión ed ucat iva, he111os v isto 

que si bien forman parte del PESS (véase el Cuadro 20) para población abi erta rápidamente se 

han convertido en un espacio exclusivo para las titulares ele Oportu nidades. 

• 1 

19 1 Lo cual se exp resa en la suspens ión del pago de la tra ns fe rencia moneta ria un bimestre, o bien , 
rec ibir lé1 111 itad, co 111 0 ya sugerí en apartados ,111 teriores. 
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Cuadro 2 0. Pauuctc Bú sico de Servicios de S.-1 l11 cl 

S;111ea111iento h{tsico e n el jmhito la m ili <H" 
Pl <1nC" ~1ci!'rn l.111 11li.1r"'"' 

Ate nció n pn.! 11 a tnl, del pa rto y puerpe ri o~ ... 

Vig il a nda de ]J nu triciún y crec imiento de l niilo 
l 11111 un iznci\>llt.!S 

M r111ejo L'fcctivn de casos de di ;.11-rca 

Tr.1tnm icnto antipnrns i tario de la l'a milin 

In fecc iones res pira to ri as agudas 

Prcvendón y contro l de la tu hc rcttf'-Osis ~H1l 111 011¡-¡14 

Preve nción y co ntro l de la hip e rte ns ió n a r,tcria l _v de la di ahe tcs me llitu s 
Preve nció n de los acc iden tes • 
Ma ne jo d e les io nes 
Pa rti ci pac ió n soc ia l de la co munid ad 
Preve nción y co ntro l de l có le rn 
Prcvc nciún y contro l del d e ngue 
Prevención y co ntro l dc l palu dismo 

Prevc nciún y con tro l oportu na d el cfi ncer cl· rvico ut·cri no*., ~ 
/\tcnci6n al ¡id o lesrc!n l e 

Pl fltic1s cducntiv¡is p;ira el cuidadll de [;1 s,;il ucl *" 

•ir.umpnt1L:llk!-o rL'1 ;1c1tJ11;HJns con l;i s, ilud n .: produ ctiv:t. 

Fu l'ntc: Ebho r,ulo co n cl.1tus el e l:i SS/\ . 

l lemos v isto que en la Casa de sa lud de Va ll e Rea l la titul ar que fun ge como auxiliar reporta lzi 

;:isis tenc ia de las titu !J res ,1 la en fe rn1 er;:i, quien sirve co mo enlace co n IJ SsA. A dec ir de lé1s 

tit ul ares entrevi stél das, lzi prim era auxil i~1r in cluso ll eg(1 a condicion ar el reg istro de fir111a s ,1 b 

parti cipación en( ;:¡ tom a del Cent ro de Sa lud el e la ca becera municipal. También se analiza ron 

l,1s lim itantc s y los 1·ecursos co n los qu e m entan en la Casé! el e sa lud para ll evar a ca bo las 

plátirns cuyo obj eti vo es "a umentar el co noc imiento sobre salud y mejorar las prácti cas 

actuales el e los benefi cizirios" [el e la Torre 2005 : 38). Es decir, más allá el e la percepción 

pos iti va que de los se rvi cios que se ofrece n en la casa de salud puedan tener las t itulares - ya 

sea porque han aclquir iclo conoc imientos o sienten que los han adq uirido, o en razón ele que 

per ciben es te espac io co mo un luga r el e es parcim iento y para la organ izac ión de asuntos 

relat ivos a la localidad- las condicion es en las que se realizan las distintas act ividades 

pl antea n r etos importantes para la transferencia real el e conocimientos sobre sa lud. Ad emás 

de q ue para el caso qu e nos ocupa, la aux i li,ir de sa lud no concluyó la educación bás ica ni 

recibe l,1 capacité1c iú 11 adecua dzi, l,1s pléíticéls se ca r ,1c teri za n por se r reiterati vas: una y otra vez 

se abord a el mis1110 te111 a tal cual aparece en el 111 anual, es to es, la au xili ar se limita a leer el 

texto en voz él l tzi . Ex pu se tambi L' n que en ocas iones, en lugar de é1 clarar lé1 nosologí;:¡ de 

cnfer 111 edades (por ejemplo, en r elaci<'in al d nccr de órga nos r eproductivos fem eninos) la 

informac ión proporcion é1 da llega zi ge nerar confu siones y desconci erto entre las t itulares. En 

el prese nte apartado expon go algunos r asgos de la as istencia a la con sulta médica y esco lar a 

fin de problematiz é1 r el hecho el e qu e el cumplir co n los requisitos del programa sea un factor 

que por si mi sm o incid a en el fortalecimiento ele las capacidad es básicas ele la población 

be ndic iari é1 de 0¡, ortunidad es en lé1 col oni é1 el e Nu evo Vall e Real. 
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La asistencia a la consulta médica 

El compone nte en salud de la es tr;:itegia del Prngra m;:i Oportun idades requiere qu e las lamili as 

benefic iar ias asistan obligato r iamente a la co nsulla médica ofrecida a través del PESS 

(Cuadro 20). Esta, como hemos v isto, es un indi cador de efici encia que abarca un conjunto de 

pad ec im ientos preven ibles y tratables a bajo costo que pu so en march a Ern esto Zedi ll o 

du rante su sexen io (Aeby 2004). Al in icio el e la puesta en marcha el e! programa, las titul ~l!"es 

tenían que asistir al Ce ntro ele sa lud en Valle Nacio nal cabecera de municip io; y a parti1· de que 

co nstruyero n la Casa de sa lud en la coloni ,1 de Nuevo Va ll e Real reciben el se rvi cio en su 

loca lidad. Es la aux il iar de sa lud, quien se enca rga, además el e impartir las ses iones par;¡ la 

comunicac ión ed ucat iva, el e ll eva r el contro l de peso y ta ll a de los menores de cin co ari os y de 

las muje res embarazadas o en lactancia, repa rtir las papill as y med ica mentos como 

analgésicos, vitaminas o desparas itantes; y el e la enferm era qu e v isi ta cada bim estre !J 

loca lid ad para dist r ibuir med icam ento y anticoncep tivos temporales, vacunar y hacer pru ebas 

de Papanico laou. 

La noción de sa lud preventiva a partir de la cual se dise ñó el Paqu ete Ese nci;:il ele 

Se r vicios de Sa lud se re laciona íntim amente co n el co ncepto ele ate nció n prim ari a ele la sa lud. 

A par t i r de 1978, luego ele que se r ea l iza ra la Declaración de Alma-Ata co nvocada po r 

Nacion es Unidas, los gob iernos de los países que forman parte del sistema ONU se 

co mprometiero n a diseñar políticas y programas que permiti era n el acceso de la pob lac ión, en 

part icu lar, de las zonas menos favo rec idas, a se rv icios púb l icos de ate nción pr imari a. Ésta 

engloba ocho co mponentes mínimos: educació n so bre la sa lud, una nutrición adecuada, 

atención materna y neo-n ata l, sa neam iento bás ico y agua apta para el consumo, co ntro l de las 

enfermedades infecciosas más graves ~1ed iante la inmu nizac ión, prE!ve nción y control de las 

enferm edades endémicas de cada reg ión, tratam iento de enferm edades y les iones comunes y 

un suministro de medica mentos bás icos. La idea el e fo ndo era reso lver las brechas en sa lud 

que existen entre los pa íses de l primer y el te rcer mundo pa r t iendo de que la sa lud es un 
• ' 1 

derech o que debe atenderse a través del reparto de !servicios públicos básicos po r el Estado . . ..,. 
Co mo se aprecia en el Cuadro 20 , el paquete bás ico de s~ rvicios que en es te rubro se ofrece n 

y que de hecho tienen cobertu ra universa l, es fie l a lo que significa la atenc ión pr imaria en 

sa lud. 

Sin menosp reciar las virtudes que tiene d icho nivel de ate nción, en el sentido de que 

prevenir enfermedades tiene ventajas co mparat ivas no só lo en térm inos de l es tado físico de 

las personas sino en cuanto al cos to púb lico de los tratam ientos terapéuticos, en zo nas ruréllcs 
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como la aquí estudiada diversos factores convergen en que la demanda de sa lud de la 

población supere el nivel preventivo. Lo anter ior podría explicarse por una multiplicidad de 

!actores entre los que interesa destacar, en primer luga r, la debilidad institucional qu e 

ca racteriza a los centros públicos de sa lud en las zonas rurales que, como en el caso estudiado, 

al operar en números rojos se caracterizan por el subabasto de medicamento y por la falta de 

profcsiona lización del personal (Aeby 2004). En particular, se ha documentado como las 

relaciones entre profes iona les ~ la, s~ lud y la población ab ierta, sobre tocio aq uella que se 

asocia directamente con las "comun id~c1e-s de los ce rros", se carac teri zan por la desconfianza 

mutua. Dicha desconfianza se manifiesta en que, por un lado, la población entrevistada, qu e 

sue le retrasélr el tiempo entre la detección del primer síntomél y la consulta médicél, tiend ,1 él 

recurr ir a serv icios privados ya sea alópatas o alterna-tivos; y por otro lado, en que los médicos 

o personzil de sa lud de l municipio suelzin zitrihuir él " la ignorancia" de la pob lació n indígena y 

de origen ca mpesino las principales problem5ticas ele sa lud. 

La inlorrnac ión reca bada en esta invest igaci(Jn permite identificar que en el discurso 

público de las titulares entrevistadas, al presentarse una enfermedad, o bien, cuand o se tiene 

una enfe rm eelacl, su primera opción es recurr ir al servicio público, mismo que ofrece la 

!lledicina hegcrnúnica, es decir, la científica. 1'>:! Por ejelllplo a dec ir ele Roberta Ar teaga , "ahora 

rnn el Oporluniclades ya sabernos que si el 11iiio o alguien de la fa mili a se siente mal, que está 

e111'ern10 o triste, hay que ir con el docl'or, ,1 1 Centro e.le salud, ahí cl an el medicamento" . Sin 

e!llb;1rgo, dacio qu e el serv icio público ofrec ido en la cabece ra municipal es ele ca rácte r 

preventivo, frente a una emergenci ;1 o rnrnp licac ión méd ica que rebase el perfil ele 

enkrn1 edades infectocontagiosas (corno las enlcrmeclades resp iratorias o in testinales), las 

fJmili;1s beneficiarias ele Oportunidaeles c·n Véllle Rea l tienen que trasladarse a la ciudad es de 

Tu xtepec o O .. 1xzica, o hasla Tierr ci Blan czi (Ver ._1cru1.) en bu sca ele la oferta públi ca o privada el e 

servic ios ele segundo (hospita les con quirófano y equipados para recibir pac ientes ele 

traumatologízi) y tercer niveles el e atención (trJ umzitologí¡:¡ y especialidad es). Esto implica un 

tiempo dl' trélslJdo ele una él se is horéls élclemás de los costos de traslado por ambulancia o 

via je especia l en camio neta, que de acuerdo con los informes locales, pu ede signifi ca r entre 

1,500 y 3,000 pesos. 

En una eva luac ión exte rna clel dese mpeño clel Programa Oportunidades realizada por 

el Inst ituto Nacional de Sa lud Pública se indica que "en zonas rurales el Oportunidades 

1-n Po1· medicina hegemónica aquí se entiende el conj un to de conoc imientos y prácticas para el cuidado 
ele la sa lud que se legitiman a partir del conocimiento científico experimental, cuyo periodo de auge 
aparece con la modernidad. Se le denomina hegemónica ya qu e, a pesa r de su institucionali zac ión y 
reconocimiento oficial, interactúa con otras medicinas, como la tradicional, alternativa o doméstica 
(para una definición de los modelos de atención de los padecimientos véase: Menéndez 2003). 
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aumentó en 35% e l uso de se rvici os el e sa lud públi cos, redu ciendo el uso ele se rvicios 

privados" (de la Torre 2005: 12). Los da tos reca bados para es ta in vest igac ión pe rmi ten in fer ir 

qu e dicho incremento represe nta la as is tencia obli ga tori a; pero tamb ién co ntrad ice los da tos 

ofi cial es en el se ntido de que la pob lac ión ben efic iaria reduzca el uso de serv icios pri vil dos de 

salud. 

De acu erdo con Ca rolin a Soler, titul ar ele la coloni a Vall e Rea l desde 1998, el mayor de 

sus hijos, Marco Antonio (8 años) se es taba recupera nd o de un a in terve nción qui rúrg ica que 

ella tuvo que costear: 

Se ope ró el e una enfe rm edad qu e el méd ico me elij o que se ll ama hidrocel ia lsic l. 
Se llenó de líquido la bols ita de su testícu lo y lo tuvi ero n qu e ope rar. Ese sí lo tuve 

qu e paga r esa operac ión. ¿Por qu é? Porqu e el médi co dij o qu e en el pro gra rn a no 

entra, no lo cubre, ni la hosp ita lizac ió n ni la operacic'rn, nada, nada cubre el 

programa. Y ese ope rac ión lo tuve que pagar. Y respecto a mi hij o, pues cua ndo é l 

es taba enfermo antes, más enfe rm o qu e ahori ta qu e es tu vo, pues ni s iqui e ra había 

ese del Seguro Popula r, porque ento nces no lo había, apenas lo hubo hace poco, y 

pues du ra nte ese ti empo yo s í es taha aho 1Tando mi din e rn pero e1·é1 pa1·a 

co mpone r mi casa. Pero co mo veí.:i que mi hij o estaba más enfe rm o, más enfermo, 

ento nces lo tuve que ll evar, este, con la ayuda de un pad rino de ba utizo de é l que 

tiene, me mand ó un rec urso del Nor te, pues ya co mo qu ien d ice con ese empecé a 

tratarlo en la clíni ca Sa n jua n Ba utista y esa clíni ca es carísima po 1·c¡ uc es privt1d é1. 

En el re lato de la se ñora Ca rolin a se hace evide nte que más a ll á ele medid .:is pre ve ntivas, 

cuando se ti ene una neces idad qu e rebasa e l pr imer ni vel de t1te nción, la pob lac ión recurre a 

se rvicios privados de sa lud qu e son fin anciados grac ias a l es fu e rzo perso na l (ge nera lmente. 

cuando se cuenta co n ello, por el ahorro para las mejoras de su casa) y a la so licla r iclacl por 

pa rentesco (en es te caso por e l a poyo de l pad rin o de l norte). Ade más, su hijo mayor ha tenido 
.... 

otros probl emas de sa lud qu e e ll a, a pesar de qu e al habe r s icl o voca l de sal ud de 

Oportunidades ha rec ibido ca pac itac iones pa ra dese mpeñar su cargo además de la 

in fo rm ac ión qu e se le impa rte en las ses iones pa ra la co mun icac ión ed ucat iva, no tien e 

clar idad en los di ag nós ti cos sob re e l es t·ado de sJ lt1d <,le su hi jo: 
1 

Ma rco Antoni o ya ha es tado enfe rm o a ntes c'f~ esa ope rac ión. Pr im e ro lo había 

tratado aquí con tod os los médi cos que pud e. Primero lo ll evé a l Ce ntro ele ·a lud 

pe ro ahí nun ca me refirie ro n al hos pital co n él, nun ca me re firi ero n al hosp ital co n 

é l. Hasta que él se ope ró del apéndice fue cuand o me re firi ero n al hosp ita l ele 

manera urgente porque pues él ya es taba con un pi e en e l pa nteó n, porque ya los 

dolores eran insoportables, ahí fu e dond e él fu e a para r al hospita l. Y ya el e ahí los 
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médicos de ahí pu es le empeza ron a saca r sa ngre, porque yo le expliqu é su 

situac ión de él, por eso fue qu e él ll egó ahí, no por los doctores, y ya le expliqué 

qu é era In qu e venía sufri end o. Le mandaron a hacer un estudio que se ll ama 

escudado faríngeo lsic.J me dij eron a mí que se ll ama, pues yo no sé ni có mo se 

ll ama, ¡_ 110 7 Y ya cuando lo ll evé co n el químico para que se lo pract ica ra, yo vi que 

le abri eron lo que es \a bo ca y le met ieron corno tipo cotonete as í, con una tablita, 

le met ieron, le ra~J;>_aron acá ad entro la garganta, para hacerle el estudio que 
1 

segú n me hahía n mandado. a_ hacer. 

En es te tes timo ni o se advierte qu e Ca rolin a Sol er suele retrasar la co nsulta médi ca has ta que 

se p1·esL' nté1 un epi sodi o qu e req uiere hosp i tc1 li zé1c ión (dos in te r ve ncion es : ex tréle r el apéndi ce 

y después el prucedim ie nln en el tcstícu lu). Ca be rcsa lL;:i r qu e, como ell c1 des taca, ha .... 
solucionado los prob lemas de sa lud el e su hijo en in stitu ciones privad as (hospi tc1l es y 

l,1hnratorios de anó l is is cl ínicos), lo que hé1 impli ca do el t r;:is lacl o a la ciudad de Tu xtepec. 

Po r su par le, Idali a Naranjo (62 af10s), ti tul ar de Oportunidades que t iene diabetes tip o 

11 , en ent rev ist;:i ta 111b ié n dejó ver las limi taci on es de la as istencia a la con sulta médi ca de 

ca rác ter preve nti vo a ni ve l loca l: 

/\y pues y o digo que aunque es un apoyo 191 que nos cla gobiern o, ¿no '?, es una 

ayud a pu es pero n i me alca nza con tanta enferm edad qu e tengo. Ahora es te aí'io, 

es te mes qu e pasó, mes el e mayo, creo que cobramo s, creo que nos dio como 720 

d io. Ese ga né y todo se fue para puro mis medicinas se fue. Mi medicina ele azúcar, 

que vitamin;:i y todo eso. All á afu era tengo una bolsa el e medicina que ya la fui a 

t irar, qu e ya te rmin é de tomar y pu es tengo que compra r otra y ya no v iene hasta 

despu és. Aquí por la hulera tél mbién es tá un docto r, es de ese de, ¿cómo le di cen 

ese doctor'? Doctor de yerba s, creo. ¡_Cómo le dicen'? No sé có mo le dicen, 

¡_ naturista'?, no sé cómo le d ice n. De ese fui yo. Me cobró 1000 pesos me cobró. Me 

dio un montón el e me medicinas me dio, un montón de medicinas me dio. Ni me 

alca nzó mi dinero, has ta le pu se otra vez de mi d inero. Y de ahí no sa no. Yo no 

sano, no se quita y no se quita es to que me duele aquí en mi pierna. Y me dijo otra 

ge nte, d ice, vete tú curar allá di ce. Porque sí, yo fui con varios [m éd icos alópatas 

púb li co s y privados qu e ofrecen consulta en la cabecera municipal) fui con Julián 

Cast ro , voy al Centro de sa lud, voy con la doctora Magdalena, fui con los doctores 

del Palacio lMunicipal], que dice que doctor de Palac io pues curan muy bien la 

ge nte. Sí fui y no se me quitó dolor. No se me quitó. Por eso fui co n el naturi sta que 

me cobró 1000 pesos y tampoco se me quitó. 

1•n Recordemos que, c1 ni vel local, se le denomina "apoyo" a la tra nsferencia mon etari a. 
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En e l a nterior fragmento ele entrev ista a Id a lia Nara njo se aclviere e n prim e r lu gar, que 110 

recibe la cantidad adecuada ele medicam e ntos para controlar la diabetes que la SSA debería 

estarle distribuyendo ele manera regular, máxime sie ndo una titular de Opo rtunid ades, por lo 

que se ve en la necesidad de comprar el medica me nto que no recibe completo. En seg undo 

lugar, frente al malestar físico la primera respuesta de Idalia ha s ido recurrir a la m edicina 

hege mónica, ya sea pública o privada; 19~ y a l no enco ntrar so lución a su problema recurrió a 

un curador a lte rnativo que, como ella indica, tampoco "le quitó" el dolor. 

Otro indicio del subabasto de medica mento, qu e pued e ll egar incluso al grc1do de 

desa basto, se manifes tó e n la e ntrev ista a Clementin a Nava rro: 

Pues te clan lo que haya en e l Ce ntro ele sa lud porque hay tambi é n rece la s que 11 0 

se completa toda la receta. No nos surte toda la med ici na. Pu es de lo que nos 

rece ta como qui era tenemos qu e comrrar y pone r a lgo ele nu est rzi pé1rte tzimbién 

co mpramos. Pero ya a hor ita esta111os un poquito más 111ejor porqu e co11lé1111os co n 

ese apoyo del Seguro Popular. 

Esto coincide con los ha llazgos ele un a eva lu ación cua litativa del Program a a nivel 

nacion a l e n la qu e se insiste e n que para e l á rea de salud: "hay dos probl e mas detectados en el 

área de sa lud : 1) s ubabasto de medicamento y 2) saturació n de la mayor parte el e las clínicc1s. 

Estas son dos seiia les de advertencia que urge atender y que pu eden mermar 

co nsiderablemente los impactos positivos del Programa s i no se resuelven" (Escobar y 

Gonzá lez ele la Rocha 2003 : 10). 

Es importa nte re ite rar que durante la seg unda esta nci a de investigación (2008) las 

titulares de Oportunidades en Valle Real se organizaron para viajar juntas a Tuxtepec y darse 

de a lta en e l Seguro Popular, un "programa nu evo que nos avisó la e nfermera Angelines que 

podemos tener y que hay que ll eva r copia del Jeta el e nacimiento y ele la credencia l de e lector" 

(Reyna Álvarez) . Dicho programa ele la SSA forma pa rte del Sistema de Protección Social en .,... 
Salud (SPSS) y "busca otorga r cobertura de se rvicios de sa lud, a través de un aseguramie n to 

público y voluntario, para aq ue ll as personas que no cuentan con e mpl eo o que trabajan por 

cuenta propia y que por lo tanto, no so n dercc hohab ientes de ningun a institu ción de 
. /( , 

seguridad soc ia l, como e l IM SS o e l ISSSTE." Aunque•a1p rim era vista el Seg uro Popul a r viene a .... 
ll e nar de alguna ma ne ra e l vacío e n cuanto a la fa lta de acceso a se rvi cios de sa lud públicos de 

segundo y tercer nive les para las titulares de Oportunidades en Valle l{ezil ya que "las 

pe rso nas a fili adas a l Seguro Popular tien e n acceso a servicios m édico-quirúrg icos, 

19 '1 Sin co ntar con la historia clínica ele clo1ia Idalia Naranjo no es posible identificar si es que su 
problema de salud no había sido resuelto por parte ele la medicina científic;:i se debe a la sa tur;1ción con 
que operan los Centros ele Salud en zonas rural es como esta, a un mal diagnostico o la 1·a1ta de 
seguimiento médico por su parte. 
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farmacé uti cos y hosp italar ios para sat isfacer de manera integral sus necesidades de sa lud [ ... ] 

ac tu a lment L' el Seguro Popular ofrece una cobertura méd ica de 284 intervenciones y más de 

mil 500 enf"ci-medades, desc ritas en su Católogo Universa l ele Servicios de Salud (Causes)" 19S, 

se re qui ere 17rofu11dizc1r sobr·e su cfica cic1 co11 otrc1 s inves tigaciones. Por el momento, los elatos 

reca bados pertinente indicar que entre las titu la res entrev istadas hay una percepción 

rc1vorzible sobre lzi ll egacla de este "n uevo programc1", ta l co mo lo indica Roberta Arteaga, sobre .~-
to do en relac ión ,1 que di sminuye f1\<; ,c'.istos re lac ion ados co n enfrentar una emerge ncia 

médi ca: "al Seguro Popula r no sotros nos fuimos co n mi hija allá a Tuxtepec y pues s í ayuda, 

porque también dice la gente qu e han estado muy enfermas, bi en graves, dice qu e se van a 

Tuxtepec y pero ya nada más pagan su pasaje nomás." Teniendo en cue nta qu e ex is te un 

111e c111is 11w el e coorclinación entre los prngra111as Oportunid ades y Seguro Popular parJ 

reclut;ir posibles aseg urados, es decir, la enfermera y la auxiliar informan a las titulares el e la 

ex istencia del programa y las orientan sobre la manera para realizar el trám ite de in sc ripción , 

cz1be preguntarse s i esto tendrá un impacto negat ivo para la población no beneficiaria de 

Oportu nid ades qu e, como ya indiqu é, para el caso de estud io no participa en las sesiones para 

l;1 co 111unicac i{rn edu cat iva mismas que, en la let ra, deberían impartirse para población 

ab ierta. 

La asistenciu escolar 

Recordemos que, después el e la transferencia mon etaria, el qu e sus hij os asistan a la escue la 

fue otra ca racte rís tica del prog rama Oportuniclacles que las titulares ele Valle Real 

entrev is tadas valoraron positivamente. Al preguntarle "¿Qué es lo mejor del Programa 

Oportunidades?" Reyna Álvarez sostuvo: "para mí lo bueno del Programa es que con ese 

apoyo pueden seguir estudiando los niiios y las niiias. Eso es lo mejor para mí". Por su parte, 

Caro lina So ler indi có: 

Pues yo digo que los primeros beneficios del Programa son qu e los niiios qu e 

a nter iormente no iban a la escue la pues ahorita s í van. Los padres qu e sa ben qu e 

ya sa li eron becado s aho ri ta se e rnpeiian más en mandar a sus hijos a la escue la . 

Ante ri ormente pues decían: "si 110 qui ere ir mi hijo pues que no vaya, ¿_q ui ere ir 

rnaiiana ?, pues qu e vaya ma11ana y s i 110 quiere ir en toda la sema na pues que no 

vayc1". A e ll os les dabél a veces lo mi smo pero ahorita no porque e l Programa 

1'Vi lnfo rm:1ció n d is ponible en : <http ://www.segurn
po pu la r. s;:i l ud .gob. mx/ i ndex.p h p?optio n =com _co n ten t&view=a r·tic le& id = 2 7 2&1 tem id= 2 B6> con su I tacl;:i 

el 14 / 04/20 13. 
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mismo las obliga a ell as a que sus hijos vayan a la escuela. Y el beneficio ta mb ién 

es de que saben ellas 4ue cada bimestre es tán rec ibiendo aunque sea un pequ eño 

recurso, porque depend e de 11i11os y depend e del J1io qu e es té también en la 

escuela es depende la ca ntidad de recurso que reciben. 

En el test imonio de Caro lina So ler se adv ierte que vincula directamente la pos ibilidad de 

recibir el monto variab le de la beca esco lar co n el interés el e los padres el e fa milia de 

promover la as istencia a la escuela. Sin embargo, al igual que sucede con la consulta médica, la 

as istencia por sí misma no es sinónimo de cal idad en los servicios públ icos de educac ión 

básica. 

De hecho, para el año 2009, la propia Secretaría ele Educación Pública anun ciaba la 

ex istencia de focos rojos en escuelas primarias y secu ndaria s ele zo nas rurales co mo en la que 

se encuentra la localidad ele es tudio: 

La calidad ele la ed ucac ión que recibe un millón 107 mil niños ele primari a y 

secundaria en el país está en color "rojo", afirmó la Secretaría el e Educación 

Pública (SEP), porque el nivel de desempel''io el e sus es tudiantes en la Evaluac ión 

Nacional ele Logro Académico en Centros Escolares (ENLACE) ha siclo insufi ciente 

en los tres últimos años. En poco más de 7 mil 300 escuelas ubicadas en lws zo nas 

ele alta marginación del país, casi 60 mil 900 maes tros son respon sabl es de la 

educació n de los niños, sólo que el logro educat ivo que obtuv iero n los alumnos en 

los últimos tres años ha sido el el e mós bajo cl ese mpeiio, aseguró IJ SEP en el 

diagnóstico del Programa Emergente para Atención de Grupos Vulnerabl es. ¡ .. . 1 la 

dependencia resa lta que 42% ele los nifíos y jóvenes qu e as isten a esas escuelas en 

comunidades de alta y muy alta margin ación no cuenta con la beca de 

Oportunidad es, lo que comp li ca aún más las co ndiciones para mejorar su 

aprendizaje (Martínez 2009) . ,.. 
De igual form a, para el mismo afio , organismos internacionales co rno la Orga niz;:ic ión para b 

Cooperación y el Desarrollo Económicos lO CDE) ta mbién es tabl ec ieron la magni tud ck l 

rezago educativo en Méx ico, en es te caso, con la apli cac ión del Programa Intern ac ional de 
• 1 

Eva luación de Estudiantes (P ru eba PI SA por sus ~iglas en in glés). De acuerdo co n Migu el 

Carbone ll: 
.;.• 

Según la prueba intern acional PI SA, del a110 2009, el 30% de los alumn os de 

secundaria en Hong Kon g tien e ni ve l de exce lencia en mate máticas; ese 

porcentaj e alca nza 25% en Co rea y 24l),ú en Suiza. El prom edio de estudiantes de 

exce lencia en matemáticas en todo s los países ele la OC DE es el e 12%. En México 

apenas 0.7 % de nu estros alu mnos de secundar ia alcanza ese nivel. Por cada joven 
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mexicano qu e es exce lente en matemá ti cas hay 18 co rea no s, 25 japo neses y 41 

esta dounid enses en ese mi smo nive l. ¿Có mo va mos a lograr que nu estros jóvenes 

pu edan co mpetir en un mundo globali zado frente a es te ejército el e conoc imiento 

qu e cue nlJ con muchas más herramientas para a lca nza r un pleno desa rrollo 

académico y profes iona l? Hay qui en pi ensa qu e ese ese ncia tan tenebroso se 

arregla só lo invirti endo más rec ursos públicos. Ésta es un a cree ncia muy 
-.-:· 

difundid a pero fa lsa. MéX¡lc,o . es e l pa ís el e la OCDE qu e mayor porcentaje de su 

presupuesto ded ica a la edu cac ión y sus resultados son malís imos. No se trata, por 

tanto, el e a rroj a r ca rretadas de dinero (Carbo ne ll 2011). 

Los anteriores resu ltados el e las pruebas EN LACE y PISA para el año 2009 permiten .... 
prob lemat izar el hed10 el e qu e la as is tenc ia esco lar qu e pro mu eve Oportunicl acl es es té, 

efect ivamente, am pliand o las capac idades el e los beca rios para qu e, a l aumentar su grado el e 

escolar idad, tengan mejo res oportunidades de acceso al mercado de trabajo. 

Es re leva nte co nsid e ra r qu e e l Programa Opor tunid ades toma en cuenta los registros 

de asis tencia de los menores cuyas familias form an parte del padrón de benefici arios; pero no 

se cons ide ran las bo letas de ca lificac iones ni tam poco se co nsid eran otros elementos o 

mecan ismos co n los cua les evaluar e l rendimi ento escolar en las aulas, por ejemplo, en 

términos de profes ionalización ele los doce ntes y ele la infraestructura con la qu e cuentan en 

las escue las. Esto es, se deposita en la Secretaría de Ed ucac ión Públi ca la responsa bilidad de la 

cal id ad ele los se rvicios de ed ucació n básica que a través el e sus programas e infraes tructura 

vigen tes se ofrece n a las fa mili .1s benc fi cia ri .1s; as í mis mo se as um e qu e la t itu la r-madre 

deberá es ta r a l pendi ente de la as is tencia. 

Por otro lacio, e l que Opor tuni dades co nsid ere la as is tenc ia esco lar co mo criter io et c 

cva lu;:i ción el e su dese mpeiio pero no l;:i ca li ct.1d tiene que ve r con que un o el e sus propós itos es 

inte nta r evi tar e l trabajo infant il. En ot ro lu ga r (Ca pítulo 1, 1.4) ya me referí a qu e la beca 

esco la1· est~1 ca lcul ada en funci ón de l trab;:ijo in fan til qu e, desde el punto de vi sta el e Alexa nd er 

Chaya nov, forma parte de l equilibrio en la un idad dom és tica cam pes in a. Ta l como lo ac la ra 

Lu z Mzi ríél Lozacb, pa ra el caso de PROGnl(S A: 

El propós ito qu e tiene el programa es aseg urar la as is tencia de los niños y jóvenes 

en la esc uela, es por ell o qu e, e ntre otros facto res, el monto de las becas ti ene qu e 

ser "equiva lente a los ingresos que con su trabajo apo rtaban a sus hoga res". En 

promedio el programa ca lcul a qu e el in greso gene rado por lo s niíios y jóvenes 

represe nta entre el 5% y e l 9% de l in greso tota l el e una familia en co ndiciones el e 

pobreza ex trema. As imismo, los mon tos oto rgados por el programa "represe ntan 

aportacio nes qu e eleva n, en promedio, los in gresos ele los hoga res en 
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a proximada m e nte 15% por c nci111 a de los in g resos d e ri va dos de l tra ba jo d e los 

niños y lo s jóve nes (Progresa s/1 cit. e n Lozada Vázquez 2002 : 70). 

Así, ciado que no se tom a e n cuenta la c;:i lid a d de la educac ió n qu e recibe n los becéll' ios es 

posible afirmar qu e la as istencia escolar represe nta una medid a para disuadir e l Lr;:ib;:ijo 

infantil. Como advie rte n Escobar y Gonzá lez de la Rocha, de ber ía se r e n e l trabajo infa n til 

donde se perciba: 

[ ... J con mayor cl a ridad e l impacto de l Progra ma. Es decir, e l Prog ra ma no debe 

generar gra nd es camb ios e n los patrones de trabajo de hombres y muj e res 

adultos, pe ro s í e n los el e nifíos y jó ve nes, e ntre qui e nes deb e ríJ di s 111inuir e l 

e mple o re mun e rado pa ra dedi car más Lie mp o a la escuela. Como se dij o a ntes, sí 

e ncontra mos mayor as is te ncia esco la r, po r lo qu e de be ría ha be r di s minu ido e l 

ti e mpo dedi cado a l t rabajo re n1t111 e 1·ado (Esco ba r y Gonzá lez ele la Rocha 2007: 

40). 

He mos v is to que en e l Ce nso 2008 se declaró q ue la pobl ac ión de jóve nes e n la localida d de 

estud io, además de ser estudia nte, tien e una segunda ocupac ión qu e, e n e l caso el e los jóve nes 

se da como jornalero e n el ca mpo o e n la indus tri a de la construcc ió n (ya sea por un pago o 

para aligerar la carga de trabajo de su padre); y e n e l de las jóve nes, co mo tra bajado ras 

domésticas (ya sea en casas hab itación ele la cabecera municipal, o bi e n, s in pago a lgun o 

ayudando en las actividades que requiere su propia familia). En só lo dos casos se log ró que 

algunos de quienes estuviero n en e l programa jóve nes con Oportunidades ll ega ra n a l ni vel 

s uperior (jocelyn Manuel y Elisa Vargas) ; además de que se registraro n (dos casos) de hij as de 

titulares que, s ie nto menores de 18 afios, ya son madres so lteras por lo que han inte r rumpido 

s us es tudios. 

3.3.2 Dos modelos de desarrollo y tma constante: la pobreza 

"A ntes te nía mos qu e aquí e n e l muni cip io el 

qu.c co mía frijol e ra e l pobre ¡ 110 7 Aho ra es 
• 1 , 

tocio i'o •co 1.1:Ir a rio : e l qu e come frij o l es e l r ico." 

Benefi ciario de Oportunidades en Valle Rea l 

El proceso de empobrecimiento el e la población rura l e n e l municipi o ele Sa n jua n Ba uti sta 

Valle Nacional pued e id e ntifi carse a lo largo el e lo qu e a quí ll a ma mos proyecto de desa rrollo 

originado a part ir de la Posguerra. Es to es, ta nto pa ra e l mod e lo nacional co mo para e l qu e se 



defin e como de la globa liza ción que surge a partir de la década de 1980 vemos la 

reproducci ón hi stórica de la pobreza en la co lon ia Nuevo Valle Rea l. 

Durante el mod elo nac ionali sta posrevo lucionario los agricu ltores campesinos de 

origen indíge na se caracter izaban prim ero por la integ rac ión des igual en el proyec to de 

desa r roll o nac ional, mo111 ento en el cu al se les co nsideraba co mo poblac ión marg inada y para 

la cual se dirigieron programas orientad os a distribuir bienestar (en sa lud y educación) ; y . .-. 
después, con la pu es ta en marcÍ1a de) ~n?delo de ajuste es tructural que se deriva del proceso 

ele globalización, las políticas públi cas come nzaron a aplicarse diferenciadamente, 

identificando a la población de "pobres" que sería susceptibles de beneficiarse de los 

progra mas as istenciales. En ambos periodos: ta nto el del nacionali smo revolucionar io co mo el 
..... 

que co rres pond e al ·ajuste es tuctural, no se r esuelve el prob lema. Para id entificar las 

difen' ncias de un periodo del otro ca be des taca r el hecho de que durante el segundo per iod o, 

el del mod elo ele desa rro ll o el e la globalizac ió n, se incrementó la pob reza rural al mismo 

tiempo qu e clis111inuy(i el gé1sto soc ial del Es tado. En esta perspect iva, es cktrn que el Es tado 

pos 1·evol ucionario no resuelve el prn hlema de l,1 pobreza y el e la integ rac ión soc ial de lc1 

pob lac ión rural él los benefi cios del desa rrollo pero el modelo neoliberal, no só lo no resuel ve 

sino que prof11ncl izc1 y ex ti end e c11 ;rnritc1tiv;:i111e nte el fenóm eno el e la pobreza en el sector. Así, 

en estél perspe ctivé1, es evid ente qu e la fo ca li zac ión de la polí t ica social (e n concreto el 

progr,1111a Oportun id ades) só lo per111ite cl is111inuir el gasto soc ial co n base en un d iscurso qu e 

respon sél bil iza él los indi v iduos de su situ élc ión de pobreza y falta el e oportunidélcles pero no 

incide en las cond iciones el e v ida y de trc1bajo ele la pobl ac ión obj et ivo a la qu e se d iri ge n las 

políti cas focalizaclas. Por lo anteri or, la pobreza aparece, más que en el orden de los atributos 

indi v iduales, co mo un fenómeno socioeconómico en la medida en que es tá determinada por la 

pos ición es tructura l que ese sec tor de la sociecl acl hi stó r ica mente ha ocupado en el modelo el e 

cles;:i rrollo eco nómi co. 

Desde el proceso de 111od erni ,.élc ión d l' l'in ail's del siglo XIX y prin cipios del siglo XX, en 

el 111u11icipio de Sa n )u él n Bautista Vc1lk Nac ional se pued en identificar relacion es de 

prntl 11 cc i(rn pro pi amente ca pitali stas. Lo anterio r es releva nte si se co nsid era lo expu es to por 

Luz M,1ría Lo·1.aJ ¡:1 v :1zquez en el sent ido de que "hc1b lar de pobreza imp li ca hab lar de otros 

l emas como es el desJ rrollo -subdcsa r ro ll o, crec imiento, progr eso; es dec ir, un temJ como la 

pohrezci imp li ca cues ti onar el f11ncion ,1111i e11t o de l sistema eco nómico cap italista " (Lozada 

200 2: 45). No hay lugar en esta inves ti g;:ic ión para cues tionar la dinámica del sistema 

ca pitéllista en sus diferentes fases y mod elos de acu mul c1ció n. Si n embargo, es posible abordar 

clich c1 prob lemát ica ev id enciand o qu e, desde la Revo lu ción mex ica na pasand o por la 

Posguerra, aun cuando las co nccp tu alizac iones sobre la pobreza han sicl o cualitati va mente 
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diferentes -ele entenderla como s inónimo de dese mpl eo a inca pacid a d de consumo- se 

registra una constante: la privación y la precariedad ele las cond iciones rnaleriales de 

ex iste nci a ele un amp li o sector de la poblac ión rural, es decir, ;:i l d e los pequ eiios productores 

ag rícola s . 

Con el propós ito ele ev id e nciar algunos de lo s meca ni s mos qu e en e l ac lu a l contexto de 

operación del Programa Oportun id ades, es decir, el ca pitali s mo en s u fas e neo libera l, 

pe rm iten la reproducción ele la pobreza se fin a li za e l prese nte ca pítulo con una di sc ución de la 

noción ele círcu lo interge neracional ele la pobreza so bre tocio e n lo relativo a s u capacidad 

para ex plicar y ciar so lucion es a una problelll á ti ca de natura leza soc ioeco nó rn ica; y co n una 

crítica so bre los a lcances y las lim itacion es que con ll evan las m edicion es de la pobreza 

centradas e n e l in dicador in greso. Ad e más , des-e me ncionar a lgunos de los obstácu los qu e la 

población local encuentra para acceder a l mercado de trabajo y al in greso. 

¿Círculo íntergeneracíonal o estructura económica? 

Para combat ir la pobreza la est r;:iteg ia del P1wc;1u:s/\/Orortunidad es pa rt e ele lél prelll iszi de 

que és ta se orig ina por la reproducció n vici osa el e un círculo intergeneracion al. De él hí que , 

para romper con dicho círculo, di cho program a se u ri e ntél a fortalecer las Cél pa c id acles bás icas 

ofrec ie ndo a un padrón ele beneficiarios se lecc ion a dos con cr iter ios es tri ctos (por cl ebéljo de la 

lín ea de la pobreza y e n pobreza de cap<1cid ades) un a tra ns fe re ncia monetaria y un 

componente e n edu cac ió n, sa lud y a li mentac ión. Ll evada a l extremo, esta premisa estaría 

indicando que la pobreza se trata de un atributo con e l qu e se nace, qu e se he re da ele los 

padres, y que únicamente puede tra nsformarse por la vía del es fuerzo indi vidua l ya qu e, e n el 

co ntexto actua l el e la vuelta a los postulados clásicos de l libe rali s mo eco nómico, se pres upon e 

que los individuos está n en igualdad de circunstancias y oportunidades frente al me rcado. En 
.,... 

co ntraste, desde nu estra pers pectiva, e l adj e tivo vicioso encuentra mayo r se ntido s i se le 

cons id e ra para caracter izar las relacion es socia les de producción - es dec ir, la est ru ctura 

socioeco nó mi ca- que prevalecen e n e l luga r de es tudio . 

Aunque ya establec im os que la coloni; ' Nu
1
evo Valle Real no correspond e con el 

.;.. 

es te reot ipo de l co nce pto com uni dad, e l Censo 2008 nos pe rmi t ió conocer que bu e na parte d e 

la población continua ded icándose a activ idades re muneradas o no e n e l sec tor pr ima rio. Esto 

es relevante s i se considera que en e l contexto actua l, e l Estado dejó de ap li car un a política de 

apoyo a la producción agropecuaria e n las áreas rura les, particularmente e n lo relativo a los 

ag ricultores ca mpesinos. Fue a partir de la déca da el e 1980 cuando se dio un pélrteag uas e n lo 

que a los mod elos de desarro llo eco nómico na cionales se re fiere. Con las política s de J ju ste y 
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es tabili zac ión eco nómica para enfrentar la cri sis, el Estado m ex icano dejó de conceder un 

potencial productivo al sec tor de la ag ri cul tura campesina para establecer un nuevo r égim en 

de políti cas compe nsa torias. De acuerd o con Lozada Vázquez: 

En la déca da de los ochenta se empieza n a perfilar dos posiciones que se rán las 

(]ll e guiarán en la décáda de los noventa. Por un lado la posición que sos tiene que 

la pobreza ti ene cácí'sas ~s tru cturales y por lo tanto requiere de cambios en la 
1 • 

es tructura eco nómicJ, soc ia·¡ y políti ca (aquí se podrían ubicar los primeros 

planteél mientos el e la CEPAL, pos ición (]ll e más tard e camb ia a los enfoques 

mo netari stas). Por otrn lado, l,1 posic ión que argum entaba que para co mbat ir la 

pob rez¡:¡ e_rn neresélr io el crec imiento ec"o nómico él ! mism o ti empo (]U e pon er en 

prcíclic,1 polític,1s que COlllpens en los efectos adversos so bre los sec to res 111 ~1s 

empob reci dos ¡ ... ¡ Es !<1 segu11 d,1 posicir'Jn la qu e domina el contexto in te rn acion ,1I. 

Los organismos internacin11,1lc s llcg,111 al consenso, de acuerdo al pensa miento 

l iberal, de que es a Lravés del crec imiento eco nómico el e los mercados 

compet iti vos co rno se logra sa li r de l,1 pobreza; y por medi o el e las políticas el e 

co mpensac ión es co mo se pued e protege r a los pobres el e los efec tos adversos del 

crec imiento eco nómico (Lozacla 2002: 51). 

Al co nso lidarse el mod elo el e desa rroll o gl obaliza clor en la déca da el e 1990, los productores 

ca mpes inos quedaro n a m erced el e los prec ios y el mercado internac ionales ya que el retiro de 

la p,11ticipacir'rn estata l en la esfera prnclu ctiva impli có la clesJpa ri ción el e créditos y subsidios 

;1 tr;w ('s ele los cuales en el mode lo de cle s,1rro llo de sust itu ción de importacion es se había 

estirnu laclo l,1 produ cl iv idad de l,1 agricu l tur,1 cam pes ina. En el contexto mex icano, tan to el 

PIW NAS0I., pero so bre todo el PR0@ESA/O portuniclades, son progra mas representativos el e las 

llamadas políti cas com pensa torias que husc.rn "proteger a los pobres el e los efec tos adversos" 

del libre mercado. 

Aun que el impul so a los culti vos del tabaco y el ca fé en el municipio el e refere ncia 

respondieron J políti cas ele Estado q ue se relac ionaban co n los ca mpesinos desde el pl ano 

econó 111ico, no co nsiguieron la n ive lación soc ial ya que entonces cl escl e el gob ierno los 

agr icultores cam pes inos se co nsideraban como pob lación marginada, a la cua l se des tin aro n 

apoyos públi cos para remediar el ana l fabetismo o la morbi-morta li clacl. A pesa r ele que 

cl uranLe el peri odo del desarro l lo es tab ilizador no se logró la n ivelac ión socia l en la zona, ni 

Si(]uiera con la puesta en marcha de la C0DEI.PA, al preguntarle a Napoleón Man uel (42 años), 

esposo el e un él el e las titu lares en Vélll e Rec1 l (]U e desde n iño se dedica a trabajar el ca mpo, 

sob re las pos ibl es alternativas para qu e en el municipio se pueda trabajar la t ierra, evocó "los 
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tiempos el e Tabacos Mex icanos" en los que e l go bi erno "a poyaba" la µequ e fí a produ cc ió n 

agrícola: 

¿A lte rn ativas para trabajar e l campo? Se rían , podrían ser, es te, cómo se ll aman, 

creación ele, por eje mplo, podríamos decir de alguna fábri ca. Pero hay otro detalle 

con eso porque a veces tambi én ll ega n a po11 e r a lguna fábrica y e111µl ea 11 ge 11te de 

otro estado y la ge nte ele es te es tado pues se qu eda, da lo mismo. Aquí u11 a de l;:is 

alternativas podría se r qu e vo lvieran los ti empo s aq uell os de Tabacos Mex icanos, 

de TABAMEX, qu e finan ciaba la s iembra, pe rd ón, la se mill a. Fina11ciab<1 todo lo que 

es ins umo y con ell os entrega r la s iembra y pues uno ya está seguro ¿11 0·1 Lo poco 

o mu cho que uno entrega, uno lo entrega. Yo s iento qu e así había más fu entes de 

trabajo y había más motivac ió 11 e 11 rec1ct iva r e l ca 111p o. Porqu e él veces a 111i 111 e d;J 

tristeza ve r, oír, sob re todo oí r ¿no?, qu e el secretario de ag ri cultura, es te, no me 

acuerdo có mo se ll ama, pero o sea en los in for mes que dan el e que e l campo se 

está reactiva ndo : eso es un a gran mentira. Yo s iento que se ría bueno, es más, e ra 

un a de 111is propuestas de cua11d o estuve apoya do a u11 ca ndid J to a la po lít ica, de 

qu e hubi era form a de qu e nos facilitaran el in sumo. Porque así podría mos ve rl o 

menos d ifíc il pa ra pode r se mbra r una o dos hec tá reas el e sa ndía o el e pl c'1ta no, qué 

sé yo, ¿no? Entonces entrega mos ahí, nos descuentan lo qu e pedimos y tambi én 

nosotros nos ay ud amos y 11oso tro s mi s mos su mos qui e 11 es no s autoempl eMnos y 

a la vez podríamos ge nera r empl eo porque co n 11u est ra s iembra gene ra r un <1s dos 

o tres fuentes el e empl eo, ¿no? Unos compafíeros qu e por ahí que quieran trabajar 

co n nosotros pe ro nosotros no tenemos de dónd e. Pero as í co rn o es ta mos, 

podríamos decir qu e al va lor mex ica no y con la ayud a de Di os, pues está d ifíc il. 

Está difícil. Yo he pensado en eso, en qu e s i faci li taran ese tipos de a poyos. Dand o 

un apoyo, como te vue lvo a repetir, co mo en esos tiempo s ele Tabacos Mex icanos .... 
que tenían es te, le ll amaban, có mo te podría dec ir, el qu e se dedicaban ir a chec;:i r 

a l ca mpo y qu e s i rea lm ente teníZJ11 la cantida d o neces itaba n la ca ntid ad. 

Desde la pers pect iva el e Na µol eó 11 Ma 11 ue l, IZJs alternZJt ivas pa ra react iva r IZJ productivid ad en .. ' 
el campo requieren restab lecer "e l apoyo" rec ibido ~te parte del gobierno en la época del 

tabaco, cultivo que por cierto se abandonó en la zona. Además, desde su punto de visa, es e l 

corporativismo loca l y la co rrupción lo qu e, en la actualid ad, impid e qu e "los apoyos" de l 

gobierno lleguen a los pequefios productores: 

Porque mira, te vuelvo a repetir, s i envían ese din e ro a l gob ierno del estado, a 

través de SAGARPA, a través de SEMA RNAT, a través de otra depend encia, 11 0 

llega al campesino. No llega. No ll ega, está comprobado. Eso no llega. Simplemente 
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le ll ega n a l co mpadrazgo . Mira ahorita te voy a decir, ahor ita aquí el com pa íi e ro 

qu e estaba de direc to r de desarro ll o ag ropecu ario, tiene como ve intitantas, como 

treinta y tantas o cuare nta y tantas hectá reas de pl átano y a él sí le ll ega ri ego, 

s istemas de riego. El propio pres id ente lmunicipal] ti ene su s istema el e riego y 

ahorita hizo su s is tema el e ri ego privado. ¿Y noso tros? No llegan. 

A pesc1 r de no recibir "apoyo del go bier no", a l momento ele la entrevista Napoleón Manu el, 

acl e1mís de co laborar co n su es1,~sa t n un loca l de antojitos, había ren tado un terreno para 

se mbrc1 r pl áta no macho: 

Ahorita tengo, con la ay ud a ele Dios, cua tro hectá reas de plátano macho. Pero yo 

rento mi tierra , rento las t ie rra s. Compro las se millas, el fe rtili za nte tambi én, 

porqu e esos apoyos cl el gobie rn o pues qJ.1ecl a entre parentesco nad a más. Porqu e 

si te ll evas bi en con los fun cion c1 rios pues adquie res esos tipos de rec ursos ¿no '? 

Pe ro s i no pues tocios quedan a l gc1rete. No fun cionan, porque aquí lo hemos visto, 

el PR0 C/\M P0 ll ámese ej id o. Aquí el ejid o, mu chos ya no tien en ti erra y perciben 

ese apoyo . Y aquí la mayo ría so mos libres y no percibimos porque 110 esta mos 

dentro de un órga no ej icl a l y no rec ibim os el apoyo. Desa fortunadam ente SAGARPA, 

SEMARNAT, este, CDI y todos esos orga nismos sociales, o sea, dependencias del 

go bierno que según apoyan al ca mpo, no. Si no es tás dentro ele un ejido no hay 

nada. Y c1 quí la mayoría somos libres. Ento nces está difícil trabaja r el campo por la 

falta el e apoyo, por la fa lta ele se mi lla. Hay mucho trabajo pero se requi ere de 

din ero. Y desa fortunadamente , cuando ya está la cosecha, el precio se viene aba jo 

y lejos de sa lir ga nando pu es quedamos igua l o peor todavía [ ... ] Ahorita por la 

renta ele la ti er ra me cobraron por dos años 12 mil pesos. ¿Y cuánto saco? Pues 

mir<1 esta vez, la pri merJ cosecha, cas i cas i viene sa li endo, ahí nomá s vino 

saliendo. 

El tes timonio de Napo leó n Manu el pe rmite suponer que, s in el apoyo ele una política que 

incentive la productividad el e pequeiio s productores como él, y a merced del precio del 

mercado intern ac ional, los ingresos qu e obtiene ape nas alcanza n para reponer lo que invirti ó 

en in sumos y en jornadas ele trabajo. Cabe mencionar que sa bemos que, desde hace unos años, 

para trabajar la ti e rra de este modo, es decir, no como jornalero sino como pequeño 

productor, echa man o del trabajo familiar pues tanto su pareja como sus hijos colaboran en la 

s iembra, la chapeada del monte y la cosecha. 

Por otro lacio, como hemos indicado (véase en el Capítulo 2 los Cuadros 10 y 11), a 

diferencia el e Napol eó n Manu el, la mayo ría de los hombres en edad productiva son jornaleros 

en e l campo. Federico García (64 a i'los), qui en en su juventud junto con su familia "semb raba 
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tabaco en la zo na de El Casti llo " (localidad que forma parte del municipio), en entrevista 

mencionó que: 

No encuentro trabajo tan fácil. Es más duro conseguir un trabajo a mi edad 

porque hay veces que, como allá en Valle, ¿ya viste que ya los albañ il es ya no so n 

el e aquí? Algunos son ele fuera, son ge nte que ya traen tocio su equipo, trae n 

personales con quien trabajar y ayudante y así. ¿Y ya viste que ahorita en el 

ca mpo también hasta sembradora tien en? Ya no ocupan perso nal que van a 

sembrar, que van espejeando así, no, ya nomás con la semb radora. Có mo ya 

cambió mucho el tiempo, ya ni trabajo. Es tá duro para vivir. 

Las palabras de don Fede, como loca lmente se le co noce, permiten suponer las dificultades 

que para una persona de su edad, sin estudios ni hab ilicl acl es para el trab ajo en la 

construcc ión, ofrece ese entorno en el que la agricultu ra co mercial, co n mayores recu1·sos 

para invertir en tecnología agríco la, no requiere, como en otros ti empos, grandes ca ntidades 

de fu erza de trabajo. 

Por su parte, las mujeres en edad productiva que hab itan en Nuevo Vall e Rea l suel en 

recurrir a la recolección (ele leiia o de pl antas co mest ib les) o b ien a tener algunos culti vos de 

tra spat io (chil e, árboles frutal es y hor ta l izc1s) y c1 l;i cr ianza ele anim ales l ga llinas y guc1jolotes), 

tal cual se refl eja en el siguiente fragmento de entrev ista a la t i tular Roberta Ar teaga: 

Aunque sea co n yerbitas y Lortill éls ahí vamos. Como nosotros sabe mos co mer 

pues el e lo qu e hay en el campo. Así vc1mos él co rtél r le1ia y encontramos un rollo de 

popo y a gui sa rlo , o encontramos un ro ll o de huele de noche y óralc. Y hél sta 

sabroso co me uno. 

En las palabras de Roberta es pos ible advertir que en la localidad de es tudio él lgunos de los 

alimentos bás icos a los que Li ene acceso buena p¡_¡f'Le de la poblac ión sea n prod ucto del t:r él bajo 

en el ca mpo que no se paga por jornal. El qu e un porcentaje ele la dieta bás ica familiar sea 
.... 

obtenido el e es ta manera impli ca un probl ema al intentar aplicar un enfoqu e monetar iz¡_¡ do 

para calcular los alimentos que esta pobl ac ión consu me a t ravés del ingreso qu e perciben. 

También indicamos que las activid ades remuneradas a las que ti ene acceso esta 

pob lación no son es tabl es y que en la mayoría ·de .1os casos dependen de la vo lun tad del 
¡ .... 

empleador. Para el caso de los hombres, depend e de que algún terratenienle lo cél l los emplee 

por jornal, o bien, de la demanda que haya po r la industri a ele la construcc ión (obra pública y 

casa habitac ión), tal cual lo se ,ia ló una t itular al respecto de la ocupac ión el e su pareja "é l Vél a 

do nd e lo ll amen, si es alguien de aquí de Vü ll e I Nac ionall o de otro muni cipio, él Vil all il y 

tümbién cuando hay trabajo para levanta r el u .1111ino, adond e lo ll amen él va" (So ledüd 

Naranjo). 
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En relación a las muj eres, la mayoría dijo dedicarse a ocupaciones relacionadas con los 

serv icio s, en particular, co n el trabajo domés ti co, lo cual se refleja en la entrevista a 

Clementina Navarro: 

Lzivo y pl él ncho. Y como este díél, que es ta Laurel se fu e a su culto, pu es yo le ayudé 

aquí en su trnbn jo tres días laten cli end o un loca l el e antojitos]. Y as í donde me 

ll améln así voy. Mientras que se trata de trabajo y me va n a pagar un ce ntavo, pues 

me lanzo. Así estoy' \ io, í:lSÍ es toy pasá ndol a. Día co n día así estoy. Me llaman a . . 
' •· planchar o me ll aman a lavar'ahí voy. El chiste es de que hay que ll eva r algo para 

la casa, que no sufra la familia porque los hij os no tienen la culpa qu e v inieron al 

mundo y qu e yo no lo puedo atender. Es lo qu e yo estoy haciendo, lu chando para 

que ell os crezca n sa nos, para que ell os vl'Van fe li ces y no le haga falta nada, lo que 

yo pueda tengo que da rl e. Es lo qu e estoy haciendo. 

Los tes tim onios ante ri ores permi te n advertir que, frente a un mercado de trabajo ines table y 

a destajo, los colonos ele Va ll e Real recurren también a múltiples estrategias informales, 

algunas monetariza das y otras no, para ga rantizar la subsistencia diaria ele sus familias. 

Si b ien podría argumentarse qu e debido a las ca pac idades bás icas de la poblac ión 

benefic iar ia de Oportun idades, por ejemp lo, su bajo nivel el e estudios o la falta de habilidad es 

para el manejo de maquinar ia (para la construcc ión, o bien, co mputadoras) que quizá les 

permiti rían acceder a trabajos mejo res remunerados en la industria o el sector se rvicios; se 

deja de lado las habilidades con las que de hecho sí cuentan, que tienen que ver con las 

actividades agropecuarias, las cuales no encuentran salida en el contexto actual del proyecto 

ele desarro llo que se caracteriza por la fa lta el e una política que estimule su potencial 

p roe! uctivo. 

De hecho, la pu es ta en marcha de la Cruzada co ntra el Hambre en la actual 

administración del priista Enrique Peña Nieto es indicativa de la falta de seguridad 

alim entari a a la que se ha ll egado con la instrum entación de un modelo de desarro llo basado 

en premisas neo liberales. En 2011, poco tiempo antes de que concluyera el sexenio de Felipe 

Ca ld erón, inform ación del Banco de Méx ico difundida por La jornada reportó que " la 

importació n de alim entos se elevó durante la presente ad ministración, lo cual impli có un 

increme nto de poco más de 77 por ciento en los pagos hechos por la compra en el ex tranjero 

de productos agropecuarios co n respecto al gob ierno anterior" (Díaz 20 11 : 41). En la misma 

fuente se aclara que el atos de la SAC/\RP/\ refi eren que el principal proveedor de Méx ico en 

mziíz y ar roz es Es tados Unidos. Por su parle, Jo sé jacobo Femat, entonces líd er de la Central 

ele Organ izaciones Campesinas y Populare s, seña ló la fa lta un sistema el e producció n qu e 

permita garan ti za r el abas to de alimentos sul'icientes en el país, el cual no se ha puesto en 
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marcha debido a los co mpro misos que se han establecido con las grandes importadoras de 

alimentos. 

Las problemáti cas deri vadas de la fa ltJ de una pol íti ca econó mica qu e ince ntive la 

rrodu cti v id ad de la ag ri cul tura campes ina y de subs istencia ta mbién han provocado un 

importante déficit en la balanza de pagos. Para el cierre de l aiío 2013 en México se destinó el 

70% del sa ldo petrolero a su favor "parJ cub rir un défi cit ce rca no a 5 mil 100 millones de 

dó lares en la balanza co mercial de alim entos agropecuarios de enero J nov iembre, cuando en 

2012 esa proporción fue de 58.5 por ciento, indi ca n informes oportun os del Instituto Nacional 

el e Estadística y Geografía (Inegi)" (Zúñiga 201 5: 26). De hecho, como advierte Zúñiga: 

El déficit de la balanza co mercial agropecuaria el e 2013 fue res ultado de !él 

diferencia entre importac iones de alimentos prim ari os por 16 mil 737 m ill ones de 

dólares e ingresos por 11 mil 653 millones el e dólares el e las exportaciones de 

productos del campo mexica no, de ntro el e una relación en deterioro, al menos 

desde la entrada en vigo r del Tratado de Li bre Comercio de América del Norte 

(TLCAN), en enero de 1994. Hace 20 afi as la balanza agropecuari a ele Méx ico fue 

deficitaria en mil 109.3 millones de dó lares, y abso rbió 20.3 por ciento el e las 

divisas provenientes del superáv it el e la balanza petrol era del país, segú n las cifras 

del Inegi. Mientras en 2013 el desequ il ibr io en tre el ingreso y sa li da de di visJs por 

la exportac ión e importac ión ele alimentos fu e 358 por ciento super ior al 

observado en 1993 (Zú ñiga 2014: 26). 

Como hemos visto, en la lógica de l Programa Oportu nidades no se espera que genere 

"grandes ca mbios en los patrones de t rabajo de homb res y muj eres adul tos, pero sí en los de 

ni1'i os y jóvenes, entre quienes debería d isminu ir el em pleo re mun erado par;:i dedicar m5s 

tiempo a la escuela" (Escobar y Go nzá lez de la Ro cha 2007: 40) y co n ell o romper con el 

cí rculo vici oso de la transmisión fil.e la pobreza. Qu eda claro entones que la i111portante 

inversión del presupuesto públi co para es ta estrateg ia pro piamente de desa r rol lo humano no 

tiene luga r para es timular el potencial productivo de l sector agrícola ya que se es pera que los 

beca rios Oportunid ades supuesta mente logren j ngresa r en una unive rsidad. Cabe preguntarse . , 
si, en efec to, juventud y educac ión están 'en J?.<JS ibili dad de des tru ir el "círculo 

interge nerac ional" el e la pobreza ya que los úl t im os datos so bre el empl eo en México indican 

que son los j óvenes co n mayores ni ve les de es tudi o los que sufren mayo res tasas de 

subempleo y baja remuneración. Por ejemplo, un aná lisis sobre ¡uve ntu cl y democracia hecho 

en 201 2 por inves tigadores de la Univers idad Autóno ma Metropoli tana para el Programa de 

Naciones Unidas para el Desa rroll o ar ro jó que "más de la te rcera parte ele los desemp lea dos 

en Méx ico so n profes ionistas y personas con estudios de bach ill erato, y ele ellos 39 por ciento 
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so n jóve nes. Micntr;:is en América Latina el desempleo juvenil bajó de 15.9 por ciento durante 

2010 a 14.9 para 2011, en el m ismo periodo en nues tro país su bió de 9.7 a 10 por ciento" 

(O l ivares 20 12: 14). De acuerd o con la m isma fuente: 

gran parte de los ,·,tos de los jóve nes en la ac tualidad tien en que ver con la falta 

tic espc1cins para expresa rse, de oportun id ades de empl eo, el e educación, de sa lucl 

y de co nfianza hac ic1 las instituciones polít icas. Constituyen alrededor ele la ·~· 1 

ter ce ra parte ele la poblac¡\qn_ total y de la pobl ación económicamente ac tiva, en su 

mayo ría so n educados y ti enen mayor capacitación que generaciones anteriores, 

so n urbaniza dos y mejor informados, pero se enfrentan en condiciones muy 

difíciles a su futuro económico. Muestra el e ello son las altas tasas el e desempleo 
..... 

que duplican o tripli ca n las el e los adu ltos. Se ha hecho patente la frustración 

crec iente el e mil es ele jóve nes que han optado por nutrir las filas ele los 

trabajadores informales, bu scar la ave ntura en la migración ilega l hacia Estados 

Unidos o bien, en casos más ag resivos, encontrando respuestas a sus expectat ivas 

eco nómicas en activid ades delictivas y viol entas. 

De es te modo, la es trateg ia que busca que la siguiente generac ión pueda romper con el círculo 

interge neracional de la pobreza a través ele una mayor esco laridad encuentra serias 

d ifi cultades en un contexto de liberalizac ión económica y des regulación del Estado, misma 

que ha provocado que, a pesar del bono demográfico,1% 

66 por ciento de jóvenes de 12 a 24 años con empleo es tán en la economía 

informal. Por cada punto porcentual que aumenta la tasa de dese mpleo total, la el e 

informalidad juve nil crece en 1.06 por ciento. La falta de oportun idades go lpea 

con mayor intensidad a las perso nas co n instru cc ión de secundaria comp leta, 

bachillerato y ni ve l superi or. Hombres jóvenes con alta esco laridad son los mós 

afectados por las restricciones del mercado laboral [ ... l A esca la regiona l, la tasa 

de dese mpleo juvenil represe ntzi el clohle el e los niveles ge nerales, y el tripl e el e los 

registrados entre la pob lac ión mayor de 25 a1i os. Dos tercios el e la fu erza laboral 

ju ve nil ocupada se ubica en plazas informa les (O li va res 2012: 14). 

Lzi situac ión de desmpleo entrl' l,1 juventud con 111;:iyores ni ve les de esco larid ad también ha 

sido se 1ia latl ,1 por la OCDE, orga ni smo que p.:t r ,1 el año 201 3 anunció que en Méx ico 

los jóvenes pasa n más tiempo co mo "nini s", es tudi an menos años y trabaj an más. 

Y, a mayor esco larid ad, sufren mayor desempl eo, pu es aq uí "se premia la baja 

1% F.I Co nsejo Nacional de Población (Conapo) defi ne al bono demográ fico como el fenómeno que se da 
de transición dernográfic.i e n el que la población en edad de trab:.ijar es mayor que la dependiente 
(niiios y ,111 ci:1nos) , y por t,rnto, el potencial productivo de la econo mía es mayor. 
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esco la rid ad e n e l mercado labo ra l", segú n la últim a edi ción de l Panorama de la 

Educación 2013 , em itido por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económico (OCDE). El info rme re fi e re que e l país ocupó e l primer lu gar e n el 

número de desertores esco lares de 15 a 18 a ños, e l último en e l qu e los jóvenes 

ti e nen la expec tativa de terminar e l bac hill e rato y la univers id a d. Y ratificó e l 

te rce r lugar e ntre las nac iones con mayor pob lac ió n ju ve nil que no estudia ni 

trabaja, con 7 millon es 337 mil 520 (Poy So lano 2013). 

Por otro lado, e n una eva luación del desempeí'io de PROGRESA e n el norte ele! país, 

Manuel Suárez (2002) demos tró, medi ante una corre lación de Pearso n 197 que co ns id eraba las 

variables escolaridad y secto r de la producción , que para el sector de la agr icultura ca mp esina 

la in ve rsió n pública e n educación no re porta los mi s mos resultados que pa1·a la producti vid,-1c.l 

e n los secto res secund a rio y terciario. En s u in vest igación conc luye que, en particu la r por s u 

é nfas is e n la ed ucac ión, se podría espe 1·ar que e l PROGRESA tuv ie ra un efecto urbaniza dor en 

las zo nas rurales, lo cual pl a ntea más preguntas que res pu es tas so bre e l futuro de los 

pequeños agricu ltores campes in os. 

Alcances y limitaciones de apoyar el consumo 

Dado que Oportunidades es, ante todo, un prog rama de tra nsfe re ncias mon e ta rias directas 

cuyo mantenimiento ha requerido e l in cre mento sos te nido de l pres upu es to públi co, 

consideramos relevante reflexionar acerca de los a lcances y las limitaciones que una 

es trategia centrada en el fortal ec imiento de la capacidad d e consumo de esta magnitud ti e ne 

para e l desarrollo económ ico e n las zo nas rurales. El lo porque discutir con las me diciones 

monetarizadas de la pobreza, que generalmente g ravi ta n e n torno a l indicador ingreso, no sólo 

tiene el potencial de reportar res .. J!tados favorab les e n lo qu e concierne a la capacidad de .... 
ente nd er las causas de dicho fe nóm e no socioeco nó mico, s ino tambi é n e n la posibilid ad ele 

incidir en su supe ra ción . 

Para ente nd er por qu é e l gobierno federal co ntinúa invirtie nd o recursos públi cos e n el 
• • 1 

fortalecimiento del subsidio a la capacidad ele copsu mo de la pob lació n m a rgi11ad a es 
,:.·• 

necesa rio reco rdar que e l conce pto de pobreza surge histó ri camente y ca m b ia de s ig11ific1d o 

e n e l tiempo. Al retomar e l trabajo de Amartya Se 11 fu e posible id entificar qu e a parlir el e la 

Posguerra se delimitan dos definicion es di s tinta s de pobreza: un a como fa lta ele traba¡ o 

remunerado y la otra como incapacid ad de co nsu mo ; clasificación co n la cua l co in cide e l 

1·n En es tad ística, el coe fi cien te de co rrelación de Pearson es un¡:¡ medid¡:¡ de 1·elación l ine¡:¡ I entre dos 
variables aleatorias cuantitati vas. 
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soc ió logo alemán Zigmunt Baunman (2008). Hemos visto que la primera definición de 

pobreza coi ncid e con la pu es ta en marcha del proyecto de desa rrollo de la Posguerra, 

momento en que la poblac ión rural de los países del Tercer Mundo er a clas ificada en situación 

de marginalidad. Déca das más tard e, lii cri sis eco nóm ica es tructural de los años ochenta, la 

revoluc ión en las tecno logías el e la inform ación y la ca íd a de bl oque socialista - co n el 

subsecuente pronunciamiento del fin de la historia- la pobreza com enzó a definirse en .,,,. 
. 1 

t érminos de la capac idad de consum'o, 

En particular, interesa des tacar que en las mediciones cuantitativas de la pobreza 

co ntemporánea influyó de manera deter minante el Índice de Sen elaborado por el propio 

Amartya Sen a principios de la década de 198.2_. Con la intención no só lo de conoce r a 

profundidad las causas de la po breza sino también de abarcar las posibilidad es de 

intervenc ión, el econo mista indio incluyó la variable ingreso en sus inves ti gaciones sobre 

mecl ición el e la pobrezzi (Se n 1997a; vézise tam bi én Bo ltv inik 1998). Pron to su trabajo infl uyó 

en q ue el debate so bre la pohrezc1 ele l c1s últim as déca das del sigl o XX se centrara, ya no tanto 

en sus causas, sino en la pns ibili clacl de rn eclirl a, In cual benefició la impl ementación el e las 

polít icc1s co mrensa tnri as foca lizaclas ya que, según los criterios el e medición que se adoptaran, 

se podízi restringir o ampliar la pob lació n ob jeti vo -e l número el e pobres- que se poclía( n) 

atender. A partir el e entonces, y co n el obj etivo de es tab lecer parámetros y estándares que 

permitan la intervenc ión po r !él ví;:i de lc1 políti ca soc ial, se han desa rro ll ado d iver sas 

medic iones cuant i l c1 t ivas de lél pob rez,1 que de hecho func ionan co mo puntos ele partid a. Los 

indicadores de pobreza relativa y el establ ec ido por debaj o de la lín ea de la pobreza la 

ident if"ic;rn ,l p.:il"Lir dC' I in greso por d ía en dc'i lares c1 mer ic;rnos; ambos so n uti li za dos desde la 

arena políti ca in te rnac ional ya que son los emplea dos por las "herm anas gemelas" (BM y FMI) , 

el sistema ONU y los Estados qu e, co m o Méx ico, susc riben acuerdos y co nvenciones. De igual 

fo rm a, como hemos v isto (Capítulo 1), el índice de desa rrollo humano, al cual apela 

direc ta m ente el programa Opor tunidzicles, lo miele a partir de las va ri ables escol arid acl, 

es pera nza el e v id a e ingr eso. 

Como ya se indicó, la transfere ncia m oneta ria, qu e pretend e apoya r la ca pacid ad de 

consumo ele las h1rnilié1s beneli ciar ias de Oponu nicl ades, está ca lculada para sa ti sfacer un 30 

por ciento ele lo que se est ima la pob l.:i ción en pobreza el e cc1 pac icl acles neces ita para cub r i r el 

consu mo básico. Se tratél, como ya v imos, del componente qu e más va loran las titulares 

cntrevistaclzis; y al r efe r irnos a los gas tos que cubren co n ese d inero y para qué les alcanza, 

clestzica m os l c1 importa n te inversión que signifi cJ el apoyo a l c1 c1s iste ncia esco lar de los 

becarios. Po r otra parte, la pos ibi lidad de capitaliza r esos recursos se vincula tanto co n la 

compos ición fa miliar en las u11icl acl es domést icas co mo con las carac teríst icas de la ocupac ión. 
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En es te sentido, los alcances de una estral cg iél dir igida a 111 Z1 ntener el co I1 suI110 básico 

deberían eva luarse en relac ión a las capacid ades -o capita l soc ial- de ca da ben efi ci ar io, en 

particular, en lo que a la ocupación se refiere pu es, co mo hemos v isto, es ta es la va riabl e que 

determina un mayo r nivel de v ida de las un idades domést icas en cuanto a las mejores 

cond iciones ele la viviend a, la can tid ad el e bi enes pri vados, los niveles de esco larid ad ele los 

hij os y una mayor ca pac idad de co nsumo. 

En cuanto a las probl emáti cas de índ ole metodológico qu e se derivarnn el e intentar 

registrar el ingreso de los co lono s de Va ll e Reil l en el Cen so 20 08, ca be se ñéi lar que si bi en lus 

encuestados tenían clarid ad sobre el 111onto qu e loc :il mente se pagZI po r jorn al (entre los $70 y 

los $100 pesos para el trabajo en el ca mpo o la industr ia el e la co nstrucc ión; de $40 a $60 

pesos por día de trabaj o domés ti co) la ines tabilidad e irregu larid ad co n la que accede n al 

empleo remun erado dificultó la posibilid éi d de que las famili as entrevi stael as pudi eran 

ca lcular su ingreso más allá del period o el e una se ma na. En co ntras te, co n relativa fac ili elad , 

indicaron que lo r ecibido por co ncepto de transfe rencia monetari a les alca nza para sat isface r 

el consu mo el e algunos alim entos, artículos del hogar y otros gas tos relac ion acl os con la 

escolari zac ión el e sus hij os para un periodo el e l 5 clíéis. 

Otro problema der ivaelo el e las 111 ecl iciones cuan t itat ivas de la pobreza que es 

releva nte indi car se refiere él lél clohl e f'ocaliz<JCiérn cun lél que f'uncion él Oportu nid éHlcs. Aunqu e 

a nivel di scurs ivo aparece co mo una estrateg ia de com bate a la pobreza, en los hechos res ulta 

que no cubre a tod a la pobl ac ión que en el país v ive po r debajo el e la línea de la pobreza. Como 

hemos visto, la doble focalizac ión para la selección el padrón de benefi ciarios del progra ma se 

es tablece, previa encues ta (ENCASEH), consid erand o primero a la pobl ac ión por debaj o el e la 

línea ele la pobreza y después elige a los ben eficiarios entre aquellos que r esulten en µobre;¿a 

de capacidades. Esto implica que aquella población en pobreza alimentaría, es dec ir, la que no 

alcanza a sa ti sfacer el consumo de calorías necesarias por día, 1~11 qu edan excluid as el e la 
.,.. 

es trategia para el combate a la pobreza. Lo anteri or remite al peligro que advierte Frél ncisco 

Sales (2003) en cuanto a que la justicia distribut iva, dependiendo de la ideología polí t ica con 

la que simpatice, puede llegar a funcionar a partir de una "lógica de guerra" en la que, frente a 

r ecursos escasos, los heridos con menores po sibiÍitléittes de sobrev iv i r no rec ibe n atención . 
1 .... 

El es tudio realizado en la co lonia Nuevo Vall e Real permi te advertir algun os usos 

políticos del Programa Oportunidades que se desprenden de la forma en qu e de fin e a la 

pobreza, es decir, como incapacidad el e co nsumo. A nivel macro, las tra nsfere ncizis monetar izis 

tYu Por lo general esta poblac ión tampoco cu mpl e co n el ci-ite riu geog rMicu pues tienden ;1 loc;ili z;1 1·s l' 
en comunidades aisladas de los Centros de s;i lud de p1·irn e1· nivel de ;i ten ción y de l;1s cscu cl;1s 
primari as o secundari as. 
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permiten que las estadísticas r efl ejen el mantenimiento el e cie rta capaciclacl el e gasto en la 

poblac ión en pobreza de capac idades qu e atiende dicho programa. Esto incide direc tamente 

en el inclicaclor de desarrollo humano que se reporte a nivel nacional, tanto para su 

comparac ión con el de otros países a los que se aspira alcanzar, como para demostrar la 

viab ilidad el e la intervención de o.rgan ismos multilateral es para promover la obtención de 

créditos y la in ve rsión para el ci;~cimiento económ ico. En contraste, a nivel micro, destaca el 

' 
hecho arbit rari o el e que a parti r el e' tllkl encues ta los hoga r es el e una loca licl acl el e alta 

nrnrg i1rnc ión pu edéln se r clas ificados en distintos estra tos por unél diferencia ele entre uno y 

cinco dó lares. Lo anterior inc luso pu ede ll egar a signifi ca r qu e determin ados hoga res queden 

clas it'i cc1clos cl ebc1jo o encimc1 de lc1 l íneo de In /l(Jhrew, lo cual pued e ll egc1 r c1 tener 

consc'cue 11ci é1s en térrn 'inos el e l,1 elegihil icl ;i cl p éir ,1 rec ibi r los nuevos "a poyos" el e parte del 

goil i t.' rno t'ecle1 ·él l. De hecho, algunos el e los co lonos de Vall e Re,11 ya se hc1 n dc1do cuenta de qu l' 

la se lecc ión o reincurpor,1ci(1n cl l paclr(in del Oportunicl acl es cl epencl e ele la posihilicl c1 cl el e 

de mos t rar al encuest <1 cl or que se es pohre.1'J'• 

Finalmente, co mo hemos apuntado, es la transfe rencia monetar ia direc ta lo que hay 

de tr.ís de la percepci ón favo rab le qu e los co lonos el e Vall e Rea l ti enen al respec to del 

clesc mpeiio de PRo(:R ESi\/Oportuniclat!es. Primero porque, en la mayo r ía ele los casos, 

represe nta el único ingreso esta bl e al qu e pu ede asp irar este tipo ele población ; y, en segundo 

luga r, porque lo per ciben co mo "un apoyo" que les ll ega "d irectamente del presidente", esto 

es, los co lonos de V,ill e Re,11 ti enen pl ena cla1·idad en que rec iben (o no) el apoyo el e parte del 

gohinno federa l. De este modo. el hecho ele qu e "por cum plir con lo que nos correspond e" 

c.i¡l;1 d()s lllL' SC'S 1·t'ci h;111 l'icct ivu de pZ! r tt' dL'i gobie rno incid e en una perce pci(rn favorab le el e 

su funcionamien to. A decir ti c Napo león Manuel 

Oportunicl acl cs es unn el e los progra mas qu e pi enso que ha es tado ci ando 

res ult ados porqu e viene direc ta111 ent e del gobierno federal y por el tipo de 

v igil ancia qu e ti ene. Porqu e hace unos añ os, el qu e manejaba el gob ierno cuando 

inició como PROGRESA, el pres idente mu nicipal se quería ll evar esos arlausos, que 

él era el qu e ci aba ese programa y poster iorm ente aquí el que se hacíZ! alusiones 

era el gobern ador del es tado. Pero gracias él la vigi lancia estricta del gobierno 

tec.l eral, y qué bu eno que as í fuera también co n el ProCampo y tocios esas fuentes 

de apoyo ¿no ·?, que ellos vi11i era11 directamente a entregar y verificaran si 

rea lmente esa perso na ex iste o nn ex iste como lo hacen con Oportunidades, por el 

1''9 l'or eje m¡ilo, un a d e las t itulares, e n ton o de broma, a l res pond er la encuesta dijo comentarios como 
"p ues gano 100 pesos por jorna l pero para e l cens o hay qu e pone r 80"; otra indicó qu e, "cua ndo se trata 
ele ir ;1 a n-eg la r a lgo de Oportunidades ahí él! Centro de sc1lucl, o cua ndo he mos tenido que ir a Oaxaca, yo 
m e pongo mi s peo res ch a ncl as y lél ropa más rotél que tengo". 
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número de folio que manejan y, de esa forma se clan cuenta si esél perso na existe o 

no existe. Yo lo veo muy bi en porque, lo poco o mucho, benefic ia aquí y en 

particular a mi famili a. 

Como se aprecia en las palabras de Napo león Manuel, el detall e técnico de ofrecer una 

transferencia monetaria directa incide en la percepción favorab le el dese mpe110 de un 

programa que "poco o mucho" beneficia la capac idad de consumo de su fa mili a. Cabe de stacc1 r 

que, como él mismo se r'ía la, es ta percepción favorable de Oportunidades responde J la 

comparación que el e él hace con otros programas del go bierno federal dirigidos c1 !J población 

rural (notabl emente ProCampo) ya que al intenta r· saca r provecho de sus hab ilidad es como 

pequeño productor se ha enfrentado co n qu e las relac iones loca les cli entelares y la p resunta 

co rrup ción el e las autor idades local es ha dificultado su acceso a recursos públicos para ta l fin. 

Reflexiones finales 

A lo largo de es te últim o capítul o hemos analizado co n detalle tanto el run cionamiento co1110 

la percepción favorable qu e ti ene la población bene fi cic1ria sobre el Oportunid éHl es. Esto 

último, no tanto porqu e el programa resue lva la situac ión de precariedad en IJ que viven l,is 

famili as que reciben los apoyos ni tampoco porque és te atienda r ea lm ente los probl emas de 

sa lud y educación de las mujeres y los niños, sin o porque éste es lo único que la poblaci ón 

rural en las zonas marginadas del país recibe por parte del Estado. De hecho, en un contexto 

en el que la privatización eco nómica y el recorte de l gasto soc ial const ituyen la tendenci a 

dominante, el Estado ha sab ido mantener su prese ncia en el país a través el e la aplicación del 

Oportuniclacl es. El análisis rea liza do sobre el funcionami ento e impacto el e! progra111a en la 

Co lonia Nu evo Vall e Rea l muestra que éste, en el mejor de los casos, só lo ha log rJclo 

reproducir las cond iciones de v icia y c! E;;,._trabajo ele la población, y en los momentos ele cri sis ha 

Jctuaclo como pali Jti vo µara co ntrarresta r sus efectos sobre la población beneficia r ia. 

En algun a meclicl a, las transferencias monetarias que rec ibe la población ben eficiada, 

además ele sos ten er parte del consumo fam ili él r , mantiene la dinámica eco nómi ca loca l pu es . ' 
ge nera demanda sobre los bienes y serv icios que ofe1·tan los establecimientos ase ntados en la .... 
cabece ra de Valle Nacional (tortillerías, papelerías, ce nt1:os el e computo e intern et, farmac ias, 

ferreterías, entre otras), al mismo tiempo que representa una fuente importante ele ingresos 

para el comercio ambulante que en este municipio se desplaza a las loca lidades los días en los 

que se paga el Oportunidad es. Indirectamente, es tos pequeños productores y comerciantes 

son tamb ién beneficiarios de este programa pues absorven una parte importante de la 

derrama econom ica que generan las tran sferencias directas a los beneficiarios. 
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Habiendo establ ec ido que, por su mismo disefio y fun cionamiento, el Programa 

Oportun idades no ti ene l ;:i ca pac idc1 cl el e responde r a sus propios objetivos - es to es "mejorar" 

las cond iciones ele "sa lud, eclu c;:ic ión y ali mentación" el e las familias benefi ciari as- ya que, 

co mo hemos v isto, no consider,1 las ca usas estructurales de la falta de empleo y baja 

productividad del trabajo agropecuario loca l. Por tanto se vue lve necesa rio ca mbiar el e 

enfoque y analizar di cho program c1 en términos el e su impacto político en tres ejes: 1) como la 

pri11cip,1I fo rm a en que el Estado ha logrado mantener su presencia en las zonas marginadas .... 
1 

del país; 2) como la estrateg ia pf1 1;a desc1rro llar clientelas políticas que operen en las 

elecciones y 3) como el proceso el e individualizac ión y fragmentación interno de las 

co munidades él fin de restar ca pacidad organiza tiva a la población para encausar su 

descontent·o y articu lar una organización política y soc ial co herente . .... 
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Conclusiones 

En este documento se abordó el tema de la pobreza rura l en relación con la estra tegia pa ra 

combatirla que el gobierno federal ha in strumentado a nivel nacional desde hace poco más de 

una década: el Programa de Desarrollo Humano Oportunidades (antes PR OG RESA). A la lu z de l 

estudio de un caso a profundidad y desde una pe rs pectiva antropológ ica se ana li zó s i 

e fectivamente la es trategia a partir de la cua l ope ra el Prngrama Op ortunid ades en la co lonia 

Nuevo Valle Real contribuye a generar las condiciones que le pe rmitan a lca nza r su prin ci pa l 

objetivo: romp er con el as í ll amado círculo inte rge ne rac iona l de la pobreza. 

Para el desarro ll o de esta investi gación se pl anteó la hip ótes is el e qu e una estréltegia 

como la ele Oportunidades, instrum entada desde la polí Lica soc ia l y di r igi da d fo rtale ce r las 

capacidades básicas y de consumo de un padrón fo ca li zado de famili as , e ncue ntra obstác ul os 

s ignificativos para resolver una problemáti ca cuya ca usa pasa por las co ndi ciones 

es tructural es en las qu e se clan las re lac iones socioeco nómi cas de producc ión . /\sí . en 

contraste con la perspectiva del gobie rn o fede ra l, qu e s itú a la ca usa de la po brez;:i en la 

tran smisión ge ne raciona l, los datos ge nerados pa ra es ta in ves ti gac ión pe rmi t ieron demost ra r 

qu e, má s allá del propio es fu erzo o el e la volun ta d individua l, las ca pac idades ind iv id ua les con 

las que s í cuenta la pobl élc ión qu e habita en la co loni a Nu evo Vall e Rea l no encuentra n Cél bida 

en e l mercado el e trabajo al qu e tienen acceso. Co mo ex puse, lo ante ri o r res pond e el e maner;:i 

dete rminante al papel as ignado a l Es tad o en e l mode lo de desa rrnllo hasaclo en la ideo logía 

neolibe ral a pa rtir el e la década ele 1980. Al a tribu ir la cris is econó mi ca estruclur;:il a l Estado 

del bi enes ta r, en pa rti cul a r a la perce pción de que la in ve rs ión en gasto soci zil es deficitaria y 

con base en la id ea de qu e e l mercado tiene el pote ncial de regul a r e l juego econc'l rn ico , pronto 

se ge ne ralizó el adelgaza mi ento del a pa ra to de Est;:i clo qu e desde la Posg ue rra había buscado 
.... 

la integración económica de las soci edades ;:ig r;:i rias por la vía de favo recer -a t r;:ivés ele 

subsidios a la cad ena productiva, crédito s y la co mpra de cosec has- su pote ncia l productivo, 

as í como también se contrajo la inve rsi ón en el gas to socia l. Es to propi ció, co mo ex puse a lo 

la rgo el e este trabajo, la transform ac ión de los •a.tlo res soc ia les ru ra les: ele productores 
¡ 

: .;,.. 
agrícolas a benefici a rios de la as is tencia socia l. Esto es, la transfor mac ión de l Eslado del 

bienesta r en el neolibe ral provocó que la poblac ión rural pasa ra de un a ca tego rb eco nómi ca a 

otra socia l. 

En el contexto mex ica no dich a transfo rm ac ión puede id e nti fica rse co n la pu esta en 

marcha del PR ONASOL, e l programa embl emáti co de !él pres icl enciél de Ca rl os Sa lin Js de Go rtari 

en las zonas rurales del país. Co mo exp use, PIW Ni\SOL no fue disei'í ado pa r;:i in centivar el 

po tencial producti vo el e los ag ri cultores campes in os ;:i den1ás de que s u obj et ivo e ra ate nder la 
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pobreza en las áreas rurales. El día poster io r a la toma de p ro tes ta de quien fu era el 

pres idente de Méx ico durante el peri odo el e 1988 a 1994 se pu so en marcha dicho programa 

soc ial que en el di scurso se es tableció como dest inado a mejorar la ca lidad de vid a el e los 

n1 ex irn nos a part i r de la ayuda mutua en la 111 ecl ida en que el gobi ern o ponía los r ecurso s y la 

pobl ac ión la mano ele ob ra. Si b ien la CCll'I./\M1\R, el programa de po lí t ica social más importante 

<1 11t es de P1w(;1{1:S1\, no consig ui(i resolver lc1s p ro bl em é.'lt icas de marginac ión en las zonas . .,. 
. ' 

rurales, se t rató ele un p rog rama de c¡'oJJ~ rtu 1·<1 uni ve r sal que se pl antea ba que la in sa ti sfacción 

de las neces idades ten ía qu e ve r con la des igualdad soc ioeconóm ica. A diferencia de 

C0l'I./\M 1\I~, PIWN/\S0 I. se inst r um entó en un co ntex to de adelgaza miento del Estado del 

bi enes tar pues durante el sexeni o sa lini sta se co nsoli dó la pr ivat ización o desa pari ción de ..... 
pa1·aes tal ales, co mo· TAB/\M l~X o INMU:Ar-i':, que has ta ento nces habían permi t ido que los 

prnductu 1·es cc1 mpes inos tuv ic• r c111 élCCL'SO ;1 subsid ios, créditos y compradores de la cosecha, 

acle m{is ele refo rm ar el ar tículo 27 co nst i tucio nal y la potencial conversión del ejicl o en 

prnpiedacl privadél. Así, a pc1 r tir de l PR0NAS0I. el i nterl ocutor rura l del Es tado deja de se r el 

produc tor ca mpes ino, marginado del re parto del bien es ta r soc ial, para co nvertirse en el 

"pobre" suje to de la as istencia social. Para la sigu iente administrac ión, la de Ern es to Zedill a 

Poncc de León, In políti ca soci;:i l se co nso l icló co mo el pr incipal eje para promover el 

desarro ll o soc ioecon ómico en las zonas rurales. Con la puesta en marcha del PROGRESA en 

l <)98 el desarro ll o ru ra l se pl anteó a part ir el e una es trategia el e políti ca soc ial foca l izad a qu e, 

más all á el e promover la productividad en el sector p ri mari o de la p roducció n, busca 

for t·alece r las ca pac idades bás icas el e los sujetos rurales al t iempo en que ev ita que los 

indi ca dores monetari za dos reporten la ca íd a de la ca pacidad el e co nsumo en la poblac ión por 

debajo de la l ín ea el e la pobreza . Cabe destacar que d icha estrategia permaneció 

independ ien temente el e la histó ri ca al tern ancia partid aria en el país. Durante la pres idencia 

de Vice nte Fox, aunque Progresa cambió de nombre a Oportunidades (200 2), se dio 

co ntinuidad a la nueva r elación ent re Es tado y productores ca mpesinos en la que los últimos 

so n clas i fi cados co mo pobres. Así, Progresa / Oportunidades es un programa para el 

desa r ro l lo humano el e la pob lació n en pob r eza que brinda apoyos en sa lud, educac ión, 

nutr ic ión e ingreso pero qu e, ademé.'ls de que no ín d ice en las estru cturas sociales qu e 

prod ucen la pobreza, si túa la causa de la m isma en la tr ansmisión generacional y en la fa lta de 

determinadas habilicl ades que su pu estame nte ga rantiza n la pos ib ili dad de co mpetir, en 

igualdad de oportunidades, en el mercado. 

A lo largo el e es te trabaj o se expu so que, a pesa r de reg irse por la voluntad el e "saca r a 

los hijos ade lante", y aun co n "e l apoyo del programa" desde hace más de una cl écacl a, só lo una 

m inoría el e las t i tulares de Oportunidades en Va l le Rea l y sus cónyuges (dos casos) han 
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logrado que sus hij os te nga n una a lim e ntac i(lll adecua d a, esté n sanos y que a lguno s inclu so 

haya n ingresado e n la uni vers idad, lo cual, como he mos visto, no gara nti za que los estudiantes 

tengan acceso a e mpl eos re mun e rados qu e permita n la movilidad soc ial y labora l. 

En los hogares el e la co lon ia Nuevo Va lle Rea l qu e, a través el e ! Ce nso 2008 pudo 

id e ntifi ca rse qu e ti e nen un mejor nivel socioeconómico co incidió que la ocupac ión el e lo s 

pad res no e ra ni el e jo rn a leros agr ícolas o de la construcción ni ta mpoco e mpl eadas 

domésticas, a diferencia de la mayoría de los otros habitantes. De a h í que se p la nteara qu e la 

posibilidad de cap italizar lo recibido por conce pto de transfe re nci a mon e tari zada respond e a l 

ca pita l soc ia llou co n e l que cue nte n las familias benefic iarias. La mayoría de los poblado res de 

Valle Rea l pad ece n una s ituac ió n que incl uso a lca nza ni ve les de pobreza a li mentaria, 

particularmente e n aqu e llos hogares qu e no forman parte de l padrón el e be nefic iarios, ' " 1 los 

cua les ti e ne n e n común se r jornaleros agríco las, a lbafi iles o trabajadoras domésticas. 

La fa lta de acceso a oportu nid ad es de trabajo rem unera do pa ra la pob lac ió n de Vall e 

Rea l se vin cu la directamente con e l he cho de qu e, a partir de la década de 1980 a esca la 

globa l, progres ivamente se fue adoptando un mod e lo de desa rrollo basa do e n una id eo logía 

neo li bera l. Al tra nsfo rm arse e l paradigm a ideológico de l proyecto de desarro ll o surgido e n la 

Posguer ra, esto es, por la vía de retomar los pos tulados clás icos clel libera lismo econó mico , se 

vue lve a depositar e n e l mercado la facu ltad de reg ula r e l juego econó mi co con la espe ra nza 

de que la mano inv isible ge ne re crecimiento económico. Lo a nter ior se manifes tó e n la 

tra nsformac ión de l Estado de l bienestar en un Estado eva lu ador y asis tencia li sta qu e, e n e l 

co ntexto rura l, ha s ign ifi cad o la desaparición de l pr in cipa l inte rlocutor pa ra e l fom e nto del 

potencia l productivo ele qu ie nes, como la pobla ción de Va ll e Rea l, se de di ca n a la ag ri cultura 

campes ina. Por e je mplo, ya ex pus imos las dificultad es qu e e nfre nta Napo león Ma nuel , e n una 

s ituación p ri v il eg iada con res pec to a sus vec in os pues ti e ne acces o él la renta el e un terreno, 

a unqu e no a lcanza a obte ne r ga na nci~s a l no contar co n nécl itos o compradores del producto, 

lo cuJ I le hace evoca r la é poca de l Tabacos Mex ica nos. 

Pa ra abo rd ar las profund as tran sfo rm ac ion es del proyecto de desa rrollo dura nte la 

segunda mitad de l sig lo XX, e n e l prim e r ca pít.,u\o ele este trabajo 110s de dica mo s a una 

re fl ex ión de co rte hi s tórico acerca de lo qu e ha n
1 

s ig:nificJclo los conceptos desJrro ll o y 

Loo Por capita l socia l se enti enden aquel los be nefi cios co lectivos y econó micos deri va Llos del t rato y la 
coope rac ió n entre individuos y grnpos; parti cul a rm ente se desL1ca la imrorta ncia de las 1·ecles soci a les. 
:w i Aunqu e para es ta investigac ión no se con s id eró un grupo de control, durante la s es tan cias 
prn longadas de trabajo ele campo fue pos ible estab lece r contacto co n fa mili as no beneficiarias y 
sostener pl áticas i11for111al es, además de qu e fueron ce nsadas en 2008. Un caso qu e llamó la <1 tcn ció 11 
fue e l ele Tamara e Isidoro, padres ele 8 hijos, quienes hab il~rn dos lotes en viviend ,1s de 1:1111i11a y 
mate ria les im prov isados (Fotos), s in pi so firm e y le trin a, y que 110 ha n s ido se lecc io nados por el 
prog rama a pesar de cubrir los criterios ele e legib ilid ad. Él, de 56 aiios, es jorn ale ro; y e ll a, el e 32 a 1i os y 
con la secundaria term inada, se ded ica al aseo en c<1sa habitación ele la Valle Naciona l ca becera. 
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pobreza lu ego de qu e se firmara el Plan Méirshall . Se ini cia dist inguiendo entre el modelo el e 

t.lesarrollo que se at.loptó a fi nales ele la clécat.l a t.le 1940, es decir, el basado en un proyecto 

nacional dond e el Estado ocupaba el luga r protagcínico en la planeación el e la moderni zac ión y 

I¡:¡ industria li zación ele la nac ión; y aque l que co mienza en la década el e 1980 cuando debido a 

u11 3 comb inac ión de factores - entre los qu e des taca n la cris is econó mica prod ucto del sistema 

finan ciero, el des moronamiento del bloque soc iél l istJ con la Peres tro ika en Rusia y la ca ída cle l ..... 
' ! 

muro el e Berlín aclem~1s ele la cleclaré\'cló!1 del fin de la histor ia en el pensa miento social- hubo 

conse nso en que 13 mejor opc ión pa ra sJ !ir ele la cr isis económica global era retomar algunos 

el e los pos tulados clás icos del libera li smo eco nómico en un contexto en el que las 

telecomunicac ion es y la in formát ica había n ex perimentado una revolución. Al r especto, .... 
hemos querido resa l·tar que la transformación de un modelo a ot ro, más que responder al 

ám bito ele lo eco nómico, es dec ir, al funcionamiento de l cap ita lismo, se expresa sobre tocio en 

el pape l que adquiere el Estado como procurado r de l desa r ro ll o. 

Desp ués de la cri sis eco nómica estr uctura l de 1982 !Js reglas del juego entre los 

agricultores campes inos y el Estado se Lra nsformaron al grado en que ded icarse a la 

agricu l tura incluso para la subsistencia se conv ir tió en una tarea práct ica mente impos ible. 

El lo se debió al adelgazam iento del Estado, qu e impli có desde el ca mbio de directrices en la 

ideología desde la cual se d iseñan las po líti cas eco nómica y social has ta el cierre o la venta al 

cap ital pri vado de paraestatales que antes se habían encargado de dar créditos y subsidios a la 

cadena prod uct iva. La progres iva dificul tad para t rabajar en fo r ma rentable el campo defin e 

las condicio nes ma teriales de ex istencia de los habitantes de Nuevo Vall e Rea l y, desde es te 

punto de vista, const ituyó una razón de peso en la dec isión de fundar una co lonia hab itac ional 

(o bi en, solici tar un lote) en un te rritorio pro funda mente marcado por el confli cto. Hemos 

v isto que la mayoría de los va llerrcalenses, ;:iun cua ndo nac ieron en el seno el e una economía 

ca mpes ina, po r d iverso s motivos, la mayoría de las veces asociados a co nflictos agra ri os, 

habían sido des terrado s ele sus comunid ;:i des de origen y cl ec icl ieron part icipar en la to ma de 

tierra pJra procurarse un luga r donde vivir. Que el pob lam iento ele una porció n de l Llano del 

Tepe scuíntle se diera para obtener un so lar donde vivir -ya no para trabaja r la t ierra- es 

indic 1li vo de un:1 tend enci c1 dl' t'ormélción de localidat.les dist inta a ot ras ya estudiadas en el 

municipio, a saher, aq uel lJ vinculada con la posibi li dad el e trabajar la tierra. De Teresa (1999) 

ya ex plicó que l,1 demogra fía en IJ zona ;:i lta y en léls comunidades di spersas en los cer ros ele la 

reg ión se ex plica por el crec imi ento el e localid ades (y la desa pa ri ción el e otras) v inculado con 

los cultivos de la rozél, tumba y quem c1; lo cual coinc ide con los hallazgos de Tani c1 Serrano 

(2 00 7) en la Sierra de Valle Nacional. Al respecto el e es ta d ife rencia relati va al patrón de 

formación de loca l idades reg istrado en el municip io co nsid ero pertinente des tacar que en este 
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tra ba jo no se ha pre te ndido estab lece r un caso co m o re prese nta tivo el e u na te nden cia 

ge ne ra li za da por lo que se vue lve n necesa ri os otros estud ios q ue permita n icleMifi c;:ir la 

fo rm ació n de es te tipo de loca lida des pa ra e va lu ar la re prese nta tivid ad de l fe nó me no en el 

municipio, la reg ión, e l es tado o país. Por otro la d o, no ex is te novedad a lgun a e n e l hecho de la 

form ac ión ele loca lid a des m a rgina les e n la pe rifer ia el e ce ntro s urba nos imp ortélntes, co rn o lo 

es e n e l co ntexto de la región, la cabecera muni cipa l de Sa n jua n Ba u t ista Val le Nacional. to¿ No 

obstante las a nte rio res precis ion es, los datos que s ustenta n es ta in vestigació n pe rmite n 

afirmar que los crecientes obstáculos que los peque i'íos produ cto res agríco las ele V,1/le Hcc1/ 

e nfre n tan pa ra v ivir de l ca mpo res pond e n d irec tame nte a las co ndi c io nes est ructura les que 

d e finen los mod e los de desarrollo económico nac io na les. La dificultad pa ra hacer de la 

pequ e ña producció n ag rí co la una e mpresa re n tab le se ag udizó a partir de la a dopc ió n de una 

id eo logía el e ins pirac ión neo libe ra l e n la décad a de 1980. 

Fue tambié n a pa rtir el e la década de 1980 cua nd o co men zó a form ul arse la opc ió n de 

un modelo de desarrollo huma no (McMich ae l 2002) co mo e je rec tor de l proyec to de 

desa rrollo. Re flexionar sobre la historia de la noción desarrol lo hum a no fu e re leva nte pa ra 

es ta invest igac ión no sólo porqu e e l progra ma a na li zado la ll eva en e l títu lo y la vuel ve 

operativa con su es trateg ia; ta mbién porq ue pe rmite des taca r la vige ncia qu e t ie ne la 

polémica entre formalistas y sustantivistas ci ad a e n e l pe nsa mi e nto a ntropo lóg ico e ntre las 

décadas ele 1950 y 1970. 

Vimos que e l desa rrollo hum a no pasó ele ser un fi n, es to es, un produ cto del 

crecimiento eco nómico, a l medio a través de l cua l intentar promoverlo. Para expl icar lo 

ante rior se retomó e l trabajo el e Amartya Se n cuya influ e ncia fu e d ec is iva pa ra re in troducir la 

noción e n e l debate sobre e l desa rroll o. Pl a ntea mos que su propues ta, qu e e n principi o 

buscaba cues tionar a l hamo eco nomicus, pronto se co nvirti ó e n un indi cador mon etar iza do. 

Por un la do, a unque e l economista indio defini ó las capabilities como e l co njunto de 
..... 

Jitn ctionings con las que de termin ad a pe rso na cue ntél pa r;:i te ne r d e recho a un e mpl eo, él veces 

se ti e nd e a considerarlas como s inónim o de hab ili dades, lo cua l e nci erra e l pe li gro el e dejar a 

un lacio la cuestión de que la fa lta de capabilities es ta rían evid e ncia ndo qu e e l e mpl e o que se 

ofrece e n e l marco ele una economía mon etarizada• t!\ limita d o para de termina do porce ntélje 
.;.. 

de la pobla ción rura l, es to es, los pequ e ,10s produ ctores el e orige n ca mp esi no. El índice el e 

desa rrollo huma no que e n la ac tua lid ad fu nciona co m o pél rá m e tro pa ra eva lu ar el desél1Tollo 

,o, Por e je mpl o, es e l caso de la co lonia Aren a l (Map a 3) que, a dec ir de alg un os enLrevista cl os , s e fo rm ó 
a pa rtir de la mi gració n de fam ili as el e agr icu ltores campesinos e n busca de a lte rn at ivas econórni e,1s 
pa ra la s ubs is te nci a . Si bi e n pa ra cua ndo s e 1·ea li zó es ta inves ti ga ció n es taba geogrófica m e nte integr,1cl a 
a la ca bece ra muni cipa l, s us ca ll es no estaban pav im e nta das y las co ndi c ion es d e las viv ie ncl ,1 s e1 ·,1n 
tota lmente distinta s a las res id encias u bi cadas e n e l ce ntro de Va ll e N,1cio11 a l cabecera. 
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en los Es tados que forman parte del sistema ONU surgió a propósito el e los planteamientos ele 

Sen. Sin menospreciar la ca pacidad explicativa que permite dicho índice ace rca de las 

co ndi ciones de vici a de una población determinada, d icho ind icador, al poner el énfas is en 

cua l icl acles individuél les, t iende a ocultar las redes ele relaciones sociales en las que de hecho 

se dan las activ idades económicas, lo que el prop io Sen intentaba vis ibilizar co n sus estudios 

sob re la pobreza en África e India. 

Por otro lacio, remitir • .il Índ ice el e Se n, es to es, uno de los primeros que incl uye la 
' 1 

va riahl e ingreso con la intención tle hacer mediciones más precisas de la pobreza, nos 

permitió hacer referencia al proceso mediante el cual el ingreso se convirtió en el principal 

parámetro para medir la pob reza en las últimas décadas del siglo pasado. A pesar de qu e lo 

que en principio la definía era el desempleo,~y aun cuando en co ntextos rurales la 

supe1·vivenc ia tiend e a depender en gran parte de la reciprocidad y la redistribución, hacia 

final es del siglo pasado la capacidad ele con sumo se convirtió en la principal característica 

para medir la pobreza rural. De ah í qu e sea a travé s de la transferenc ia monetaria directa par,1 

,1poy,1r izl capac icl acl de consumo y del apoyo en ed ucac ión, salud y alim entac ión como el 

Prog rama Oportunidades se planlea fortal ece r las ca pac idades de las familias beneficiari c1s 

para que "por su propio esfuerzo" puedan romper con el cí rculo interge neracio nal de la 

pobreza. 

El análisis de los el atos rec.ibaclos durante el trabajo el e ca mpo nos permitió saber qu e 

l,1 lrnnsfe rencia moneta ri zad,1 alca nza para cu hrir poco menos del 300fci del consumo bás ico de 

l.i f.irn ili .i en un bim estre. Los d.i tos t.irnhién refl ejaron qu e el apoyo en sa lud y educac ión 

encuentra sus principales limitac iones en la deb ilidad institucional que caracte ri za a las 

depl'nde ncias ele gohiern o encargadas de proveer el serv icio. En co ntraste, la pob lac ión de la 

co lo nia Nuevo Va ll l' Real se ha orga nizad o p.ira que, con trabajo y recursos comunitarios, se 

levc1 nt .:ira la Casa de salud en la qu e se desarro ll an las ses iones para la com unicac ión 

edu c¡:i ti va, mismas que Alm;:i Naranjo se dedi ca a impartir, al igual que ofrecer se r vicios el e 

pr irn l'r ni ve l a la pob lac ión abierta, si n recibir remunerac ión económica. Así, 

in dependientemente de los conflictos derivados de la fili ac ión a una organizac ión loca l -el 

ej ido o la UGOCP- a los cuales me refer í en el segundo ca pítu lo, por iniciativa de sus 

funda dores y a base de trabajo com uni tario, en l;:i co loni.:i Nuevo Valle Rea l la Ca sa el e sa lud 

( rern nocicla por la SSA) se h;:i re111o cl elaclo 3 veces~o:i y también se co nstruyeron de esa forma 

1• 1 l<índ cr y lc1 Escuelci Prirnari,1 Ti1•1Ta y Lihert;:icl (reco nocidas por la SE P} . Lo anterior se hizo 

co n el propósito deli berado ele "recib ir directamente los apoyos de l gob iern o", lo cua l es 

21n De he cho, hay tres rn s.i s ele s .ilucl e n e l mismo lote d os ele las cua les fu e ron abandonadas cuando se 
construyó, para el año 2008, un a con piso firme y paredes ele concreto . 
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indicativo de que la pobl ac ión e n la loca lid ad de es tudio no co rres pond e con e l es te reot ipo de 

pas ividad que se atribuye a las pe rso nas e n s ituaci ó n de marginalidad. Además d e orga ni za rse 

internamente para la fati ga y las co op erac ion es (que va r ía e ntre 15 y 50 pesos, depe ndi e nd o 

de lo qu e se propongan), a lgunas de las titulares han gest ion ado a poyos con las au tor id ades 

locales, por ejemplo, pa ra leva nta r la te rcerJ CasJ de sJ lu d. 

El qu e Oportunidades sea un pro gra111 r1 f'oeci li za d o es re prese ntati vo de ol ro rasgo de l 

Es tado eva luador y as iste ncial is ta, a sa be r, IJ redu cc ión de l pres upu es to des tin ad o a l gasto 

socia l y la instrumentación de program as de cos to -dic ie ncia co n un tec ho pres upu es tal , corno 

e l Paqu e te Esencia l de Se rvi cios ele Sa lud . En 19CJ8, af\o e n qu e co m e nzó a ope r c1 r co rn o 

PROGR ES A, a escasos a ños des pu és de s u fund ac ió n e n e l marco de un con fli cto agr,1rio qu e 

todavía es tá la te nte, a Nu evo Va ll e Rea l ll egaron e ncues tJclores de la SEDESOL pa ra icl e ntifi ccir 

e ntre sus pobladores a lo que a hora so n be ne fici a rios el e la política socia l. A pesar el e qu e, 

como hemos visto, las de mandas judiciales e ntre e jicla ta rios y re prese nta ntes el e la UGOCP, 

que por cierto no ha bita n e n la loca li dad el e es tudi o, ha n provo cado e ntre los res id e ntes la 

perce pción co mpa rtida de falta de ce rteza e n cua nto a la poses ión d e l lo te, pa ra e l go bie rno 

fede ra l es ta co lonia e jicl a l, ubi cad a e n un rJ clio de I O kilómetros el e u11 (e ntro de szilu d de 

prim e r nivel el e atenc ió n y de escue las p1·im a ri a y sec unda ria, ya se hab ía id e ntifi u 1do por 

de ba jo de la línea el e pobreza, indicad o res qu e la hici ero n e legib le pa ra qu e un porce nlaje 

toca li zaclo el e fam il ias e n pobreza de capacidades -q ue por c ie rto se ha id o incre m e ntando a 

cas i e l doble e n un periodo de más ele un a déca d a- formara parte d e l padrón de ben efic iarios 

ele la es trategia para e l co mbate a la pobreza más importa nte e n la hi sto ri a de la po lítica soc iJ I 

mexicana. 

Tomando en cu e nta que el Programa Oportunidades ti e ne u n importante conte nid o e n 

mater ia de sa lud re productiva, lo cua l se hace más evid e nte e n los temas qu e se a bo rda n en 

las sesio nes para la co municació n ~ducati va y e n que la planifitación familiar continúe 

teniendo una importa ncia s ignifi cativa e n la distr ibu ción el e se rvicios básicos de sa lu d , 

también se hizo necesario re fl ex ionar sob re la hi s toria de las po líticas el e población e n México. 

Ell o porque las políticas ele poblac ió n, e n particu!a r e n lo que se refi ere a tra ta r el e in cidir e n . , 
las tasas de fecundidad, también han ocupado un 1ugar importa nte e n la re lac ió n e ntre e l .,.. 
Estado y la población rura l. El proyecto de desn r ro llo ? e la Posgue rra tambié n impli ca ba la 

id ea de a lca nza r la transición demográ fi ca que, pa ra e l caso ele los países del Te rcer Mundo, 

más bie n se expresaba como e n ex plos ión de mográfica, es dec ir, como un c rec imie n to 

expo ne ncia l el e la población frente a recursos escasos. As í, a part ir el e la décJd a el e 19(i0, y por 

reco m e ndac ió n el e Nac io nes Unidas, se crearon pro gramas ele pla nificación fami li a r qu e a la 

postre fu e ron ca lificados como o ri entados a sa ti sface r metas de mográficas, es to es, a redu cir 
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las tasas de fecundidad particul arm ente el e la población rural. Dicho paradigma, sobre tocio a 

n ive l discurso, experim entó transformacion es sign ificativas cua ndo, en el marco de la 

Conferenci a Internacional de Pobl ación y Desarrollo ce leb rada en El Cairo (Egipto, 1994), se 

r econoció la noción de sal ud reprod uctiva, con sus coro lar ios en términos de sa lud sexua l y 

derechos sexuales y reproductivos a los que se hizo referencia en el primer capítulo, co mo la 

pauta a seguir para el diseño de políticas y programas de planificación familiar. De igual . .,. 
forma, el Plan de Acc ión deri ve-i do ti a esJ co n fe rencia también es t ipu la que es compromi so de 

1 • 

los Es tJdos r ro mover el empocleram ie nto de las muj eres, sobre todo las de grupos más 

vuln erabl es, en no mbre el e IJ equi dad ele gé nero. En la in ves ti gac ión enco ntramos que en Vall e 

l~c;il li;iy 11oec1 penctr;ic i611 de !;is 11uev;1s regl;is del j uego Jlélrél la p lanifi cac ión famili ar . Por u1 1 

lado, las ti tul ares, al .me nos en el discurso p t'1b li co,""'co nti11ú Jn Jsociand o la crnti co nce pción con 

l,1 po sihi l idéHI ele l imit,1r el l ,rn1 ,1110 dl' lc1 f'¡1m ilia méÍs qu l' co mo un medio para di soc iar 

1·eproelu cc ión ele l;:i sexu ;-liielacl; ;:isí co mo ta mbién se enco ntra ron casos el e embarazo 

;1clo lcscc nte en l;i s hij;is de c1lgu11;1s titu lJrcs que, al ser becar ias, han as istido él pl ati cas de 

edu cac ión sexuc1 I y Jnticoncepción que for man par te de j óvenes co n Oportunid ades. También 

encontTa mos qu e, a pesz¡ 1· ele que existe l ,1 inte nción de qu e JI entrega r a las titu lares, en 

c;:i litl ;:id el e nuevas interlo cutorns del gob ie rn o federal, las transferencias monetarizaclas 

directas, se favore,.ca IJ equ id ¡_¡ d ent re géneros, los dato s reca bados permiten identificar qu e, 

en vez ele ac tuar sobre la au to nomía de J¡_¡ perso na, en la cual se ba sa la idea el e 

cmpn deram iento fe m eni no, lo que el p rogra ma requier e de ellas rrocluce el efecto contrari o: 

que Z!d m inistren los gas tos del hogar y que asuma n el ro l trad icional el e rnicl adoras el e los 

miembros ele la fo mili a. Al mi sm o t iempo, los ho mbres quedan prác ti cam ente al margen del 

fortZ!lecimil'ntn de IZ!s cJpaciciJdes hásicZ!s olrecicln en el marco del Programa Opnrtunid acl es, 

c 11 p c1 rticul ,1r , porque qu cdci n exc luidos ti c l,1s ses ion es pci ra l;:i comuni cac ión educa tiva, lo cuJI 

pod r ía permitir el fome nto de la eq uidad par:i ll eva r a cabo el trabajo dom éstico. 

La eva luación del dese mpei1 0 de PROGRESA /Oportunidades rea liza da en es ta 

investigac ión permi te estab lece r que, más allá de co mbat i r la pobreza, dicho programa tiende 

<l r eprodu cirl a co mo fenómeno soc ioecn nómico. Ca be preguntarse entonces qué se ría del 

padrón de benefic iar ios de Oporl unidzidcs si desa parec iera es ta estrategia que permite, a la 

lu,. ele la evzi lu ac ión de incli ca cl o res m oneta ri za dos, la subs istencia de gran parte el e las 

lam i lic1s clas ifi cadas c 11 pobreza ex trema, es to es, que tengan garantizado poco m enos del 30 

por cie n to del co nsum o b~1sico est imado para una fami l ia el e cinco integrantes. La im portante 

prese ncia ele PROGRESA/ Op ortunid ades en el M éx ico rural es indicativa de la fa la ele un 

proyecto or ien tado a aprovechar las ca pac idades bás icas el e individuos para la productividad 

económica. Al ti empo en que erosiona to da pos ib il idad el e saca rl e un rendimiento productivo 
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a la tierra, como hemos visto, Oportunidades se d iri ge a la capac id ad de consumo de un a 

población que sujeta a las vicisitudes del trabajo a destajo e n condiciones de informalid ad. De 

igual forma, los datos ge nerados para esta in vest igac ión permiten plantear la µr egunta a l 

respec to de cómo es ta es trategia ha servido para deses timar la movili zac ió n soc ia l en las 

zo nas rura les del país. Ello porque, para los be ne ficiarios de Oportunid ades, que han id o 

creciendo en núm ero desde que se ins trum e ntó como Progresa como e n e l caso Zl qu í 

estudiado, va loran la µo s ibilidad de conta r co n un ing reso estab le c1u11que insuficiente con 

respecto a sus neces idades. 

• 1 
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Apén dice metodológico 

El prnpc'Jsilo de este a pé ndi ce 111 eto dol (1g ico es des pejar las duel as qu e el lec to r pudi e ra ten e r 

ace rczi de las cond iciones en .S~1e se desc1rrolló esta inves ti gac ión . Emp iezo por desc ribir e l 

' trabc1jo el e cc1mpo: prim ero me reffo'rp _c1 elo s distintos tipos de aprox im ación, los recorridos 

po 1· lc1 regió n de estudio y lc1 s estzi11ci c1s de i11ves li gación; despu és abordo las técnicas para 

recopi lar in formac ión qu e utilicé, o sea, la observación, la en trev ista y el ce nso; y termino 

elescr ibi e nelo el trabajo el e arc hivo y las fu entes secundarias ele información a las que recurrí .... 
para el elesa rrollo de ·es ta investigac ión. 

1. El trabajo de campo 

Antes de desc ribir lo form a particu lzir en qu e hice el trabajo ele campo pa ra es ta investigación 

rnnsidern útil deten e rme e n su definición . Por trabajo de campo e nt ien do la utili zac ión de un 

conjunto ele t·érn icas de inves tigac ión e1npl e;:i das so bre el terreno. En contraste con e l trabajo 

de g;:ib in ete o de a rchivo, e l trabajo de ca mpo se defin e por la presencia del in vestigador e n el 

lugar dond e sucede n los hechos, lo cual pu ede va ri a r e n un abanico que va desde las es tan cia s 

prolongadas de inm e rsión totJ I hasta las vis itas específicas pa ra leva ntar un dato. Es un a 

he rram ie nta metodológica qu e his tóri ca mente ha s ido asoc iad a con el que hacer de la 

a ntropología, a unqu e no se le utiliza de ma ne ra exclus iva e n esa disci plina científica ni por 

todo s los a ntropólogos.:rn,1 

Fue porqu e esta inves tigac ión ini ció con una hipótesis ele trabajo vinculada a una 

probl e mát ica sobre salud y género en una zona predominantemente rural de Oaxaca 205 que el 

lrak1jn de campo res ultó se r la he rra mi enta más indicada para abo rdar e l estud io de la 

rea lid ad socia l aunque, co mo vere mos, no fu e la única ya que tambié n hi ce trabajo de archivo 

y co nsulté diversa s fu e ntes secu nd arias de información (que aparece n registradas en la 

hibliograffa) . 

:! 1>•1 Otrns científicos so ciales, como los sociólogos, la ocupan; así como el campo ele lo que ll amamos 
ciencia du ra se le define por opos ición al trcibajo ele laborntorio, por ejemp lo, en el caso ele los biólogos. 
¿os Misma qu e desarrollo en la tesina ele maes tría "Pocos hijos para darles mucho ": reproducción socia/y 
sa lud reproductiva en Valle Real, Valle Nacional, Oaxaca, que representa un ava nce sustancial el e esta 
tesis ele doctorado, ta l como lo estipula el plan ele estudios del Posgrado en Ciencias Antropológicas del 
Departamento de Antropo logía ele la UAM l. 
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Para describir las características particula res del trabajo de campo rea li zado en esta 

investigación cons idero ilu strativo dividirlo en dos tipos distintos de a proxim aci ó n: los 

recorr idos por la región y las estanc ias la rgas en el lugar de estudio. 

Los recorridos por la región de estudio 

Para esta inves tigac ión rea li cé se is recor r id os por la reg ión de es tudi o qu e d urarn n entre 4 y 

10 días, s iempre en co mpañía de la directora de tes is, otros docentes y es tudiantes. Antes de 

prese ntar, más adelante, las ca racte rís ti cas pa rti cul a res de cada reco rri do, es re levante 

se ña lar su utilidad general para esta inves tigac ión. 

Gracias a los recorr id os por la región el e es tudio tuve el primer ace rca mi ento a l medio 

geográ fi co y social que servi ría como esce na ri o pa ra es ta in ves tigac ión: un a se lva hú meda 

perennifolia habitada en su mayo ría por ca mpes in os de o rige n in d íge na. Conocí, en tota l, ocho 

de los 14 muni cipios qu e conforman la reg ión chi na nteca de Oaxaca: San juan Bau ti s ta Vé1lle 

Nacional, Jacatepec, Ayotz intepec, Tl acoatz in tepec, Sa n Fe lipe Us ila, Sa n Pedro Sochiap ,1111 , 

Com alte pec y San Ju an Lalana (para más deta ll es so bre la reg ión véa nse e l C:ipí tul o 2 y los 

Mapas 1 y 2) así como tambi én es tuve en algunas ciudades y lo ca lidades del estado de 

Ve rac ru z qu e se ubi ca n en la cuenca del río Papa loapa n (Otat itl án, Ch;.1ea lti anguis, Tlacolalpan, 

Alva rado y Cosa maloapan). Aprendí, s igui end o el e jempl o ele la tuto ra y otros estud ia ntes, a 

conducirme pa ra hace r trabajo de ca mpo en una zo na rura l. po r ejemplo, a presenta rme e 

id entifi ca rm e co n las auto rid ades loca les o pedir per mi so pa ra estar ahí. A lo a nterior hay que 

a ñadir qu e a l rea li za r estos reco rrid os pud e obse rva r y apre nder, sobre la marcha, de la 

fo rm a en qu e la directora el e tes is y otros estud ian tes rea li za ron ent rev is tas y sostuv ieron 

pl á ti cas inform ales co n la pobl ac ión, as í co rn o ta mbién empecé a ~lesarroll a r l;1 habilidad de 

obse rvar y de elegir qu é informaci ón"'i·egis tra r. Es dec ir, los reco rrid os, qu e en to ta l suman 27 

días, además el e permitirme co noce r la geog ra fí a el e la reg ión el e es tudi o, fun cionaron co mo un 

eje rcicio práct ico sobre utiliza ción de las té cni cas de in vest igac ión dura nte e l t rabajo de 

ca mpo. • 1 

Recorrido 1. La primera vez qu e viajé al mu nicip io de ·san Ju an Bautista Va ll e Nacionzi l fu e en 

febre ro de 2005. Fui con la direc to ra de csla tes is y otros i11 Leg ra 11 tes del proyecto de 

inves ti gac ión Fro nteras in terio res: desorrolln rc,(J ionul y rcsistcnciu en la cuc11ca ele/ 

Papaloapa11, Valle Nacional-Tux tepec, 1930-2003, a l cual me in teg ré en se pti embre de 200 4 en 
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ca lidad de alumna del Posg rado en Cie ncias Antropo lóg icas, del Departamento de 

Antropo logía ele la UAM i / 0r, 

Es te primer recor rido duró cuatro días y el propó si to por el que fui in cluida en el viaj e 

l'ue conocer el municipio y la cabecera de Sa n Jua n Bautista Valle Nac ional, donde ya tenía 

progrél mado rea lizar es ta inves ti gaci ón. En esa ocas ión también visitamos, en ese muni cipio, 

la localidad de Sa n Juan Pa lantl a; ·en Ayotzintepec fuimos a Sa n Pedro Ozumacín; y en Sa nta 

Ma ría J;:icatepec nos detuvimos•éíi el,n1ana 11 tia l co nocido co mo Zuzul , en Vega del So l. 
1 • 

Recorrido 2. En abril de 2005 rn e in tegré a un recor rido de cinco días co mo parte el e las 

,1ctiviclades acadé n1i cas progr;:imadas para el proyec to de inves tigac ión Fronteras interiores: 

desarro llo reg iona l y 1:esistencia en la cuenca del Pcfpa loapan, Valle Nacional-Tuxtepec, 1930-

2003. Además de la direc to ra de es ta tes is, asist iero n dos profeso res (uno del Departamento 

de Antropo logía y otro del Departam ento de Biología de la UAM !) y siete es tudiantes 

(inc luyé ndome), dos de un posgrado en antropología y una de hi storia, :w7 tres en la 

lice nciatura en bio log ía y otra de la de eco nomía de la UAM l. Sin pensa rl o acepté la invitación 

rnn L'I prnpós ito de experimentc1 r lo que es tras ladarse de un lacio a otro por las veredas en la 

se lva ya qu e el reco rrido co ntemplaba llega r has ta Usil a por el camino que inicia en la presa 

Ce rro de Orn . 

Un jueves cJsi <1 1 anochece r, en una ca mioneta sa limos con des tino al Pu erto de 

Veracruz. Al día siguiente nos trasladamos a la cuidad de Tu xtepec, en el es tado de Oaxaca, 

donde pasa mos la noche; y al alba, sa limos co n rumbo a la ca bece ra municipal de San Felipe 

Usila pero por el ca mino qu e ini cia en el emba lse el e la presa Cerro el e Oro, cuya fun ción es 

regular los afluentes del río Santo Domingo como parte de la cuenca del Papaloapan. Esa 

mJña na una lancha nos ll evó hasta dond e el nivel del agua lo permitió : a la loca lidad Arroyo 

Tambo r, en el municip io ele San Felipe Usil a, desde donde ca minamos, entre milpas y ríos, 

has ta nuestro des tino, al que llegamos ya entrada la tarde. Dormimos en la cabecera municipal 

de Sa n Felipe Usil a y al día siguiente, de regreso hacía Vall e Nacional, paramos brevemente en 

la cabece ra municipal de San Juan Bautista Tl acoatzintepec. También nos detuvimos para 

aprec iar el paisa je en la "Pu er ta del cielo". Al día siguiente muy temprano, desde Valle 

Nac ional emprendimos el regreso al Di strito Federal co n escala en la capita l del es tado, la 

ciudad el e Oaxaca. Esto es, cruzamos la Sie rra el e Ju árez por la carretera federal 190 en la que 

~.,r, El plan ele estudios que cursé consta de tres nive les: especic1 li zac ión, maes t-ría y docto rado. lil 
primern se ,icredita co n un ensayo fin iil; el segundo con la icl óne,1 comu nicación ele res ul t,1cl os, es decir, 
un trabajo escrito qu e representa un avance sustancia l de la tesis el e doctorado; y el último, de 
doctorado, co n la prese ntac ión de la tesis y la di se r tac ión. 
" 11 7 Del Dcpa1·tamento ele Antropol ogía ele la U/\M 1, del Instituto de Investigacio nes /\ntrnpo lóg icas de l,1 
tJNAM y de la Universidad de Warwik respectivamente. 
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e n un trayecto que de a proximadamente 6 horas y kilómetros se pasa de los 400 a los 1500 

metros sobre el nive l de l mar), deteni éndonos un par de veces para aprec ia r el bosque 

mesó fi lo de montaiia. 

Recorrido 3. En e l mes de juni o de l año 2005 me integ ré a un reco rrido el e cinco clías que 

inició en Oaxaca de Juá rez y te rm inó e n Cosarna loapan, junto con la directora ele tesis y otros 

cuatro es tudia ntes. El recorrido inició en la ciudad ele Oaxaca, donde conocí por primera vez 

las insta lacio nes de l Registro Agrario de Oaxaca y las de la Hemeroteca Pública Periodista 

Nés tor Sá nchez Herná ndez, que se ubi ca junto al jardín Etnobotánico, lu ga r e n e l que, a 

ma nera de ejerc icio de investigación documenta l, dedicamos un día a revisar los diarios 

locales en busca de noticias rela tivas al mu nicipio el e refere ncia. De la ca pi ta l, hac iendo esca la 

po r la noche en Va lle Nacional, sa limos rumbo al es taclu de Veracruz clec.licanclo e.los días a 

reco rrer algunos lugares el e ese es tado qu e se e ncuentra n e n la Cuenca del Papaloapan: 

vis itamos Chaca ltiang uis, lu ego Tlaco ta lpan, dond e pasa mos la noch e, después Alvarado y 

Cosamaloapan, ciudad desde dond e reg resa mos JI Dist ri to Federal. 

Recorrido 4. A principios de nov iembre de 2005, cuando te nía tres sema nas e.le haber 

iniciado la primera y más larga esta ncia de investigación en San juan Bauti sta Va ll e Nacional, 

viajé a Ce rro Coq ui to, localidad de l mun icipio San Jua n Lala na, e n la China ntla baja. El 

propós ito de este viaje con duración de un día, además de poder co nocer algo ele la su hregil'lll 

baja, fue acompañar a una agrónoma qu e formaba pa rte del eq uipo ele invest igac ión a 

observa r un curso ele res ta urac ión el e ladera que un inge ni ero agró nomo, a través de la 

SEMARNAT, impartiría paré! unos cél mpes inos z¡:¡ potecos de IJ Sier ra e.le Ju árez que, entonces, 

habían res ul tado a fectados por e l huracán Stan. 

Antes del a ma necer la ag ró noma y yo no s trasladamos de Va lle NacionJI a Tuxtcpec, .,,.. 
ciudad en la qu e hJbía mos acordado e nco ntra rn os con e l ingeniero pa ra via jar juntos en 

autobús, primero a Playa Vicente, en el estado de Veracruz, donde tomamos otro Jutobús con 

di rección a Cerro Coquito. Al ll egar el in ge ni e ro nos dio un pequeíio recorrido po1· un cult ivo 

de pa lma camedor y un aca hu al aprovec hand o q~1 ~ i1q habíJ n ll egado ni e l represent ante de la 

SEMARNAT ni los ca mpesinos za potecos a los que se les impa rtiría el ta ll er. Cua nd o llegaron el 

in ge niero les enseñó a co nstruir y utilizar un J para to A, pa ra cavar za njas e n !Js lade ras con el 

pro pós ito ele retener el agua. Al termin ar el lJ ll e r co mimos todos juntos y despu és el 

ingeniero nos mostró unas prese nta cion es Power Point en su computadora portátil. Cuando 

a nocheció la agró noma y yo decidimos a provecha r la propuesta del represe ntante de la 

SEMARNAT ele regresar con e ll os a la ciudad el e Tu xtepec e n la camioneta pick up bl a nca s in 
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dob le ca bin a. Cas i c1 la medic1 noch e des de la ce ntra l de autobuses de Tuxtepec toma mos un 

ca n1i ó 11 a Vall e Na ciona l. 

Recorrido 5. Durante la últim a se mana de l mes de noviembre de 200 5 inte rrumpí la primera 

y 111 ás la rga es ta ncia de invest igación para integrarm e a "u na cam inata" de nu eve días qu e 

organ izó lc1 direc tora de es ta tes is co n un doble pro pós ito: reco rre r ancl ando el ca mino qu e 

ll eva de Soch ia pa m, prime ro a la Uni ón Fra ncesa y des pu és a Us il a; y hace r unas últi111 as ·~· 1 
to111:1s par;1 el docume ntal Voces dq /CI. Chinantla. En dicho recorr ido participamos s ie te 

es tudi a ntes (se is de posgrado y clos de li ce ncia tura), un documenta li sta, la directora de esta 

tesis y dos guías o riund os del munic ipi o de Us ila. 

De VJ ll e Nac iona l me trJ s lact é en autobú s a la cap ital de Oaxaca por la carre tera ... 
federa l para ahí enco ntra rm e co n quie ne s haría el recorrido. En la madrugada del día 

s igu ie nte, e n ca mi oneta sa lirn os rumbo a San jua n Ba utis ta Cu ica tlá n, cabecera municipal en la 

que pasa mos la ta rd e y dond e dormi mos. Antes de que ama neci era aga rra mos la carretera 

hacía Sa n Pedro Sochi apa rn, cabece ra muni cipa l a la cua l ll egarnos al atardecer. Ahí nos 

e ncontramos con los guías, o ri ginar ios de San Fe lip e Usila qu e se traslada ron a Sochiapa m 

pa ra o rientarnos e n la ca minata que esta ba programada, primero a la Unión Francesa, y 

despu és hacía Us ila. 

Junto con los guías pasa mos una noche e n la biblioteca del Ayuntamiento Municipal de 

Sochi apam; ahí pud e observar a la direc tora de esta tes is e ntrevista r a un grupo de más de 10 

pe rsonas de ma nera s imultá nea . Al a ma necer del día s iguiente nos al istamos para ir 

ca min a ndo, o e n mul a, prim ero co n dirección a Retumbad ero, y despu és de una breve parada, 

con tinua mo s el camino hac ia la Fin ca Moctez um a, lu ga r en el qu e nos permitie ron pasa r la 

noch e. Al díél s igui ente cam in a mos a lo qu e fue la Unión Fra ncesa, un a fin ca ca fetal era de gra n 

re levanc ia eco nómi ca y soc ia l a principios del s iglo pasado y por la tarde regresa mos a la 

Finca Moctezuma, dond e pasa mos otrél noche y pudimos tomar un baño. Esa no che tambi én 

observé a mi direc tora de tes is entrevis ta r a los he rma nos qu e a hora son propieta rio s de la 

Pi nea Moctezum a, además de qu e, junto con ot ra es tudi ante, entrevista mos a las he rm anas de 

los finque ros pa ra recons truir su ge nea logía. 

Muy tempra no a l día s igui ente, a pi e o en lomo el e bu rro, e mpre ndim os el reg reso a 

Sochi ::ipa m, pZisan do nuevamente por Rctumbacl ero, con el propósito el e recorrer un ca min o, 

e n el monte, qu e lleva el e Soc hia pa m a Us il a. Lu ego de cam inar más de s ie te horas ll ega mos a 

SantiZ1go Quetzél lapél, lugar en el que se nos pe rmitió pasa r la noche en uno el e los sa lones el e 

unél escue la prim ari a. Al díJ s igui ente rea nud amos la ca min ata ha cia Tl acoatz intepec, 

muni cipi o ;:¡ I qu e ll egamo s en la ta rd e, de sde el cual, en ca mion eta, nos tras ladamos has ta 
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Usila, donde pasamos la noche en las habitaciones de la Parroquia. Al día siguiente viajamos a 

Tuxtepec, no sin detenernos en la Puerta de l Cielo. Desde Tu xtepec, el resto de los asistentes a 

este recorrid o reg resó a la ciudad de Méx ico y yo volv í a Va lle Nac ional para contin uar con la 

primera estancia de inves tigac ión. 

Recorrido 6. En el mes de mayo de 200 6 aco mpañé a la directora de esta Lesi s ,1 un vi ,1je 

corto, de cuatro días, que tenía el propósito de que ella pudiera dar seguimiento al Lrabajo de 

ca mpo que entonces hacía n un grupo de estud iantes de la li ce nciatura en Anlropo logíél Soc iéll 

en la Chi nantla Alta. 

De la Ciudad de Méx ico nos trasladamos a Tuxtepec, donde pasa mos lél noche en un 

hote l. Al amanece r, haciendo una esca la en Sa nta r e y la Ma r , loca lid ad del municipi o de Valle 

Nac ional a donde se movería la es taci ón el e campo, vi ajamos a la cabece ra muni cipal de 

Sant iago Co maltepec, luga r al que llegamos cua ndo empezaba a anochece r. Pasa mos el día 

sigu ien te en Santiago Comaltepec cloncl e, además de apreciar algo de l paisaj e en un lu ga r ele la 

Chinantla Alta, obse rvé la reu nión en la que la directo ra el e esta tesis asesoró a sus es tudiantes 

ele li ce nciatura para el desarrollo de sus trabajos el e ca mpo, poniendo espec ial atención en las 

indicacio nes que hizo pa ra or ientarlos en la elaboración de sus diarios de ca mpo, es decir, en 

có mo y qué información registrar. El día siguiente lo ocupamos en regresar a la ciudad de 

Méx ico. 

Las estancias de investigación 

Mientras que en los reco rridos conocí la reg ión de es tudio y aprendí los elementos bósicos 

para hacer trabajo de ca mpo, en las esta ncias de investigació n utili cé algu na técni ca para 

reco pilar información. En total rea li cé--cuatro es tancias el e invest igaé ión (en 2005, 2006, 2008 

y 2009) que juntas suman cinco meses y una semana. A co ntinuación describo las cond icio nes 

en que las realicé e indico cuáles instrume ntos para recopilar in formac ión uti licé en cada una : 

observac ión, entrevistas y la aplicac ión de l ce nso, sobre los cuales voy a profundizar mós . ' 
ade lante. 

Estancia de investigació n 1. Tu vo un a durac ión de J 2 sc mél nas entre los meses de octubre y 

diciembre de 2005. Me hospedé en Sa n juan Bautista Va ll e Nac ional cabecera de municipio, en 



una casa alq uil ada que se rvía como estac ión de ca mpo,m 1 loca li zada en la call e que ll eva a la 

co lonia Nuevo Va lle Rea l (Mapa 3). 

La primera se ma na recorrí la cabece ra municipa l de San Ju a n Bau tista Valle Nac ion al 

rara conocer su in fraestructura y estab lece r re laciones co n la población loca l. A partir de la 

tercera sema na comencé a hacer observac ión en la Casa de sa lud de la Colonia Nuevo Va lle 

Real y a pasa r los días co nvivi endo co n algun as de las familias res iden tes de dicha colonia . .-. 
. 1 

(sobre todo, titul a res del progra m~ .v( ncul adas co n la UGOCP}; reg is tré la inform ación qu e 

obtuve a través de la observac ión el e las act ividades e n la Casa de sa lud y en pláticas 

informales con la población loca l en el diari o el e ca mpo (dos cuade rnos). Ta mbi én levanté la 

primera batería el e entrevistas sem ies tructuradas. 

Estancia de investigación 2. En ene ro de 2006 reg resé a San juan Bautista Valle Nacional por 

15 días para co nt inu a r con la observació n de las act ividades rea lizadas en la Casa de sa lud de 

la co loni a Nuevo Va ll e Rea l. Sostuve un pa r de plá ticas info rma les con la enferm e ra que se 

ocupaba el e ll evar el contro l pa ra el OPORTUNIDADES en la Casa el e sa lud de Va ll e Rea l pero no 

fue pos ibl e concretar una entrevista a profundidad. 

Estancia de investigación 3. Dos años despu és de la segund a es tancia de invest igació n, en 

septiembre del año 2008 vo lví a la colonia Nuevo Va lle Rea l co n el propós ito de ap licar un 

censo para obtener informac ión estadística ele prime ra mano. Para e l leva nta mi e nto del ce nso, 

diseñado exprofeso para esta in vestigación y sob re e l cua l me re fer iré co n deta ll e más 

adelante, invertí 3 se ma nas y conté con la ay uda de Mario Hernánd ez Trejo, Jav ie r Ba utista y 

Elena Bo lio."11 '1 

Estancia de investigación 4. Cas i un a i'lo después, entre mayo y junio de 2009, regresé a la 

loca lidad el e estud io para leva ntar IJ últim a batería de entrev istas y pa ra observar, 

nuevamente, un ciclo comp leto de las activ id ades del programa OPORTUNIDADES que se 

re;::i \i za n en la Casa el e sa lud, es de cir, los talleres y las sesio nes para la comu nicac ión educativa 

(lo s cua les gra bé en formato de a udi o). 

21111 l•:n el 111 ;1rco del proyecto de in vestigación 1-'rontems interiores: desarro llo regional y resistencia en la 
rncncu del /Japuloopun, Val le Nuciunol -1'uxtcpec, J Y] 0-2003. 
2 11 '1 /\ lo s do s primeros, entonces r1 \umn os de lr1 Li cenciatura en Antropo logíél Soc ial de la UAM 1, les di 
u 11 ;1 con1p c1 1s~1c1tí 11 econcími e,1 co11 re cursos qu e obtuve de l Departamento de Antropo logía para real izar 
mi u·;i b;¡ jo el e ec1111po; y la segunda, entonces cstucli ,111te de la licenciatura en Antropología de la 
llniversiclacl Autónomél ele Yurntán qu ien estab ;1 reali zando un verano de invest igació n en la región, 
co laború de m;i ncra grntuit;1. 
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11. La observación 

Ta nto en los recorridos hechos por la reg ión de es tudio co mo e n las es tancias el e in ves ti gación 

la observación ocupó un pape l prota gó ni co e n e l desa rro ll o de este trabajo. Se le ll arna 

observación, u observación participontc, a la técn ica de in ves tigación qu e ocup a un lug~1r 

predominante e n la cie ncia soc ial en ge ne ral, y e n part icular, e n e l trabajo de Cé1111po.·' 11 ' M,ís 

qu e e l puro ac to de mirar, por obse rvac ió n se enti e nd e la co nvive ncia co ns ta nte d e l 

inves tigador con e l obje to de es tudi o - e n e l caso de la cie ncia socia l, los actores sociales- con 

e l propós ito de conocer e l co ntexto y la cot idi a ne icl acl de los mi s mos. En es te se ntid o, observéir 

impli ca, ade más de desarrollar la ha biliu ad de pe rcibir las form as el e se r y el e ex presarse de 

los actores social es hac ie nd o un eje rcicio de obje ti vid ad, 211 reg istrar esa inforrn ac ión 

s iste máti ca mente, por ejempl o, en un dia rio de cam po. 

Fue a través de la obse rvación como reco pil é buena pa rte de la informació n cua litat iva 

utili zada para es ta invest igac ión, m ism,1 qu e reg ist ré en e l diario de campo (e n tot;1I, tres 

cuade rnos de pasta dura y 100 ho jas cada un o). En e ll os a noté, ade más de mis impres ion es, 

los co mentarios di cho s por la pob lación loca l co n la qu e tuve oportuni dad de convivir y 

soste ner plóticos informales (más ade la nte profund izaré e n la dife re ncia e nt re és tas y las 

e ntrev istas). A sa bi endas de que la me mori a es un a li ado a mbi guo, cada noche esc ribí mis 

impres ion es de lo s ucedido e n e l día; ad e más el e qu e, e n la medid a el e lo pos ibl e, a pa rtá ndom e 

un poco de la s itu ac ión socia l observada, esc ribí a lgun a refe re nci a o da to di cho por a lgún 

inform a nte e n una pequ eña libre ta qu e lleva ba comn igo, in formac ión q ue más tarde, 

gene ra lm ente a l anochecer, tambi én incorporé e n los diarios de ca mpo. 

Para destacar la relevancia de haber utilizado la obse rvac ión pa rti cipante e n esta 

inves tigac ió n, la técnica que utilice por más tiempo dura nte e l trabajo de ca mpo, me voy a 

referir a tres e leme ntos: la id entifi cación de la pobreza co mo probl e ma de in vest igación; y de l 

,.. 
, Lo Ello porque, a partir del siglo XIX surge la di stinción entre la ciencia du ra, definid a por la 
expe rim entac ión en condi cion es controladas, y la rec ién surgida ciencia social que proponía la 
observación como herrami enta del in vestigado r pilra aborda r los fenóm enos soc iales. Sin embargo, en 
la actualidad es posible pro bl ematiza r esa di stin ción, por ejem plo, co mo lo evidencia Jea n-M arie 
Schae ffer (2009) al destacar qu e invest igadores de la ei<:~nc;: ia dura (biol ogía) en l<oshima , Japón, hciyan 
observado, y resa lta, utili zan do una técnica de la ciencia' 5¡0c ial, la cond ucta de il lgunos prirniltes en 
condiciones controladas. ··•· 
' 11 Existe una vasta refl ex ión sobre la objet ivid ad en cie ncias SIJCi ales que no es posib le aborda r en este 
espac io. En su acepción clás ica positivista remite a la posibilid ad de esta bl ece r una distanci é! entre el 
modo de pensa r de qu ien investiga y los sujetos soc iil les que s i1·ven co rn o obj eto ele investiga ción ; en 
il ntropología hacia la década el e 1960 se cues tionó lil iluto ricl ad etnográfi ca . Pi! ril es til in vestigación se 
partió de lo propuesto por lmmanuel Wall erste in (1 979) quien sostuvo "la objet ivida d es la honestidad 
en el marco en el que uno se mueve". De igual form a, cons id eré la metáfora de los anteojos util iza da por 
Pierre Bourdi eu, es decir, tomar en cuenta que quien estudia la rea lidad la mira a través ele un os 
anteo jos que ti enen unas ca racterísticas particulares (Entrev ista a Bourcl ieu en 199 1). 
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co nfl icto agra ri o co mo eleme nto fun dame nta l e n el origen his tórico y la din ámica social e n la 

local id ad de es tud io; y también a la importa nci a de un a vig ilancia epistemológica' 12 para el 

tra ta mie nto de los datos cualitativos ob tenid os a través de esta técnica. As imi smo, no menos 

impor tante es indi ca r qu e la información recop il ada med ia nte la observación participante me 

pe rmitió eva lu a r el dese mp eño d~ la estra teg ia no monetar izada del Progra ma Oportunidades 

qu e prese nto e n e l Capítulo 4, ~JJ. parti cul ar, en lo re la tivo a las sesiones para la comunicación 
. 1 

edu ca ti va qu e, como ya mencioné, ~19 r.ese ntan el espacio prop io del Oportunidades, so bre 

todo s i se toma en cuen ta que las ver tie ntes educac ión y sa lud depe nde n de la infraes tru ctura 

y los prngrc1 111 as vige ntes. 

De observar a medirº la pobreza 

Cua nct o co nocí la co lonia Nuevo Vall e Rea l a fina les de 2005, aun sa bie nd o qu e el 

Opo r tu nidades es un progra ma de comba te a la pob reza, no tenía la inquietud de in vest iga r 

ace rca de ese le nóm e no soc ia l. Fu e el contacto direc to co n la rea li dad el e es tudi o durante l;:i 

p1·im e r y más la rga es tan cia el e traba jo de c;:im po lo que determ inó que es ta in ves tigac ión, qu e 

inició e n septiemb re el e 2004 co n un a hipótes is el e t rabajo vincu lada con la sa lud y la cuest ión 

de gé ne ro/U te rminara s iendo un estudio de caso so bre el dese mpeño del progra ma más 

i111pcntél nt c de combate a la pobreza e n México . 

A pé1 1·tir del co ntac to direc to co n la población el e la loca lidad de estudio durante la 

primera estancia de in vest igación, en pa rt icul ar, con un grup o de be nefi cia rias del 

Opo rtu nid ades qu e e nton ces mili taban con la UCOCP, cada vez se tu e hac ie ndo más evid ente 

que L:1nto los prob le mas ele sa lud, co mo aq ue ll os de ri vados el e la relac ión el e poder qu e medía 

e ntre homb res y muj e res, era n produ cto de o respondía n a las condi ciones materia les de 

ex istencia. La escasez y la pri vación, junto a la s ituación el e inmed iatez y vuln era bi lidad, se 

cx pr l'sa hd11 de 111ane r~1 co ntundc nlé, y a s impl e vis ta, e n las carac ter ís ticas de IJ 

infra es tructura , la viv iend a y los bi enes ma ter iales con qu e cuenta n; pero además en la s 

s itu Jc iones cot idi a nas en las qu e la poblac ión de Vall e Rea l e nfrentaba la escasez, e n los 

co me ntarios d ichos e n pl á ticas inform a les y tambié n en los tes timon ios reco pilados en la 

2 1' Pa1·,1 un ;1 defin ición de di cho término véase Bourd ieu, Charnboredon y Passe ron (1 996) . Ahí se 
sost iene que l;1 vigi lanc ia ep istemol ógica, en el se ntido de la refle xión profunda qu e el inves ti ga dor 
debe te ne1· en rodo e l prnceso de in vestigac ión -desde la elecc ión de conceptos para plantear un 
problema, las técn icas para abordarl o y la constru cc ión del obj eto de es tudio- es un impera tivo en la 
prax is ele la ciencia soc ia l. 
2 u Vécise el é nfas is en la pl an ifi cac ión familiar por el que se di stingue la tes ina de ma estría "Pocos hijos 
¡wrn <iurle.1 mucho ": reproducción social y su lu<i reproductivu en Va lle Real, Va lle Na cional, Oaxacu, 
mis ma que rep rese nta un ,w ,111 ce susta nci,11 de est,1 tesis de do ctorado. 
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primera bate ría de e ntrevistas hechas a los pobl adores d e la co lonia Nuevo Va lle Real con 

quie n tuve oportunidad de convivir. Por eje mplo, co n frec ue ncia escuch é decir "so mos 

pobres", "somos ge nte de escaso recurso", ma lcr ía! co n e l qu e pude re l"l exio na r e n torno a la 

ado pción del a dj e tivo "pobre" co mo ra sgo de id e n tificac ió n perso na l y es t rategia de 

negociación co n e l go bi e rno , lo qu e ade más es ind ica ti vo d e la tra ns fo rm ac ió n de un sector 

econó mi co "los ca mpes in os" e n un o social "los po bres". 

Ade más el e q ue utiliza r la técn ica de obse rvac ió n imprimi ó una nu eva direcc ió n a esta 

in ves ti gació n hac ía e l fe nóm e no soc ia l de la pobreza rur zi l e n relación a la est ra tegia con la 

qu e e l gobi e rn o federa l la a ti e nd e, ta mbi é n m e pe rmit ió a dve rtir iJ d ife re nci a e n t re observar y 

medir. Fu e a partir de co ns ta ta r la escasez y la preca ri eda d co mo rasgos defin itor ios d e las 

cond ic iones ma ter ia les el e ex is te ncia en la localicbd ele es lu cl io que se vo lvió un imp erziti vo 

utili za r un in s trum e nto qu e me pe rm iti e ra ohte ner info r mac ión cuan litativ,1 para discutir con 

e l pa ra dig ma co nte m po rá neo qu e de fin e la pobreza (véase esta disc us ió n e n e l Ca pítul o 1), 

para lo cua l adecué un censo que se levante'> e n lél te rce ra eslancizi de in vest igé1ción cu y,1 

es pecificidad voy a desc ribir más a de la nte. De este modo, pa ra a bo rd a r e l es tudio d e la 

re lac ión dial éc ti ca e ntre pobreza y desa r rollo e n esta invest igac ió n utili cé elos técniec1s 

di s tintas pa ra recopi la r inform ac ió n -una cualitativa y otra cua n titat iva- lo cual m e permitió 

co ns truir los datos necesa rios para sos te ne r, e n e l Ca pítulo 3, que observar la pobreza, a de más 

de medirla, no sólo pe rmi te a mplia r la com pre ns ió n de las ca usas qu e la ge ne ra n s in o también 

e labo rar instru m e ntos el e in terve nci ó n ca paces de ofrece r sol ucion es él la pob lación que él 

diar io e nfre nta la privac ió n y la escasez, o e n s u caso, darles un segu imiento adecuado. 

El conflicto agrario 

La o bse rvac ió n pa rti cipa nte fu e la tt_cnica de in ves tigac ión que n1 e permit ió identificar el 

con fli cto ag rar io e n la co lonia Nuevo Va ll e Rea l, mi s mo qu e, co mo ya ex pu se co n deta ll e en e l 

Capítul o 2, no só lo juega un pa pe l fundam e nta l e n la d iná mi ca soc ia l de la co lo nia, po r 

e je mplo, e n lo re lativo a la es tra t ifica ció n inte rn a, s ino q ue fu e e l ca ta li za d o r ele s u rec ie nte . ' 
origen. Para recons truir e l poblamie nto de l Ll a-np de l Tepezcuín tl e, y e l pro ceso ele 

colonización del terreno para fundar la co lonia Nuevo Vall e Rea l, prim e ro utili cé fu e ntes 

primarias, es decir, reco pilé los tes timonios el e los lu ga reños, por e je mpl o, a través de p lá ticas 

informa les co n pe rsonas que, lu ego de la observación directa, id e n t ifi qu é co m o ac tores 

involucrados activamente e n e l conflicto; o bie n, incluye nd o a lguna pregunta sobre e l co nfli cto 

e n la colonia e n las e ntrevistas se mies t r uctura clas. Despu és recurrí a las fue ntes secu nd a ri as, 

e n es pecí fico , a los docum e ntos conte ni dos e n e l Tom o VIII del exp ed ie nte de l Ej id o Va ll e 
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Nac io 11 ;:il en el Registro Agrario tic Oaxaca, c11 la capital de l es tado. Para ten er acceso a las 

fuentes secundarias sobre el co nfli cto en la loca lidad de es tudio, luego de la segunda es tancia 

ele in ves tigación viaj é de Vall e Nac ional a la ciudad de Oaxaca, sobre lo cua l vo lveré más 

Zt delante. 

. .... 
La vigilancia epistemológica del dbtio cualitativo 

' .. 
Hacer observac ión directa en el marco ele es tancias relativam ente prolongadas el e inmersión 

rot,11 también 111c permiti ó advertir que lél in fo rm ación cualitativa obtenid a de los informantes 

va ri ó, él veces signifi c<¡1t ivamente, depencl iendu del contexto en el que como inves tigadora me 

relaci on é con los informantes. 

Dcstcico ci quí lci i111portc1ncic1 de anci li za r sistemáti ca mente la información el e tip o 

cuci lit ativo que se reco pil a a través de la obse rvac ión directa co n el propósito de es tablecer 

unZt cli sta ncici con ci lgunos enfoqu es qu e, pcirti endo el e una críti ca radical a la auto rid ad 

etno gr;íli ec1, se vuelca n hac ia el pu nto de v ista del ael'o r a veces como sinónimo ele verdad. 

Lejos el e suponer que ex isl e una relac ión direc ta entre el observador y la rea lidad de 

es tudi o, al cs t·il o del positivismo ortod oxo, par ci el análi sis el e la informac ión cua litat iva en estci 

invcs lig:1ci(J11 se tomó en cuentél IZt prern isa de que es el in vest igador, a partir el e la 

iníorrnación que reco pil a del in formante y, en la medida de lo posibl e, contrastada con otras 

fuentes, quien construye el dato. Para dar seguimiento a es ta premisa fu e de especial 

releva ncia tomar en cuenta la vig ilan cia epistemológica en el sent ido que le confieren al 

término Bo urcli eu, Chamhorcc!on y Passero n ['l 996). De acuerdo con es tos autores: 

La vigilancia epistemológica se impone particularm ente en el caso de las ciencias 

el e! hombre, en las que la se paración entre la opinión común y el discurso 

científico es más imprecisa que en otros casos. Aceptando con demasiada facilidad 

que la preocupación el e una refo rma política y moral de la sociedad arrastró a los 

soció logos del siglo XI X a aba ndonar a menudo la neutralidad científica, y también 

qu e la soc iología del siglo XX pud o renunciar a las amb iciones de la filosofía social 

sin precaverse empero de las contami nac iones ideológicas de otro orden, con 

frecuencia se deja el e reco noce r, a fin de extraer ele ello todas las consecuencias, 

qu e la familiarid ad con el universo soc ial const ituye el obstáculo ep istemológico 

por exce lencia para el soció logo, porque produce co ntinuamente concepciones o 

conceptualizac ion es fi cti cias, al mismo ti empo que sus condiciones de 

cred ibilidad. El soci ólogo no ha saldado cuentas co n la sociología espontánea y 

debe imponerse una po lémica ininterrumpida con las enceguecedoras ev idencias 
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que presentan, a bajo prec io, las ilus iones del saber inm ed iato y su riqueza 

insuperable. Le es igualm e nte difícil es tab lece r la se paració n e ntre la pe rcepción y 

la ciencia -que, e n e l ca so de l físico , se expresa en una ace ntu a da oposición entre 

e l laboratorio y la vida cotid ia na- co mo e ncontra r e n su herencia teór ica los 

ins trumento s qu e le pe rmita n rec hazar radica lm e nte e l le nguaje co m ún y las 

nociones comunes (Bo urdi e u, Chambored o n y Passeron 1996: 27). 

Además de la re fl ex ión a bstracta, la v ig il a ncia e piste mol ógica ta mbi é n es e l res ultado 

de l manejo s istemático el e la información producto de la observación directa. En este sentido , 

a l comparar la información proporciona da e n las pl áticas in fo rm ales, producto de la 

co nvive ncia constante durante las es tanc ias de in ves tigac ió n que registré e n e l diario de 

campo, co n la recopilad a e n e l ma rco el e las e ntrev istas a profundidad que pos teriorm ente 

transcribí, fue pos ibl e id en tificar a lgunos casos e n los qu e la in fo rm aci(in no coinc idió, lo cu ,il 

puede atr ibui rse a l co ntexto e n e l que establecí la re!Jc ión soc ia l con el info r montc. Por 

e jemplo, mientras qu e e n e l caso de las entrevistas en las qu e utilicé grabadora la totalidad de 

titulares se exp resó positiv;:i111ente sobre el clcscl!lpelio del programa Oportu11icl;:ides, 11 0 

ocurrió lo mi s mo cua nd o sostuve pláticas in formales al convivir con las titulares después de 

olguna ses ión pa ra la com uni cació n educat iva e n la Casa de sa lud, o bi e n, cua ndo a lguna me 

invitó a com e r o a pasar un rato un rato e n s u domicilio, mom e ntos e n los cua les expresélrnn 

desacuerdo co n a lgunos aspectos de l progrélmc1. De este modo fue posible ident-ificélr en la 

pob lac ió n entrevis tada la presencia ele un disrnrso púb li co y otro oculto , en el se ntid o 

co nfe rido por ja mes Scott (2004), e n cuanto a l desempe110 de l progra ma Oportunidades que 

a na li zo e l Capítu lo 3. 

111. La entrevista 

.,... 
Pa ra es ta investi gac ión utilicé la e ntrevista a profundidad para reco pil ar in formación 

cualitativa durante e l tra bajo el e campo. Leva nlé dos series de entrevislas sem ieslrucluradas : 

una e n la prim e ra y la otra en la cuarta esta ncias ele investigac ió n. En tota l fueron 29 

e ntrevistas de las cua les e n solo tres casos no tu~ 1;0sJ ble utili za r grabadora (en particular léls 

rea li zadas a l pe rsona l de sa lud ). Fu e a través de esta técnica que pude reco pil ar información 

ace rca de la percepción que una tercera pa rte de las titul a res de Oportunidades en la Colonia 

Nuevo Valle Real tiene de dicho p rog ra ma, así co mo tamb ié n de un porce nta je reducido de los 

có ny uges de las t itu la res; de igual forma, recogí e l punto de vista que so bre e l dese mpe110 de 

Oportun idad es tenía la a utorida d municipal en sa lu d y a lgu nos médi cos a lópatas qu e e nton ces 

radicaban y e je rcía n e n la cabecera muni cipa l. 
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1 

Tambi én; ace r ca ct e l conflicto en di cha localid ad; además de recoger el punto de vista ct e la 

autoridad municipal en sa lud y de algunos médicos que radican y ejerce n su profesión en la 

ca bece ra municipal de Sa n juan Ba uti sta Va ll e Nac ional. A continuación descr ibo algunos 

rasgos de la poblac ión entrev istada, qu é se les preguntó y con qué fin. 

Primera serie de entrevistas semiestructuradas 
•"'! · 

' . 
A fin ales el e 2005, durante la prim er c1 es tc1n cia el e in vest igación, leva nté la prim era se ri e el e 

entrev istas se mies tructuradas a un total de 13 perso nas. Diez entrev istas fueron grabadas y 

des pués lTanscritas y en las tres res tantes 11 0 se me permitió utiliza r la grahadora por lo que .... 
reg istré la i11for111 ac ió 11 simul tán ea mente en un cua el erno.' 1'1 La tota licl ael el e entrevistas se 

ll evó a ca bo en el hoga r o siti o de trabajo de los en trevistados previa cita. 

Como se aprecia en el siguiente cuadro elaboraelo co n información relat iva a las 

perso nas entrev istadas durante la primera es tancia de trabajo ele campo, 9 son res identes ele 

la co lonia Nu evo Va ll e Rea l y 4 el e la cabecera municipal de San juan Bautista Valle Nacional. 

Nombre Edad 

l~t ' _l'll ,l /\1 l' ,l 1·ez ]ó 

Cc1ro\ ina Sol c1· 29 

Alma Naranjo 36 

Justa Am él dor 43 

r. rac i,i Pérez 31 

Soledad Nélra nj o 30 

Cuadro la. Primer serie de entrevistas 

(Octubre-diciembre 2005) 

Lugar de Lugar de Escolaridad 

nacimiento residencia 

Paso del jobo, V;-J\\ e Rea l Prim a ri a 

Va ll e Nacion ,1\ (6to) 

Playa Vicen te, Vall e Rea l Primaria 

Veracruz 

Vall e N;-1cional Valle Real Secund aria 

Vall e Nac ion él l Véllle Rea l Primaria 

(3ero) 

Puebl o Viej o, Valle Real Ninguna 

Ayotzintepec 

Montebello, Va lle Real Primaria 

Vall e Nacio nal (2clo) 

Ocupación Relación con 

Oportunidades 

Ama de casa/ Titul ar 

se rvicios 

Ama de Titular/ 

casa/borda vocal de 

educac ió n 

Ama de casa/ Titular/ 

servicios auxi li a r de sa lud 

Prepara y Titular/ 

vende vocal de salud 

longaniza 

Ama ele casa Titul ar 

Ama de casa Titular/voc,il de 

ali 111 en tac ión 

:11 ,, No se utili zó gra badora en \,1 e ntrev ista a l e11c1rgado del Ce ntro de Sa lud de la cabecera municipal , \:, 
doctorc1 co n co ns ul torio pr ivado y farniac i,1, que ,1d c111ás ocupaba el cél rgo de Reg idora de Eco logía en la 
adrni11ist1·ació 11 de e11Lu11ces, y un a ele \;is titu\ ;-ires de Oportunid ad es el e la co loni ;-1 Nu evo Valle l<eal. 
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Andre in a Durá n 33 Pu eblo Nuevo V,1lle l~ea l BJchill erato Ama de Titul ;ir 

Papaloapan, casa/cornerci 

Tuxtepec o inform al 
~ 

joce lyn Antonio 16 Val le Nacional Valle Real Bach ill e rato Estudiante/ P Heca ri ;1 en 

romotor bachi ller,\l 

co munitario 

I< 'ina l 

Anas tas ia Nara nj o 72 Cer rn de Va ll e Rea l Ni nguna Parte1·a 

Co ncha, (retirada) -

Jacatepec 

Lu is José Carba l! ido 30 Va ll e Nacio nal Vall e Superior Regidor ele 

Nac iona l (lice nciatura Sa lud , 

en derec ho) Ayuntam ient 

o Municipal 

S.J.13. Vall e 
-

Nacional/ 

Prnl"eso r 

(de1·ec ho) de 

la 

Prepa ratoria 

Fa us to Fe rná nd ez 34 Oaxaca de Valle Super ior Encargado Consulu 1 

Ju á rez Nacional- (médico de l Centrn de ~es ion es d 

Oaxaca de gener;i l) S;i lud T ipo C: COlll ll n ICl(I I 

juúez de S. j.8 . Valle edu c1t1 v:1 

Nacion ,11 

Onés imo Ríos 29 Sa n Agustín Va ll e Supe1·io r Co ns ultori o 

Etla, Oaxaca Nacional (médico privado . 
,.. 

ge neral) t 

Magda lena Sauceclo '16 Tie1Ta l:llanca, V;dle Supe1·ior l~ egido1·;1 de 

Veracruz Naciona l (médico 1-:ro lngía, 

. 1 general) J\yunt;1mienl 
¡ 

o Municipal .;.·• 

S.J.IJ. Valle . 

N,1cional / 

Consultorio 

privado y 

fa rm ac ia 
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E11 lo que se refi e re a las 9 pe1·son<1s entrev istadas qu e radican en la co lonia Nuevo 

Valle Real, Loda s son rnujeres de las cua les 7 en lonces tenían entre 30 y 43 ai'íos, nacidas en 

los estados de Oaxaca (8) y Veracruz ( IJ , titulares de l Programa Oportunidad es que en su 

mayoría asist ieron a lc:i escuela (4 con prima ria, l co n secu nda ria y 1 co n bachillerato) y qu e 

se dec la raron arnas de casa, aun cuando, co mo pude co ns tatar a través el e la observac ión 

di recta, toci as participan ac tivamente en la re procl ucción de la u niel ad domést ica con recursos . .,. 
moneta rio s prod ucto de act ivicl éf cl es remun eradas por se rvicios en casas hab itac ión o 

' . 
esta bl ec imi entos (cocinar, lavar o planchar ajeno: 3) o la ve nta ambulante (Herbalife y otros 

pro du ctos elaborados por ell as co mo longan iza, post res o servi ll e tas bordadas: 2), lo cual 

,1 bordé co n detall e e11 e l Capítul o 2 al refer irm e a la ocupación de las personas qu e resid en en 

las unidad es doméstica s de la colonia Nu evo VaÍle Rea l. Para entrevistar a las 7 titulares 

uti li cé una guía de entrev ista con preguntas sob re su origen, la forma en que llegaron a vivir 

e n la co lonia, s u opinión sobre el desempeíio del programa Oportunidades y, en particular, 

so bre la pl an ificac ión fam ilia r y el s ignifi ca do del térn1in o sa lu d reproductiva, tal como se 

aprec ia en el Anexo 3. 

Las otras do s muj e res entrevistadas en la primera serie co n res id encia en Nu evo Valle 

Real son la hij a adolesce nte (es tudiante de bachi ll erato con beca y qu e participaba e n el 

pro gra ma Jóve nes con Oportunidades de 16 años) y la madre de una de las titul a res 

(ca mpes in a y partera retirada ele 72 ai'íos) quien fuera la informante clave en este trabajo de 

investigac ión: Reyn a Álvarez. 215 A e ll as también pregunté su perspectiva sobre el programa 

Oportu nicl acl es y, en específico , sob re la planificación familiar y la sa lud reproductiva. Es to me 

pe rmitió ana lizar el ca mbio ge nerac ional en lo relativo a las concepciones sobre sexualid ad y 

reproducción por un lado, y por e l otro, en relación a l cambio ocupacional y e l rol de muj e r en 

tres ge ne rac ion es disti ntas. 

Si se co ns id e ra que cuando rea li cé la prim er se ri e de entrev istas había 24 famili as 

inscr itas al padrón del Program a Oportunidades en la colonia Nuevo Vall e Real -q ue 

representaban cas i e l 40 por cien to ele la pob lació n qu e entonces oc upaba un so lar e n la 

localidad-W, s ignifi ca que entrevis té al 29. 1 %, el e las titul a res en la loca lid ad ele estudi o, es 

dec ir, ce rca de la tercera pa rte de l padró n de benefici ar ias. Dicho lo anteri or, ca be resa lta r 

que, dacio qu e me in se rté en la din ómi ca soc ia l de la co lonia Nu evo Vall e ReJ I para hace r 

observac ión en la Casa de sa lud , <1 un cuando la consulta se da a pob lación abi erta y esto me 

--------------
é l '> De origen campes ino e indígena, a quien ya "se me ol vidó el idioma chinanteco, lo aprendí el e ni ña 
pero y;1 no lo hablo", es un a muj er qu e ha estado involucrada ;:ictiva mente en varios procesos po lí ticos 
del municipio y que, en los términos de Gramci, es una intelectual orgánica. 
" 1'· Cilculos prop ios basados en testimo ni os lo c,i les y en información del Censo 2000 o Conteo 20 05 del 
INECI. 
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pe rmitió conocer algun as res id entes que hac ía n uso de ese se rvi cio s in se r titu l.:ires de 

Opo rtunid ades, no me fu e posib le entrev istar a qui e nes no form a n parte cl e l padrón de 

benefic ia ri as. Es dec ir, más allá de a lgull é!S plálicas ill for ma les sos tenidas con lc1 s ll O

benefi ciari as, no reca bé, a través de un a entrevi s ta a profund idad, su tes t im onio. 

Ell rel ac ión a las cuatro persoll as e lltrevis tadas COll clomicilio e ll la ca becci-a lllUlli cipal 

de San Ju a n Ba uti sta Va ll e Nac ional, como se a precia e n e l cuadro a nterior, la mayoría so n 

hombres y tocios son profes ioni stas (tres médicos ciruj a llos s in es pec ia lid ad y un li ce ll ciado 

e n derecho). Los 3 méd icos gene rales qu e e ntrevis té - el e nton ces enca rga do de l Centro de 

Sa lu d Tipo C de la cabece ra municipal y dos que e jercen e n consultorios privados- ll egaron a 

la ca becera muni cipa l para hace r su res id e ncia en e l Centro ele sa lud y decidiero n qu edarse a 

radi ca r y eje rce r en la cabece ra muni cipa i. ' 17 A e ll os les pregu nté su op inión sobre el 

Program a Oportunidad es e indagué su percepc ión en cua nto a las principal es probl e mát icas 

vinculadas co n la poblac ión familiar según su ex perie ncia con la población qu e at ie nde n, y 

sobre los rela tivamente nu evos progra mas de salud reproductiva. Ta mbién e ntrev isté al 

enton ces regidor de salud del Ayuntami ento el e Valle Naciona l co n la intención de recoge r la 

pe rspectiva de la autoridad municipa l e n lo re la tivo a la importa nte prese ncia del Programa 

Oportunidades e n el municipio y, además de pregunta rle su opinión so bre los programas de 

planificación familiar y la sa lud reproductiva, tambié n le pedí qu e me diera refe re ncias el e la 

Co lonia Nuevo Valle Real (véase e n el Anexo 3 las guías de entrev is ta a los res identes de la 

cabece ra municipal en la prime ra se rie de ent rev istas ). 

En e l e ntendido de que la en trev ista supone una relación soc ia l - e ntre entrev is tador y 

entrevistado- que se da e n un contexto particular en el qu e se reproduce la mis ma (Bourdi eu, 

Chamboredon y Passeron 1996, Bourd ieu 1999 y la e ntrevista a Bou rdi eue n 199 1) , no está de 

más se fi a lar qu e el contenido de las e ntrevistas hec has e n la primer se ri e, cll té rmin os de la 

ex tens ión y los temas tocados, depeJ] dió de la forma e n que co nocí a l e ntrevistado . A este 

res pecto, cabe des tacar la releva ncia del trabajo prev io del equipo de inves tigación ya que fue 

una co lega quie n, habie ndo estado vivie ndo en la cabecera municipa l se is meses, me pr·ese ntó 

a la inform a nte clave y a uno el e los méd icos co n co nsultorio privado. As í, e n e l caso de las . ' 
entrevistas a las titu lares, ex isten difere ncias cua litq1tivas e ntre las otorgadas por personas 

··•· 
e nton ces ce rca nas a mi inform a nte clave, con quienes a ntes de la entrevista tuve oportunid ad 

' 17 Según cá lcu los propios, hechos en el reco 1-r id o de reco noci111ic11to de la c;,ibece ra rnu11icip:il de S,1n 
juan Bautista Vall e Nacional durante la prilll N él estancia de in ves tigación, en 200 5 existí;rn, ;1 dem:1s de 
los 5 médicos que laboraban en el Centro ele Salud Tipo C, otros 10 111 éc\icos gene1·a les (9 homb res y 1 
muj er) co n consul torio privado, y en su mayo ría co n fannac i;1, acle mi1s el e los dos dentistas co n que 
co ntaba la cabecera mun icipal el e San Juan Baut ist;1 V;i \\ e N;:ic ion él l en dicho afio. Cuan do 1·¡•grcsé en 
2008 el doctor Onésimo Ríos y;i se había id o el e la c;1h ece ra muni cipéll , di ce n qu e de rcg1·eso ,1 !-:tia, y en 
el lu ga r de su consultorio habían célbi 11 as telefónicas. 
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el e co nvivir fu era de la Casa de Salud, y aquellas con las que únicamente me relacioné en dicho 

es pacio. Algo similar ocurrió en el caso de las entrev istas a los resid entes de la cabecera 

municipal ya que el único médico que permiti ó la grabación de la entrevista (y que resultó se r 

la m;ís extensa co n una durac ión de 4 horas y 23 minutos) fue al que conocí a través de mi 

co lega. 

Tambi én es importante mencionar que durante esta primera estancia de trabajo de 

ca mpo, en parti cular por mi cercanía co n la informante clave, entonces militante act iva de la . .,. 
UGOCP, úni ca mente me relacion e • co n un subgrupo de titulares vinculadas con esa ' .. 
orga nización, por lo que en un principio no me fue posible conviv ir con las titulares que "están 

co n el ejido". 

So n dos los motivos por los cua les en la primera serie de entrevistas a la población 
.... 

r es id ente el e la co lonia Nu evo Valle Real só lo entrevisté a mujeres. En primer luga r, quise 

recoge r su perspectiva porque el programa se dirige a ellas, es decir, los representantes del 

gobierno federal es tabl ecen una relación directa co n las titulares y son quienes participan 

ac ti va y constantemente en las actividades que requiere el programa; y en segundo luga r 

porque yo no so lía es tar presente en la loca lid ad el e es tudio cuando los có nyuges de las 

titul ares suelen es tar en sus hogares: muy temprano en la maña na antes ele ir a trabajar, o al 

anochece r, cuando al terminar la jornada regresa n a sus casas. Así, sa lvo la conv ivencia con el 

cc"> ny uge y el herm ano de la inform ante clave, clur:rnte la pr imera es tancia de trabajo el e ca mpo 

no estab lecí ninguna otra relac ión con la pobbción masculi na mayo r a los 10 años el e edad en 

la colonia Nuevo Vall e Real. 

Segunda serie de entrevistas semiestructuradas 

Real icé la segunda se rie el e ent:r-ev ista s se mi es tru cturad as entre mayo y junio de 2009, cas i 

cuatro años despu és de la primera, durante la última estanc ia de investigación. A diferencia el e 

la primer se ri e de entrev ista s, cuyas guías di se ii é es tando en trabajo de campo y con un 

énfasis todavía exploratorio, en esta ocas ión el objetivo era entrevistar al mayor número 

posible de titul ares para conocer su persp ectiva acerca del desempeño del Programa 

Opo r tunidades; y en la medida de lo posibl e, a sus có nyuges con el propósito el e recoge r el 

runto de v ista de la poblaci ón masculin a sob re dicho program a (véa nse las guías ele entrev ista 

en el Anexo 3) . También bu squé, sin éx ito, la posibilidad de entrev istar a los ejidata ri os 

invuluna tlos en el co nfli clu ag rario que dio or ige n a la co lon ia Nuevo Va lle Real. 

La segunda se ri e se co mpon e de 16 entrev istas a profundidad todas a res identes de la 

coloni<1 Nuevo V<1 ll e Rea l. C::1 to rce se hi cieron con titulares ele Oportunidad es el e las cuales 5 ya 
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habían s ido e ntrev is tad as e n la prim e ra esta nci a de in vest igac ió n; y dos a los có ny uge s el e 

a lguna de e ll as, como se a prec ia e n e l s igu iente cuadro con inform ac ió n so bre la población 

e ntrevi stada pa ra la segunda se ri e. 

Nombre 

Reyna Álvarez* 

Caro lina Soler* 

Alma Naranjo* 

Ju sta /\mador* 

Crac ia Amador* 

Gabriela Alonso 

Clementina 

Norberto 

María Torres 

Arternia Antonio 

Ro berta Arteaga 

Idalia Naranjo 

Cuadro Ila. Segunda serie de e ntrevistas semiestructuradas 

(Mayo-junio de 2009) 

Edad Lugar de Lugar de Escolaridad Ocupación 

nacimiento residencia 

42 Paso de l Jobo, Va ll e l~ea l Primaria /\ma de cJsa / 

Valle (6to) Co 111 edo 1· 

Nacional 

33 Playa Vicente, Va ll e Real Primaria Ama de casa 

Ve1·acrnz 

4 1 Valle Valle Real Secundaria /\ma de c1s,1/ 

Nacional Servicios 

1¡7 Valle Valle lka l Secundar ia !'repara y 

Naciona l (INEA) vende 

longa ni za 

36 Pueblo Viejo, Va ll e Rea l Ninguna Ama ele casa 

Ayotzintepec 

36 Cangrejo Vall e Real Secu ncl ar ia Ama ele casa/ 

Chico, Valle Venta 

Nacional ambulante 

(Herba li fe) 

50 Ca ngrejo Vall e Rea l Nin guna Servi cio 

Chico, Valle dom éstico 

Nacional ,... 

48 Vall e Vall e Rea l Pr ima ri a Am a ele casa 

Nac ional (3ero) 

29 Usil a Valle Real Primaria Arna ele casa/ 

' (Sto) Ayudante en ¡ .... 
restaurant 

39 Rinconada, Vall e Rea l Primar ia Serv icio 

Va ll e doméstico 

Nacional 

62 Valle Va ll e Rea l Nin guna /\rn a de casa 

Nacional 

Relación con 

Oportunidad es 

Titul ,11· 

Titular 

Titula 1-¡ t\u xil iar 

de s,tlud 

Titul a r 

Titul a r 

Titular 

Titul ar 

Titular 

Titul ar/ voca l 

Titular 

Titular 
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El isa Tri 11 idad 59 Yetl a, Vall e Vall e Real Primaria Ama de casa/ Titular 

Nacional (2do) Tienda 

abarrotes en la 

colonia 

Oiga Santi ago 44 Rinconada, Valle Real Secundaria Ama de casa/ Titular 

Valle servicio 

Nac ional doméstico ·~· 
l'aul;i Álv :irez 70 Valle • ~a lle Rea l Prim ari a Ama de Casa Titul ,1r 

Nac ion al 

r:ederico Garcí:1 64 Vall e Vall e l"lea l Pr·imari a Jorn:liero Cónyuge de 

N.=ic ion al ( 'ito ) titular 

N,1 poleón Anto nio IJ. 2 Vall e Vall e Rea l 
, .... 

Prim ar·ia Jornalero Cónyuge de 

Nacional (2dn.) titul ;ff 
---

'' Perso na que también fue entrevistad z1 en la primer se rie (200 5) 

Parél el año 2009 el Programa Oportunidades hab ía mantenido la cobertura a 44 

la mili as en la co lonia Nuevo Vall e Rea l (es decir, cas i el dob le de las titulares que había en 

200 5), lo qu e entonces significaba que ce rca del 75 por ciento de las familias de la co lonia 

ro r111 aban parte del padrón ele benefi cia rios. Así, aunqu e para la segunda se ri e se logró 

entrevistar casi el dobl e de titul ares ( 13) co n respecto a la primera seri e (7), nuevamente 

entrevisté a una tercera parte de las titul ares de Oportunidades en la colonia Nuevo Valle 

Rea l. 

A diferencia de la primera serie de entrevistas en la segunda tuve oportunidad el e 

entrev istar titu lélres que respond en a la él utoridad del ejido en lél loca lidad el e es tudio. Esto fue 

posilil c, por un lado, grac i;:is a la apli cac i(lll del ce nso un ai'ío antes, lo cual me permiti ó 

1-e J;icio n,irme con unid éldes dom t'.•s ticéls qu e no militan con la UGOC P;rn1 y, por el otro, a mi 

prcse nci ,1 ui I1stzrnl c en la s sesion es par,1 la co 111uni cac ión educativa durante la ú l tirna es tancia 

de Lrab,1jo de cam po pu es, como ya mencioné, también me ded iqué a observar un cic lo ele 

t,1l! ercs y ses iones para la comunicació n educativa en la Casa de Salud de Vall e Real. No 

obstc1 ntc, c1un cuando mi pc1rtic ipación en las actividades de la Casa de Sa lud m e permitía 

solicita r entrevistas a las titulares v in culadas con el ejido, en tres ocas iones as ist í a la cita sin 

2 1B Cu ,111d o se leva ntó el ce nso, delibeni clarn ente me asigné aq uell as unidades domésticas habitadas por 
personas con la que no había tenido co ntacto alguno durante las estancias previas de investigación. El 
prese ntarme en su domicilio como alumna el e la universidad en busca de in formación para una 
investi ga ción con la cual elabora r una tesi s quizá aclaró el porqué de mi presencia en la localidad y 
permitió que algunas de las que "están co n el ej ido" me dieran la oportunidad de convivir con ellas. 
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éxito y también me enfrenté a que accedían a la entrevista pero evitando, con sutil eza, 

concretar fecha y hora. 

También es relevante mencionar qu e in cluí de nu eva cuenta a cinco titulares c.¡u e ya 

había entrev istado en 2005. Prim ero por e l i11te rés de identificar algunos c;1111bios en s u 

percepción sobre el dese mpeño del Programa Oportunidades; y en segundo lu gar, porqu e 

como se aprec ia en el An exo 3, en es ta ocasión en la gu ía de entrev ista y;:¡ no se abo rd aron 

temas sobre planificación familiar o sa lud reprod uct iva s ino qu e se e11focó en e l re11dimie11to 

de l programa en términos del des tino el e la transfe renci a mon e tar ia y sob re el s ignifi cado qu e 

en sus vicias tiene se r benefici arios del mi smo. 

En relac ión a la población masculin a entrevis taclZJ, como ya mencioné, se tra ta de dos 

de los có nyuges de las t itul a res a qui e 11 es pregu nté, además de su opi11ió11 sobre e l Prngra111 a 

Oportunidad es, su perspect iva en cuanto al e mpl eo y también sobre e l co nlli cto en IJ co loni a 

en la que res id en (véase el Anexo 3). 

Si bien en la segunda se rie el e entrev is tas también está ausente la pe rspec ti va de 

qui enes no forman parte del padrón ele beneficiarios del Programa Opo nunid <1d es , es 

1·e leva nte aclarar que en la te rcera y cua rta es tancias e.J e in vestigación tuve oportunidac.J de 

convivir co n a lgunos el e los exclu idos del progra ma en la co lonia Nuevo Va ll e Real. En va riéi s 

ocasiones pasé la tard e conv ivi endo co n un a fa mili a (cónyuges y ocho hijos) que no form a 

parte de l Programa Oportunidades cuyo jefe el e fa milia, en el marco ele plát icas i11form a les, me 

hizo sa be r su opinión a l respecto de "estar fuera" y de su funcionami ento. Tamb ién co 11versé 

so bre dicho programa con un a el e las maestras de la Escu e la Primar ia Ti erra y Libertac.J , qui en 

también resic.Je en la loca lid ad el e estudi o y que es la enca rgada del co ntro l de la as is ten cia 

esco lar de los beca rios el e las fami li as Oportunid ades en lzi co loni a. 

IV. El censo 

El objetivo ele la tercera esta ncia ele trabajo de cam po fu e leva ntar e l Ce nso Genea lóg ico, 

Sociodemográfico y el e Ingreso-Gasto 2008 (C ens_o 2008) cuya cédula aparece en el Anexo 4 . . ' 
Tomando como base una céd ula del Ce nso' (;en ea lógico dise ñado por Ana Paula de .... 

Teresa 21 9 y ap licado en el municipio ele Valle Naciona_l en 2004, para el levantamiento de l 

Censo 2008 se modificó ese instrumento para incluir las variables ingreso- gasto, así como 

también se amp li aro n los reactivos relativos a la ocupación y se incluye ron otros que 

buscaban profundizar en cuando a la presencia de los programas soc iales. De igual modo, en 

n 9 Para mayores detalles a l respecto del va lor metodo lógico de la e ncuesta genea lóg ica, véase Je 
Teresa 1991a. 
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atenció n al índi ce el e desa rrollo hu mano, además de reactivos que permitieran ind aga r acerca 

del ingreso, la escolarid ad o la espera nzc1 de v ida, incl uí uno relat ivo a las activ idades 

1·ecre;:it iv;:is_ nu Lo anterior cnn el fin el e pod er discuti r co n las mediciones contemporán eas de 

la pohreza, es dec ir. aque ll as que se es tabl ece n priv il eg iando indicadores estadís ti cos y 

rnoneta ri za dos, a lo cua l me refiero en el Capítulo 3. 

Parn el levantamiento cl e -clicho ce nso co nté co n la ayuda de t res antropó logos soc ic1 les. 

Primero so li cité autori zac ión•pc1r1 ¡:ocle r rea li zar lon 1 y desp ués hi ci mos un reco r ri do para 

que los encues tadores conoc ieran lél éofo nia Nuevo Valle Rea l. Tomando como re ferencia un 

cro qui s de la co lonia qu e nos fac ilitó la aux ili ar de la Casa ele sa lud (Croquis 1) , pero 

rectilicaclo con el recorr ido el e reco nocimiento hecho por la co lon ia, nos dividimos las cuadras 

ele las cuatro ca ll es trazadas segú n encuest:i clor . ..( 01110 se aprecia en el Croquis 1, fueron 

ce nsadas un tota l de 62 unidades dom és ticas en un periodo el e una se mana, de las cuales yo 

lev;:inté 22 y mis co laboradores 40 (e l pr im ero ce nsó 12 unidades dom és ticas, el segundo 15 y 

la tercerc1 13). Ade111 i1s, durante el peri odo que duró el levantamiento del censo, en la es tación 

ele campo, sobre tocio por la noche, tuve oportu niclacl de interca mbiar impres iones con 

qui enes me ayud aron a leva ntar el ce nso, no só lo ace rca el e la in formación particul ar ele las 

uniclc1cles do mést icas (q ue fu e escr ita en lc1 parte in versa de la encuesta) , sino ta mbién sob re la 

experiencia el e haber leva ntado el censo en la co lonia Nuevo Vall e Rea l. Estas di scusion es 

también fueron reg istradas en el d iar io el e campo. 

La inl'orrnac iú n cua ntitati va de primera mano que obtuve mediante el ce nso me 

perm it ió describir es tad íst ica mente las caracte ríst icas de la pob lac ión y la infraestructura el e 

la co lonia Nuevo Va ll e Rea l presentada en el Capítulo 2, pa ra lo cua l ut ili cé también las bases 

de datos ofi cial es. '" En particular, fu e de es pec ial utilidad para identifica r los estratos soc iales 

al in teri or de la co lonia a cuyas característi cas me refi ero en ese mismo capítul o. 

lLn Al respecto de la di ve rs ión o la s acti vid ades recrea tivas resu ltó notorio qu e la mayo ría el e los 
encuesta dos ofreció respuestas que permiten suponer que se des tin a poco t iempo a l e ntretenimiento o 
a l ocio, lo cua l asocia ron direc ta me nte co n e l costo que s upon e "sa lir de paseo". Se ofrecieron 
respuestas co mo "no, nada ct e eso" o "n o, cas i nun ca sa limos, pues es qu e no hay con qué gastar par.i 
eso" . 
ª 1 Me refi e ro a l jefe de co lonia por pa rte ele la UGOCP, a qu ien fui a solicita rle el permiso a s u domicilio 
pa rti cu lar e n la ca bece ra municipa l de San Ju a n Bautis ta Valle Nacio na l. 
m Me refiero a los censos y conteos de pob l.ición del IN EGI (1995, 2000, 2005 y 2010). 
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Croquis 1. Colonia Nuevo Valle Real. 
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En cua nd o a la utilizac ión de l Censo 2008 para recabar información relativa al ingreso 

y el gas to de la población, ca be menciona r que, s i se considera que la pobreza extrema se 

define por la in seg urid ad y la informalid ad en e l empleo, o bie n, la falta del mi smo, así como 

qu e la población censada en su mayor ía trabaja a des tajo y por jornal, para obtener 

información sobre los ingresos netos hace fa lta más qu e preguntar cuánto ga na por la 

ac li vidad qu e rea li za a la sema na_, co mo se !tizo en e l ce nso. Una posibl e manera de medir con 

exact itu d el in greso neto por LJµ.icl ad dom ést ica podría se r formulando la pregunta por jornal; 
1 

s i bi en va ri os ele los encues tados respc:rn.clieron su ingreso "por jornal" y no por se mana, el qu e 

tra bajen por jorna l "c uando hay" o "cuando me ll aman" tampoco permite hacer un es tim ado 

1·ea li s t;1 sob1·e l;-1 ca ntid ad el e in gresos que perciben por las act ividades remunerada s a la s qu e 

tienen acceso. La l'a lt.J ele co nstan cia en un c111pl e52, rasgo que cJ racteriza la ocupac ión de la 

m:1yoríc1 de la poh lác ión ce nsadc1 en l¡1 colD nia Nuevo Va ll e Reél l, aunqu e dificulta pod e r 

a rroj a r cifras exacta s sobre el in greso, utili za nd o este in st rum ento s í es pos ible elaborar 

esti mados, como los qu e presento en los Cap ítulos 2 y 3. De igua l forma, en lo relativo a l gasto, 

para obtene r inform ac ión más deta ll ada sobre el consumo de las unid ades dom ésticas, se 

podrían elabora r reac tivos con opcion es mú ltip les basadas en la ca nas ta bás ica. Aun con esas 

limit ac iones, la inform ació n obte nid a perm itió identifi car tend encias importantes, como por 

ejemplo, la s ignifica tiva inve rs ión en la edu cación el e los hijos, sobre lo cual profundicé en el 

Ca ¡,ítulo 3. 

v. El tn1bajo de archivo 

A diferenc iél de l trabajo de campo, qu e se caracter iza por la prese ncia física de l investigador 

en el terreno donde sucede n los hec hos soc iales, el trabajo el e archivo se defin e por la revisión 

de fuentes sec unda rias en busca de informac ión. En es te apartado con qu e finaliza este 

a péndice me todológico me refi ero a las fu entes secund arias utili zadas para el desarrollo de 

es ta investigación. 

Mencioné qu e fu e evidente a través de la observación la importanc ia del conflicto 

ag rario en la loca lidad de estudi o. Por ello, después de la segunda estancia de investigación 

pa ra tra bajo el e ca mpo, las últim as dos sema nas de l mes ele enero de 2006 me trasladé a la 

ciud ad ele Oaxaca de Ju árez para revisar el tomo VIII del expediente del Ejido Valle Nacional 

e n el Reg is tro Agrario el e Oaxaca. Esto res pondi ó a la neces idad de complementar, comparar o 

cote ja r la información obtenida a través ele las fu entes primarias -es decir, de los actores 

sociales a los que entrevis té o con los que co nviví durante la primera es tancia de 

investigación- en particular sobre el confl icto en la co lonia Nuevo Vall e Real. 
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El tomo VIII del ex pediente del ejido Va ll e Nac iona l co ns ta de más de 900 ho jas y 

co ntie ne desde actas de asa mbleas, oficios de distintas depend e ncias guberna mentales, 

de nuncias, correspond e ncia, e ntre otros doc u111 e11tos rela tivos a probl e111átic:1s clivers¡:¡s 

re lac ion adas co n la tota lidad del ejido dura nte la segund a mitad del siglo XX. A revi sa r dicho 

tomo dediqu é dos semanas. No se me permitió fotocop iar ningú n do cum e nto por lo qu e 

transcribí en un cuade rno la información alus iva a es te co nfli cto pa rti cu la r entre ejida tar ios a l 

que me refiero en el Capítulo 2. El trabajo ele a rchivo pe rmitió confirmar y enriqu ece r los 

testimonios el e la poblac ión local en cuanto a l confl icto agrario, además el e elabora r una 

reco nstrucción hi stórica de l pob la mi ento del Ll a no del Te pezcuintl e para funda r la co lonia 

Nu evo Va ll e Rea l. 

Las otras fuentes secu ndarias ele in fo rm ac ión qu e co nsu lté pa ra es ta in ves ti gac ión, 

asoc iadas so bre tocio con la noción ele trabajo ele gab in ete, como la lite ratura espec ia lizada ya 

sea en los debates teóricos y metodo lógicos alu s ivos a l tema abordado, trabajos el e co rte 

hi stó ri co, o bi e n, resul tado de otras invest igaciones, apa recen deb idamente reg is tradas en la 

Bibliograjfa al fina l de es te docum e nto. Su importa ncia en esta investigac ión se exp li ca, en 

prime r luga r, porque permi tieron pl antea r, en e l Ca pítulo 1, el proble ma de invest igac ión 

desde el punto de vis ta de un mode lo teó ri co; y, e n segund o, la pos ibilidad de s ituarlo e n un 

co ntexto histórico determinado qu e permita rebasa r el á mbito de lo loca l pa ra e ntender la 

influ e ncia que ahí t ie ne n los procesos macroeconórnicos y socia les . 

..... 

• 1 
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(SEXTO BIMESTRE DEL 2007) 

ESTADO: 20 OAXACA 

MUNICIPIO: 559 SAN JUAN BAUTISTA VALLE NACIONAL 

LOCALIDAD: 110 NUEVA VALLE REAL 

PATERNO MATERNO NOMBRE ALIMENTACIÓN EDUCACIÓN ADULTOS ENERGÉTICO FECHA DE AL TA FECHA DE BAJA 
MAYORES 

ACEVEDO DOLORES FRANCISCA 370.00 2980.00 100.00 SEP-OCT 2006 

ANGEL SEBASTIAN AURELIA 370.00 620.00 100.00 SEP-OCT 2006 

ANICETO GARCIA GLORIA 370.00 1080.00 100.00 SEP-OCT 2006 

ANTONIO NOLASCO JULIA 370 .00 1450.00 100.00 JUL-AGO 2001 

AVEBDAÑO NOLASCO REGINA 370.00 2870.00 100.00 JUL-AGO 1998 

AVENDAÑO ACEVEDO PETRA 370.00 100.00 SEP-OCT 2006 

BAUTISTA CRUZ MARIA TOFILA 370.00 2200.00 100.00 SEP-OCT 2006 

CARBAJAL JERONIMO SARA 185.00 50.00 ; JUL-AGO 2002 

CARVAJAL SIN APELLIDO ANTONIA MARIA 185.00 50.00 JUL-AGO 2002 

CONCEPCION PEREZ ELIA 370.00 2780.00 100.00 - SEP-OCT 2006 -
CRUZ GARCIA ROSA 370.00 100.00 • SEP-OCT 2006 

CUEVAS SANTIAGO REYNALDA 370.00 2740.00 100.00 SEP-OCT 2006 

DE JESUS MARTINEZ REYNALDA 370.00 100.00 JUL-AGO 1998 

DIAZ SANCHEZ ADELAIDA 370.00 1080.00 100.00 JUL-AGO 2003 

FERCANO BEN ITEZ SOFIA 370.00 100.00 JUL-AGO 1998 

GARCIA JUAN ANASTACIA 370.00 f 100.00 SEP-OCT 2006 

GRAMENDEZ JERONIMO ANA 370.00 1890.00 100.00 JUL-AGO 1998 

HERNANDEZ BOLAÑOS GENOVEVA 370.00 100.00 SEP-OCT 2006 

HERNANDEZ CARVAJAL MARTHA 370.00 100.00 SEP-OCT 2006 

HERNANDEZ PEREZ EVA 370.00 1490.00 100.00 SEP-OCT 2006 

JIMENEZ PACHECO VICTORIA 370.00 100.00 JUL-AGO 1998 

JUAN OROZCO EUGENIA 370.00 100.00 JUL-AGO 1998 

MANUEL SALINAS OFELIA 370.00 100.00 SEP-OCT 2006 

MARTINEZ PEREZ JOAQUINA 370.00 100.00 JUL-AGO 1998 

MARTINEZ SEBASTIAN VALERIA 370.00 790.00 100.00 JUL-AGO 1998 

MODESTO FELIX MAGDALENA 370.00 2530.00 100.00 JUL-AGO 1998 

NAJERA CASTRO MARIA ELENA 370.00 1160.00 100.00 SEP-OCT 2006 

NOLASCO AVENDNO SOCORRO 370.00 250.00 100.00 JUL-AGO 1998 

NOLASCO PEREZ ANA 370.00 2530.00 100.00 JUL-AGO 1998 

NOLASCO SIN APELLIDO ISABEL 370.00 1700. 00 100.00 SEP-OCT 2006 

NORBERTO FERCANO CELERINA 370.00 1490.00 100.00 JUL-AGO 1998 

OLIVERA ORTEGA ROSA 370.00 2200.00 100.00 JUL-AGO 1998 

PALACIOS BENITES ROSALIA 370.00 500.00 100.00 JUL-AGO 1998 

ENERO 2008 
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ESTADO: 20 OAXACA 

MUNICIPIO: 559 SAN JUAN BAUTISTA VALLE NACIONAL 

LOCALIDAD: 110 NUEVA VALLE REAL 

PATERNO MATERNO NOMBRE 

PEREZ CONCEPCION TERESA 

PEREZ CUEVAS ESTHER 

PEREZ GRAMENDEZ RITA 

PEREZ JUSTO GLORIA 

PEREZ LOPEZ JOVITA 

PEREZ VENTURA GREGORIA 

REYES CONTRERAS MARIBEL 

RODRIGUEZ ALVAREZ MINERVA 

SANTIAGO MANUEL MARIA INES 

SEVILLA TOLEDO CARMEN 

TOLENTINO PEREZ MONICA 

PADRÓN DE FAMILIAS BENEFICIARIAS 
(SEXTO BIMESTRE DEL 2007) 

ALIMENTACIÓN EDUCACIÓN ADULTOS ENERGÉTICO 
MAYORES 

370.00 3430.00 100.00 

370.00 4420.00 100.00 

370.00 1080.00 100.00 

370.00 100.00 

370.00 100.00 

370.00 3150.00 100.00 

370.00 1240.00 100.00 

370.00 100.00 

370.00 3080.00 100.00 

370.00 500.00 100.00 

370.00 100.00 

t, 

l 

FECHA DE AL TA FECHA DE BAJA 

JUL-AGO 1998 

SEP-OCT 2006 

JUL-AGO 2001 

JUL-AGO 1998 

JU~AGO 1998 

SEP-OCt 2006 

_llj1AY-JUN 2007 

• JUL-AGO 2001 

JUL-AGO 2002 

JUL-AGO 1998 

SEP-OCT 2006 

ENER02008 



Oportunidades 
.,. ' ' .... . . .... .. ... ... ' , ' , ~ ~· ...... PADRÓN DE FAMILIAS BENEFICIARIAS 

•, - 1, • •,: ••" •V••·~ •1·, • IH 

(PRIMER BIMESTRE DEL 2009) 

ESTADO: 20 OAXACA 

MUNICIPIO: 559 SAN JUAN BAUTISTA VALLE NACIONAL 

LOCALIDAD: 110 NUEVA VALLE REAL 

PATERNO MATERNO NOMBRE ALIMENTACIÓN EDUCACIÓN ADULTOS ENERGÉTICO VIVIR FECHA DE ALTA FECHA DE BAJA 
MAYORES MEJOR 

t/' ACEVEDO DOLORES FRANCISCA,; ✓ 390.00 2770.00 110 240 SEP-OCT 2006. 

..,-ANGEL SEBASTIAN AURELIA ✓ 390.00 1370.00 110 240 SEP-OCT 2006 

\/ANICETO GARCIA GLORIA ✓ 390.00 900.00 110 240 SEP-OCT 2006 

ANTONIO NOLASCO JULIA ✓ / 390.00 1470.00 110 240 JUL-AGO 2001 

V AVEBDA!iJO NOLASCO REGINA ✓ 390.00 2570.00 110 240 JUL-AGO 1998 

·v' AVENDAÑO ACEVEOO PETRA V 390.00 110 240 • SEP-OCT 2006 

BAUTISTA CRUZ MARIA TEOFILA 390.00 2290.00 110 240 ~ SEJ:>-OCT 2006 

/ CONCEPCION PEREZ ELIA ✓ 390.00 2370.00 110 240 - SEP-OCT 2006 

CRUZ GARCIA ROSA 390.00 110 24.,ll · SE P-OCT 2006 

CUEVAS SANTIAGO REYNALDA 390.00 2740.00 110 240 SEP-OCT 2006 

DE JESUS MARTINEZ REYNALDA 390.00 110 240 JUL-AGO 1998 

.._/ DIAZ SANCHEZ ADELAIDA ,/ 390.00 860.00 110 240 JU L-AGO 2003 

FERCANO BENITEZ SOFIA 390.00 110 240 JUL-AGO 1998 ... 
GARCIA JUAN ANASTACIA 390.00 f 110 240 SE P-OCT 2006 

GRAMENDEZ JERONIMO ANA 195.00 400.00 55 120 JUL-AGO 1998 

HERNANDEZ BOLAÑOS GENOVEVA 390.00 110 240 SEP-OCT 2006 

HERNANDEZ CARVAJAL MARTHA 390.00 110 240 SEP-OCT 2006 

HERNANDEZ PEREZ EVA 390.00 . 2260.00 110 240 SEP-OCT 2006 

JIMENEZ PACHECO VICTORIA 390.00 110 240 JUL-AGO 1998 

JUAN OROZCO EUGENIA ,390.00 110 240 JUL-AGO 1998 

.,/MANUEL SALINAS OFELIA ✓ 390.00 110 240 SEP-OCT 2006 

MARTINEZ PEREZ JOAQUINA 390.00 110 240 JUL-AGO 1998 

MARTINEZ SEBASTIAN VALERIA 390.00 1250.00 110 240 JU L-AGO 1998 

MODESTO FELIX MAGDALENA 390.00 3170.00 110 240 JUL-AGO 1998 

NAJERA CASTRO MARIA ELENA 390.00 990.00 110 240 SEP-OCT 2006 

L/"NOLASCO AVENDAÑO SOCORRO ./ 390.00 400.00 110 240 JUL-AGO 1998 
._✓· NOLASCO PEREZ ANA ./ 390.00 2200.00 110 240 JUL-AGO 1998 

✓NOLASCO SIN APELLIDO ISABEL ✓ 390.00 110 240 SEP-OCT 2006 

:__/NORBERTO FERCANO CELERINA ✓ 390.00 1910.00 110 240 JUL-AGO 1998 

OLIVERA ORTEGA ROSA 390.00 2190.00 110 240 JU L-AGO 1998 

PALACIOS BENITES ROSALIA 195.00 55 120 JUL-AGO 1998 

PEREZ CONCE PCION TERESA 390.00 3400.00 110 240 JUL-AGO 1998 

PEREZ CUEVAS ESTHER 390.00 3700.00 110 240 SEP-OCT 2006 
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Oporturidades 
-. . .......... f t 1.,, ..• ,., . 

ESTADO: 20 OAXACA 

MUNICIPIO: 559 SAN JUAN BAUTISTA VALLE NAC IONAL 

LOCALIDAD: 110 NUEVA VALLE REAL 

PADRÓN DE FAMILIAS BENEFICIARIAS 
(PRIMER BIMESTRE DEL 2009) 

PATERNO MATERNO NOMBRE ALIMENTACIÓN EDUCACIÓN ADULTOS ENERGÉTICO 
MAYORES 

PEREZ GRAMENDEZ RITA 195.00 1210.00 55 
vPEREZ JUSTO GLORIA✓ 390.00 110 

PEREZ LOPEZ JOVITA 390.00 110 

PEREZ VENTURA GREGORIA 390.00 900.00 110 
REYES CONTRERAS MARIBEL 390.00 2380.00 110 
RODRIGUEZ ALVAREZ MINERVA 390.00 110 

SANTIAGO MANUEL MARIA INES 390.00 2960.00 110 

¿,EVILLA TOLEDO CARMEN 390.00 770.00 110 

1 TOLENTINO PEREZ MONICA 390.00 810.00 110 

VIVIR FECHA DE ALTA FECHA DE BAJA 
MEJOR 

120 JUL-AGO 2001 

240 JUL-AGO 1998 

240 JUL-AGO 1998 

240 SEP-OCT 2006 

240 MAY.JUN 2007 

240 JUL-AGO 2001 

2~ JUL-AGO 2002 

240 JUL-AGO 1998 -
- 240 SEP-OCT 2006 

MARZO 2009 



Anexo 3. Guías de entrevista (primera y segunda serie}. 

Pa ra las e ntrevistas a titulares e n la prime ra se ri e se usaron las siguientes 
preguntas como guía aunqu e so bre la m a rcha se indagó, dependiendo del rapport 
con la titular, sobre el conflicto ag rario : 

Dime tú nombre, de d{rnd½ eres y có mo llegaste a vivir a Valle Real. 
¿Cuántos años tienes? ; • 
¿Eres casada, tienes hijos? 
¿Desde hace cuánto eres beneficiaria de Oportunidades? 
¿Cómo funciona el programa? 
¿Cómo fue que se inscribió al programa Oportunidades? 
¿Qué tienen qu e hacer como beneficiarias? 
¿Has ocupado algú n cargo como titular; cuá l, desde cuándo? 
En las pláticas de salud, ¿qu é les di cen sobre la planificación familiar? 
¿Qué opinas de los métodos anticonceptivos; los usas? 
¿Qué entiendes por salud r e produ ctiva? 

A los médicos y la autoridad en salud entrevistados se les preguntó, además de 
datos personal es (edad, dónde estudió, de dónd e viene, cómo llegó al municipio, 
etcétera) sobre e l funcion a miento del Programa Oportunidades y ace rca de los 
principales probl e mas d e s a lud e n e l muni c ipio. 

En la segund a ser ie e n las e ntrevistas a titulares d e Oportunidades se añad ieron las 
s igui e ntes preg untas: 

¿Qué es lo mejor del progra ma Oportunidades? 
¿Qué es lo peor d e l pro gram a Oportunid ades? 
¿Qué le gustaría modifi car d e l Programa Oportunidades? 
¿Para qué le a lca nza con la trans fe rencia moneta r izada? 
¿E n qué gasta lo que recib e de parte de l program a? 
¿Con cuánto le a lcanzaría? 
¿Para qué sirve n las pláticas de sa lud? 
¿Qué o pin a de la co nsulta m édi ca q ue rec ib e de parte d e l Oportunidad es? 
¿Qué p ie nsa d e q ue el que Oportunidad es s e dirij a a las mujeres¿ 
¿Causa problem as con los ho mbres? 

A los cónyuges de las titul a res de Oportunidad es s e les p reguntó su percepción 
sobre dicho p rogra m a, ace rca de s u funcionam ie nto y en re lación a que sea n las 
muj e res las inter lo cuto ra s de l go bi e rn o federal. Ta mbi é n se les preguntó y acerca 
el e las pos ibilid c1 des d el t raba jo agrícol él e n el mu nic ipi o y del confli cto ag rario en la 
loca li clc1 d. 



ex\ UN I VERSIDAD AUTÓNOMA METROPOLITANA - UN ID AD IZTA l'ALAPA 
DEPARTAMENTO DE ANTROPOLOGÍA 

Casa ahierta al tiempo CENSO GENEALÓGICO. SOC IODEMOGRÁFICO Y DE INGRESO-GASTO 2008 

l. IDE NTI FICACION 
----

No. DE ENCL 1ESTJ\ : LOCJ\LIDJ\D: Col. Nuevo Va lle Real 
~TC I-I J\: _ ._ ._ ._ ._Q._Jl_ ENC UESTADOR -- - -- -- - día lll l'" ;11111 ----- -- - - --

No. IX CJ\S .\ · No. UN ID AD DOMÉST ICA:(__) No. NÚC LEO Fi\M IL! i\ R (__) TIPO DE NÚCLEO (_ ) 1.l'rinc. 2. Sec. -

J FFI: Dr F., ,11 1. 1., . ----
11 . CA RA CTEíHSTI CAS DE LA \ ' IVIENDA Y RECU RSOS· 

1. ,,SU RESIDENCIA ES DE TIPO'1 ( 1) Itinera nte fl'spcci!'.) - - - (2) Tempora l (cspccil'.) 

0) Pe rm anente (4) No vive en Va lle Rea l 

2. ,.LJ\ Vl\'11.: 'l rM QlJI : i--1 1\BITi\ [S PR O PIJ\ "1 1:s¡wcir.: ( 1) ;,Es r{1 pagándose·> (2 ) ¡,[stú totalmente pagada'' (3) ¡,Estú rentada'/ s_ ,_ ,_),_ .~ · (pago mensual) 
(SI) (NO) (4) ¡,btú prestada·> (5) ¡, La cuidan '/ (6) ¡,E n otra s ituac ión·> 

-
.1 . ,. l.:ST/\ \11\11 1.: NIJ/\ FUE CONSTRU ID/\ HA CE'' 1. Me nos de un a110 2. l)c I a 5 a11os 3. De 6 a 10 a11 0s 4. Dc 11 a 15 a11 0s • 5.Dc 1(, a mús de 20 

-1. INl)I C)LiE Vl/\TER I/\L ES PREDOM INANTES EN 
l . Tffl lOS ( __ ) 2. P/\REDE S (_) 3. PI SOS (_) 

1. IVl a1 cr ial de desecho 1. Material de desec ho 1. Tierra 
~. 1 :'1111 i 11:1 de c:inón 2. Lúmin:1 de c.1rtó11 2. Cemen to l1rme f 
., l .i11 H111a de ashcsln n 111c1{tl1ca 3. U1min .1 de .1sbL·s10 111,·1{1lic.1 ~- Madera, mosa ico u otros rcc ubrimi e111 os 
-1. r,1!111<1. tc_ja111a 11il o madern 4. Ca rri zo. bambú o palma 
:,_ Te_ja 5. Embarro o bajareq ue 
6. Loza de conc reto. tabique. ladri ll o o 6. Madera 

!errado con viguería 7. /\ dobe 
-. Uir() (cspecil .. ) _ 

·---- 8. Tabique . lad 1· illo. bl ock . piedra, 
ca ntera. ce mento u co ncrc10 

9. Otro (especif. )_ 

:, ,,CON QUI~ SER VIC IOS C UEN T/\'' ( 1) /\gua potab le (2) Pozo. río , a1Toyo (3) El ectri c idad (4) Letrina (5) Fosa sépti ca (6) Drcna,ie 
(7) Alumbrado púb. (8) Otros(s) (cspcc ir.1 

6. ,,EL COMBUSTIBL E QUE MÁS USAN PAR /\ COC INA R ES'/: L_) I .Cias 2.Lei'ia 3.Carbón 4.Petróleo 5. Electricidad 

7. EN EST /\ VlVI END/\ TIE NEN 

( 1) Radi o o radiogra badora (2) Telev isión (3) Reproductor DVD (4) Licuadora (5) Refri gerador (6) Lavadora (7) Teléfon o (8) Ca lentador de agua ( boile r) 
(9) Automóvil o cam ionera ( 10) Computadora ( 11) Mol ino de gra nos ( 12) Orro(s) (cspccil'.) 

8. INCL UYENDO L/\ COC IN/\, ,,CUÁNTOS CUA RTO S TIENE ESTA VIVIE ND/\'1 L,_) 
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V. CA RGOS 
- ------ -----

11., \1 (,i i'. \111 \llll{< 1 l> I l.\ 1 \\ 1I1.L\ l ll 'i'-. 1· 1\CI LADl l ·.Nl 1: O 11/\ Tl'NIDO ¡\L(,l 'N,\ \ 'l·/. l li'. Ci\lH iO l:N SU Lot ,\ LI IJ/\1) 1)I ·. 0R IGl'N O l:N l.1\ Ci\H l:Cl:R,\ ll l' \' ,\111 : N,\ CIOi'-. .\1 .' 

( 1) si (lil'11,· c'i ,i¡cuirn1c cuadrn) (2) NO (pase a la prcgun1a 12) 

1 \:,i.1Vli cm bni Nombre Tipo de canrn Lugar Fecha de inicio Fecha de li n 

r . -- - - --

! 

-- - -

-- ·-

1 

V I. l\'II G IUC IÓN 

12 SOl3RE LN-, l'l :R\O'\.'\S Q UE ESTÁN FU ER/\ T[MPOR/\LM[NT E O 1-1 /\N M ICi lL \DO /\NTES. REGISTRE LOS SIG U I ENTES D/\TOS : 

!\o. \ l icmhro~ que migran n ¡,Cu.in1:i:-. Tipo dt· i\ñode I·' A 1io de Lugar lll tima Ocupaciún úl1i111a ;, Por quC se fu e'.' ¡_Cómo consi~1ió ¡_\11:ind:i dinero? 
h,111 Jlll~t.h1,, \ l'1.'l', IJ,t m1g1 a c11111. 1n1gr,1c1ú11 Últ illlil n11gril1,:io11 migraL·i(1111 tr:ih:ijo'.' · 

s;didn' 1 mi g raL'.i ú11 
1 J(1111:ik1 11 1 l'ur 1111 ta1111l 1a1-

:?.t\n~·,:mc • 2. 11111 p :1 m·n~;? t.fl•~· , ,, l' ] ,ll' :1!111. 
, l 11:111111 lu l lt11k·r:111h: 

,.l"Ll,1111.h 
2.Ti.:-1np11ral anu;1l l(,11111.·r.-111 ful•r,¡ 1 l.,,j rn:mdi1dn' 

J Sl'n11:1t,, 1 Falt:, 11 .1ha11• .l \1111::11, lfth: mig.r:m,n ''-'n:,h.1 
1 T~·111p1,r:il (,arH1 .. ~- ,u 

~ \bqu1l.1 2.F;1l1:1 \k dllll'H> 4 l·11ga11d1:uh1r1,n•,1•1~· 
11\;llhbd,, 

l"uLd ~-11 p,·,11, .tllP._1 
\ ()twt i.!"11 1 dlll\"fu' 

!U'illbl. 11\l l!h"tll --l Jk!in11na 1111:1 .. ,k 1 P\";1lid:td, 1 ,1:1du h 1'111pk.1dP 5 1)m, ('-'"P 1 

.~ ;IÚ\h 1 - ( llttl(\""P J 

1 
f 

1 --- -- -·-·-·--- -- - - -

1 i 1 ----- ·-- -

l 
·--·----

' ' 
1 1 

~- -
V II. PRESENC IA DE l'ROG RAMAS 

1, ,_l'l'RT I !\'I (l .. \ 1\ l l;l ' \: ,\ Ol{(;/\i',; l/ 1\CIÓN'' (ll s i 1;.ui:,I·'1 __ - - -·- - ~ -----· (2) NO 

I-l. ,,P l:RT lºNFCT A /\ 1.C,l ' N P1\RTIDO' ' (() Si 1,.ui:"!L') ____ _ -- -
_____ (2) NO 

1 :i . ¡, Rf-:C I F3E EL PROCR/\M/\ OPORTUN ID/\DES·1 (1) Si (¡ cu,11110 rec ibe'') _ ._ ,_ ._ (2) NO 

1 (,. ,. RL:CI I~ [ ,\ 1.CiÚN ;\POYO POR PARTE D[L GOBI ERNO, ORG/\ N IZ /\CIÓ N U O NG'' ( 1) SÍ 1IIrnnl sigu icn1c cuadro) (2) NO (pasea lil prc:;u111:1 17¡ 

\omhrl' del progr; nna lnsti tuL·ión prnm ott1 r:1 
Nllllll'l"ll lk Tiptl dl..' a poyo 

,\ 1l t1 i ll l(I{\ •1\11 11 !in 
:1p11,os dinl'l"n 111.1t l'1" ial nlrt l 
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